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L os trabajos sobre agricultura española que se publican a continuación no consti
tu y en  u n  todo o rgán ico ; en  n ingún m o m en to  se ha p re tend ido  que asi ocurriese. 
S u  publicación en  un  so lo  C uaderno  d e  R uedo ibérico  obedece a  nuestra  constan te  
vo lun tad  de dar a los lectores elem en tos de ju icio  sobre tos problem as que, a  tílo s  
y  a  nosotros, se  p lan tean  con urgencia. E s ta  vo luntad  ha guiado la publicación  
de las tres visiones, desde ángulos d iferen tes, del problem a agrario español —o 
de parte  de él— que ocupan las páginas siguientes.

S i b ien  la agricultura ha perdido im portancia  relativa den tro  de l cuadro económ ico  
general español a  consecuencia del desarrollo capitalista  experim entado  en el 
co n ju n to  de la econom ía, no p o r  eso deja  de conservar el cam po  una  gran  
im portancia  po lítica ; precisam ente p o r ser allí donde  —quizá— se deje m e jo r  
aprehender en las cifras la irracionalidad de l sistem a. La ofensiva  ideológica ^ue  
el capita lism o español lleva hoy a  cabo con las palabras m ágicas desarro llo , bien
es ta r, sociedad industria l, consum o d e  m asas, turism o..., o  m ás llanam ente  seis
cientos, te levisores y  neveras, tío encuen tra  eco en el cam po. C om o hace notar  
sobradam ente  i4níofta«o Peña en  su  trabajo, el cam po  es un  m undo  aparte, no 
integrado y  que se sabe tal. H e ahí, pues, una  baza po lítica  que está  p o r jugar y  
que no debe ser perdida.

E l articulo de Juan N aranco enfoca de fre n te  la po lítica  seguida respecto a la 
cuestión  agraria p o r e l Partido C om unista  español. A lude el articulo  a una discu
sión  —  en la que hay que insertarlo  — que tuvo  lugar, prim ero , en el seno  del 
propio  Partido C om unista  y  que apenas iniciada fo rm a lm en te  provocó la expulsión  
de los disidentes. Una vez expulsados fu ero n  éstos asim ilados  ob je tivam en te  o los 
laudatores del capita lism o del tipo  O pus Dei. Quedó rota, claro está, la discusión  
para convertirse en un  ineficaz diálogo de sordos del que es buena  m uestra  el 
artículo  de Juan G óm ez aparecido en  el n° 8 de la revista  del Partido C om unista  
R ealidad  al que pertenecen  los párrafos s ig u ien te s : « N ada m ás n o rm al y  necesario  
en u n  P artido  revolucionario  que e s tu d ia r  ob je tivam en te  los p rob lem as relacio
nados con el d esarro llo  económ ico. La confron tac ión  d e  opiniones, la  lucha de 
ideas, es p a rticu la rm en te  ú til y  fru c tífe ra  en  e s te  terreno .

E n él, parecía  p lan tea rse  en  su  in icio  la  confron tac ión  con la s  posiciones de 
F em an d o  C laudín y  Federico  Sánchez. L a discusión [...] h a  puesto  de m an ifiesto  
progresivam ente, h a s ta  d e ja rlo  al descub ie rto  con n ítid a  c laridad , que cuando 
se ap a ren ta b a  d isc u tir  sob re  el r itm o  de crecim ien to  d e  los trac to res , las conse
cuencias del éxodo ru ra l, los in stru m en to s del cap ita lism o  m onopo lista  de E stado  
o  el g rado  d e  acum ulación del cap ita l, lo  qu e  en  rea lid ad  se d iscu tía  e ra  el p ro
b lem a de las dos vías y  lo  qu e  en  e l fondo se p re ten d ía  e ra  d ism im úr la  capacidad  
del P artido  p a ra  conducir a  las m asas, a  lo  la rgo  de todo  un  proceso, h ac ia  una 
sa lida  dem ocrática revolucionaria .

Los p restid ig itado res d e  las es tad ís ticas  h a n  te rm in ad o  vu lnerando  groseram ente  
la  ley del P a r t id o ; los p re tend idos p aneg iris tas  del aná lis is  p rofundo, convertidos 
en  p ro tagon istas  del m ás vu lgar tr a b a jo  fra c c io n a l; los fu lm inadores co n tra  el 
dogam atism o, tran sfo rm ad o s en dogm áticos em pedern idos del neocapitalism o [...] 
Se puede o  no  esta r d e  acuerdo con las argum entaciones de Juan  Naranco, pero  
lo que ha quedado claro es, que su s  argum entos u  o tros parecidos' no  han 
encontrado eco en el P artido  C om unista  o  s i lo han encontrado es para ponerles 
etiquetas com o la, ev iden tem en te  fa lsa  y  torpe, de  « dogm áticos em pedernidos  
del neocapitalism o  *. E sta  d iscusión  —si asi puede ser  calificada—  para lo que

> Una visión m ás com pleta de la discusión requeríria  la  lec tu ra  del núm ero de N uestra 
B andera dedicado a  < la  p latafo rm a fracciona! de F . C laudín >; el llam ado Inform e 
C laudín, publicado sin p ie  de im prenta, con e l títu lo  « Las divergencias en el P artido  », en 
diciem bre de 1964. Una contestación de F em ando Claudín al libro  de Santiago Carrillo 
Después de Franco, ¿ qué ? (E ditions sociales, 1965) se encuen tra  en H orizonte español 
suplem ento anual 1966 de C uadernos de R uedo ibérico con el títu lo  • Dos concepciones de 
la  vía española al socialism o >. D esarrollo  de Después de Franco, i  qué ?, puede ser 
considerado el libro  Un fu tu ro  p a ra  E s p a ñ a : la  dem ocracia económica y  política (Colec
ción E bro, 19S7).
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quizá  s i ha servido es para poner en evidencia e l n ivel teórico en  e l que se m ueve  
e l Partido C om unista. De ello se pueden sacar consecuencias po líticas d e  im p o r
tancia, a l m enos para quien se  p lan tee la  m iU tancia revolucionaria, porque plan
tearse esa m ilitancia  es m ed ir las posib ilidades reales revolucionarías desde un  
p un to  de v is ta  o b je tivo  y  no m ístico  n i obrerista , de cada una de las organiza
ciones que se reclam an d e  ¡a revo luc ión; y  esta s posibilidades se m iden  tam bién  
en la capacidad de elaboración teórica de cada organización.

A parte de eso, creo que no se puede separar el enfogue que el Partido C om unista  
español hace del problem a agrario del con tex to  d e  su  estrategia global a c tu a l; 
d e  su  in ten to  de alianza con sectores pequeño  b u rg u eses; ese in ú til forcejeo  
por organizar a ¡a burguesía desde el proletariado se re fle ja  tam bién  aqui. Así 
podem os leer en el ú ltim o  libro  de Santiago  C arrillo : « Los sectores m fe  cons
cien tes del p ro le ta riad o  agríco la pueden  c o n trib u ir  decisivam ente a  e s ta  labor 
de organización de los cam pesinos, si ellos m ism os superan  la s  reservas hac ia  
éstos, com prend iendo  que el adversario  com ún es el g ran  te rra ten ien te , y  en 
ú ltim o  térm ino , el rég im en a c tu a l .» *

Y  tam poco se puede analizar un  partido  com unista  aislado de l con tex to  del 
€ m o vim ien to  com unista  in te rn a c io n a l». E l hablar com o lo hace N aranco de 
* la  actual d irección del P artid o  C om unista  d e  E spaña » no deja  de ser una figura  
retórica que nada tiene que ver con e l fo n d o  de la c u e s tió n : ¿ cóm o se  explica  
N aranco entonces ¡a s im ilitu d  que 'existe, p o r ejem plo , entre lo que él critica  al 
Partido C om unista  español y  lo que criticaba Juan  José  R eal al Partido C om unista  
argentino ?’ ». E viden tem en te , no se tra ta  só lo  de una u  o tra  dirección. L o  que está  
en juego en los partidos com unistas, ¡o qu e  está  pasando en la con jun to  del m ovi
m ien to  com unista  es algo m ás im portan te  y  no  es éste  lugar para  analizarlo.

S i  b ien  las visiones globales — com o la que da el trabajo  de Juan Naranco— 
oueden ser im prescind ib les cuando se  qu iere criticar una estrategia  p lanteada glo
ba lm en te y  sin  discrim inaciones, p ienso qu e  son  de m ayor utÜ idad los análisis 
sectoriales, ya  que es necesaria una diversificación de la acción po lítica  según las 
regiones agrícolas. C om o a firm a  Antoliano Peña, el p u n to  de partida  de la táctica
V la estrategia revolucionarias debe colocarse a n ivel loca l; las abstracciones y  
generalizaciones no  va len  de gran cosa. E l  libro  de Juan M artínez A lieri p rom ete  
ser una excelente m u estra  de análisis de un  sec to r concre to ; el trabajo  que c o n  
el titu lo  de  « E l reparto *, publicam os aqu i es un  capitu lo  de ese libro.

ANGEL VILLANUEVA

* Santiago C a rrillo ; Nuevos enfoques a problem as de boy, Editions Sociales. 1967, p . $8. 
’ Juan  José R e a l; « El p rob lem a agrario  en la  Argentina >, C uadernos de Ruedo Ibérico, 
n® 10.
‘ Juan  M artínez A lie r: La estab ilidad  del latifundism o, de próxim a publicación por 
Ediciones Ruedo ibérico.
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JUAN NARANCO

La agricultura y  el 
desarrollo económico 
españoi

I. In tro d u c c ió n

espaflola h a  seguido en  estos

i f s i l p i s s
S -s S « F ih a n  d ado  en num erosos países P or

P“ *’*‘“ ciones se d iscu ten  la s  caracterísí

d i c S í i n V X t a K m a ” ” ” ”  “ ■ “ "•'»■

?3 4 < ,; (S s í i  ' . r r á i ,  a S s

¿S?
el qu e  la  econom ía española haya crecido a

d e j^ q u ilib ra d o 'C tílifn u es to ^ ^

f^ ? a  T  « P « s a  sino U

L im itar las c rítica s  de n u es tro  ac tua l desarro llo

c o n fo S Í? ^  ^  j  ^  *5“ * s® realizado
desarro llo  

no  se h a  podido 
econom ías d e  plani- 

n a c ió n  im i^ ra tiv a —  equivale a  ig n o ra r  los
m í ^ t F 'r o m  d esarro llo  capí-t e ís ta .  Como decía U n in»  .  só lo  u n  u top is ta
Snf,i ®" c o n s tru ir  p lanes fan tástico s
puede p a s a r  p o r  a lto  el hecho  de ou e  i» 
« in e s ta b ilid a d »  del cap ita lism o, p rec isam ente 
es un  im M ita n te  fa c to r  de p ro g reso  L a in '
Hd?H «"inestabilidad  » es un  rasgo  necesario  de todo can íta

coTduc^ í l a  uto“ ‘^
•  <•  •

V am os a  c e n tra m o s  ah o ra  en  el e s tu d io  del 
i m ^ t o  qu e  el desarro llo  general del p a ís  ha 
p r ^ u c id o  sobre el sec to r ag ra rio  v  m  la  
in fluencia que e s te  se c to r  t i e w  sob re  i f ^ e c í
p f e S  c I a v r p ^ " / ^ ‘° ’ ® m ercado.
c ¿ t? P « tu H l«  e(»nom ía cap ita lis ta  y
c X  claridad  M p a ra  l i ^ e r  defíni?con c ia n d a d  el .  m om en to  a c tu a l .  p o r  aue 
a trav iesa  n u es tra  econom ía. ^
E l desarro llo  económ ico, y a  sea  p o r  la  v<a 
cap ita lis ta  o  p o r vía s o d J i s t a  l le ra  ¿ n s i S  

*“ * trasvase  d e  población  ac tira  
mSÍ?® se c to r  ag ra rio  hac ía  los sectores indus-
se h a  ^  d  siglo
M  í s t e ^ ^ H H  °  "*  n u es tro  país u n a  em ig rac iln  
re  Ta v f ^  ■ proceso em igrato riose fta v isto  acentuado  d e  fo rm a  decisiva al
pfan“ H®* a c e l e r a d ^ u f S  a¡
rem o? rr.n  "• ad e lan te  estudia-

tle ten im ien to  cóm o se  p roduce esta
^  **“  consecuencias sobre el sector 

ía n jqm en to  p resen tarem os u n a s  cifras 
población  a c tiv i 

a ^ n a ,  p a ra  p asa r  seguidam ente a  d isc u tir  las
**“ 1 el m ercad o  yp o r  ta n to  sob re  el desarro llo  económico,

U f H ?  * ^ ‘2 ' Crittc»» Matlmentalca «M
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Años

% de descenso 
de la  población 
ac tiva ag ra ria

1940 1950 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966

0.6 1,5 1.7 2,2 3,4 6.0 4,0 3.8

% de población ac tiva tota! 
ocupada en el sec to r ag rario

Este fu e rte  p roceso  em igratorio , in iciado p rin 
cipalm ente p o r  los trab a jad o re s  asalariados 
eventuales h a  sido  seguido, com o después 
verem os, p o r  la  em igración m asiva de pequeños 
em presarios. A hora bien, e s te  fenóm eno d e  la 
« ru ina » de los pequeños em presario s  agrarios, 
en una sociedad  donde la  econom ía m ercantil 
y el cap ita lism o  es tán  en  progreso , no  conduce 
p o r ningún p roceso  dialéctico, a  sa c a r  conclu
siones sobre el insufic ien te  d esarro llo  del m er
cado y  la  « incapacidad  » del cap ita lism o  espa
ñol p a ra  desarro llarse .

Vamos a  e n t ra r  m ás d e  lleno en  el es tud io  de 
este  p un to , pues aunque a  n u es tro  ju ic io  es 
b as tan te  claro, en  las publicaciones d e  la 
dirección del P a r tid o  C om unista  de E sp añ a  se 
sostienen o tro s  p u n to s  de v is ta  d iferen tes. Si 
p retendem os rea  iz a r  u n  es tud io  serio  sob re  el 
cam po español, basándonos en  la  rea lidad  
ac tua l de E sp a ñ a  y  en  las apo rtaciones d e  la 
teon'a m arx ista , debem os ana lizar es tas  pub li
caciones, d ado  que la  en tid ad  que la s  respa lda 
es la  d irección d e  un  P artid o  C om unista , con 
toda la  responsab ilidad  que es to  rep resen ta .

Com enzarem os p o r  el In fo rm e  sobre  las cues
tiones agrarias d e  Ju a n  Gómez, y a  que, com o 
se ^ i r m a  en  la  H istoria  del P artido  C om unista  
de España, •  la  p rin c ip a l re fo rm a  de es tru c tu 
ras  q^ue el P ro g ram a preconiza es la  re fo rm a 
agraria , tenden te  a  su p rim ir  las supervivencias 
le u ^ l e s  en  el cam po  español. E n  e s ta  cuestión 
el VI C ongreso ra tificó  la posición e laborada 
p o r el C om ité C en tra l en sep tiem bre  d e  1957 
sobre la base d e  u n  In fo rm e  de l camarada  
Juan G óm ez  ».

La ru in a  de los pequeños em presario s  ag ra rio s 
que, com o es sabido, se  trad u ce  en la  ^ r t i d a  
ue sus m edios d e  producción, según e l citado 
Inform e « reduce e l p o d er d e  co m p ra  de la 
población », « reduce e l m ercado  in te rio r  p a ra  

cap ita lism o ». C onsecuentem ente con es to  se 
afirm a de fo rm a  ca tegórica  qu e  « la  dism inu- 
*^¡0° d e l p o d er adqu isitivo  del cam po  im ped irá  
el desarro llo  in d u s t r ia l», pues c o n ^ c io n a rá

1900

69,0

1930

46.7

1960

39,7

1965

31,5

1966

28.9

« la  estrechez del m ercado  ». Así, en las publi
caciones p oste rio res se hace referenc ia  a l sector 
ag ra rio  com o « responsab le de la  estrechez del 
m ercado  in te r io r », lo  que se considera cons
titu y e  « u n a  losa de p lom o qu e  fren a  y  obsta
culiza e l desarro llo  in d u s t r ia l» (D eclaración del 
P.C.E., ju n io  de 1964).

E n  D espués d e  Franco, ¿ qu é  ?, jjublicado a 
finales de 1965, se u tilizan  los m ism os plan
team ien tos, considerando  que m ien tras  n o  se 
elim ine la  estrechez del m ercado  in terio r, 
m ejo ran d o  el nivel de v ida de la  población 
cam pesina, no  se p o d rá  conseguir u n  verdadero  
desarro llo  eco n ó m ico : « la  re fo rm a  ag ra ria  
ac ab a rá  co n  esos escándalos y  a l elevar el 
nivel de v ida  de la s  m asas de l cam po  determ i
n a rá  u n a  nueva am pliación  del m ercado  in terno , 
ind ispensable p a ra  un  sano  y  acelerado  desa
rro llo  de la  econom ía n ac io n a l»  (p. 113).

E s ta  creencia de que la  em igración y ru in a  de 
los ^ q u e ñ o s  cam pesinos co n trae  eí m ercado  
in te r io r  h a  sido  c riticad a  en num erosas publi
caciones p o r  M arx e t  Lenin.

X S em ejan te  concepción » —afirm a  Lenin— « es 
ab so lu tam en te  errónea , y  su  persis tenc ia  en 
c ie rtas  publicaciones económ icas no se sab ría  
explicar m ás qu e  p o r  los p reju icios rom ánticos 
del populism o..., p o rq u e  cuan to  m ayor es la 
ru in a  del cam pesino y  m ás obligado e s tá  a 
re c u rr ir  a  la  ven ta  de su fuerza  de trab a jo , 
m ás grande es la parte  d e  sus m edios de subsis
tencia que debe procurarse en el m e rc a d o ». 
(Lenin, E l desarrollo del capita lism o en 
Rusia.)

« “E l em pobrecim ien to  de la m asa del pueblo"  
{elem ento  constan te  en  todas las disertaciones  
popu lis tas sobre e l m ercado), le jos de entorpe
cer e l desarrollo  capitalista , es, p o r el contrario, 
la expresión  de e s te  desarrollo y  la condición  
m ism a  del capitalism o, que él [d icho em pobre
cim ien to ] refuerza . Al cap ita lism o le hacen 
fa lta  « o b re ro s lib res » ; pues e l em pobrecim ien
to  consiste , ju s tam en te , en  qu e  los pequeños
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pro d u cto res  se tran sfo rm an  en  o b re ro s  asala
riados. E s te  em pobrecim ien to  d e  la  m a sa  va 
ap a re jad o  a  un  enriquecim iento  d e  u n  pequeño 
núm ero  de em presario s  a g ra r io s ; la  ru in a  y  la 
decadencia de los pequeños em presario s  va 
a p a re ja d a  co n  el afianzam ien to  y desarro llo  de 
las em presas m ás im p o r ta n te s ; esto s dos 
procesos tienden  a ensanchar el m erca d o ;  el 
cam pesino  « em pobrecido », que ob ten ía  d e  su  
explo tación  a g ra ria  sus m edios d e  existencia, 
vive ah o ra  d e  su  < sa la r io », es d ec ir  d e  la 
v en ta  de su  fuerza de t r a b a jo ; debe co m p rar 
ah o ra  los ob je to s  d e  consum o n e c e sa r io s ; de 
o tra  p arte , lo s  m edios de producción  d e  los que 
este  cam pesino  h a  sid o  desposeído se concen
tra n  en  las m anos d e  u n a  m inoría , tra n sfo r
m ándose en  cap ita l, y  el p ro d u cto  o b ten id o  se 
lleva en lo sucesivo a l m ercado ...» Véase Lenin, 
A propósito  del prob lem a  llam ado d e  los 
m ercados. Tom o I I  d e  la s  O bras C om pletas. 
E d itions Sociales, P arís , p . 116.
T am bién  M arx, en  E l capital, a f irm a  q u e  « la 
expropiación y  la  expulsión de la  a ld ea  de una 
p a r te  de la  población  cam pesina n o  sólo liberan  
p a ra  e l cap ita l in d u stria l a  los o b reros, sus 
m edios de v ida  y  sus in stru m en to s de traba jo , 
sino  que crean tam b ién  el m ercado  fn íe r to r .»
E n efecto, los pequeños ag ricu lto res q u e  em i
g ran  p asan  de depender p rincipalm en te  del

au toconsum o a  te n e r  que c o m p ra r  e n  el m er
cad o  los m edios necesarios p a ra  su  subsistencia 
y, deb ido  a  los m ás altos sa la rio s  qu e  se pagan 
en  la  in d u s tria  y  los servicios, aunque en  un a  
p rim e ra  fase  no  logren sa tis fac e r necesidades 
ta n  elem entales com o la  vivienda, p asan  a  
en san ch ar el m ercado  de algunos de los p roduc
to s  de g ran  consum o.
E s m ás, com o Lenin ya h ab ía  ap reciado  (véase 
su  a rticu lo  Para caracterizar el rom antic ism o  
económ ico  en  e l to m o  I I  d e  sus o b ras . Edi
ciones Sociales, París), ta l p roceso d e  em igra
ción y  ru in a  dé los pequeños agricu lto res, no 
sólo am p lia  el m ercado  d e  los b ienes de con
sum o, sino  que a l fac ilita r  la  fo rm ación  de 
explotaciones de m ay o r tam año , am p lía  tam 
b ié n  el m ercado  d e  m aq u in aria  y  m edios de 
producción  m ás perfeccionados qu e  no  eran  
dem andados an tes p o r  la s  pequeñas explota
ciones.
E stos an á lis is  de M arx  y  Lenin sobre e l m ercado 
in te rio r se  ven p lenam ente  con firm ados en 
n u es tro  país, com o verem os a  lo la rgo  de este  
estudio. De m om ento  sólo llam arem os la  aten
ción sobre el hecho  de que e l d esarro llo  cap ita 
lis ta  en n u es tro  p a ís  se h a  ca rac terizado  p o r 
u n  considerab le aum en to  de la  d em anda  global 
qu e  h a  s ituado  a  é s ta  m uy  p o r  enc im a de la 
p roducción  nacional. __________

G astos b ru to s  
de  la  econom ia 
P roducto  N acional 
b ru to
D atos tom ados d e  la  C ontabilidad N acional Española.

1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965

588 287 598107 603 227 708 572 828 469 988 950 1103 805 1 354 567

578 146 592 978 621883 712 159 828 361 962 634 1086 805 1 304 668

Como ind ican  e s ta s  c ifras , só lo  debido a  los 
efectos con tractivos de l P lan  d e  E stabilización 
en  1960 y  1961 e l P roduc to  N acional B ru to  
estuvo  p o r  enc im a de l G asto  In te r io r  B ru to . 
V em os pues, cóm o los m om entos d e  auge 
( ta n to  an tes  com o después del P lan  d e  E stab i
lización) se  han  ca rac terizado  p o r u n  fu erte  
c recim ien to  del G asto  Intericw  B ru to , s itu án 
dose é s te  m uy  p o r  encim a del P roduc to  Nacio
n a l B ru to  y  no rep resen tando , p o r  supuesto, 
n inguna < lo sa  d e  p lom o > p a ra  su  crecim iento, 
sino  u n  incentivo. P recisam ente el exceso 
crecien te de la  dem anda global sob re  la  p ro
ducción nacional se tiene  que c u b rir  con la  
im portac ión  de m ercancías y  con aum entos de 
los p rec ios in te rio res, provocando  el em peora
m ien to  del com ercio ex te rio r d e  m ercanc ías y  
las tensiones in fla d o n is ta s  que acom pañan  a

n u es tro  desarro llo  económ ico. Si no  se  tienen 
en  cu e n ta  estos hechos d ifíc ilm ente se  p i ^ e  
explicar e l po rqué d e  las m ed idas restric tivas 
d e  po lítica  m o n e taria  qu e  h a  adop tado  el 
gobierno  el pasado  año, co n  el ñ n  d e  fre n a r  
el au m en to  de la  dem anda global y  principal
m ente del consum o tra ta n d o  d e  ev ita r ^ í  
los c itad o s desequü ib rios s in  rea liza r cam bios 
de base. E n  el m ism o  sen tido  se h a n  o rien tado  
la  restricc ió n  del gasto  público  y  la  política 
de contención  d e  sa larios im p u esta s  p o r  el 
gobierno, pues, hab ida  cu en ta  qu e  los gastos 
d e  los p articu la re s  en  b ienes y  servicios es el 
com ponente d e  m ay o r volum en (si no  e l m ás 
d inám ico) d e  la  d em anda  global (en  1965 
rep resen tó  el 68,2%  d e  és ta ), el gobierno  ha 
t r a ta d o  x>or todos los m edios d e  ev ita r, a  costa  
d e  los trab a jad o re s  asalariados, qu e  u n  nueVo
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aum ento  d e  ta l com ponente acen túe desequili
b rio s an tes  m encionados.

Vemos pues, q u e  ta n to  la  te o ría  m arx is ta  com o 
la evolución m ism a d e  la  econom ía de nuestro  
país, m u estran  que la  crisis d e  transfo rm ac ión  
que su fre  n u es tra  ag ricu ltu ra  y  la  ru in a  de 
los pequeños em presarios agrarios, inheren te  
a  ella, le jos d e  * red u c ir  e l m ercado  in te rio r 
p a ra  el cap ita lism o  » con tribuyen  a  ensancharlo , 
y que los p rob lem as que p la n tea  el desarro llo  
económ ico no  son p o r el m om en to  d e  insufi
ciencia de dem anda in te rn a  (es el m ism o 
gobierno qu ien  in te n ta  re s tr in g ir  ésta).

S in em bargo  la  d irección del P artido  Comu
n is ta  de E spaña, partien d o  d e  concepciones 
e rróneas sobre el m ercado  in terio r, Uega a 
t r a ta r  de hacer f re n te  a  los p rob lem as que 
sufre n u e s tra  ag ricu ltu ra  p ropugnando  « el 
m an ten im ien to  y fo rta lec im ien to  de la  p ro 
piedad cam p esin a»  (In fo rm e  citado  d e  Juan  
Gómez).

Con ev idente ligereza se sostiene que « al país 
le in teresa , no  la  ráp id a  liqu idación d e  m iles 
de explotaciones cam pesinas, sino su  ráp ido  
forta lecim iento , en  esp era  d e  que el fu tu ro  
desarro llo  de la  econom ía p erm ita  ab o rd a r 
e s ta  cuestión  sob re  o tra s  b a s e s » (del citado  
Inform e d e  Ju an  Gómez).

E n o tra s  ocasiones se p ien sa  en la  concen tra
ción de la s  tie r ra s , p e ro  e s ta  idea se ve por 
com pleto lim itad a  a l p re te n d e r  que se realice
• quedando los m unicip ios m ás equilibrados, 
con un a  d istribuc ión  a g ra ria  m ás racional, 
m ediante la  constituc ión  del m ay o r n ú m ero  de 
explotaciones fam iliares m odestas p e ro  ren
tables... » (In fo rm e citado  d e  Ju an  (Jómez).

•  Como re ite rad a m en te  h a  d icho  el P artido , 
nu es tra  p o lítica  es de resp e to  y  defensa a  la 
p ropiedad de los cam pesinos, incluidos tos 
cam pesinos ricos. M uchos cam pesinos ricos ven 
hoy su p ro p ied ad  am enazada com o consecuen
cia de las exacciones del gobierno y  del cap ita l 
m o n o p o lis ta» (la  fa lsedad  d e  e s ta  afirm ación  
se verá  poste rio rm en te ). « Los com unistas 
lucham os p o r  defender tam b ién  a  esos cam pe
sinos ricos ». (N uestra  Bandera, rev ista  teórica 
V política del P.C.E., enero  d e  1965.)

Finalm ente, y  p a ra  que quede m ás claro , si 
lo p ropugnado  p o r  la  d irección del 

P artido  C om unista  de E sp añ a  en  los p un tos que 
vam os a  d iscu tir, tran sc rib im o s a  continuación 
unos p á rra fo s  del In fo rm e  d e  su  B uró político 
que hem os lom ado  del p rim e r núm ero  de la

rev is ta  Arragoa  (portavoz de los com unistas 
vascos) pub licado  en  d ic iem bre de 1964 y  que 
resum e las contrad icciones en  que incurre  
la  d irección del P.C.E. a l p la n tea r  su  política 
ag raria .

« ( ^ n t r a  la  tendencia de o b ten er u n a  m ayor 
producción con un  núm ero  m ás reducido  de 
brazos, ob je tivo  de la  po lítica fran q u ista , que 
conduce a  la  ru in a  de m illones d e  hogares, 
propugna e l Partido C om unista  ob tener una  
m ayor producción con los m ism o s brazos, 
m ultip licando  en  el cam po el n ú m ero  de 
explotaciones m odestas, p e ro  capaces d e  soste
n e r  u n a  fam U ia cam pesina, a  frenar el éxodo, 
a aum entar el p o d er adquisitivo  en el c a m ^  
y  en toda España, perm itiendo  asi el desarrollo  
de la industria  y  el com ercio  ».

A nalicem os con algún  deten im ien to  los e rro re s  
que im plican  las afirm aciones q u e  acabam os de 
tran sc rib ir .

E rró n eam en te  se p re tende conseguir u n  fu tu ro  
d esarro llo  y  u n a  d istribución  a g ra ria  m ás racio
na l con e l « m an ten im ien to  y  fo rta lecim ien to  » 
de un  rég im en d e  p rop iedad  to ta lm en te  incom 
patib le  co n  cualqu ier tip o  de desarro llo .

A continuación  transc rib im os unos p árra fo s  de 
E l capital referen tes a  la  pequeña n rop iedad  
con el f in  de m o s tra r  la  posición de M arx con 
resp ec to  a  este problem a, posición qu e  se ve 
hoy c la ram en te  co n firm ada  p o r  el desarro llo  
del cap ita lism o  y  d e  las técnicas de c u ltiv o ; 
« La p rop iedad  p arce la ria  excluye  p o r  su  n a tu 
raleza : el desarro llo  de la  fuerza p roductiva  
social del t r a b a jo ; la s  fo rm as sociales de 
t r a b a jo ; la  concentración  social d e  c a p ita le s ; 
la  ganadería  en g ran  e s c a la ; la  aplicación p ro 
gresiva d e  la  ciencia ».

« La peq u eñ a  p rop iedad  presupone  que la  gran  
m ayoría  d e  la  población  es ru ra l y, adem ás, 
que p redom ina el trab a jo  individual sob re  el 
so c ia l; es pues, im posible en esas condiciones 
el enriquecim ien to  y  desarro llo  m a te ria l e  ideo
lógico d e  la  reproducción, y  se excluye el cultivo 
r a c io n a l».

U tópicam ente se p re ten d e  « fre n a r el éxodo 
a g ra r io » y  a  la  vez p o sib ilita r  el desarro llo  
económ ico, cuando  sabem os q u e  un a  ta sa  de 
crecim ien to  re la tivam en te  m odesta  supondría , 
en el caso  de E spaña, u n a  fu e rte  d ism in u aó n  
d e  la  población  ac tiva ag ra ria , sea cu a l fuere 
el s is tem a económ ico im peran te .
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Finalm ente, se cae de nuevo en el tópico de la 
« estrechez del m e rc a d o », p ropugnando  « au
m e n ta r  el poder adqu isitivo  en  e l cam po y  en 
toda  E spaña , perm itiendo  asi el desarro llo  de 
la in d u s tria  y  del com ercio  » ; pero  e s ta  am plia
ción del poder adqu isitivo  se pretende lograr, 
com o hem os visto, « frenando  e l éxodo y  m ulti
p licando  en  el cam po  el n ú m ero  de explotacio
nes m odestas, pero  capaces de m an ten e r a  un a  
fam ilia c a m p e s in a ». Ya en 1897, Lenin c riti
caba las p o s tu ras  análogas a  ésta , enunciadas 
p rim ero  p o r S ism ondi o  m ás ta rd e  p o r los 
p opu lis tas rusos, calificándolas de « rom án ti
cas », < pequeño  burguesas > e incluso  « reaccio
n a ría s  » (Véase Para caracterizar el rom anticis
m o  económ ico. Tom o II d e  las O bras d e  Lenin.) 
La ra íz  d e  esto s e rro re s  se  puede ha lla r, tam 
bién, en u n  desconocim iento  de la  situación  
rea l en qu e  se encuen tra  la  econom ía española. 
Quizá puedan  re su lta r  ilu s tra tivas algunas fra 
ses d e  S antiago  C arrillo  en D espués de Franco, 
¿ qu é  ?, quien , después de calificar de « pseudo- 
m arx is tas  » y  « defensores de la  g ran  p ropiedad  
te rra ten ie n te  » a  aquellos que desde posiciones 
m arx is tas  c ritican  esos e rro res, a f i r m a : « a 
este  resp ec to  cabe re c o rd a r  q u e  esto s fenóm e
nos no son  únicos de E sp añ a  n i de e s ta  situa
ción. S urgen  con fo rm as m uy análogas en todos 
los países y  situaciones sem e an tes. Lenin 
hab lad a  ya en ab ril de 1917 de “esa  gran  
can tid ad  d e  [...] pequeños burgueses que se 
d icen  m arxi.stas [...] y  enseñan  a l pueblo 
dándose aires im p o rtan tes  qu e  el tiempio de la 
revolución socialista  no h a  venido todavía y 
que, p o r consecuencia, los cam pesinos no  deben 
to m a r la  tie rra  desde ah o ra” ».

No vam os g a s ta r  tiem po en  d e m o stra r  lo que 
cua lqu ier p e rso n a  qu e  conozca la  h is to ria  de 
la  revolución ru sa  ve inm edia tam en te  : que e s ta  
c ita  no  tiene n ad a  qu e  ver co n  lo  qu e  se es tá  
d iscu tiendo  n i con las criticas  que se han 
fo rm ulado  a  las concepciones de la  d irección 
del P.C.E. sob re  los p rob lem as ag rarios . Ade
m ás, esto  se desprende del con ten ido  m ism o 
de la  c ita , p ues to  q u e  en  ella se p ropugna la 
revolución socialista inm ediata , m ien tras  que 
la es tra teg ia  de la  d irección del P.C.E. lo  que 
iropugna es la  « revolución dem ocrática  » y no 
a  socialista . P o r o tra  p a rte , poner e s ta  cita 

com o ejem p lo  cuando  la  d irección del P.C.E. 
aboga p o r  la  defensa de los cam pesinos ricos 
resu lta  paradójico .

No o bstan te , vam os a  considerar algunos 
aspec tos d e  e s ta  afirm ación  d e  Santiago 
C arrillo  qu e  pueden tra e r  a l ^ n a  luz sobre 
los p rob lem as que estam os discutiendo. San

tiago C arrillo  pone com o ejem plo  d e  « fo rm as 
an á lo g a s» y  « situaciones sem ejan tes » a  las 
ac tua les de n u es tro  país la de la  R usia  de ab ril 
d e  1917. Sólo el desconocim iento  de alguna de 
e s ta s  dos realidades puede llevar a ta les com 
paraciones.

La R usia  de 1917 e ra  u n  p a ís  con un  cap ita lism o  
poco desarro llado , con un  g ran  predom inio  de 
la s  fo rm as feudales en el cam po, co n  u n as  técn i
cas d e  cu ltivo  a tra sad a s  y  en  consecuencia con 
un  elevado po rcen ta je  de wDblación ac tiva que 
tra b a ja b a  en este  sector. E n ta les condiciones, 
la repartic ión  de los la tifundios e n tre  los 
cam pesinos, a ú n  cuando  aum en tase  e l núm ero  
de pequeñas explotaciones o de explotaciones 
fam iliares, podía re p rese n ta r  u n a  solución que 
económ icam ente rep resen tab a  u n  paso ade
lan te , pues rom pía  las trab a s  feudales y  al 
fo m en ta r la  constituc ión  de ag ricu lto res inde
pendien tes, sen taba las bases p a ra  el desarro llo  
de u n  cap ita lism o incip iente. E s ta  fue  la  div isa 
de las revoluciones bu rguesas que tra ta b a n  de 
ro m p er la s  tra b a s  qu e  el feudalism o im ponía 
al desarro llo  del cap ita lism o  y  sin  d u d a  rep re 
sen tab a  un  paso  ad e lan te  y  era , p o r  tan to , 
p rog resista  en esas  condiciones. A continuación  
tran sc rib im o s unos p á rra fo s  con los que M arx 
en E l capital explica m ag istra lm en t e s te  p ro 
ceso : « E! derecho  de p rop iedad  del tra b a ja d o r  
sobre sus m edios de producción es la  b ase  de 
la pequeña industria ... E ste  m odo de producción  
supone el fraccionam iento  del suelo y  de los 
o tro s  m edios de producción... No es com patib le  
sino con estrechos lím ites n a tu ra les  de a  p ro 
ducción y  d e  la  sociedad. Q uerer e tern izarlo  
sería , com o d ice P ecqueur con razón, « d ec re ta r 
la  m ed iocridad  de to d o ». L legado a  c ie rta  
a ltu ra , engendra los agentes n a tu ra les  de su 
p ro p io  an iqu ilam ien to . D esde ese m om en to  
desp iértanse  en el seno de la  sociedad fuerzas 
y  pasiones que se sien ten  encadenadas p o r él. 
T iene que se r an iqu ilado  y lo  es. S u  an iqu ila
m iento . la  transfo rm ac ión  de los m edios de 
producción  individuales en  m edios socialm ente 
concentrados, haciendo  d e  la  p rop iedad  enana 
d e  m uchos, la  enorm e p rop iedad  de unos pocos 
y exprop iando  as í del suelo  y de los m edios de 
subsistencia e  in stru m en to s d e  tra b a jo  a  la 
g ran  m asa  del pueblo, esa  difícil^ y te rrib le  
expropiación  constituye la  p reh is to ria  de! 
c a p ittd .»

E l caso  de la  E spaña ac tu a l es m uy  d iferen te  
a l de la  R usia d e  1917. « E l rasgo  fundam enta! 
de la  e s tru c tu ra  económ ica d e  E sp añ a  » no  lo 
constituyen , en  c o n tra  de lo que se a firm a en 
la declaración  del P.C.E. de ju n io  de 1964,
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los vestigios del feudalism o que aú n  subsisten  
en e l cam po, sino  e l p rog reso  acelerado  de un 
cap ita lism o en  su  ú ltim o  g rado  d e  desarro llo  
(cap ita lism o  m onopo lista  de E stad o ) que está  
p roduciendo  c la ras  transfo rm ac iones en  la 
e s tru c tu ra  p ro d u ctiv a  del país. La ceguera que 
implica^ el no v e r  la  rea lid ad  d e  este  desarro llo  
y seguirlo  considerando  « a p a re n te » y  « fic
ticio  », im pide v e r  cóm o este  desarro llo  de las 
fuerzas p roductivas incide sob re  la s  relaciones 
de producción  qu e  d ific tiltan  su  expansión, 
haciendo e n tra r  en crisis el s is tem a tradiciontd  
que h a  ca rac terizado  a  n u e s tra  ag ricu ltu ra . Así 
se con tinúa hab lando  de la  « conservación 
o bstinada de la s  e s tru c tu ra s  ag ra ria s  » (Después 
de Franco, ¿ qu é  ?) en lu g a r de e s tu d ia r  es tas  
es tru c tu ras  en su d inam ism o y se a f irm a  que 
los au to res  del P lan  de D esarrollo  « es tán  
tra tan d o  exactam en te los m ism o s  problem as  
que en la  década del 30 pusie ron  a l o rden  del 
d ía  la  necesidad  de u n a  revolución d em o ^á - 
tic a ...» (a rtícu lo  pub licado  en  N uestra  Bandera, 
(« ¿L ib e ra c ió n  o  d e m o c ra c ia ? » )  p o r  Santiago 
C arrillo  en  m arzo  d e  1964). La población  activa 
ag ra ria  en  1966 h a  rep resen tad o  el 28,9%  de 
la  población ac tiv a  to ta l (ya hem os dicho con 
pa lab ras  de M arx qu e  « la  pequeña prop iedad  
presupone que la  g ra n  m ayoría  de la  población 
es r u r a l »). H oy se ve c la ram en te  lo  u tópicas, 
irrealizables e inc luso  re tró g ad as que resu ltan  
las p re tensiones an tes  expuestas d e  p re ten d er 
« un a  d istribuc ión  a g ra ria  m ás racional, m e
d ian te  la  constituc ión  del m ayor n ú m ero  de 
explotaciones m odestas pero  re n ta b le s ...», p ro 
pugnar la  obtención  de « un a  m ay o r producción 
con los m ism os brazos, m u ltip licando  en  el 
cam po  el n ú m ero  d e  explotaciones m odestas, 
pero  capaces de so sten er u n a  fam ilia  cam pe
sina, a  fre n a r  el éxodo, a  au m e n ta r  e l poder 
adquisitivo  en e l cam po  y en  to d a  E spaña, 
perm itiendo  as í el desarro llo  de la  in d u stria  y 
el com ercio ».

Racional, m odestas, ren tab les , f re n a r  el éxodo, 
perm itiendo  as í el desarrollo ..., es to s p lan tea
m ientos se h a n  rep e tid o  num erosas veces y 
quienes los h a n  enunciado  no  han  realizado 
au tocrítica  alguna. V eam os com o los < ac tu a
liza » Santiago C arrillo  en  D espués de Franco  
¿ qu é  ? :  « H em os dicho  y  rep e tid o  que es falso  
que la  liquidación del la tifund io  rep resen te  la 
“m ultip licación” y la " in v asió n  im produc tiva” 
de los m inifundios ». (Con es to  evidentem ente 
estam os de acuerdo, pues la  « liqu idación  del 
la tifu n d io » no  tiene p o r  qué conducir necesa
riam ente a  su  p a rtic ió n  en  explotaciones fam i
lia res  m o d e s ta s ; p e ro  veam os com o in ten ta  
d em o stra r el sec re ta rio  general del P.C.E. ta l

afirm ación .) < Si se h iciese u n  estud io  serio, 
p rov incia p o r provincia, se  co m probaría  que 
ac tua lm en te  en  E spaña la  pequeña y  m edia 
p ro p ied ad  son  m ás p roductivas que la  g ran  
p ropiedad  te rra ten ien te  ».

Tal « com probación » p a r te  de u n a  base  fa lsa  
a l co m p ara r cosas heterogéneas pues no  se 
puede co m p ara r de fo rm a ta n  sim ple la s  g ran 
des explotaciones, en las que existe un  am plio  
p redom in io  de los aprovecham ientos foresta les 
y  d e  la  superfic ie d es tin ad a  a  pasto s p a ra  qna 
g anadería  extensiva (a  esto s aprovecham ientos 
e s tá  d es tin a d a  el 71 % d e  la  superfic ie  agrícola 
ú til d e  la s  explotaciones m ayores de 100 ha, 
según datos del Censo A grario  de 1962), con las 
pequeñas explotaciones donde existe u n  p re 
dom inio  m ucho m ás fu erte  d e  la  ag ricu ltu ra  
y aú n  d en tro  de la  superfic ie cu ltivada existe 
un  m ayor p o rcen ta je  d e  tie rra s  en  regadío  que 
en las g ran d es f in c a s ; y m enos a ú n  se puede 
deducir de ta l com parac ión  qu e  la  m ayor o 
m en o r p roductiv idad  de unas u  o tra s  depende 
del tam añ o  en  sí. D esde luego si la  com paración  
se h iciese e n tre  té rm inos hom ogéneos difícil
m en te  se po d rían  poner las pequeñas explota
ciones com o m odelo de u n a  a l ta  p roductiv idad  
del suelo y  m enos aú n  de un a  a lta  p roductiv idad  
del tra b a jo  —presupuesto  é s te  m uy a  te n er en 
cu en ta  b a jo  cua lqu ie r tip o  de desarro llo—, pues 
su  reducido  tam añ o  im pide la  m ecanización. 
A e s te  respecto  se h a  es tim ado  que con el 
m ism o tiem po  de tra b a jo  anua l un  hom bre 
p asa  d e  cu ltiv a r 105 h a  a  m ed ia  ha, en cultivo 
extensivo y  te rre n o  llano, según que tra b a je  
o  no  en  u n a  explotación mecanizada*.

F inalm en te señalarem os qu e  el in te n ta r  dem os
t r a r  que « es falso  que la liquidación del la ti
fund io  rep resen te  la  « m u ltip lic ac ió n » y  la 
« invasión im produc tiva  de los m in ifu n m o s» 
hab lando  del c a rác te r  p roductivo  de las ac tua
les pequeña y  m ed ia  p rop iedad  no  responde 
en  abso lu to  a  las c ríticas  que hem os fo rm ulado  
sino  que m ás b ien  la s  refuerza , pues ello  nos 
m u e s tra  la  defensa so lapada d e  lo que o tra s  
veces se h a  d icho  m ás c la ra m e n te : la  •  liqui
dación del la tifu n d io » a  base  de la  « m u lti
p licación » o  la  « constitución  del m ayor 
n ú m e ro  de explotaciones fam iliares m odestas ». 
P ara  conclu ir es te  ap a rtad o  vam os a  v e r  com o 
S an tiago  C arrillo  en  vez d e  enderezar sus 
e rro re s , p la n tea  ésto s de fo rm a m ás am bigua 
en D espués d e  Franco. ¿ qué ?: « E n E spaña

* « La  m ano  de  o b ra  en  laa explo taciones a sr ico las  >, 
M. E n eb ra l, A cricu llu ra , d ic iem bre  de  1964.
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la liqu idación del la tifundio , es decir, del 
m onopolio  d e  la  p rop iedad  de la  tie rra , es el 
ún ico  cam ino  que p e rm itirá  la  creación  de 
econom ías cam pesinas fam iliares p roductivas, 
y  ju n to  a  ellas e l surg im iento  de u n  au tén tico  
y flo recien te m ovim iento  de cooperativas y  de 
co lectiv idades ag rarias, qu e  no sólo elevarán 
el nivel d e  vida, m iserab le  hoy, de las m asas 
del cam po, am pliando  e l m ercado a l desarro llo  
industria l, sino  que in c rem en tarán  e l sum inis
tro  de n u es tro  país y  las posib ilidades de 
exportación ...»  (p . 68).

E n  p rim e r lu g a r llam a la  atención que Santiago 
C arrillo  iden tifique •  liqu idación de l la tifu n 
d io  » con liquidación del « m onopolio d e  la  
p rop iedad  de la  t i e r r a », pues este  m onopolio, 
ta l y com o M arx lo entiende, lo  e je rcen  no 
só lo  los la tifu n d ista s  sino  todos los p ro p ie ta 
rio s de tie rra s . Así, d ifícilm ente se puede h acer 
com patib le  la  liqu idación « del m onopolio  de 
la  p ro p ied ad  de la  t i e r r a » con « el m anten i
m ien to  y  fo rta le c im ie n to » del m ism o, que 
tam b ién  se p ro p u g n a  a s i : « com o re ite rad a 
m en te  h a  d icho  el P artido , n u es tra  po lítica  es 
de respecto  y  defensa de la  p ro p ied ad  d e  los 
cam pesinos, incluidos los cam pesinos ricos... 
Los com un istas lucharem os p o r  defender ta m 
b ién  a  esos cam pesinos rico s» . (E nero  de 1965, 
c ita  reseñ ad a  an terio rm en te .)

D espués de este  inciso veam os cuales son  las 
innovaciones de esto s p árra fo s  con respecto  a 
los c itados an tes. E sta  c ita  guarda  analog ía con 
la  tra n sc r ita  en  la  p ág ina  9 de este  tra b a jo  
(nos referim os a  la  c ita  d e  la  rev is ta  Arragoa), 
con la  salvedad de que aq u í en vez de h ab la r 
de « m ultip licar en el cam po  el n ú m ero  de 
explotaciones m odestas p e ro  capaces de soste
n e r  un a  fam ilia  cam pesina » e s ta  idea se expre
sa  con la  frase  m ás am bigua de « la  creación 
de econom ías cam pesinas fam iliares p roduc
tivas ».

A continuación  se in troduce un a  fra se  qu e  no  
fig u rab a  en  la  c ita  in ic ia l : « ju n to  a  e  las el 
su rg im ien to  de un  au tén tico  y  flo reciente 
m ovim iento  de cooperativas y  colectividades 
a g ra r ia s ». E s ta  frase  es susceptib le de dos 
in te rp re ta c io n e s :

—O bien  se p re tende  la  « creación » de explo
taciones fam iliares a  la  vez q u e  la  creación  de 
< au tén ticas  > cooperativas de producción  y 
colectividades ag ra rias , cuando  en  rea lidad  
am b as fo rm as de explotación de la  tie r ra  se 
con traponen  y es im posib le q u e  « f lo re z c a n » 
las fo rm as de explotación colectiva si no  es 
a  co s ta  de la  desaparic ión  de las fo rm as de

explotación fam iliar. Como afirm a M arx la 
explotación fam ilia r supone, « el fracciona
m ien to  del suelo y de los m edios de producción. 
Ju n to  con la  concentración  d e  ésto s excluye  
tam bién  la cooperación, la  división del t r a b ^ o  
d e n tro  de un  m ism o proceso de producción, 
la su jección y  la regulación de la  N aturaleza 
p o r  la socieciad y  el lib re  desarro llo  d e  las 
fuerzas sociales p ro d u c tiv a s».

—O bien se p re tende  que después de la 
> c re a c ió n » d e  las explotaciones fam iliares, 
resu ltad o  claro  e s tá  d e  la  partic ió n  de la  tie rra , 
.surgirá, a  p a r t i r  de e llas « un au tén tico  y  flo
rec ien te  m ovim iento cooperativo  y  d e  colecti
vidades ag ra ria s  >. C on tra  e s te  p lan team ien to  
de partic ió n  d e  la  tie r ra  en  explotaciones fam i
lia res  sirven g ran  p a r te  de las críticas  que 
hem os venido haciendo y  las que verem os en 
o tro s  epígrafes.

O tra  < in n o v ació n » es q u e  en  la s  fra ses  que 
estam os com entando  no  se h ab la  ya, a  dife
rencia de la  d t a  inicial, de « fre n a r  el éxodo ». 
V eam os cóm o no  o bstan te , co n te s ta  en  su 
lib ro  S antiago  C arrillo  a  los que desde p un tbs 
de v is ta  m arx is ta  hem os criticado  sus posicio
nes an te rio rm en te  reseñadas sob re  el éxodo.

« Los “ técn ó cra tas” y  los o po rtun is tas , que 
lim itan  toda  noción d e  p rogreso  a l “desarro llo  
económ ico” , pueden  g r ita r  su alborozo an te 
la despoblación  del cam po, sin  p a ra r  en  m ientes 
en la  in fin idad  de d esas tre s  fam iliares, hum anos 
y sociales qu e  d e term in a  la  fo rm a  en qu e  esa 
despoblación  se lleva a  cabo. L os com unistas 
no  podem os seguirles p o r  ese c a m in o ».
N o podem os m enos d e  lla m a r la atención 
sobre el c a rác te r  m arcad am en te  dem agógico 
de ta les a f irm a c io n e s ; se  p re ten d e  to c a r  las 
f ib ra s  sensibles de la s  personas p a ra  qu e  por 
m otivos sen tim en tales acep ten  p lan team ien tos 
erróneos. A este  respecto , conviene reco rdar 
u n a  vez m ás lo que dec ía  Lenin a l c ritica r  és tas 
p o s tu ras  se n tim e n ta le s ; « ¿ E x iste  u n  solo
popu lis ta  qu e  se haya jam as p r e ^ n ta d o  en 
qué e l p u n to  de v is ta  del rom antic ism o , que 
idealiza la  pequeña producción  y  d ep lo ra  la 
•  dem olición » de sus bases  p o r e l « cap ita lis
m o  », d ifie re  d e  la  teoría m arxista , que tom a  
com o p u n to  d e  partida  de sus razonam ientos la 
gran producción capitalista  por m edio  de 
m áquinas y  declara progresista  esta  dem olición  
d e  bases ?... D eploran todos la  dem olición de 
bases y  recom iendan  ponerle  térm ino , asegu
rando , co n  lág rim as en  los o jo s  que eso  es 
“ teo ría  m a n d s ta ” ». (Lenin, Para caracterizar 
e l rom an tic ism o  económ ico, p . 254, tom o II.)
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F inalm ente los p á rra fo s  qu e  estam os com en
tando  acaban, al igual que los tran sc rito s  en 
la  pág ina 9 con la  inev itab le alusión  al tópico 
del « m ercado  in te rio r  » : elevar e l nivel d e  vida, 
m iserab le hoy, de la s  m a sas  del cam po, am 
pliando  el m ercado  a l d esarro llo  in d u stria l »... 
Como hem os visto , todavía se s im e  creyendo 
en la  im posib ilidad  de un  desarro llo  económ ico 
real m ien tras  no  se p a r ta  de un a  am pliación  del 
m ercado  en el cam po. A e s te  respecto  resu lta  
aún m ás significativa la  c ita  qu e  hem os tran s
crito  a  p rincip io  d e  la  pág ina  12 d e  e s te  trab a jo . 
C on tinuar h ab lan d o  h o y —lo  m ism o qu e  en 1957, 
fecha de la  que p a r te  este  estud io— d e  la 
necesidad de u n a  « am pliación  del m ercado 
in te rn o  » partien d o  de la  « elevación del nivel 
de vida de las m asas del c a m p o » y  conside
ran d o  esto  com o u n  p resu p u esto  « ind ispensa
ble p a ra  un  sano  y acelerado  d esarro llo  de la

econom ía n a c io n a l» equivale a  ig no rar la  fo rm a 
en  que se p roduce  todo  desarro llo  cap ita lista .

La rea lidad  es que hoy el sec to r ag rario  ocupa 
m enos de! 30 % de la  población  ac tiva to ta l 
y  m enos de l 15 H  d e  la  población  a s a la r ia d ^ ; 
en  él ex iste  un  m ayor p o rcen ta je  de auto-
consum o q u e  en  los sectores in d u stria l y  se r
vicios, y  y a  en  1965 ap o rtab a  sólo el 17,5 % del 
P roducto  In te r io r  B ru to  del país, m edido en 
p recios constan tes. Es, p o r tan to , e l sector 
ag ra rio  e l qu e  m enos im p o rtan c ia  tiene desde 
e l  pun to  de v ista  del m ercado  in terio r. E n 
e s ta s  condiciones, es ab su rd o  h a b la r  siem pre 
de la  am pliación  del m ercado  in te rio r  tom ando 
com o p ied ra  angu lar d e  d icha am pliación  al 
se c to r  ag ra rio  e ig n o ra r el pap^l qu e  en  la
m ism a tienen  los sectores in d u stria l y  servicios.

II. A lg u n a s  c a ra c te ris tie a s  ó co n ó m ic a s  de la  sociedad 
a g ra ria  tra d ic io n a l
Antes d e  p a s a r  al e s tud io  de cóm o se produce 
la  crisis de n u e s tra  sociedad  a g ra ria  trad icional, 
es conveniente que hagam os incap íé en algim as 
de las relaciones económ icas q u e  la  caracterizan  
y que condicionan  su  existencia. E l funciona
m iento  económ ico de la s  explotaciones d e  esta  
sociedad trad ic io n a l n o  es to ta lm en te  autár- 
q u ic o ; neces ita  rec u rr ir , en  m ay o r o m enor 
m edida, a l ex te rio r e n  dos m om entos bási
cos :
I. D ada la  estac ionalidad  de los cultivos y la  
utilización d e  las técn icas rud im en taria s , en 
el m om ento  de la  recolección neces itan  un  
im p o rtan te  volum en d e  m ano  d e  obra, lo  que 
hace depender, ta n to  a  las explotaciones de
f .ran tam año  com o a  m uchas d e  las fam iliares 
a p esa r  del subem pleo  estacional inhCTente a  

es tas  ú ltim as), del m ercado  d e  trab a jo  p a ra  
co n tra ta r  m ano  d e  o b ra  asala riada . L a sa tis
facción de e s ta  necesidad  d e  m ano de o b ra  
eventual req u ie re  la  ex istencia  de u n a  g ran  
m asa de « b ra c e ro s » qu e  se desp lazan  d e  im  
lugar a  o tro  ofreciendo su  fuerza  de trab a jo  
p a ra  rea lizar la s  faenas de la  recolección y  que, 
p o r supuesto , se  en cu en tran  en  p a ro  estacional 
u n a  b u en a  p a r te  del año . E jem p lo  típ ico  puede 
se r la  afluencia  h ac ia  la s  zonas ce reahs tas  ( r a  
especial hac ia la  M eseta) de g ran  n tto e ro  de 
segadores p roven ien tes de o tra s  regiones, en 
el m om ento  d e  la  recolección. H oy e s ta  afluen
cia se en cu en tra  m uy reducida, com o verem os 
m ás adelante.

D ada la  im p o rtan c ia  que el tra b a ja d o r  eventual 
tiene  en e s ta  sociedad trad ic ional, es im por
ta n te  señ a la r que la  contrad icción  tra b a ja d o r  
asalariado-em presario  ag rario  se concretaba 
m uchas veces en la  de tra b a ja d o r  asalariado  
eventual-em presario  ag ra rio  (pues los pequeños 
em presario s  qu e  no  podían  te n e r  trab a jad o re s  
fijos, sólo recu rrían  al tra b a ja d o r  eventual en 
el m om ento  d e  la  recolección y  en las grandes 
fincas e l n ú m e ro  d e  trab a jad o re s  fijo s e ra  m uy 
bajo). E sto s  trab a jad o re s  eventuales provienen 
m uchas veces de fu e ra  del pueblo, io  que 
acen tú a  el qu e  su co n tra tac ió n  sea u n  m otivo 
de un ión  d e  los em presarios ag ra rio s p a ra  
defender sus in te reses f re n te  a  los trab a jad o res  
asala riados eventuales. Así vem os, q u e  en  esta  
sociedad trad ic io n a l com pletam en te atom izada 
en un idades fam iliares que se en fren ta n  en tre  
sí, buscando  cad a  u n a  u n  in te rés  p a rticu la r  y 
dándose e l ind ividualism o m ás exacerbado , el 
p rincipal m otivo económ ico que los em p u ja  a 
un irse  en m uchos pueb los es la  defensa d e  sus 
in te reses ^ n t e  a  lo s  asalariados eventuales.

S in  in te n ta r  generalizar esto s p lan team ien tos 
querem os co n  ellos lla m a r la  atenc ión  sob re  la 
necesidad  d e  h acer u n  es tud io  serio  d e  las 
d iversas fo rm as qu e  adop tan  las con trad icc io 
nes de in te reses  en  e s ta  sociedad a g ra ria  trad i
cional que, aunque se en cu en tran  en  p lena  crisis 
d e  transform ación , todavía subsiste  en nuestro  
país.
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2. E l o tro  m om ento  en qu e  los ag ricu lto res de 
este  o rd en  trad ic ional necesitan  del exterior, 
es el m om en to  de co locar sus p roducto s en el 
m ercado. G eneralm ente, d ad a  la  g ran  atom iza
ción y  desorganización ex isten tes en tre  ellos, 
consideran  el m ercado  com o algo a jeno  en  lo 
que no pueden  in flu ir  de fo rm a  im portan te. 
La m ay o r o  m en o r dependencia del m ercado  
v aría  p a ra  las d is tin ta s  regiones, según cual 
sea la  p a r te  de producción d es tin ad a  a  auto-

consum o. E n e s ta  dependencia in tervienen, 
pues, el tipo  de p roducto s cu ltivados y  el 
tam año  de las explotaciones. Asi, p o r  ejem plo, 
las p rov incias en  que el au toconsum o es m ayor 
y  qu e  venden en el m ercado  u n a  p a r te  m enor 
de su  producción  son  la s  del n o r te  del país, 
en las que coincide un  m enor tam añ o  d e  las 
explotaciones con u n a  m ayor d iversiñcación  de 
p roducto s que p erm ite  ob tener el c lim a 
húm edo.

RECIONES %  DB U  PRODUCCIÓ.N 
TOTAL DESTINADA 

A AUTOCONSUMO

Galicia 20,2
V ascongadas 17,8
A sturias y  S an tan d er 10,4 
León 10,2
T otal nacional 8.4

DE LA PRODUCCIÓN %  DE LA PRODUCCIÓN
FINAL* DESTINADA 
A AUTOCONSUMO Y 
PAGOS EN ESPECIE

37,9
30A
17,2
15,6
12,8

FINAL* DESTINADA 
A VENTAS

53.1
65.4
80.2
81.4 
84,2

* Producción  Final P roducc ión  T o ta l — Reem pleo.
(D atos tom ados de la  encuesta  de R en ta  A graria realizada en 1964 p o r el IN E .)

P or deba jo  de la  m edía nacional de auto- 
consum o y p o r encim a de las ven tas quedan 
las regiones cerea listas d e  la  M eseta y  E xtre
m ad u ra  ; la  zona de Levante (en  la  qu e  p re 

dom ina el regadío  co n  cultivos de h u erta , 
fru ta les, agrios) y  las dos A ndalucías (donde 
predom inan  el olivo, la  vid y los cereales).

III. La c r is is  da la so cied a d  a g ra ria  tra d ic io n a l
A lo largo de todo el siglo, com o hem os dicho, 
se  h a  venido produciendo  la  e m i^ a c ió n  del 
cam po  a  la  c iu d a d ; e s ta  em igración es tab a  
com puesta , casi exclusivam ente, p o r  obreros 
agríco las y  especialm ente p o r  eventuales. E s ta  
em igración  h a  obedecido, ñ indam en ta lm en te , a 
una lucha p o r la  supervivencia, dados los 
sa larios d e  h am b re  y  la  eventualidad  del 
trab a jo  a  que se veían som etidos los obreros 
ag ra n o s  de e s ta  sociedad trad ic ional, y se 
h a llab a  lim itad a  p o r  los nuevos puesto s de 
tra b a jo  que el desarro llo  económ ico podía 
c re a r  en  o tro s  sectores. S in  em bargo, e s ta  
situac ión  h a  v ariad o  de fo rm a  considerab le a  
p a r t i r  d e  1959, añ o  del P lan  d e  E stab ilizac ión :
a) La a p e r tu ra  de la s  f ro n te ra s  d e  em igración 
d e  los trab a jad o re s  españoles h a  ofrecido  a 
ésto s nuevas posib ilidades d e  tra b a jo  en  los 
países d e  E u ro p a  occidental, que se encon tra
b an  en  p lena  expansión  económ ica. E s ta  opción 
fue u tilizada, com o es sabido, p o r  num erosos 
trab a jad o re s  agrícolas.

b) E l p roceso  de desarro llo  acelerado  qu e  
inició n u es tra  econom ía a  p a r t i r  del P lan  de 
E stab ilización  h a  am pliado  considerab lem ente 
la  d em anda  in te rn a  de trab a jo , b rin d an d o  a 
los obreros agrícolas u n as  posib ilidades sin 
p receden tes p a ra  ellos. Así, desde 1958 b a s ta  
1965 se han  creado  685 000 puestos de trab a jo  
en la  in d u stria  y  641 500 en  los servicios, o c u 
pándose en  g ran  p a r te  p o r  trab a jad o re s  em i
grados del cam po.

Se p roduce así un  espec tacu lar p roceso  em igra
torio , q u e  superando  con creces el crecim ien to  
vegetativo  d e  la  población  hizo d ism in u ir en 
872 500 e l núm ero  d e  personas ocupadas e n  la  
ag ricu ltu ra  en  el periodo  a  que nos hem os 
referido , produciéndose un a  escasez d e  tra b a 
ja d o re s  asala riados en  el cam po  y  las consi
gu ien tes sub idas d e  los sa larios en  e s te  sector, 
qu e  fuero n  generalm ente , superio res  a  los 
hab idos en la  in d u s tria  y  en  los servicios.
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DE AUMENTO ANUAL DE LOS SALARIOS MEDIOS TOR PERSONA EN PESETAS CORRIENTES

SECTORES 
Sector agrario 
(Agricultura, G anadería  y 
Sector industrial 
(M inería, In d u s tr ia s  fabriles, 
Construcción y  E nergía)
Sector Servicios
(Comercio, Servicios financieros, 
T ranspo rtes y  Com unicaciones, 
A dm inistración pública, o tros) 
M edia General

1959

Pesca) 17,2

5,2

5,3
7,1

1960

9,7

6,2
7.7

1961

7,7

10,4

7,9
10,1

1962

12,0

16,0

13.6
15,9

1963

23,5

14,6

15.9
16.9

1964

12,0

11,7

14,5
13,9

1965

10.8

15,2

14,4
15J

(D atos tom ados de los In fo rm es sobre la  D istribución de la  R en ta  de la  O ficina Técnica de R entas 
del INE.)

Como se desp rend re  del cuadro , el papel d e  la 
em igración del cam po  a  la  c iudad  en  la  varia
ción de los sa larios h a  sido  c la r o :

1. E n  los secto res in d u stria l y  servicios, ta l 
em igración h a  ac tuado  com o u n  « e jé rc ito  de 
re s e rv a » que o frecía  un a  m ano  de o b ra  adicio
nal, d ificu ltando  la s  sub idas de sa larios en 
estos sectores. Un caso  claro  es el de l subsector 
de la  construcción , en  el qu e  se pagan  los 
sa larios m ás b a jo s  del sec to r industria l, y que 
constituye la  p rin c ip a l cabeza d e  p uen te  d e  la 
em igración agraria .

2. E n el sec to r ag ra rio , los efectos de ta l 
em igración h an  p roducido  un a  g ran  escasez de 
m ano de o b ra  y, en  consecuencia, los aum entos 
de sa larios en  e s te  sec to r han  superado  con 
frecuencia a  los hab idos en  la  in d u s tria  y  los 
servicios, a  p esa r  de la  m e jo r  organización de 
los trab a jad o re s  en es to s  dos sectores.

S in em bargo, la  cu a n tía  del sa la rio  m edio 
pagado en  e l sec to r ag ra rio  sigue es tan d o  m uy 
p o r debajo  del q u e  se paga en  o tro s  sectores. 
Así en  1965 la  re tr ib u c ió n  m edia p o r  asalariado  
agrario  e ra  de 31507 pese tas  anuales, m ien tras  
que la  re tribuc ión  m ed ia  nacional p o r  asala
riado  e ra  de 56 428 pese tas  anuales. E n  i9tó, 
com o se ap rec ia  en  el cuadro , e s ta  d iferencia 
se h a  visto ac en tu ad a  respecto  a l añ o  an terio r, 
lo que hace suponer que el p roceso  de em ^ 
gración de asala riados ag ra rio s a  la  ciudad  
está  lejos de llegar a  u n  lim ite.

Las consecuencias q u e  ta l  p roceso em igrato rio  
han  p roducido  y  e s tá n  produciendo  sob re  la 
sociedad a g ra ria  trad ic io n a l son  d a r a s ; la  
g ran  escasez d e  trab a jad o re s  asala riados y  el

progresivo aum en to  de los sa larios en  este  
sec to r h a n  echado  p o r  tie r ra  uno de los p ilares 
en los que, com o hem os v isto  en  el ap a rtad o  
an te rio r , se asen tab a  ta l sistem a.

E n  efecto, los g randes la tifund ios cuya pro
ducción con técnicas a tra sad a s  se  basaba  en 
la  co n tra tac ió n  de trab a jad o re s  asalariados 
eventuales se v ieron fran cam en te  com prom e
tidos p o r  la  escasez de ésto s y p o r los sa larios 
m ás altos que reiv ind icaban . L a opción  d e  los 
la tifu n d ista s  y ag ricu lto res ricos fue inm e
d ia ta  : su s titu ir , en la  m ed ida  d e  lo posible, 
h om bres p o r  m áquinas, cosa qu e  verem os m ás 
adelante.

Las pequeñas y  m edias explotaciones tam bién 
se v ieron en situac ión  com prom etida  an te  la 
escasez de trab a jad o re s  y  aum en to  de los 
sa la r io s ;

a )  G ran  p a r te  de es tas  explotaciones, a  fresar 
de  qu e  se b asab a n  en la  m ano d e  o b ra  fam iliar, 
necesitaban  tam b ién  en  lo s  m om entos d e  la 
recolección c o n tra ta r  m ano de o b ra  asalariada 
eventual. L a m ay o r o  m en o r dependencia de 
és ta s  explotaciones d e  la  m ano de o b ra  asala
ria d a  proviene de elem entos diversos, com o 
so n  los tipos d e  cultivo, su  estac íonalidad  y el 
tam añ o  m ism o d e  la  fam ilia.

b ) E s d e  g ran  im p o rtan c ia  considerar que en  
la  pequeña y  m edra explotación trad ic ional la 
relación  fam ilia r padre-h ijo  encubre la  c o n tra 
dicción em presario -traba jado r, co n  la  peculia
r id a d  d e  q u e  la  escasa  re trib u c ió n  a l tra b a jo  
d e  los h ijo s se sostiene debido a  qu e  ésto s 
esperan , m ed ian te  la  herencia, acceder u n  día 
a  la  p ro p ied ad  de la  explotación. P o r esto , la
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au to rid ad  d e l p ad re  es fu e rte  y puede e jerce r 
u n  to n tr o l  es tric to  sobre los hijos, a  los que 
in ic ia  en  los trab a jo s  del cam po a  fin  de que 
algún  d ía  lleguen a  o cu p a r su  puesto . Así, en las 
pequeñas explotaciones en las qu e  p o r ex istir 
ab u n d an te  m ano  d e  o b ra  fam ilia r no  se tiene 
apenas que c o n tra ta r  trab a jad o re s  asalariados, 
es la  con trad icc ión  em presario -traba jadores 
fam iliares la  que adqu iere  u n a  fuerza  nueva 
a l au m e n ta r  los sa larios en  el cam po  y  al 
ex is tir  tam b ién  p a ra  esto s trab a jad o re s  fam i
liares la  a lte rn a tiv a  d e  la  em igración, hac ia  
trab a jo s  m e jo r  rem im erados. De e s ta  fo rm a 
la fu e rte  au to rid ad  del cabeza de fam ilia  sobre 
el res to  d e  los m iem bros de la  m ism a, p rop ia  
de la  fam ilia  d e  la  sociedad a g ra ria  trad icional, 
se ve no tab lem en te  m erm ada, pues a l tener 
ésto s o tra s  a lte rn a tiv as  de v ida  qu e  les resu ltan  
m ás a trac tiv as  y  qu e  les p e rm iten  em anciparse 
económ icam ente de la  fam ilia, la  am enaza de 
se r  desheredados p ie rde g ran  p a r te  d e  su  
an tigua  fuerza . Así llega la  crisis d e  la  sociedad 
a g ra ria  trad ic ional h a s ta  la  m ism a organiza
ción de la  fam ilia. Así, los pad res  ya no  rep re
sen tan  el ejem plo  de lo q u e  deben  se r  los 
hijos, sino, p o r el co n tra n o , rep re se n tan  el 
ejem plo  de lo  que no  deben ser. Los pad res  
reconocen  q u e  la  explotación fam ilia r d e  esta  
sociedad e s tá  llam ada  a  desaparecer y  no es un 
buen  cam ino  a  seguir p o r  sus h ijos. Así, el
63,8 % de u n a  m u e s tra  rep resen ta tiva  d e  agri
cu lto res de la  región d e  T ie rra  de Cam pos, 
donde p redom ina este  tipo  de explotaciones 
fam iliares, deseaban  qu e  sus h ijo s  n o  fuesen 
ag ric u lto re s : el 61,2%  de las m u je res  en tre
v istadas en la  M esa d e  O caña ad o p ta ro n  esta  
m ism a a c t i tu d ;  en  el tra b a jo  d e  V íctor Pérez 
Díaz sobre u n  pueblo de G u a d ^ a ja ra  se  observa 
la  m ism a tendencia de los ag ricu lto res co n tra ria  
a  que sus h ijo s  « sean  del cam po  ». E s ta  ac titud  
de los fiequeños em presarios agríco las favora
b le  a  la  em igración supone que consideran  la 
v ida de la  c iudad  m ás a trac tiv a  qu e  la  v ida  «tel 
cam po  y  la v ida d e  los o b re ro s u rbanos m ás 
a tra c tiv a  qu e  la  suya com o pequeños p ro 
p ie tarios.

De e s ta  fo rm a, m ien tras  que la  g ra n  explotación 
de la  sociedad  a g ra ria  trad icional a tra v iesa  im a 
c ris is  d e  transfo rm ac ión , la  explotación fam i
l ia r  e s tá  en  u n a  cris is  d e  m u erte , pues, a l no 
p o d er as im ila r las nuevas fo rm as d e  cultivo 
que im p lan ta  el desarro llo  de la  p roducción 
cap ita lis ta  en  el cam po, e s tá  llam ada  a  desa
parecer. E n  e s ta s  condiciones, to d a  po lítica  que 
p ropugne el « fo rta lecim ien to  » de e s ta s  e x p l^  
taclooes fam iliares, y  m ás aún , la  « m ultip li
cación » de es tas  eiqilotaciones « m o d e s ta s»,

no  sólo e s tá  llam ada  a l fracaso , sino  que, com o 
a firm a  M arx en el M a n ifie s to : constituye un a  
fo rm ulac ión  c laram en te  re a c c io n a r ia : < Las 
clases m edias, el pequeño in d u stria l, el 
pequeño  com ercian te , el artesano , e l cam pesino, 
todos com baten  a  la  bu rguesía  p a ra  asegu rar 
su p rop ia  ex istencia de c lases m ed ias co n tra  
el peligro de m uerte... so n  reaccionarios, pues 
tra tan  de hacer girar al revés las ruedas de la 
H istoria  ».

IV . La e vo lu c ió n  de los 
p re c io s  p e rc ib id o s  p o r 
los  a g ric u lto re s  y  la  re n ta  
a g ra ria
E n el ap a rtad o  I I  hem os v isto  qu e  la s  explota
ciones de la  sociedad  a g ra ria  trad ic ional tenían 
q u e  co locar en  el m ercado  u n  excedente d e  sus 
productos, excedente que v ariab a  según las 
ca rac terís ticas  d e  la s  explotaciones y de sus 
aprovecham ientos. E n  este  ap a rtad o  vam os a 
v e r  cóm o han  evolucionado en  el m ercado  los 
p rec ios d e  los p roductos ag ra rio s  y qu é  papel 
h an  ten ido  en la  c ris is  que estam os estud iando .
Los p rec ios de ios p roducto s ag ra rio s son  los 
que m ás h a n  aum en tado  en  esto s ú ltim o s años, 
y  han  sido  la  causa  p rincipal d e  que se diesen 
elevaciones ta n  no tab les en  e l ín ± c e  del coste 
de la  vida.
D esde luego, en  general, no puede a trib u irse  a  
la  evolución de los precios percib idos p o r  los 
ag ricu lto res el se r  causa  d e  la  c ris is  d e  tran s
fo rm ación  qu e  su fre  el sec to r agrario . L a reali
d a d  es d is t in ta ; com o se ve en  e l cu ad ro  (p. 17) 
los p rec ios perc ib idos p o r  los ag ricu lto res han 
aum en tado , a  p a r t i r  de 1957, m ucho m á s  de lo 
q u e  lo h a n  hecho los p recios de los m edios de 
producción  p o r  ellos u tilizados. P recisam ente 
e s ta  su b id a  tan  vertig inosa (e l 73 % en  9 años) 
d e  los p recios d e  los p roducto s ag ra rio s  ha 
ac tu ad o  com o fren o  a  la  c ris is  d e  las pequeñas 
explotaciones y  han  hecho m ás ren tab le  la 
inversión en m aq u in aria  en  la s  g randes. Aunque 
h a s ta  a h o ra  hem os hab lado  d e  los p rec ios de 
los p roductos ag ra rio s  en  general, es in te resan te  
se ñ a la r  que los p rec ios de pro tección  que 
im pone el E stado  a  algunos p roductos ac túan  
en  e l m ism o sen tido . Así, p o r  ejem plo , podem os 
d ec ir  que la  subsistencia d e  u n a  ^ a n  p a r te  de 
la s  explotaciones fam iliares d e  la  M eseta  se 
debe a  los precios d e  pro tección  del tr ig o  que 
im pone e l Servicio N acional del T rigo (a  este 
resp ec to  debe ten erse  en  cu en ta  que, según el 
Censo A grario de 1962, el 42,5 % del to ta l d e  las
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ANOS

1957
1958
1959
1960
1961
1962
1963
1964
1965
1966

INDICE DE LOS PRECIOS 

PERCIBIDOS POR LOS 
AGRICULTORES POR LA 

V’ENTA DE SUS PRODUCTOS

100,0
117.8
114.4
117.6
121.8 
1323
137.6
143.4
166.4
173,2

INDICE DE LOS PRECIOS 
PAGADOS POR LOS 

AGRICULTORES POR LA 
COMPRA DE MEDIOS 
DB SU PR(»UCCIÓN*

100,0
104,0
113.9
113.9
116.4
120,8
130.8
134.9
138,7
143.5

INDICE DE LOS PRECIOS 
PAGADOS POR LOS 

AGRICULTORES POR LA 
COMPRA DE MEDIOS 

DE PRC®UCCI(ÍN, INCLUIDO 
EL PAGO DB SALARIOS

100,0
114.8
132,5
142.8 
151,2 
166,1
202.8
223.1
244.2 
2713

'  E s te  índ ice  recoge no  só lo  lo s  p rec io s  d e  lo s  m edios d e  p roducc ión  en  un  sen tido  e s tr ic to  s in o  tam b ién  
las variaciones d e  los p rec io s  de  los gasto s de  p roducc ión  d e  las explo taciones (abonos . In sectic idas,..),

D atos del M inisterio  de A g ric u ltu ra ; S ecre ta r la  G eneral Técnica.

explotaciones con tie r ra s  la b ra d as  cu ltivan  este 
cereal).

E sto s  hechos no  favorecen  la  to m a  d e  concien
cia de los ag ricu lto res co n tra  la  p o lítica  del 
gobierno, sino  que fo m en tan  s u  ac titu d  es tá tica  
en esp era  d e  qu e  les solucionen sus p rob lem as 
desde fuera. F rases ta n  com unes en  las dec lara
ciones de la  d irección  de l P.C.E. com o el que 
* la  po lítica  fra n q u is ta  conduce a  la  ru in a  de 
m illones d e  hogares », no  encuen tran  en  abso
lu to  el cam po  abonado  p a ra  su  asim ilación p o r 
ios cam pesm os, p u es com o hem os visto , la 
situación  no  es ta n  sim ple com o la  exp resada en 
ta l afirm ación . L a rea lid ad  es qu e  no  existe un a  
política a g ra ria  del gobierno  c la ram en te  defi
nida. p o r lo  qu e  m u ch as veces e n tra n  en  con
tradicción la s  m ed idas qu e  se  ad o p tan  a  este  
respecto. P ero  en  e l  caso  de los p rec ios ag ra
rios, la s  fu e rtes  sub idas d e  és to s  es u n  hecho 
indiscutible, aun q u e  e s ta s  su b id as se  hayan  
producido m uchas veces a  trav é s  d e  fu e rtes  
oscilaciones, a  consecuencia d e  qu e  las im por
taciones d e  choque, realizadas en rég im en de 
com ercio d e  E stado , no  se h ic ieron  con la 
flexibilidad n ecesaria  en  los m om entos opor
tunos.

Ya dijim os qu e  s i se  tiene  en  cu e n ta  esta  
evolución d e  los p rec io s  percib idos p o r  los 
ag ricu lto res a  p a r t i r  d e  1957, d e  n ingún  m odo 
se puede ac h ac a r  la  ac tu a l c ris is  de tra n sfo r

m ación qu e  e s tá  su friendo  n u e s tra  ag ricu ltu ra  
a  u n a  p o lítica  de p recios desfavorable a l sector 
agrario . S in  em bargo, ex isten  afirm aciones que 
m u e stran  e l m ás c la ro  desconocim iento  d e  este 
h e c h o : as í, p o r  ejem plo , en  e l n ú m ero  41 de 
N uestra  Bandera, d e  feb re ro  de 1965, en  e l que 
se com en ta  un a  encuesta sob re  el cam po, se 
l é e : « E n  épocas de ab u n d an te  producción  
agrícola, e l cap ita l m onopolista  ap rie ta  los to r
n illos a l cam po  haciendo  m ay o r la  d iferencia 
e n tre  lo  qu e  recibe e l cam pesino  p o r  sus p ro 
ductos y  lo  que e s te  paga p o r  lo qu e  com pra 
en  d  se c to r  industria l, qu e  e s tá  e n  m anos, 
fundam entalm en te , de la  o ligarquía. E s te  p ro 
ceso h a  tom ado  u n a  envergadu ra  eno rm e en  los 
ú ltim o s a ñ o s .» (p . 101.)

Como se  desp ren d e  d e  los índ ices del cu ad ro  de 
e s ta  pág ina, e l p roceso que « h a  tom ado  u n a  
enveig:adura enorm e en  es to s  ú ltim o s años > 
es el co n tra rio  a l descrito  en  los p á rra fo s  que 
acabam os d e  tran sc rib ir , pues m ie n tra s  el 
índice de p recios perc ib idos p o r  los agricul
to re s  p o r  la  v en ta  d e  sus p roductos h a  aum en
tado , a  p a r t i r  de 1957, en  u n  73,2% , e l índice 
d e  p rec ios pagados p o r  los a g r ia ilto re s  p o r  lo 
q u e  co m p ran  en  el sec to r in d u stria l h a  aum en
ta d o  sólo en  u n  433 %.

S in  em bargo  en la s  conclusiones d e l m ism o 
n ú m ero  d e  N uestra  B andera  (p . 112) n o s encon
tram o s de nuevo co n  ideas sem ejan tes : < N adie
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Producto  n e to  agrario  en 
pesetas de cada cam pana

I

C i i t r A l l A s

ip io ra  qu e  la  f ijac ión  d e  p rec ios n o  rem unera- 
dores p a ra  los p roductos ag ropecuarios es uno 
o e  io s  m ed ios m ás im p o rtan tes  d e  qu e  se vale 
e l ca p ita l m onopo lista  p a ra  expoliar a l cam po. 
L a c u s p ^ d a d  e n tre  lo s  p recios agríco las y  los 
p rec ios m d u stria le s  q u e  la  d ic tad u ra  f ra n q u is ta  
m p o n e  a  trav és d e  la  fijac ión  de precios o  con 
la s  im portaciones p e rju d ica  a  todos los sectores 
d e l agro. •

Y lo m ás cu rio so  es qu e  en  las m ism as respues
ta s  d e  la  encuesta  qu e  se pubU can en  el m ism o 
n u m ero  de N uestra  Bandera, se  a f irm a  en  lo 

^  (im puesto  por
e l o N r )  lo  que se ignora  en  los com entarios a 
la  c itad a  e n c u e s ta : « E s u n  p rec io  que rem u
n era , p e ro  a  los qu e  cogen m ás de dos vagones, 
no  a  los qu e  tienen  m e n o s .» (p. 49.)

A s | un  nuevo aum en to  d e  los p rec ios agrarios 
r ra u n d a r ía  ^ o m o  h a  venido ocurriendo  h as ta  
a h o r ^  p rin c ip a lm en te  en  beneficio d e  los 
g randes em presario s  agnco las, qu e  ob tendrían  
m ayores re n ta s  d iferencia les con relación  a  los 
pequeños, m ie n tra s  q u e  se ría  la  m ayoría  d e  la 
población  qu ien  en ú ltim a  in stan c ia  te n d ría  que 
p a g a r  e s ta  su b id a  de precios. E n  e s te  pun to  
debem os re c o rd a r  que, según d a to s  d e  la

E ncuesta  d e  P resupuestos F am iliares realizada 
e l IN E , e l ^ 6  96 de los gastos d e  las 

ta m lia s  co rresponde a l ep ígrafe .  A lim enta
c ión  p o rcen ta je  qu e  p a ra  la s  fam ilias de 
b a jo  m vel d e  ingreso  e s tá  p o r encim a de esta  
m ed ia  nacional.

E l hecho  de que la  crisis d e  la  sociedad  tra d i
cional se  p roduzca p rincipalm en te  p o r  la  emi- 
^ a a ó n  m asiva de los trab a jad o re s  asalariados 
del cam po, y  de la  fo rm a  que hem os v is to  en 
el ap a rtad o  an terio r, se ve p lenam ente  confir
m a d o  al ab se rv ar la  te rc e ra  co lum na del ú ltim o  
cuadix) tran sc rito , en la  que se incluyen los 
^ a n o s  en  e l Ind ice  d e  Precios d e  los m edios 
d e  producción. Aquí se ve con c la rid ad  cóm o, 
a  p esa r  del considerab le aum en to  d e  los precios 
d e  los p roductos ag rarios , e l increm en to  d e  los 
s a l a o s  h a  recaído  p rin c ip a lm en te  en  co n tra  
d e  la s  explotaciones no  m ecanizadas qu e  nece
s itan  g ran  can tid ad  d e  m ano  de o b ra  (ya  sea 
fam ilia r  o  asa la riada) p a ra  rea liza r las faen as • 
m ie n tra s  qu e  las explotaciones m ecanizadas aí 
r e q u e n r  m ucho  m en o r can tidad  de m a n o  de 
o b ra , son  m ás insensib les a  las elevaciones de 
los sa larios y  la s  to le ran  con m ás facilidad 
acelerando  su  m ecanización, m áxim e cuando  los
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precios de los p roducto s ag ra rio s se han  elevado 
tan  considerab lem ente. E stos hechos se ven 
tam bién  p lenam en te  con firm ados s i observam os 
la  evolución d e  la  R en ta  A graria  : (Véase g ráfico  
en la  pág ina an terio r).

E n  el g ráfico  se  p u ed e  ap re c ia r  el constan te  
crecim iento  del P roduc to  N eto  A grario  en 
pesetas co rrien tes , lo que, un ido  a  la  fu erte  
dism inución d e  la  población  ac tiv a  en  este  
sector, lleva a  aum entos p o r  perso n a  ocupada 
superiores a  los o tro s  sectores, con la  excep
ción de la  cam paña 1964-1965 en  la  qu e  las 
m ^ a s  cosechas con d u jero n  a  u n a  grave s itu a
ción, especialm ente en zonas cerea listas v  oliva
reras.

Si consideram os las variaciones de población 
acü v a  a  p a r t i r  del P lan de E stab ilización  y 
deflactam os el P roducto  In te r io r  B ru to  d e  cada 
sector p o r e l índice d e  p recios im plícito  en  el 
P roducto  In te r io r  B ru to  Total, ob tenem os que 
el P roducto  B ru to  p o r  p e rso n a  ocupada en  la  
ag ricu ltu ra  aum en tó  en el periodo  1961-1963 en 
un  31 %, f re n te  a  u n  au m en to  d e  u n  30%  en 

^  ^  servicios. En
i 9ot, y  deb ido  p rincipalm en te  a  los m otivos 
clim atológicos an tes  apun tados, se p ro d u jo  un  
descenso del P roducto  B ru to  p o r  perso n a  ocu- 
p ad a  en la  ag ric u ltu ra  d e  u n  4 % , m ien tras 
que en la in d u s tria  y  los servicios aum en tó  en 

ap rox im adam ente . E n  la  cam paña 
l%5-1966 se p ro d u jo  un a  recuperación  d e  la 
tendencia del periodo  1961-1963, y  p a ra  la  actual 
cam paña 1966-1967 se e s tim a  u n  aum en to  del 
P roducto B ru to  A grario  (deflac tado  de la  fo rm a 
aP tes ind icada) p o r  perso n a  ocu p ad a  superio r 
s i 15

Si consideram os ah o ra  cóm o se h a  d istribu ido  
la  R en ta  A graria, verem os que, com o se des
prende de los aum en to s d e  sa larios an tes 
s e n ta d o s , se h a  p roducido  u n a  fu e rte  red is tri
bución  en fav o r d e  los asalsiriados y  a  co s ta  de 
los beneficios y  d e  las re n ta s  d e  la  tie rra . No 
obstan te , es im p o rta n te  señ a la r que en  el 
p e rn e o  1961-1963 a  que nos hem os referido , los 
beneficios de los em presario s  ag ra rio s no 
aum en ta ron  m enos que los de los em presarios 
industria les. E s te  hecho  qu e  acabam os de 
exponer en té rm inos globales, se  tra d u jo  en  la 
realidad , com o y a  hem os dicho an terio rm ente , 
en aum entos considerab les de los beneficios de 
los g randes em p resario s  ag ra rio s qu e  in tro d u 
je ro n  m odernas técn icas de cultivo, que requie
ren  un a  m en o r u tilización de m ano  de obra, 
y  u n  em peoram ien to  d e  la  situac ión  de los 
em presarios que, p o r  no  h a b e r  m ecanizado sus 
explotaciones, ten ían  que em p lea r g ran  canti-

p o r  h a  d e  m ano  de o b ra  a sa la riad a  o 
fam iliar. E ste  p roceso  d e  red is tribuc ión  de 
beneficios en  fav o r de la s  explotaciones m ecani
zadas se vio acen tuado  p o r  los considerables 
ingresos qu e  obtienen  del a lq u ile r de sus m áqui
n as  a  los pequeños em presarios, qu e  an te  la 
escasez d e  m ano  d e  o b ra  fam ilia r y  d e  los 
tra b a ja d o re s  asalariados, consecuencia d e  la  
em igración, se  yen obligados a  a lq u ila r  a  altos 
p rec ios la  m aq u in aria  d e  los cam pesinos ricos.
S ólo en  1964 los beneficios d e  los em presarios 
agríco las su frie ron  un  grave colapso  qu e  se 
tra d u jo  en  u n a  m ayor em igración de los peque
ños y  u n a  ca ída  en e l r itm o  crecien te  d e  la 
m ecanización de los g randes. No o bstan te , a 
p a r t i r  de 1964 con tinúa la  m ism a tendencia que 
acabam os d e  señ a la r p a ra  el periodo  1961-1963 
com o verem os m ás adelante.

V. C o n s e cu e n cia s  de la c r is is  
de la so cieda d  a g ra ria  
tra d ic io n a l
E sta s  consecuencias e s tá n  ín tim am en te  ligadas 
a l p roceso  descrito  en  e l a p a r ta d o  I I I ,  y  han 
sido  y a  ap u n tad as en  el m is m o ; tra ta rem o s  de 
concre ta rlas  ah o ra  en este  ap artad o .
E n p rim e r lugar, com o ya hem os dicho, la  
em igración estuvo com puesta  in ic ia lm ente por 
trab a jad o re s  asala riados casi en su  to ta lidad , 
m ien tras  qu e  e n  los ú ltim os años los pequeños 
em presario s  y  sus ayudas fam iliares consti
tuyeron  un a  p a r te  m uy im p o rta n te  d e  aquélla.
E n  efecto, según los d a to s  de los In fo rm es 
sobre la  d is trib u c ió n  de la  re n ta  de la  Oficina 
Técm ca d e  R entas, en  e l periodo  1958-1962 
em ig raron  del sec to r ag ra rio  222400 tra b a ja 
dores asala riados y  sólo 81300 pequeños em pre
sa rio s  y  trab a jad o re s  fam iliares. Como se ve en 
el cu ad ro  qu e  tran sc rib im o s a  continuación, en 
los años 1964 y  1965 h a n  em igrado  200 000 trab a 
ja d o re s  asala riados y 218 000 pequeños em pre
sarios y  trab a jad o re s  fam iliares.
La em igración m asiva d e  pequeños em presarios 
ag ra rio s favorece, s in  duda, im  p roceso  d e  con
cen trac ión  de las explotaciones, pues los 
pequeños em presario s  que em igran, general
m ente, no  ab andonan  sus tie rra s , sino que las 
ceden  en a rren d am ien to  o  la s  venden con el 
fm  d e  sa c a r  algún  p ro d u cto  de ellas y  son 
generalm en te  los ag ricu lto res m ás ricos los que 
las tom an , am pliando  as í la  superfic ie de sus 
explotaciones, de fo rm a que les resu lte  m ás 
ren tab le  la  in troducción  de m áq u in as de m ayor 
potencia.
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PUESTOS DE TRABAJO (M IL ES DE PERSONAS OCUPADAS)

*AR0S a s a l a r ia d o s  EMPRESARIOS Y TRABAJADORES FAMILIARES

1963 1 4123 2 8793
1964 1 313,4 2 720,8
1965 1 2123 2660,9

TOTAL

42913 
4 0743 
3 8733

'  N o hem os considerado  o p o rtu n o  c o m p a ra r lo s  d a lo s  de  1963 con  lo s  de  1962 p o rq u e . ■] e x is t ir  u n a
fu e rte  d isco n tin u id ad  en  la  serie  e n tre  esos dos a lio s. p ro d u c id a  p o r  un  re a ju s te  d e  los datos,
in tro d u d ria m o s  un  falsesuniento. E l n ú m ero  d e  p equeños  ag ricu lto res  y  ay u d as  fam ilia res  em igrados
r e s u lu n te  d e  ta l  com paración  es de  101900. La D irección G eneral d e  Em pleo b a  e stim ado  p a ra  1966
u n a  pob lac ión  a c tiv a  a g ra r ia  de  3 59S 600 personas.

Los ún icos d a to s  qu e  recogen e s te  proceso, 
a l re f le ja r  la  variación á a  tam añ o  d e  las 
explotaciones cada año, son  la s  del Servicio 
N acional del T rigo que se re fie ren  solam ente 
a  las explotaciones que cu ltivan  e s te  cereal.

T om arem os estos dato s, pues aun q u e  no abar-

3uen el to ta l d e  las explotaciones, y a  hem os 
icho que, según e l Censo A grario  de 1962, el 

423 % del to ta l d e  las explotaciones co n  tie rra s  
la b ra d as  cu ltivan  trigo , lo  cual hace  suficiente
m ente significativos esto s datos.

VARIACIÓN CON RESPECTO AL BIENIO ANTERIOR

N* 1% N ° DE HA
AÑOS bXFLOTACIONES CULTIVADAS

1955-1957 —  19 081 + 148 850
1957-1959 —  107 489 -1- 233 592
1959-1961 —  174 656 — 431690
1961-1963 —  56 034 -1- 397 749
1955-1963 — 357 260 -1-348 501

La evolución en el periodo  que v a  desde 1955 
a  1963 '—ú ltim o  a ñ o  del que se encuen tran  
c ifras publicadas— es c l a r a ; m ie n tra s  el 
n ú m ero  d e  explotaciones d ism in u ye  en  357260, 
el n ú m ero  d e  h a  cu ltivadas aum enta  en  348 501, 
lo  qu e  ind ica  que se h a  d ado  u n  p roceso  de 
concen tración  d e  explotaciones, cosa  qu e  se ve 
p lenam ente  confirm ada si se  observan  las 
variaciones p o r tam años, pues se  v e  qu e  el 
g rupo  qu e  m ás h a  d ism inu ido  es el de explo
taciones com prend idas en tre  O y ó  hec tá reas  
(en  e l periodo  considerado  han  desaparecido  
384 431 explotaciones d e  e s te  tam añ o ) m ien tras  
el n ú m ero  d e  explotaciones de m ay o r tam año  
h a  aum en tado  en  27 171.

E s te  p roceso  de concentración  de las explota
ciones au m en ta  el n ú m ero  de ellas que son 
m ecanizables, fac ilitándose  eh  consecuencia el

firoceso d e  m ecanización qu e  ac tua lm en te  se 
leva a  cabo, pues, com o hem os dicho  a n te r io r

m ente, los ag ricu lto res ricos al encon trarse  
an te  e l p an o ram a d e  un a  m a n o  de o b ra  asala
r ia d a  escasa  y  d e  unos sa la rio s  que crec ían  con 
rap idez, respond ieron  m ecanizando sus explo
taciones. Como m u e s tra  de la  im p o rtan c ia  que 
tiene este  p roceso d e  m ecanización p resen tam os 
el índ ice m ás rep resen ta tiv o  del m ism o, el 
nú m ero  d e  trac to re s  (véase p. siguiente).

El aum en to  h a  sido  b as tan te  e sp e c ta c u la r ; no 
obstan te , en 1964 se p roduce u n a  ca íd a  im por
ta n te  en la  ta sa  d e  crecim ien to  d e  trac to res , 
lo cual se  debe p rincipalm en te  a  la  dism i
nución d e  los beneficios d e  los em presarios 
ag ra rio s en esa  cam paña, a  la  q u e  an te rio r
m en te  h icim os referenc ia . U na vez que los 
beneficios ag ra rio s su p eran  ta l bache, la  ta sa  
de  crecim ien to  del n ú m ero  d e  tra c to re s  se ha 
recu p erad o  parc ia lm en te  en  1965 y  los d a to s  de 
trac to re s  m atricu lados en 1966 m u e stran  cóm o 
en  éste  añ o  d icha ta sa  d e  crecim ien to  se 
recupera  de fo rm a  espectacu lar, log rándose el 
m ayor increm ento  ííel n ú m ero  de tra c to re s  que 
has ta  ah o ra  se h a  dado.

Es im p o rtan te  considerar cóm o au m en ta  la 
po tencia  m edia d e  los trac to re s  m atricu lados, 
ta n to  de ru ed a s  com o d e  o ruga (véase el cuadro) 
lo qu e  ind ica que, m ien tras los pequeños agri
cu lto res abandonan  la  tie rra , se  d a  e l proceso 
de concentración  a  qu e  hem os hecho  referencia, 
favoreciéndose as i el que la  m ecanización se 
o rien te  cad a  vez m ás h ac ia  explotaciones de 
g ran  extensión, p u es el elevado coste  p o r  h o ra  
de tra b a jo  de los tra c to re s  de 40 o  m á s  CV 
hace qu e  su  uso  sea  verdaderam en te  proh ib i
tivo en explotaciones de ta m añ o m edio . E ste 
proceso d e  m ecanización d e  la s  explotaciones de 
g ran  extensión  e s  e l que m enos p arece  haber 
sido  afectado  p o r  la  ca ída d e l r itm o  de inver
sión a g ra ria  en 1964, pues asi p arece  confir-

Ayuntamiento de Madrid



TRACTORES Dfi RUEDA TRACTORES DE ORUGA
IÑOS EXISTENCIAS POTENCIA INCREMENTOS EXISTENCIAS POTENCIA INCREMENTOS

URDIA BN CV MEDIA BN CV
1955 25182 29,5 __ 2 489 45,9
1956 29456 30,4 4 274 2946 47,8 457
1957 32 526 31,0 3 070 3226 48,4 280
1958 37356 31,7 4 830 3 324 48,3 98
1959 43 613 32,8 6257 3 470 48,7 146
1960 53164 34,2 9551 3 681 50,9 211
1961 66 836 35,1 13672 4 241 51,8 560
1962 87857 36,8 21021 4 898 52:2 657
1963 108 603 37,8 20746 5 807 52,8 909
1964 123561 — 14 958 6871 764
1965 140 698 — 17137 7186 615
D atos del M inisterio de A gricu ltu ra (S ecre ta ría  G eneral Técnica).

m arlq  e l aum en to  en  ese añ o  del n ú m ero  de 
cosechadoras en  un  70 % co n  resp ec to  a l año 

p asan d o  su  núm ero  d e  2 000 en  1%3 
a  3 6M en  1964. Todo induce a  p en sa r  q u e  en 
E spaña e s te  p roceso  d e  m ecanización no  e s tá  
pasando  p o r  la s  e tap as  qu e  h a n  tenido lugar 
en o tro s países, en  los que ta l p roceso  se 
inició con trac to re s  d e  piequeña y  m edia po ten
cia y  sólo p o ste rio rm en te  se p ro d u jo  el aum en to  
paulatm o en  la  po tencia  m edia de los trac to re s  
que e s tá  ten iendo  lu g a r  ac tua lm en te  en n u es tro  
país.

Debemos lla m a r  la  atenc ión  sob re  el hecho de 
que el im p o rta n te  p roceso  d e  m ecanización que 
acabam os d e  c o n s ta ta r  se rea liza  con e l fín  de 
red u c ir  los cos tes d e  p roducción  y  se trad u ce  
en un  aum en to  considerab le de la  p roductiv idad  
del trab a jo , p e ro  n o  incide, sino  de fo rm a 
secundaria, sob re  el aum en to  d e  la  p roducti- 
rid ad  p o r  ha, pues é s te  depende principalm en te  
de o tra  serie  de fac to res  (com o so n  la  p u es ta  
en regadío, la  dedicación de la  tie r ra  a  los 
cultivos m ás adecuados, la  u tilización de 
^ m illa s  seleccionadas... en  cuya aplicación se 
h a  avanzado m ucho m enos qu e  en  la  m ecani
zación. H ay que te n e r  en  cuen ta , en  lo  que la  
p roductiv idad  p o r  h a  se  refiere, el efecto  nega- 
pvo qu e  sob re  é s ta  p roduce la  c ris is  qu e  sufre 
la  so a e d a d  a g ra ria  trad ic io n a l con el consi- 
g iuente abandono  de explotaciones, d ism inu
ción y  envejecim ien to  d e  la  población  ac tiva 
®8rana, y  la  fo rm a  ta n  an á rq u ica  en  que se 
están  im p lan tando  la s  nuevas fo rm as d e  p ro 
ducción cap ita lista . E s ta  es u n a  d e  las causas 
de qu e  en  los ú ltim o s años la  producción 
« g ra n a  h ay a  sido  incapaz d e  ab astece r la  cre

cien te  d em anda nacional de e s te  tipo  d e  p ro 
ductos, p roduciéndose un a  elevación consiifera- 
ble de los p rec ios perc ib idos p o r  los agricul
to re s  y  del volum en de im portaciones de 
p roductos alim enticios.
E ste  re tra s o  de l a  p roducción  ag ríco la  con 
respecto  a  los o tro s  sectores d e  la  econom ía no 
es u n a  ca rac te r ís tica  exclusiva del desarro llo  
económ ico español, sino  u n a  ca rac te rís tica  del 
desarro llo  cap ita lis ta  en general, com o y a  lo 
h ab ía  ap reciado  L e n in : « ¿ Puede ex is tir  un  
cap ita lism o  en  el qu e  el com ercio  y  la  in d u stria  
n o  su p eren  en  velocidad a  la  ag ricu ltu ra  ? ¿ El 
d esarro llo  de l cap ita lism o n o  es el desarro llo  
d e  la  econom ía m ercan til, es decir, d e  la 
div isión  social del trab a jo , q u e  a rra n c a  un a  
tra s  o tra  d e  la  a n ñ c u ltu ra  las d iferen tes fases 
del tra ta m ie n to  de la s  m a te ria s  p rim as, m ien 
t r a  qu e  a l p rinc ip io  la  ob tención  d e  la  m a te ria  
p rim a, s u  tra ta m ie n to  y  consum o, fo rm ab an  
u n a  ú n ic a  y  exclusiva econom ía n a tu ra l ? 
T am bién  e l capita lism o sign ifica  •  siem pre  y  
en todas p ^ t e s  » un  desarrollo del com ercio  y  de 
la industria  m ás rápido que e l d e  la agricultura, 
un  crecim ien to  m ás ráp id o  d e  la  población 
ocupada en  e l com ercio  y  la  in d u stria , u n a  
im [ » r ta n d a  y  u n  p a j ^  acrecen tado  del com er
cio y  d e  la  in d u s tria  en e l co n ju n to  d e  la 
econom ía social. N o puede se r  d e  o tra  
m a n e r a »... « C uando e l cap ita lism o se desa
rrolla, la agricultura  queda siem pre  y  en  todo  a 
la zaga d e l com ercio  y  d e  la  in d u s tr ia ;  les 
e s tá  siem pre  subo rd inada  y  siem pre  explo tada 
p o r  ellos y  e n tra  siem pre m ás ta rd e  en  la  vía 
d e  la  PRODUCCION c a p ita l is ta ». (Lenin, 
C riticas sen tim en ta les  del cap ita lism o en  los 
rom ánticos, p . 210, to m o  II) .
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NÚMERO TOTAL DE TRACTORES MATRICLIADOS EN CADA MES

E  F  M A M J  J  
^  |2 5 4  1 623 1 606 1 595 1 249 1 056 1 241

'4 5 6  1 929 2 365 2 024 1 882 1 723 1 379
D a ^ e l  M inisterio  d e  A gricultura (S ecre ta ría  G eneral Técnica).

A
1459
1555

S 
2133 
2 442

O
1865 
2 253

N 
1662 
2 013

D
1528
1700

E ste  re tra so  de la  p roducción  a g ra ria  con 
h K® sectores no  con trad ice  en 

n a d a  el hecho  de que se h a n  p roducido  v  se 
S ‘“ p o r ta n te s  cam bios en  las 

n ^ n n  P*'o^“0Ción d e  n u e s tra  ag ricu ltu ra  
q u e  llevan, inexorablem ente, h ac ia  u n  claro  

relaciones d e  producción 
c a p i t^ s t a s .  E sto s  desequilib rios h a n  sido  a 
m enudo utilizados p a ra  m in im izar los cam bios 
rtncrM ,1"  ,Prt>ducido cn  la s  relaciones de pro- 
ducción del se c to r  ag ra rio , relaciones sobre 
™ yo es tud io  m inucioso  deb¿ b a s a r á  
m ulación po lítica qu e  p re te n d a  se r  científica.

.Srtuides ag ricu lto res son  per- 
'^?"soientes d e  qu e  p a ra  ellos la 

en n u e s tra  ag ricu ltu ra  no  pone
porvenir, p u e s  p a ra  esto s agri

cultores, com o hem os dicho, se  tra ta  de u n a  
c n s is  d e  transfo rm ac ión . P ara  c o n s ta ta r  e s to  
t r M ^ n b im o s  a  continuación algunas respues^ 
ta s  de u n a  encuesta  d irig id a  a  los e r ^ d e s  
d f" la  tÍÍ*” » s ín íe ris  aparece en el núm ero  

/« /om iociów  Com ercial Española. 
co rrespond ien te  a  m ayo d e  1965.

l a  p reg u n ta  « ¿ C ó m o  vé u s te d  e l fu tu ro  de  
n u e s tra  a g r ic u ltu ra ? » , es co n tes tad a  con un 
op tim ism o g en e ra l:

« E l  ^ r v e n i r  a  largo p lazo es positivo  », a firm a 
e l seño r Sanz P asto r. «“ íim a

« N u e s tra  zona [G erona] se encuen tra , p o r  sus 
^nd ic iO T es g e o g á f ic a s  y  m etereológicas, en 

^  s ituac ión  [...] es tam os pues en d ispo
sición de c re a r  u n a  nueva ag ricu ltu ra  oue
e x í r a n ^ ^ t  r Ú ltim as experienciase x tra n je ra s  [ .. .] ;  s t aprovecham os esta  covun- 
tura  crearem os em presas em in en tem en te  ren- 

P en n ita n , u n a  vez asociados al 
M e r c a d o ^ m u n ,  co m p etir  con éx ito» , a firm a 
el se ñ o r C am ps. «umim

m ales h a n  llegado h a s ta  el fondo. E stoy 
segu ro  d e  q u e  se  m icia u n  ren acer agríco la  

ráp id o  si se es tim u la  y 
A r t^ o  a m b a  », afirm a e l seño r M artín

9ue e l fu tu ro  d e  n u es tra  ag ricu ltu ra
la  [ - ] , tenem os an te  noso tros
el tran sfo rm areJ cam po  e sp a ñ o l» afirm a el se ñ o r Docmeq.

E l a r ticu lis ta  A rtu ro  P ina resu m e las respuestas  
j  f<^™t*'ada d e  la  siguiente 

m i ^ o '  “ 5  expUcado e s te  opti-
^  g a n d e s  ag ricu lto res  h a d a
V re ñ e jo  d e  la  ac tua l situación
fá  realizando
Í2. r tan sfo rm ac ión  agríco la p ro p u g n ad a  p o r  los 
g a n d e s  em presarios 
esta  surgiendo la estructura  y  e l s is tem a  pro-
i  i J '’?, grandes em presarios d i r i ^ á n
y  en e l que se  reconocen  ». *

E s l ^ e n t a b l e  q u e  la  d irección del P  C E 
m p n tra s  con tm úa hab lando  d e  la  « co n serv é  

e s tru c tu ra s  ag ra ria s  », no 
ni * 1 ^ " ?  cam bian  e s ta s  estruc-

bem os apun tado  
encam inadas hac ia  un  desarro llo  de las fo rm as 
d e  producción  cap ita lis ta  en d  cam po, qu e  sólo 
foeron  e ^ z a d a s  en el co n trad ic to rio  In fo rm e 
de Ju a n  Gómez en 1957, esbozo e s te  qu e  cons
titu y e  la  p a r te  m ás in te resan te  d d  m ism o  v 
que tiene un  m érito  esp ed a l p o r  e s to r  aqúeí 
d e s a b o llo  en  sus inicios. Así en  el periodo  que 
siguió a  la  instau rac ión  d e  la  d ic tad u ra  
q m sta  h a s ta  1951, J iw n  Gómez consideraba que 
M  el cam po  español se h ab ían  operado  los 

c a m b io s : « D ism in u d ó n  d d  peso 
específico y  de la im p o rtan c ia  re la tiva  de la 

4® Í2 a ris to c rac ia  ab sen tis ta  
t e r r a ^ i e n t e ..  .  In tensificac ión  del r itm o  dfe

p rop iedad

«A crecen tam ien to  d e  la  prop iedad , increm ento  
I ' l “ "c en tra c ió n  d e  la  tie r ra  en  m an o s de 

® t e i ^ t ^ e n t e s ,  incluyendo a ris tó 
c ra ta s , qu e  se ta b ía n  em barcado  ya anterior- 

desarro llo  c a p ita lis ta  de 
la  a ^ c u l t u r a ». .  In crem en to  d d  peso especí
fico de los cam pesm os ricos, con aum en to  de 
« tn sid erac ió n  de sus tie rras , p rin c ip a lm en te  por 
la  com pra de parcelas d e  cam pesm os pobres 
y  m edios a rru in ad o s  ». .  U n c ie rto  n ú m ero  de
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cam pesinos, em presario s  cap ita lis tas  d e  fincas 
de la  a ris to c rac ia  llevadas en a rrendam ien to  
h an  p rocedido  a  la  co m p ra  d e  la  tie rra , co n tri
buyendo al au m en to  del peso  específico de 
e s ta  capa social en  el cam po  ». .  U na p a r te  de 
los cam pesinos m edios, en  escala m ás reducida, 
sigue la  evolución d e  los cam pesinos r ic o s ». 
* U ^ n a s  de m iles de cam pesinos p ob res y 
m illares de cam pesinos m ed ios de secano 
arn u n ad o s, son  expoliados de sus tie r ra s  v 
expulsados d e l cam po ».

^ im is m o , refiriéndose a l periodo  1951-1956 
Juan  ^ m e z  d ice e n  e l In fo rm e : « E l desarro lló  
cap ita lista  se h a  acelerado. Lo d em u estra , no 
solo el au m en to  de las inversiones, de la  m eca
nización, del em pleo  d e  abonos, etc., sino  tam 
bién la  recuperación  de la  p roducción  obten ida 
en  el u ltim o  sexenio. E s te  desarro llo  se realiza 
en las g ran d es fincas de los te rra ten ien tes  
cap ita listas y en la s  explotaciones d e  los cam 
pesinos n eo s . Aquellos d e  los g randes latifun- 
d istas d e  la  a ristocrac ia , qu e  en  el decenio 
an te rio r hab ían  pasado, p rev ia  expulsión de 
arren d a ta rio s  y  aparceros, a  la  explotación 
directa, m ed ian te  encargados y  m an ije ros, con 
m uy poca inversión  d e  cap ita l fu e ra  del variab le 
de los sa larios, se ven im pulsados p o r toda 
la situac ión  a  rea liza r inversiones, a  avanzar 
p o r la  \na del desarro llo  cap ita lis ta  [...] Una 
m anifestación típ ica  de ese periodo  h a  sido  la 
constitución de sociedades anónim as en  la s  que 
p a r tic ip a : el te rra ten ien te , q u e  a p o r ta  la  finca 
com o c a p i ta l ; financ iero s y  cap ita lis tas, que 
a p o r ^  un a  p a r te  del cap ita l co n stan te  y  el 
variable y, en  ocasiones, ingenieros agrónom os, 
peritos u  o tro s  técn icos y  em presario s, que se 
nacen cargo  d e  la  ganancia. E l núm ero  de 
sociróades anón im as de e s te  tip o  que han 
surgido es de c ie r ta  consideración  ».
A p e s ^  de qu e  los p á rra fo s  c itados rep resen tan  
un JUICIO serio  y ob je tivo  de la  situac ión  del 
sector ag ra rio  en 1957 (que hoy se ve to ta l
m ente confirm ado  p o r  la  evolución p o ste rio r 
° f  .¿os hechos), e s ta  p a r te  del In fo rm e fue 
Olvidada, pues de p e rs is tir  en  e s ta  m ism a tra- 
yec to n a  se h ab r ía  p ues to  de m an ifiesto  q u e  la  
línea de la  d irección del P.C.E. en  el cam po  
rarece  de base  real.

^ d o c u m e n t o s  poste rio res d e  la  d irección del 
r .L .h . se  b asa ro n  (com o hem os v isto  en  el 
apartado  I )  en  la s  concepciones m ás erróneas 
aei citado  In fo rm e . Así, a  finales d e  1965, 
guando e l desarro llo  de las fo rm as d e  pro- 
aucción cap ita lis ta  e ra  u n  hecho  m ucho m ás 
paten te  q u e  en  1957, e l sec re ta rio  general 
an rm a  en  D espués d e  Franco, ¿ qu é  ? que « algo

juzgar los lím ites y  las 
posib ilidades del ac tua l desarro llo , es v e r  que 
las características estructura les de nuestra  
industria  y  nuestra  agricultura siguen siendo  
esencialm ente, las m ism a s d e  a n tes  •  (e l sub ra
yado  es de S an tiago  C arrillo). P. 132 d e  D espués 
d e  Franco, ¿ qu é  ?

Al no  te n er en  cu en ta  los cam bios qu e  se dan  
en  n u e s tra  ag ricu ltu ra  n i las tendencias reales 
p o r  la s  qu e  d iscu rren  esto s cam bios, nos encon
tram o s  co n  que, m ien tras  que en tre  los agricul
to res  n e o s  existe u n a  c la ra  conciencia de que 
la  c n s is  qu e  a trav iesa  n u e s tra  ag ricu ltu ra  es 
p a ra  ellos u n a  cris is  de tran sfo rm ac ió n  que les 
p rom ete  un  fu tu ro  « flo recien te la  d irección 
del P.C.E. con tinúa  creyendo que los « campe- 
sm os n e o s  ven hoy su  p ropiedad  
com o consecuencia d e  las exacciones del gobier
n o  y  del cap ita l m o n o p o lis ta». (N uestra  
Bandera, enero  de 1965), E s ta  fa lta  d e  com- 
p resión  d e  la  rea lid ad  lleva a  la  d ilecc ión  del 
P.C.E. a  t r a ta r  d e  abogar tam b ién  p o r  la  
defensa de los cam pesinos ricos... « Los comu- 
m stas  lucharem os tam b ién  p o r  defender a  esos 
cam pesinos ricos ».

Los únicos cam pesinos ricos qu e  pueden  ver 
hoy « su  p ro p ied ad  a m e n a z a d a » son  los que 
no  se  deciden a  in tro d u c ir  las m odernas técni
cas de cultivo , y  ésto s constituyen  los sectores 
m ás re trógados y  p a ra s ita rio s  d e  los g randes 
p rop ietarios.

Así nos encon tram os an te  la  trem enda ab e rra 
ción d e  qu e  la  d irección del P.C.E. aboga p o r 
la  defensa del se c to r  m ás re tró g ad o  de los 
cam pesinos ricos.

U na vez v istos los cauces p o r  los que d iscu rre  
la  situac ión  d e  la s  g randes explotaciones, 
varaos a  v e r  ah o ra  cuáles son la s  posibilidades 
de los pequeños ag ricu lto res an te  la  crisis 
a g ra n a  que estam os analizando. Como hem os 
visto,_ la  c ris is  ac tua l de la  pequeña explotación 
fam ilia r  es u n a  crisis de m uerte , pues p o r  su 
reducido  tam añ o  es incapaz d e  as im ila r las 
m odernas técn icas de cu ltivo  qu e  se están  
im p lp ita d o  en  las g randes explotaciones y  que 
requ ieren , adem ás, u n  desem bolso  in ic ia l que 
e s tá  fu e ra  d e  la s  posib ilidades de los pequeños 
agricu lto res. P artiendo  de e s te  hecho, podem os 
dec ir q u e  só lo  existen  dos posib ilidades rea les 
p a ra  los pequeños ag ricu lto res :

a) C ^ ta r  p o r  la  solución individual d e  la  em i
g ración, ab andonando  el sec to r ag ra rio  y  acom o
dándose a  los nuevos esquem as de v ida  queAyuntamiento de Madrid



ofrece la  ciudad , donde generalm en te  alcanzan 
u n  nivel de re n ta  su p e rio r al que ten ían  com o 
pequeños ag ricu lto res. Ya hem os d ado  an terio r
m en te  d g u n o s  d a to s  que m u e stran  la  im por
t a d a  d e  e s te  proceso, q u e  ad o p ta  fo rm as 
^ v e r s a s  m uchas veces la  em igración del cabeza 
d e  ta m ih a  se ve p reced ida p o r  la  de algún 

*?■' vecK , la  v ida d e  l a  explo tación  se
ve ligada a  la  v ida  d e  los ancianos qu e  p o r  su 
avanzada edad  no  se deciden a  em igrar..., etc.

b) O tra  posib ilidad  rea l d e  los pequeños agri- 
^ t o r e s  es o p ta r  p o r  la  solución co lecüva de 
fo rm a r un a  cooperativa  d e  producción , m edian
te  la  im ión de sus explotaciones, qu e  p erm ita  
la  aplicación de los m odernos m étodos de 
^ t iT O .  E s ta  solución cooperativa im plica tam 
bién  la  desaparic ión  d e  las pequeñas explotacio
nes m d ep rad ien tes , p rop ias d e  la  sociedad agra
r ia  trad ic ional, y  le jos d e  f re n a r  e l éxodo lo 
fom en ta , pues con la  in troducción  d e  m aqu inaria  
sob ra  la  m ay o r p a r te  de la  m ano  d e  o b ra  que 
^ t e s  e ra  necesaria . E s ta  solución cooperativa 
u a  ten ido  m enos im p o rtan c ia  que la  solución 
individual d e  la  em igración, pues e l funciona
m ien to  m ism o de la  sociedad a g ra ria  trad ic io 
nal, un ido  a  la  p o lítica  del gobierno  tenden te  a 
f re n a r  cua lqu ier to m a  de conciencia colectiva 
han  conseguido u n  individualism o ta n  a rra i
gado  en  los p ^ u e ñ o s  em presario s  que cons
tituye un a  lim itación  d e  p r im e r  o rd en  para  
el éxito  d e  cua lqu ier in ten to  colectivo. Un 
com etido  ev idente d e  las fuerzas p rog resistas 
y  revolucionarias es lu ch ar co n tra  ese  indivi
dualism o  p resen tan d o  c la ram en te  la única  
salida real q u e  tienen  los pequeños em presarios 
p a ra  h ac e r  f re n te  a  su  situac ión  c rít ic a  y  per
m anecer en  el se c to r  a g r a r io : la  solución 
colectiva d e  u n irse  en  cooperativas e  in tro d u c ir  
m odernas técn icas d e  cu ltivo  (aprovechando  
ae rta .s  v en ta ja s  q u e  el gobierno ú ltim am en te  
ha  b rin d ad o  a  la  fo rm ación  d e  cooperativas).

R ecordem os lo  q u e  decía Engels sob re  esta  
cuestión  : « N uestro  in te rés no  e s tá  en  ganam os 
cam  lesinos d e  u n  d ía  p a ra  o tro , p a ra  qu e  de 
un  d ía  p a ra  o tro , nos abandonen , en cu a n to  no 
podam os m a n ten e r  n u es tra s  p rom esas. De los 
cam pesinos que n o s p iden  m a n ten e r  la  p ro
p iedad  parce la ria  no  podem os ja m ás  hacem os 
cam aradas, d e  la  m ism a fo rm a qu e  del pequeño 
p a tró n  que qu ie re  se r e te rn am en te  p a tró n  [...] 
N uestro  deber co n  los pequeños cam pesinos 
consiste , en  p r im e r  lugar, en h ac e r  p a s a r  su 
p rop iedad  y  su  explo tación  individuales a  la 
exp o ta d ó n  en  cooperativas, no  obligándoles, 
p e ro  s í llevándoles p o r  los e jem plos y  poniendo 
a  su  d isposición la  ayuda de la  sociedad ».

« Lo esencial en  to d o  caso, es h ac e r  com pren
d e r a  Jos cam pesm os que noso tro s  n o  podem os 
sa lvar y  w n s e rv a r  su  p ro p ied ad  com o n o  sea 
transfo rm ándo la  en  un a  p ro p ied ad  y  explota
ción cooperativa . Pues es p rec isam en te  la 
explotación individual, co n secu en d a  de la  p ro 
p iedad  individual, la  q u e  p ie rde a  los cam pe
sm os ».

« N o exism , pues, p eo r s e rv id o  q u e  podam os 
re n d ir  a l P artido  y  a  los pequeños cam pesinos 
que el h ac e r  declaraciones q u e  p u edan  siquiera 
d a r  la  im presión  qu e  n u e s tra  in tención  es 
m a n ten e r de un a  fo rm a  d u ra d e ra  la  p rop iedad  
parcelaria . E so se ría  o b s tru ir  el cam ino  d e  la 
lib e ra d ó n  de los ca m p e s in o s ; se ría  re b a ja r  al 
P a rtid o  a l nivel d e  un  an tisem itism o  cam orris
ta . P o r  el ccm trario  e l d eb e r d e  n u es tro  P artido  
es el de explicar s in  ce sa r a  los cam pesm os su  
situación, que d u ra rá , s in  lu g a r a  dudas, ta n to  
com o e l cap ita lism o esté  en  el p o d e r ;  m os
tra r le s  q u e  es abso lu tam en te  im posib le con
se rv a r su  p rop iedad  parce la ria  com o t a l ; que 
es c ie rto  que la  g ra n  p ro d u c d ó n  cap ita lis ta  
la sa rá  p o r  encim a d e  su  pequeña explotación, 
o m ism o  que el fe rro carril ap la s ta  a  un a  ca rre 

tilla. S i ob ram os de e s ta  m an era , o b rarem os en 
el sen tido  del d esarro llo  económ ico inevitable 
y  es te  desarro llo  le s  m o s tra rá  a  los pequeños 
cam pesinos la exac titud  d e  n u es tra s  p a l e r a s  ». 
(Engels, en La question  paysanne en  France e t 
en Allemagne. p . 24. E d itions Sociales.)

V I. C a m b io s  de m e nta lid a d
im p o rtan tes  cam bios acaecidos en  las 

fo rm as d e  producción vigentes en  el sector 
ag ra rio , han  producido , com o es n a tu ra l, impor- 
tM te s  cam bios de m en talidad  no  sólo, com o 
hem os visto , en los em presario s  ag rarios , sino 
tam b ién  _ en los tra b a ja d o re s  asalariados. A 
nu es tro  juicio, ta les cam bios d e  m e n ta lid ad  son 
favorables, si se  saben  canaliza r adecuadam ente, 
ro n  v istas a  u n a  u lte r io r  tran sfo rm ac ió n  socia
lis ta  de n u e s tra  ag ricu ltu ra .

M arx _ en  E t capital, al h a b la r  de la s  conse
cuencias del d esarro llo  de la  p roducción capi
ta lis ta , a f i r m a : •  El m odo  cap ita lis ta  de

f iroducción se sostiene sob re  sus p rop ios p ie s : 
a  socialización u lte r io r  del tra b a jo  y  a  u lte rio r 

transfo rm ación  d e  la  tie r ra  y  dem ás m edios de 
p roducción  socialm ente explotados, com unes 
[...] desarro llándose la fo rm a  co lectiva del 
p roceso  d e  tr a b a jo  en un a  esca la  siem pre  cre
ciente, la  aplicación técn ica  consciente d e  la 
ciencia, la  explotacitki m etód ica d e  la  tie rra , la

Ayuntamiento de Madrid



transform ación de lo s  m ed ios d e  trabajo  en  
m edios de trabajo  u tilizab les só lo  en com ún  

» E n e s ta s  condiciones, continúa, « crece 
la  rebelión  d e  la  c lase  tra b a ja d o ra  educada, 
unida y  organizada p o r  el prop io  m ecanism o  
de la producción capita lista  ».

E stos p á rra fo s  re f le jan  fie lm en te  la s  nuevas 
posibilidades que b n n d a  e l desarro llo  d e  las 
fo rm as de p roducción  cap ita lis ta  en  el cam po  
español. A hora bien, e s ta s  nuevas posibilidades 
exigen nuevas reiv indicaciones de la  clase 
trab a jad o ra  y  en  consecuencia nuevas consig
nas. Sin em bargo, la  d irección del P.C.E. 
sigue m an ten iendo  hoy  esencialm ente la  m ism a 
línea d e  po lítica  a g ra ria  qu e  h ace  tre in ta  años, 
basándose en  qu e  « la s  ca rac terís ticas  es tru c
tu rales de n u e s tra  ag ric u ltu ra  siguen siendo, 
esencialm ente, la s  m ism as d e  a n te s  ». La exis
tencia de e s ta  línea, q u e  resu lta  hoy m arcada
m ente errónea , com o ya hem os v isto  en  ap a r
tados an terio res, só lo  p o d ría  explicarse si se  le 
tra ta se  de a s ig n ar el p ape l m eram en te  opo rtu 
n ista  de m ovilizar a  los trab a jad o re s  agrarios 
Que se supone consideran  com o fó rm m a sal
vadora de rep a rtic ió n  de los la tifundios. A 
continuación tra ta rem o s  e s te  prob lem a.

Lenin, ya a  finales de l siglo pasado , criticó  
duram ente la  ac titu d  ciega de los populistas 
rusos an te  las v en ta ja s  de la s  transfo rm ac iones 
ocu rridas en  el cam po  r u s o : « C uando d ise rtan  
sobre la  situac ión  d e  los cam pesinos en e l cam 
po  después d e  la  abolición de la  servidum bre, 
los p o l i s t a s ,  a  qu ienes las d u d as teó ricas  no 
a to rm en tan  dem asiado , reconocen  la  em igra
ción de los cam pesinos expulsados de la  agri
cu ltu ra  hac ia  la s  ciudades y  cen tro s  in d u stria 
le s ; y  se lim itan  a  d ep lo ra r e l hecho, de la 
m ism a fo rm a  q u e  lo  d ^ lo r a b a  S ism ondi. En 
cuanto  a  la  tran sfo rm ac ió n  p ro fu n d a  que se ha 
operado en  R usia  después de la  abolición de 
¡a serv idum bre en la s  condiciones de v ida  de 
la m asa d e  la  población, tran sfo rm ac ió n  que ha 
conm ovido p o r  p rim e ra  vez el seden tarism o del 
« m p e s in o  a  la  gleba, h a  hecho  posib le su 
desplazam iento  y  h a  acercado  trab a jad o re s  
a r e o l a s  y  no  agrícolas, ru ra le s  y  urbanos, 
~~los popu lis tas no han  percib ido  m  e l alcance 
^o n ó m ic o , n i e l alcance m ora l y  educativo  
Icjutzd m ás im p o rta n te  a ú n ))  e s ta  tran sfo rm a
ción no  h a  sido  m á s  qu e  u n  p retex to  p a ra  
susp iros sen tim en tales y  ro m á n tic o s». (L ra in , 
Para caracterizar el rom an tic ism o  económico, 
P. 231-232, tom o II.)

E n efecto, es la  tran sfo rm ac ió n  d e  los m edios 
de producción en  « m edios u tilizab les sólo en

com ún » lo  qu e  educa a  los o b re ro s  asalariados 
del cam po  p o r  el cam ino  de l socialism o y  no 
p o r  el cam ino  u tóp ico  de la  vuelta  a  la  pequeña 
explo tación  fam iliar. De e s ta  fo rm a, m ien tras  
el ca tego ría  del tra b a ja d o r  eventual, p ro p ia  de 
la  sociedad a g ra ria  trad ic ional, desaparece 
vertig inosam ente , su rge  un  nuevo  tipo  <fe tra 
b a ja d o r  asa la riad o  f ijo  y  m ás  especializado, 
c u j^  m e n ta lid ad  y  reiv indicaciones se asem e
ja n  a  los de l p ro le ta riad o  in d u stria l. Y, p o r 
supuesto , a l v e r  la s  v en ta ja s  qu e  im p lica  la 
p roducción social, es te  tra b a ja d o r  d ifío lm en te  
puede co n s id era r com o solución el abandonar 
ta les v en ta ja s  y, m ed ian te la  parcelación, 
volver a  la  pequeña explotación familiar^ que 
hoy d ía  e s  incapaz d e  sa tis fac e r sus necesidades 
m ás elem entales.

E stas  consideraciones con resp ec to  a  los cam 
bios de m en ta lid ad  no  son  orig inales de este 
trab a jo , sin o  qu e  h a n  sido  y a  observadas en 
d iversos estudios. Así, el conocido econom ista 
español R am ón  T am am es, ta n ta s  veces citado  
p o r  la  d irección  del P.C.E. a f i r m a : .  E l fenó
m eno m ig ra to rio  e s  especialm ente in tenso  en 
las zonas d e  g randes explotaciones, p rec isa
m en te  donde rad ican  la  m ay o r p a r te  d e  los 
ob reros agríco las, y  sob re  todo  de la  c lase  de 
los eventuales. E s ta  es la  ú n ica  razón  d e  que 
globalm ente, y  en té rm in o s p u ram e n te  cuanti
ta tivos, e l p rob lem a d e  la  ex istencia d e  un 
am plio  se c to r  de obreros agríco las escasam ente 
re trib u id o s  h ay a  p erd id o  b u en a  p a r te  d e  su 
an tigua  v iru le n c ia : h istó ricam en te , e l fenóm eno 
de reducción  de los efectivos d e  e s ta  clase de 
trab a jad o re s  se re f le ja  en tre s  c i f r a s : d e  tres  
m illones q u e  e ra n  en  1931, h a n  pasado  a 
dos m illones en  1955 y m enos de un  m illón  en 
1965. E s te  p roceso  d e  con tracc ión  tiene im por
ta n te s  consecuencias po líticas y  económ icas, 
según verem os m ás ade lan te  » [...] •  H asta  hace 
re la tivam en te  pocos años, la  asp iración  d e  la 
m ayoría  de los ob reros agríco las sin  t ie r ra  de 
las zonas d e  la tifundios, consistía  p rec isam ente 
en e l reparto  de la s  g ran d es fincas. U ltim a
m en te  e s ta  a c titu d  m en ta l h a  experim entado  
cam bios m uy  profundos. H oy los obreros 
agríco las p iensan  en  la  em igración, y  a  los que 
se a fe rra n  a l t r a b a jo  en e l cam po quieren  
m ejo res salarios, m e jo res v iviendas, seguros 
sociales y  escuelas y  u n  fu tu ro  p a ra  su s  hijos. 
Ya no  ven en  el re p a rto  p o r  la  sim ple p a rc e 
lación la  fó rm u la  sa lvadora, pues salren q u e  en 
la  e ra  de la  m ecanización ru ra l la  explotación 
agríco la fam ilia r  en las zonas d e  secano  no 
puede se rv ir  de b ase  a  n ingún  nivel de vida 
envidiable. Los ob reros agrícolas, aun q u e  no 
lo  expresen  siem pre  explicitam ente, quieren
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em presas racionalizadas —en  busca d e  ellas 
VM al ex tran je ro  los qu e  em igran— sean  públi- 

P rtvadas o  cooperativas, p e ro  q u e  pueden 
exigencias . .  (R . Tam am es, 

P roblem as fundam enta les d e  la agricultura^
VII. P o sib le s re fo rm a s
Com o reconoce S an tiago  C arrillo  en  D espués de
nníiX'^'c luchas reivindicativas ypolíticas habidas en el campo « no reflejan ni

®1 F * d o  d ¿ ¡n d ig n a c ió n  y  en  
algunos casos d e  desesperación  q u e  ex iste  en 
n u es tro  ag ro  . .  E n  efecto, no  se  re fle jan  porque 

« “ d ig M c ió n . y  d e s e s p e ra d ó h .  
es tán  m uy le jo s  de alcanzar e l g rado  que 
supone la  d i ^ i ó n  del P.C.E. pues, en tre  
o tra s  cosas (véase cap ítu lo  IV), la  sa lida  indi
vidual de la  em igración constituye u n a  válvula 
d e  e s c a ^  p a ra  eF descon ten to  del cam pesinado. 
Y p o r  eUo. las o n en tac io n es an te rio rm en te  con
c r e t a o s  de la  p o lítica  de la  d irección del P.C.E 
O  el cam po  d ifíc ilm ente pueden  se rv ir  de 
base  p a ra  « lle v a r  a l cam po  el e jem plo  de 
organización d e  la  clase o b re ra  y  de los univer- 
M ta n o s .  y  p a ra  « p ro m o v e r u n a  red  extensa 
y  com bativa  de com isiones d e  o b re ro s agrícolas 
y  cam pesm os que organicen  la  acción y  la 
m ovilización d e  las m asas del cam po  . .  Y s i no 
existe e s ta  organización, n i los fac to res movi- 
lizadores que pu d ie ran  h ac e r  posib le su  inme-

p re te n d e r q u e  se 
p Jan t&  de fo rm a  concre ta  e í  p ro b lem a de la 
d is tn b u c ió n  d e  la  t ie r ra  y  d e  la  re fo rm a  ag ra ria  
pues t ^  in ten to  e s ta r ía  abocado  a l fracaso  
S in  em bargo, en  D espués d e  Franco, ¿ a u é ^  se 
p ro p u g n a  el logro inm ed ia to  de esto s objetivos 
m á x im o s : « h a  llegado la  h o ra , com o afirm a 
e l llam am ien to  de ju n io  de n u es tro  Com ité 
E je ^ t iv o ,  d e  p la n te a r  de fo rm a  co n c re ta  el 
p rob lem a d e  la  t i e r r a . .
Al m ism o  tiem po, es ev idente qu e  si se  con- 
c r a t r a  el esfuerzo en  e l in ten to  de p o n er en 

m m ed ia ta  es tas re fo rm as 
m áxim as, ello  v a  en  d e tn m en to  d e  o tra s  reivin- 
dicacKmes m ás m odestas, m uchas d e  las cuales 
ca recerían  de sentido. Así p o r  ejem plo  s i se 
considera  que « las condiciones m a d u ra n  » para  
este  tipo  d e  re fo rm as m áxim as, ca recería  de 
sen ü d o  c o n c ra tra r  la  atención en  reiv ind icar 
u n a  m e jo ra  del s is tem a d e  seguridad  social, un  
sim ple a u m ra to  de sa lario , u  o tra s  reiv ind ica
ciones p a ra a le s .

i ^  fo rm a, en vez d e  h ac e r  incap ié  sobre 
la  sa lid a  rea l que p a ra  los pequeños em presa-

n o s  ag ra rio s rep resen ta  la  fo rm ación  demo- 
eró tica  d e  cooperativas (cosa  que se ría  favora- 
We tam b ién  ro n  v istas a  la  u lte r io r  transfor- 

socialista  de n u e s tra  ag ric u ltu ra ) que 
lodrta  d a rse  con las ac tua les es tru c tu ras , se 
es dice sim plem ente qu e  « hay  q u e  p ro testa r, 

9 ue sa lir a  la  c a l le .  
{D espués de Franco. ¿ qu é  ?, p . 115) p a ra  acab ar 
con e s ta s  « tr u c tu ra s .  La p u es ta  en  p rá c tic a  de 
las reiv indicaciones y  posibiUdades inm ediatas 
qu e  hem os ap u n tad o  favo recerla  d e  fo rm a 
im p o r an te  la  organización ta n to  de lo s  obreros 
agríco las com o de los cam pesinos. Pues si 
CHste u n a  m e jo r  organización en el proleta- 
n a d o  in d u s tn a l y  e n tre  los es tud ian tes , es ta  
organización se h a  fo rm ado  y  se e s tá  form an- 
IS ®  \  base  d e  reiv indicaciones fundam en- 
W r L  y  profesionales, hab iéndose

en fren tam ien to
s in d ira to s  ac tu a l e s tru c tu ra  d e  los

Pero un  p rob lem a verdaderam ente  im p o rtan te  
L  1 9ue m erece la  p en a  ded ica r u n as lineas 
es el ca ró c te r  am biguo e im preciso  co n  que se

t e i ó n  d d ^ R C E .^ ® " " " "  *"""

refo rm as en tre  los que 
puede o sc ila r as aplicables a  n u e s tra  es truc
tu ra  a g r a n a :

refo rm a qu e  vaya d irig id a  a  la  expro- 
^ c i ó n  de la s  fincas ag ra rias que p o r  e s ta r

rendim ientom ín im o fijado.

2. O tra, que im plica la  socialización de la 
tm rra , es d w ir  la  liqu idación  to ta l de l m ono
polio  sobre la  m ism a e jercen  sus p rop ietario s 
q u e  puede i r  acom pañada o  no  d e  la  socializa- ‘
cion d e  los o tro s  m edios de producción . J

E l p r im e r  tip o  d e  re fo rm a se d irige, funda
m entalm ente, co n tra  la  « a ris to c rac ia  ab sen tis ta  - 
te rra te n ie n te  . .  H ay  que se r  conscientes d e  que 
e s te  fipo  de re fo rm a tiene un  c a rá c te r  cada 
vez m ás lim itado , pues el fenóm eno observado 
ya en  el p e ñ e r o  1940-1957 p o r  Ju a n  Gómez, de 
la  « d ism in u a ó n  de l peso  específico  y  de la 
im p o rtan c ia  re la tiva  de la  g ran  p ro p ied ad  de 
la a n s tix ra c ia  ab sen tis ta  te rra ten ie n te  * v  la 
« m tensificación  del r itm o  de desarro llo  cap ita
l is ta  en  la  g ran  p rop iedad  la tifu n d is ta  .  se  h a  
w sto  no tab lem en te  acen tuado  a  p a r t i r  d e  esa 
fw h a . E s te  tipo  d e  re fo rm a n o  sólo se ría  bene
ficiosa p a ra  la  c lase  trab a jad o ra , sino  que en 
general, no  p erju d ica ría  a  los in te reses del
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capital, y a  sea  m onopo lista  o  no  (a  excepción, 
claro está, de los cap ita lis tas  que fuesen dueños 
de las fincas expropiadas), pues supondría  una 
m ayor p roducción  a g ra ria  y  u n a  am pliación  del 
m ercado ta n to  de b ienes de consum o com o de 
bienes de producción. P o r supuesto , e s ta  refo r
m a es com patib le , e inc luso  favorecería  al 
desarrollo  económ ico del p a ís  p o r  la  v ía  capi
talista.

La c itad a  re fo rm a  p o d ría  se r  u n  ob je tiva  para  
las fuerzas dem ocráticas, p a ra  cuya consecución 
se debe ap rovechar la  con trad icc ión  que existe 
en tre  los in te reses d e  la  p a r te  m ás ^ n á in ic a  
e in te resad a  en  e l desarro llo  económ ico del 
país de la  o ligarqu ía  m onopo lista  qu e  d e ten ta  
el poder y  los in te reses  de los p ro p ie ta rio s  de 
tales fincas. P a ra  e l logro de este  ob je tivo , debe 
tenerse tam b ién  en  cu en ta  qu e  p a ra  su  consecu
ción parc ia l e l gobierno  d ic tó  la  ley del 3 de 
diciem bre de 1953, sobre « el rég im en d e  fincas 
m an ifiestam en te m ejo rab les », d irig ida  a  m ejo
ra r  « ex tensas zonas del te rr ito r io  nacional que 
no se han  tran sfo rm ad o  a  p esa r  de los genero
sos auxilios qu e  la s  disposiciones ac tua lm en te  
vigentes ofrecen  a  los p ro p ie ta r io s». No obs
tante, u n a  lim itación  de e s ta  ley es qu e  no  se 
refiere a  to d as las fincas rea lm en te  m ejorables, 
sino sólo a  < la s  qu e  en su  to ta lid a d  o  en  una 
p a rte  im p o rta n te  e s tá n  con stitu id as  p o r  te rre 
nos incultos, suscep tib les de cu ltivo  agrícola, o 
en los q u e  parece  posib le in c rem en ta r d e  fo rm a 
notable e l ap rovecham ien to  fo re sta l o  gana
dero  ». Los únicos d a to s  publicados sob re  la 
puesta en  p rá c tic a  d e  e s ta  ley son  los facilita
dos a  la  M isión del B anco M undial, en  los que 
se ind ica que se rea lizaron  o  se in ic ia ron  estu
dios sobre la  « u tilización insufic ien te de 
216 000 hec tá reas , es tud ios que d ieron p o r 
resu ltado  inversiones p o r  v a lo r d e  43 000 000 de 
p e s e ta s», E s ta  claro  que m uy poco  puede 
m ejo rarse u n a  superfic ie  ta n  ex tensa  con im a 
invereión ta n  red u c id a  y  qu e  la  fa lta  d e  in for
m ación sobre la  ap licación  d e  la  expropiación 
prevista en  e s ta  1 ^ ,  es un a  m u e s tra  c la ra  de 
que no  se h a  aplicado. Así, puede se r  u n  obje
tivo inm ediato  p a ra  las fuerzas p ro g resis tas  el 
reivindicar, no  só lo  la  aplicación efectiva de 
esta  ley, p a ra  m uchos desconocida, sino la 
am pliación del ám b ito  d e  la  expropiación  a 
todas las fincas rea lm en te  m ejo rab les y luchar 
porque la  p u es ta  en  p roducción  d e  las fincas 
expropiadas se rea lice no  p o r  la  v ía  cap ita lista , 
sino p o r o tra s  fo rm as colectivas d e  explotación 
contro ladas dem ocrá ticam en te  p o r  los m ism os 
traba jado res. Y p o r  supuesto , no  re iv ind ica r su 
rep a rto  en  explo taciones fam iliares, cosa que 
tan m al resu ltado  h a  ven ido  d ando  en  los

asen tam ien to s realizados p o r  el In s titu to  
N acional d e  Colonización, to m an d o  com o base  
es te  tipo  de explotaciones, a  p esa r  de qu e  se 
h ic ieron  en  regadío.

O tro  p rob lem a que h ab r ía  qu e  e s tu d ia r  e s  si 
se debe es tab lecer un a  indem nización a  los 
p ro p ie ta rio s  d e  las fincas expropiadas (de 
es to  es p a r tid a r ia  la  d irección del P.C.E.) y 
v e r  cual se ría  la  fo rm a  m ás adecuada, o  s i se 
p o d ría  p resc in d ir de ello. D esde luego, p a ra  es te  
tip o  d e  re fo rm a, que no  supone en  sí u n a  ru p 
tu ra  con el ac tu a l o rd en  cap ita lis ta , n i requ iere  
u n a  situación  revolucionaria , consideram os que 
se ría  necesario  ac ep ta r algún tip o  de indem 
nización a  lo s  p rop ie tarios.

E l segundo tip o  d e  re fo rm a, qu e  im plica la 
socialización d e  la  tie rra , es c la ro  que a ten ta  
co n tra  los in te reses d e  los p ro p ie ta rio s  de 
tie r ra s  en  general. Y en  e l m e jo r  d e  los casos 
la ra  los em presario s  ag rarios , en  el qu e  no se 
es expropiasen  tam b ién  los m edios d e  p ro 

ducción qu e  em plean  p a ra  el cu ltivo  de la  tie rra , 
se ría  im  d u ro  golpe g a ra  m uchos de ellos, pues 
les p riv a r ía  d e  la  p rin c ip a l riqueza p o se e n : la 
tie rra .

P ara  los in te reses  del cap ita l en  general, rep re 
s e n ta d a  tam b ién  u n  d u ro  golpe, en  la  m edida 
en  q u e  u n a  g ran  p a r te  d e  los cap ita lis tas  son 
p ro p ie ta rio s  d e  tie rra s  y  en  la  metÚda en que la  
socialización de la  tie r ra  a te n ta  co n tra  la  p ro 
p iedad  p riv ad a  d e  los m edios de producción. 
Aunque ob je tivam en te  h ay  qu e  reconocer que, 
com o y a  M arx  hab ía  advertido , el m onopolio 
qu e  sobre la  t ie r ra  d e ten ta n  sus p rop ie ta rio s  
y  la  in stituc ión  d e  la  re n ta  d e  la  tie rra , qu e  ta l 
m onopolio lleva consigo en  u n  régim en capi
ta lis ta , d ificu lta  no tab lem ente  el desarro llo  de 
la  p roducción  cap ita lis ta  en e l cam po, pues 
el pago  d e  la  re n ta  d e  la  tie r ra  (o  el p r« :lo  
p o r  su  com pra , q u e  no  es sino  la  re n ta  cap ita 
lizada) suponen  u n a  inversión  im productiva 
p a ra  el cam po  del cap ita lis ta  ag ra rio , qu e  el 
p ro p ie ta rio  d e  la  t ie r ra  canaliza hac ia  o tro s  
sectores económ icos. P ero  el papel m ovilizador 
d e  e s ta  con trad icc ión  e n tre  la  p rop iedad  p ri
v ad a  d e  la  t ie r ra  y  e l desarro llo  de la  p ro 
ducción cap ita lis ta  se ve m uy  d ism inuido p o r  
el hech o  de que los em presario s  agríco las que 
cu ltivan  tie r ra s  d e  su  p ro p ied ad  van  en aum en
to  y  rep re se n tan  m ás de la  m ita d  del to ta l de 
em presario s  y  tienen  la  m ayoría  d e  las tie rra s  
(según  el C enso A grario  d e  1962, de los 44 m illo
n es  de h a  d e  tie r ra  agrícola, 33 mUlones se 
e i^ Io ta n  en  prop iedad). P o r  ta n to , e s ta  co n tra 
dicción ofrece un a  b a se  m uy lim itad a  p a ra  la
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socialización de ia  tie rra . P o r es to  la  m e jo r 
fo rm a  de ap rovechar la  c itad a  contradicción, 
es p ro p u g n ar u n  p lan  d e  acceso  a  la  p rop iedad  

- de la  tie r ra  de lo s  em presarios ag ra rio s sin  
tie rra s , con e l f in  de log rar que e l explotador 
y  el p ro m e ta rio  de la  u n c a  sean  u n a  m ism a 
persona . T om ando com o base  la  c i ta d a  co n tra 
dicción, e s te  ob je tivo  a te n ta ría  co n tra  e l absen
tism o  d e  los g rupos m ás p a ra s ita rio s  d e  los 
p ro p ie ta rio s  d e  tie rras , qu e  no se preocupan  
m ás qu e  de c o b ra r  la  re n ta  p o r  su s  fincas, sin  
p reocuparse  d e  su  p u es ta  en  producción , y 
po d ría  o b te n e r el apoyo generalizado de im por
tan tes  sectores de l capitalism o. Com o e s  lógico, 
ta l p lan  d e  acceso  a  la  p ro p ied ad  n o  a ten ta  
co n tra  la  base del s is tem a actual.

Así pues, consideram os qu e  p a ra  q u e  se pudiese 
llevar a  la  p rác tica  la  socialiración  de la  
tie rra , ta l re fo rm a  te n d ría  que b asarse , p rin 
cipalm ente, en  la  con trad icc ión  cap ita l-trabajo , 
qu e  ú ltim am en te  se h a  v isto  re fo rzad a  p o r  el 
(^sarroU o  de la s  fo rm as de producción  cap ita
lis ta  en  e l cam po, e l ac en tu a r  en é s te  el c a i ^  
te r  social de la  producción, m ie n tra s  que la 
ap rop iación  con tinúa siendo p rivada . T al re fo r
m a tom aría , pues, un  c a rá c te r  m arcadam en te  
an ticap ita lis ta  y  te n d ría  que verse  com pletada 
p o r  la  socialización d e  los o tro s  m edios de 
producción  e  ir ía  no  sólo en  co n tra  del cap ita l 
m onopolista , sino  en  co n tra  de los em presarios 
ag ra rio s  ca p ita lis tas  en  general, deb ido  a  la 
con trad icc ión  sob re  la  que p rincipalm en te  debe 
b asa rse  ta l refo rm a. C laro e s tá  qu e  los em pre
sa rio s  ag ra rio s  qu e  no u tilizan  m ano  de o b ra  
asala riada , aun q u e  se verían  afectados p o r  la 
socialización d e  la  tie r ra  —^pues no podrían  
o b te n e r d inero  p o r  su v en ta  o  a r r e n d a m ie n to -  
no  se v erían  perjud icados p o r  la  socialización 
d e  los o tro s  m edios de producción, p u es  en  su  
caso  no  se d a  e l conflicto  en tre  la  apropiación  
p riv ad a  y  la  p roducción  social.

La p u es ta  en p rá c tic a  d e  ta l p ro g ram a m áxim o 
no tiene cab ida, p o r  supuesto , d en tro  d e  las 
actuales e s tru c tu ra s , sino  qu e  im p lica ría  la 
ru p tu ra  revo luc ionaria  d e  éstas. E n  ta les condi
ciones la  conveniencia d e  la  indem nización  a  
los p ro p ie ta rio s  es b a s ta n te  m ás dudosa, p o r 
innecesaria .

L enin  refiriéndose a  este ú ltim o  tip o  de re fo rm a 
ag ra ria  afirm aba*  que « en  las fila s de los 
p a rtid o s com un istas no  se debe ad m itir  de

m odo alguno la  p ropaganda  o  la  aplicación de 
u n a  indem nización en  fav o r d e  los g randes 
te rra ten ien tes  p o r  la s  tie r ra s  expropiadas, por
qu e  en  las ac tua les condiciones d e  E u ro p a  y 
N orteam érica  e s to  sign ificaría u n a  tra ic ió n  a l 
socialism o y  u n a  ca rg a  d e  nuevos trib u to s 
sobre las m asas tra b a ja d o ra s  y  ex p lo tad as...» 
E s te  p ro g ram a m áxim o no  se p o d ría  p en sa r  en 
llevarlo  a  cabo  s in  un a  o i^an ización  del p ro le ta 
riado  ag ra rio  d e  la  que hoy  se carece  y  sin  la 
ex istencia de fuertes o rganizaciones o b re ras  en 
los o tro s  sectores p roductivos. A sim ism o, la 
p u es ta  en p rá c tic a  d e  e s te  tipo  d e  re fo rm a sólo 
se ría  posib le en u n a  fase  revolucionaria . Como 
hem os dicho an terio rm en te , consideram os q u e  
p a ra  conseguir u n a  organización adecuada del 
p ro le ta riad o  ag ra rio  y  d e  los cam pesinos, q u e  
conduzca hac ia e s ta s  re fo rm as defin itivas, no 
se deben  p la n tea r  és tas  com o soluciones inm e
d ia ta s  cuando n o  ex iste  ta l organización, siho 
que se debe p a r t i r  de o tra s  reiv indicaciones m ás 
p róxim as —que no  req u ie ran  un  n ivel de con
cienc ia  y  organización ta n  elevados—, p a ra  que 
en la  lucha  co tid iana  p o r e s ta s  reivindicaciones 
se  vayan fo rm ando  la  organización y  conciencia 
necesarias, qu e  hagan posib le ta íes cam bios 
m áxim os.

D espués de e s ta  in troducción , pasem os a  ver 
com o se pueden clasificar, d en tro  de los 
ex trem os an tes  m encionados, las re fo rm as p ro 
pugnadas p o r  la  d irección del P.C.E. p a ra  un  
fu tu ro  inm ediato.

N um erosas declaraciones d e  la  d irección del 
P.C.E. parecen  in d ica r q u e  lo  qu e  é s te  p ropugna 
es un a  solución del p r im e r tipo , es d ec ir  la  
expropiación  exclusiva d e  las fincas m al ap ro 
vechadas. E n efecto, si com o en  e l In fo rm e  de 
Ju a n  Gómez (1957) se p ropugna « el m an ten i
m ien to  y  fo rta lecim ien to  d e  la  p ro p ied ad  cam 
pesina  » : si se  a firm a q u e  « com o re ite rad a 
m en te  h a  d icho e l P artido , n u e s tra  po lítica 
es de resp ec to  a  la  p ro p ied ad  d e  los cam pesinos, 
inclu idos los cam pesinos ricos  (el subrayado  es 
del o r ig in a l; N uestra  Bandera, en e ro  de 1965)* ; 
s i se  considera  adecuada  la  indem nización a  los 
p rop ie ta rio s  —p o r  ejem p lo  en  D espués de

* E ib o io  to tc b l  de  la» t e i l i  lo b re  te  e u e t t l t e  a g n u te  (1920). 
p a ra  e l I I  CtMigreeo de  te  In terD actenaJ C o csu a lita .

* E n  el nú m ero  41 de  N neetra  B an d e ra  *e h a ce n  aflrm aeio- 
nee aú n  m is  ta ja n tee  so b re  e s te  p u n to  : < noaotrne no  
to ca rem o s te  p ro p led ed  de  loe cam pesinos  p o b res , de  los 
cam pesinos m edios, e  inc lu so  d e  loe cam pesinos conside ra 
d o s  tre d ic io n e lm m te  ricos  q u e  c u ltisan  s u  t ie rra . Ko 
to ca rem o s esa p ro p ied ad , j  es  m is ,  la  defenderem os co n tra  
e s te  r ig im en  jr c o n tra  to d o s  k »  q u e  en  e l fu tu ro  tra ta s en  
de  a te n ta r  co n tra  e lla . •  (A rticu lo  d e  S an tiaco  C arrillo , 
p .  106.)
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Franco, ¿ ^  a f irm a  que « estaríam os
dispuestos a  ac e p ta r  e l pago  de u n  resca te  por 
esas tie rras , según la  fó rm u la  p ro p u esta  en  el 
Inform e de Ju a n  Gómez en  1957, u  o tra  aná
loga ; sí e l g ran  p ro b lem a que p lan tean  las 
estruc tu ras ag ra ria s  se define a s í : « N o hay 
trabajo. H ay m uchos m in ifund ios que no dan 
lo sid iciente p a ra  vivir. H ay  re n ta s  escandaltv 
sas. P ero  al la d o  hay m illones d e  hec tá reas de 
buena tie rra , p rop iedad  de los g a n d e s  te rra 
tenientes m al cu tivadas o  incu ltas, que son 
una bofetada p erm a n en te  a l ro s tro  de los tra b a 
jadores del cam po. Que son, adem ás, y  todo  el 
mundo lo  reconoce, un  ta p ó n  que fren a  el 
desarrollo  económ ico del p a ís  > (o b ra  c i ta d a ) ; 
todo es to  parece  in d ica r que la  re fo rm a que 
propugna la  d irección del P.C.E. pertenece al 
prim er tipo  qu e  hem os señalado. Además, es ta  
in terpretación  p o d ría  v erse  co n firm ad a  p o r  el 
hecho de que la  d irección del P.C.E. considera 
que, después de hechas es tas  refo rm as, conti
nuarían ex istiendo  en  el cam po  « em presas de 
tipo burgués » ; en el cap ítu lo  del lib ro  citado, 
referente a l « C ontenido económ ico de la  dem o
cracia po lítico  social >, se  co n sid era  qu e  después 
de la  c itad a  re fo rm a  « en  el cam po  coexistirían  
explotacione.s d e  tip o  fam ilia r  y  o tra s  em presas 
de tipo  burgués con la s  cooperativas d e  uno  
u o tro  g rado  y con las colectividades ag ra rias 
más avanzadas ».

Sin e m b ^ o ,  o tro s p lan team ien tos parecen  
contradecir e l supuesto  de que la  re fo rm a p ro 
pugnada p o r la  d irección  del P.C.E. se in se rta  
exclusivam ente con el p r im e r  tip o  señalado, o 
con o tra s  palab ras, qu e  e s té  d irig ido  exclusiva
m ente co n tra  la s  « supervivencias feudales > en 
el campo. E n  el lib ro  de S antiago  C arrillo  se 
habla de p o n e r fin  a  los p r i v i l ^ o s  d e  los 
• cincuenta m il g randes p ro p ie ta r io s » (p. 112) 
existentes en el país, se  a lude in d is tin tam en te  
a la  « liquidación del la tifu n d io  > y  a  la  « liqui
dación del m onopolio  de la  p ro p ied ad  d e  la  
b e rra  • (p. 68) y  refiriéndose a  la  aplicación 
dé la  consigna « la  tie r ra  p a ra  qu ien  la  tr a 
baja », se d ic e : « E n  lo  concern ien te  a  c ie rtas  
grandes p rop iedades en  las qu e  h a n  sido in tro 
ducidos m étodos cap ita lis tas , la s  fo rm as de 
« p lo ta c ió n  m á s  adecuadas serán , sin  duda, las 
form as co lec tivas»  (p. 113). Lo qu e  sólo puede 
tener u n a  in te rp re ta c ió n : las g randes explota- 
n o n es cap ita lis tas  tecnificadas, de la s  que 
hem os hab lado  en cap ítu lo s  an terio res, serían  
^ p ro p ia d a s  y  convertidas en  p ro p ied ad  social 
(nacional o  d e  g rupo ) p a ra  se r  explo tadas colec
tivam ente. T odo es to  d a  a  la  re fo rm a  propug
nada un  c a rác te r  no  só lo  an tifeu d al sino  an ti
capitalista, aunque, a l m ism o tiem po, conserva

e l cap ita lism o  en  el cam po. Va d irig ida  con tra  
la  fo rm a  ca p ita lis ta  ag ra ria  m ás avanzada — l̂a 
g ran  explo tación  m ecanizada— y conserva las 
ca tegorías inferiores.

E l c a rác te r  am biguo y confuso d e  ese « p ro
g ram a ag ra rio  » en cu en tra  su  expresión  concen
tra d a , sim bólica, en  la  consigna « la  tie r ra  p a ra  
qu ien  la  tra b a ja » . B a jo  e s ta  consigna se escon
den todas las contrad icciones en qu e  la 
d irección del P.C.E. in cu rre  a l fo rm id a r su  
p o lítica  ag raria .

E n  efecto, si la  clave esencial d e  la  po lítica 
a g ra ria  de la  d irección del P.C.E. es la  defensa 
d e  la  « p ro p ied ad  cam pesina >, inclu ida la  p ro 
p iedad  de los cam pesinos ricos, ello  e n tra  en 
con trad icc ión  con la  expropiación  de la  g ran  
p rop iedad  cap ita lista , pu es to  qu e  lo s  pequeños 
y m edios p ro p ie tario s  no  verían  en  ese a ten tado  
a  la  g ran  explotación m oderna in ás  que el 
p re lud io  a l a ten ta d o  a  su  p ro p ia  prop iedad , 
cua lesqu iera  qu e  fu e ran  la s  « p ro m e s a s » y 
« seguridades > qu e  les h ic ie ra  la  d irección del 
P.C.E. L a tran sfo rm ac ió n  de los obreros agrí
colas, hoy explo tados en esas g ran d es em presas 
ag ra ria s  cap ita lis tas , en  trab a jad o re s  lib res 
colectivos, no  p o d ría  p o r  m enos d e  in c ita r  a  los 
o b re ro s a r e o l a s  d e  la s  sub sis ten tes  « em pre
sa s  b u rg u e s a s » a  revend ica r p a ra  ellos la 
m ism a situación . T odo ello no  p u ed e  p o r  m enos 
d e  d ificu lta r e l p ro p ó sito  táctico  d e  la  d irección 
de l P.C.E. (en  el qu e  suponem os se b a sa  el 
p ro p ó sito  d e  abogar p o r la  defensa de la  pro- 
p i e ^ d  cam pesina, incluidos los cam pesinos 
ricos) de lo g ra r  la  alianza d e  los cam pesinos 
m edios y  rico s en  la  lucha c o n tra  el latifun- 
d ism o ab sen tis ta  < se m ifeu d a l».

Con ello  se d ificu lta  tam bién  la  lucha ac tua l 
p o r  lo  que hem os llam ado acceso a  la  p rop iedad  
d e  la  tie r ra  d e  los em presario s  qu e  no  son 
p ro p ie ta rio s  d e  é s ta  y  que cu ltivan  tie rra s  
com o a rre n d a ta rio s  o  ap arcero s p rincipalm ente , 
a  f in  d e  a c a b a r  con e l absentism o. E ste  ob je tivo  
puede e n c o n tra r  hoy e l apoyo d e  am plias fuer
zas, desde e l pequeño  cam pesino h a s ta  el g ran  
em p resario  cap ita lis ta . E s u n a  m ed ida  es tric ta 
m e n te  an tifeudal, que puede s e r  apoyada por 
todos los in te resad o s en  e l desarro llo  cap ita 
lis ta  del cam po. P ero  a l p a re c e r  m ezclada con 
los ob je tivos « an ticap ita lis tas  » p one  en  en tre 
dicho  sus posib ilidades tácticas.

E s te  c a rác te r  con trad ic to rio  d e  la  po lítica 
a g ra ria  de la  d irección del P.C.E. se explica a  
la  luz del c a rá c te r  ir re a l d e  su  po lítica global. 
Según la  d irección d e l P.C.E. en  E sp añ a  e s  posi

Ayuntamiento de Madrid



b le  u n a  revolución llam ada  « an tifeu d al y  an ti
m onopo lista  >, qu e  no  se a  aú n  la  revolución 
socialista , sino  u n a  la rga  e ta p a  —la  denom inada 
en D espués de Franco, ¿ qu é  ? :  « dem ocracia 
p o lítica  y  social —  del cap ita lism o no  m ono
po lis ta . E s ta  concepción e n tra  en  p lena  con
trad icción  con la  te s is  b ien  conocida de Lenin 
d e  qu e  u n a  vez llegado el cap ita lism o  a l nivel 
de « cap ita lism o  m onopo lista  de E stad .o » la  
ú n ica  revolución social posible es la  socialista . 
Tal es e l caso  d e  E spaña, donde las es tru c tu ra s  
y fo rm as del s is tem a de cap ita lism o  m onopo
lis ta  d e  E stad o  h a n  alcanzado y a  u n  desarro llo  
m uy avanzado, aunque p o r  e l nivel económ ico 
todav ía vaya a  la  zaga d e  los pa íses cap ita lis tas 
m ás desarro llados. P ero  en  D espués d e  Franco,
¿ qué ?, se  hace abs tracc ión  de e s ta  tra n sfo r
m ación  esencial experim en tada p o r  el cap ita 
lism o español y  se p ropone u n a  u tó p ica  vuelta  
a trá s , al... cap ita lism o  no m onopolista . L a poli- 
tica  a g ra ria  d e  la  d irección del P.C.E. es la 
equivalencia m ecánica en  el sec to r ag ra rio  dfe 
lo  qu e  en  el lib ro  citado  se p ropone p a ra  el 
sec to r in d u s t r ia l : liqu idación  del ca p ita l m ono
po lis ta  y  p lena  conservación y  flo recim ien to  
del cap ita l no  m onopolista , « en  el cu rso  de un 
la rgo  periodo  en  el que sus in te reses es ta rán  
g a ra n tiz a d o s» (p. 134) y  « en el cu ad ro  de un  
s is tem a qu e  les p ro p o rc io n aría  g a ra n tía s  que 
hoy no  poseen  d en tro  de l s is tem a de l cap ita 
lism o  m onopolista  de E s ta d o »  (véase p. 119). 
E n  la  a g r ic u ltu ra ; liqu idación de la  _ g ran  
em p resa  cap ita lis ta  y p le n a  conservación y 
flo recim ien to  del cap ita lism o ag ra rio  pequeño 
y  m edio.
P o r o tr a  p a rte , la  d irección del P.C.E. considera 
que estam os ya  en u n a  situac ión  revolucionaria ,

? ue la  ac tu a l c ris is  de las e s tru c tu ra s  po líticas 
ran q u istas  « n o  es u n a  sim ple c ris is  po lítii^ ... 

s ino  la  a p e r tu ra  d e  un  p roceso  revolucionario  » 
(D eclaración de l C om ité E jecu tivo  del P.C.E. 
d e  ju n io  d e  1964), que lo  que e s tá  en  c ris is  son  
to d as « las e s tru c tu ra s  políticas, económ icas y 
sociales » (D espués de Franco, ¿ qu é  ?, p._ 29), 
que « no  se tr a ta  sólo de u n a  cris is  d e  régim en 
p o lít ic o ; es tam b ién  la  c ris is  d e  u n  rég im en 
s o c ia l» (Idem ., p . 40); en  u n a  p a lab ra , que 
estam os a n te  la  c ris is  del s is tem a cap ita lis ta  
m onopo lista  español. Pero, a l m ism o tiem po, 
e s ta  revolución y a  in ic iada n o  v a  a  liq u id ar el 
cap ita lism o, sin o  sólo el « m onopolism o ». Y se 
considera  que, p o r  lo  tan to , p ueden  m a rc h a r  
ju n tó s  y  aliados obreros, j ^ u e ñ o s  cam pesinos, 
cam pesinos m ed ios y  ricos, industria les y 
com ercian tes no  m onopolistas, etc. Las consig
nas que pueden  un irlos, q u e  son  « moviliza- 
do ras  », que responden  a  ese  supuesto  ca rác te r 
de la  revolución, son, en  consecuencia, las que

tienen  un  c a rác te r  an tifeudal o  an tim onopolista  
(en el cam po, an tifeudal y  an ti-g ran  explotación 
cap ita lista). E n  el caso  áe l cam po  se p a r te  de 
u n a  base cuya fa lsedad  y a  hem os v isto  an te
rio rm en te  ; qu e  en tre  los in te reses d e  lo s  cam 
pesinos —inclu idos los cam pesinos ricos— y
ios del cap ita l m onopo lista  e n  el p o d er sólo 
h ay  contrad icción , conflicto  d e  in tereses. En 
realidad , adem ás de con trad icción , h ay  un 
in te rés com ún en el desarro llo  cap ita lis ta  del 
cam po, e  incluso, com o vim os, c ie rto s  aspectos 
de la  po lítica a g ra ria  del cap ita l m onopolista  

-p o lítica  d e  p rec ios y  o tro s—  tienden  a  paliar
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los aspec tos negativos qu e  d icho  desarro llo  
cap ita lis ta  tiene  p a ra  u n a  serie  d e  capas ag ra
rias. P or o tra  p arte , basándonos en  los datos 
expuestos en el cap ítu lo  IV, p e e m o s  dec ir que 
ta l concepción sim plista  p e rju d ica  la  defensa 
de los in te reses del p ro le ta riad o  agrario , cuya 
contrad icción  co n  los cam pesm os m edios y  ricos 
se h a  v isto  acen tuada p o r  el desarro llo  de 
las fo rm as ca p ita lis tas  en  el cam po.
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U na vez m ás reco rdarem os que Lenin  escribió 
a  e s te  respecto* que « la  ta re a  fun d am en ta l de 
los p a rtid o s  com unistas de todos los países 
consiste  en  o rgan izar e s ta  clase (e l p ro le ta riado  
agríco la) independien tem ente , a  p a r te  de los 
dem ás grupos d e  la  población  ru ra l . . .»

En
la
cis

Y m ás adelan te, en  el m ism o trab a jo , a l cn ti-  
ca r  la s  desviaciones que se d ab a n  en  este  
p u n to  a f i r m a : « los o p o rtu n is ta s  d irig ían  y 
d irigen to d a  su  atenc ión  a  la  ta re a  de inven tar 
fo rm as de conciliación teó rica  y  p rác tica  con | 
la  burguesía, incluyendo a l cam pesino rico  y  
m edio, y  no a  la  del d e rrocam ien to  revolucio- | 
nario  del gobierno b u rgués y  d e  la  burguesía 
p o r  el p ro le ta r ia d o .»

La confusa y  con trad ic to ria  p o lítica  ag ra ria  de 
la  d irección del P.C.E. lleva a  no  p o n er en 
p rim e r plano, con toda  la  energ ía  y  c laridad  
que deb iera  ten er, la  defensa d e  los in tereses 
del p ro le ta riad o  agrícola, ta n to  f re n te  a  los 
g randes em presarios cap ita lis tas  com o fre n te  a 
los pequeños y  m edios. Y  no  hay  que olvidar 
qu e  el p ro le ta riad o  agríco la es la  verdadera 
fuerza  revolucionaria  de l cam po.

A n u es tro  juicio , to d a  e s ta  construcción  no  
tiene nada de científico, n a d a  d e  com ún con

■ T om ado d e l Esbozo In icial a  la s  tesis  aobre  la  coestióo  _ 
ag ra ria , escrito  p o r  L enin e n  1920 q u e  fu e  a p ro b ad o  p o r  e l | 
C om ité E jec u tiro  de  la  In te rn ac io n a l C om un ista  y  tm n ad o  - 
com o b a se  p a ra  e l  I I  C ongreso d e  la  In te m a c io o a l C om u
nista.
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el m arx ism o-len in ism o; es u n a  construcción  
puram ente ideológica qu e  choca, p o r  u n  lado, 
con la  situación rea l de E spaña, p o r  o tro , con 
la  teo ría  m arx ista . E s to  conduce a  que, en 
aras de un a  < situac ión  revo luc ionaria  » inexis
tente y  d e  u n a  in m ed ia ta  « revolución an ti
feudal y  an tim onopo lista  » irrea l, se p ierden  de 
vista las e tapas rea les  que se a b re n  an te  noso
tros en la  v ía  hac ia  la  fu tu ra  transfo rm ac ión  
socialista de la  sociedad  española.

E n  el caso concreto  de l p ro b lem a agrario , esto 
conduce a  no  ap rovechar la  posib ilidad  rea l 
de conseguir u n  apoyo  de los cam pesm os 
pobres, m edios y  ricos, con v istas a  las re fo r
m as m enos rad ica le s  que hem os enunciado 
(expropiación d e  la s  fincas m al aprovechadas, 
acceso a  la  p ro p ied ad  d e  a rren d a ta rio s  y  ap a r
ceros, ayuda a l m ovim iento  cooperativo  de los 
cam pesinos p ob res  y  m edios, etc.).

En la  e tap a  actual, la  que se e s tá  ab riendo  con 
la liquidación d e  la s  e s tru c tu ra s  po líticas fas
cistas p a ra  d a r  p aso  a  fo rm as m ás o m enos

d o "

am plias de dem ocrac ia  burguesa  (que sean  m ás 
o  m enos am plias dependerá  del nivel qu e  sea 
capaz de a lcanzar la  ac tu a l lucha obrera, 
un iversitaria , etc., que tiende a  u n a  dem ocrati
zación del p a ís  d en tro  del ac tu a l s is tem a  de 
cap ita lism o  m onopo lista  de E stado), la s  m asas 
cam pesinas no  pueden  se r  a tra íd a s  y  m ovili
zadas con consignas cuya irre a lid ad  ellas 
m ism as com prueban  cada d ía , sino  con un  
p ro g ram a ag ra rio  qu e  con tenga los dos aspectos 
fundam entales a  qu e  n o s hem os r e fe r id o :

a) reiv indicaciones del p ro le ta riad o  agrícola que 
eleven su  s ituac ión  económ ica, cu ltu ra l, social, 
y  le p e rm ita  d a rse  u n a  fu e rte  organización 
prop ia , sindical y  p o lít ic a ;

b) re fo rm as que conciernan  a  los cam pesinos 
pob res  y  m edios, que no  vayan  u tóp icam ente  
c o n tra  la  inev itab le y necesaria  transfo rm ac ión  
técn ica  del cam po, sino  que, d e n tro  d e  ésta  
fom en ten  e l desarro llo  de las fo rm as coopera
tiv as  y p rep a re n  as í la s  p rem isas  d e  su  fu tu ra  
tra n s ^ rm a c ió n  socialista.

* E s in te resan te  o b se rv a r com o es te  trab a jo  
de R am ón  T am am es publicado  hace dos años 
p o r  la  E d ito ria l ZXY de M adrid, constituye 
(con algunos añad idos y  am putaciones) el 
cap itu lo  < E l p ro b lem a agrario  y  su  posible 
so ución  > d e  u n  lib ro , p ro logado  p o r  Santiago 
C arrillo , pub licado  en  ab ril de 1967 en  P arís  
(Colección E bro). E n e s ta  tran sc rip c ió n  litera l 
de la  publicación  de R am ón T am anes han 
sido  cu idadosam ente  am p u tad as todas las 
fra se s  que —com o las que acabam os de tra n s 
crib ir— ponían  en  en tred icho  la  p o lítica  ag ra ria  
de la  d irección  del P artido  C om unista  de 
E spaña . Esto, un ido a  los añad idos qu e  se 
in troducen  p a ra  acom odar el tex to  orig inal a  
d icha  política, le hace p e rd e r  la  m ay o r p a rte  
del in te rés  que com o es tud io  d e  los « Proble
m as fundam en ta les  de la  ag ricu ltu ra  española > 
podía ten er. E stas  m utilaciones y  añadidos 
tienen  p o r  o b je to  d e s tru ir  u n a  id ea  b ásica  que 
es im a co n s tan te  a  lo la rgo  de todo  e l trab a jo  
o rig ina l d e  R am ón T am am es. a  s a b e r : el 
efec to  negativo  qu e  sob re  el desarro llo  de la 
ag ricu ltu ra  españo la  p roduce e l m in ifundism o 
y su  c la ra  incom patib ilidad  con cua lqu ier tipo 
de desarro llo  económ ico.
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ANTOLIANO PENA Un mundo aparte 
el campo español

!• L o s  d e s e q u i l i b r i o s  e n  e l 
d e s a rro llo
N os ^ ja r n o s  llevar frecu en tem en te  p o r  los 
análisis g lobales sobre la  evolución económ ica 
española , olvidando, o  subestim ando, las dife
ren c ias  secto ria les y  regionales, qu e  hoy, com o 
hace 50 años, siguen m an ten iéndose e n  E spaña.

L a p reocupación  y  atenc ión  h ac ia  los estud ios 
d e  tip o  reg ional son  necesarios. N o sólo p o r  el 
in te rés  q u e  ofrece el conocim ien to  p ro fundo  
d e  es tas  rea lidades reg io n a le s ; sino, adem ás, 
porque el desarro llo  económ ico, d e  cualqu ier 
h p o  qu e  sea  es influido, considerab lem ente, por 

psre is tenc ia , o  la  desaparic ión , de los dese
qu ilib rios re rio n a les  y sectoria les. P or o tra  
p arte , e s ta  d iferenciación  reg ional h a  ten ido  
siem pre g ran  im p o rtan c ia  política.

E n  e s te  tra b a jo  in ten tam o s h a c e r  u n  m odesto  
an á lis is  socioeconóm ico de la  s ituac ión  d e l sec
to r  del país qu e  consideram os m uy  le jos de la  
situac ión  « d esa rro llis ta  » del o tro  sector, p a ra  
p ro y ec tar u n  p o co  de luz sobre los desequilibrios 
q u e  ca rac terizan  la  rea lid ad  española.

E n  E sp a ñ a : regiones 
a regiones agrícolas

no desarrolladas » igual

E n  n u es tro  p a ís  las « zonas a tra sa d a s  » co rres
ponden , com o verem os, a  la s  « zonas agríco las » ; 
p o r  ello , a l c e n tra r  n u es tro  trab a jo , nos lim ita 
rem os a  e s tu d ia r  la  situación  de es tas  « regiones 
agríco las >.

P ara  fu n d a r  e s te  supuesto  b a s ta  es tab lece r u n a  
com parac ión  e n tre  los dos cuad ros siguientes 
co rrespond ien tes a  las p rov inc ias d e  menos' 
re n ta  p er  capita  y  el d e  la s  prov incias de m ás 
población  ac tiva ded icada a  la  ag ricu ltu ra  (cua
d ros l  y  2).

E l an á lis is  d e  am bos cu ad ro s m u e s tra  que existe 
u n a  co rrelación  es trech a  e n tre  la s  provincias 
españo las d e  b a ja  re n ta  p er  capita  y  las pro- 
vm cias m ás ca rac terís ticam en te  agrícolas, p o r 
co n ta r  con m ás del 50 96 d e  población  ded icada 
a  la  ag ricu ltu ra.

P rácticam ente , todas la s  p rov incias del p rim er 
cuad ro  aparecen  en  el segundo. Las excepciones

CUADRO 1, PROVINCIAS DE RENTA p e r  Cüpita  INFERI» 
A 17 000 PESETAS EN 1962

Albacete
A lm ería
Avila
B adajoz
Cáceres
Cádiz
C iudad Real 
C oruña (La)

G ranada 
H uelva 
Jaén
M álaga ’ 
M urcia ■
O rense 
Pontevednr 
Z am ora

F u e n te : B anco de Bilbao, R en ta  Nacional eni 
E spaña y  su  d istribución  provincial. 1962, p . 16

CUADRO 2. PROVINCIAS CON UNA POBLACIÓN 
EN LA AGRICULTURA MÁS DEL 50 96

Albacete
A lm ería
Avila
B adajoz
B urgos
Cáceres
C iudad Real
Córdoba
C oruña (La)
Cuenca
G uadala jara
Jaén
Lugo
O rense
P alm as (Las)
P ontevedra
S alam anca
S a n ta  Cruz de Tenerife
Segovia
S oria
T eru e l
Z am ora

ACTIV)

56?
5&.
69'
61.
534
67

íf
62

67’
6S
52^
59.
53.
53
52
55.
5’ »
63k

F uente : O btenido del an te rio r  es tud io  del Banco| 
d e  Bilbao.
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s o n : M álaga, M urcia y C á d iz ; aunque la  ún ica 
que podría  s e r  exclu ida es Cádiz, pues M álaga 
con 47 % d e  población  ac tiva en el cam po (a 
pesar del peso  de la  c a p ita l:  340000 fi.), y 
Murcia con 44 % (a  p esa r  de la  im p o rtan c ia  de 
sus núcleos u rb an o s, ta les  com o C artagena y  la 
m ism a cap ita l) b ien  p o d rían  se r incluidas en tre  
las provincias del cuad ro  2.
O tra enseñanza de los dos cu ad ro s precedentes 
es que las zonas no  afectadas p o r  el desarro llo  
com prenden u n a  p a r te  m ás am plia  d e  la  que 
suele tenerse  en cu en ta  cuando  se hab la  del 
• subdesarrollo  en  E s p a ñ a » ; no  son  sólo las 
provincias andaluzas y  ex trem eñas las que apa
recen en la s  dos p rim e ra s  clasificaciones que 
hemos establecido, sino  que, en e s ta  situación, 
se encuen tran  la s  prov incias gallegas, p a r te  de 
las castellanoleonesas, la  m ayor p a r te  de La 
M ancha y  la s  C anarias. Inc lu so  en algim as de 
estas regiones —ta l es el caso  d e  Galicia— los 
datos son m ás a la rm an tes  qu e  los de la  p rop ia  
Andalucía y, posib lem ente, la  situac ión  de sus 
masas cam pesinas m ucho  peor.
Veremos m ás ade lan te  en  este  tr a b a jo  cuál es 
la situación d e  es tas « zonas no  desarro llad as  », 
que co rresponden  a  la s  « reg iones agrícolas », 
principalm ente desde el p u n to  d e  v ista  de los 
niveles de consum o, la s  ren ta s , la s  actitudes 
de sus h ab itan tes , etc., y a  que e l análisis d e  sus 
estruc tu ras socioeconóm icas h a  sido realizado 
ya en Cuadernos de R uedo  ibérico'.
Hemos adop tado  u n a  división socioeconóm ica 
del país, estab leciendo  las siguientes re g io n e s : 
Extrem eño - A ndaluza, C ata lana - B alear, C entro 
(excluyendo a  M adrid), L ito ra l N orte-Cantá
brica, S ureste , Levante, Castellano-Leonesa, 
Gallega, Ebro-P irenaica, V asca, La M ancha, 
Macizo Ibérico  y  Canarias*.

II. A n á lis is  y  d is trib u c ió n  de 
la s  r e n t a s  e n  la  E s p a ñ a  
agríco la
Una p rim e ra  o jead a  a  la  d is tribuc ión  sectorial 
de la  R en ta  N acional en  E spaña , nos pone en 
presencia de! desequilib rio  e n tre  la  ag ricu ltu ra  
—y p o r lo  ta n to  de la s  poblaciones agrícolas— 
y los o tro s  dos secto res p roductivos (cua
dro  3).
La ren ta  p o r  perso n a  ac tiva en  la  ag ricu ltu ra  
^  2/3 m ás pequeña q u e  en la  in d u stria , y  casi 
•a. m itad  q u e  en  los servicios. E s ta s  cifras 
significativas, lo  son m ucho  m ás cuando pasa
m os al p lano  provincial, y  só lo  tenem os en 
ra e n ta  e l se c to r  agrícola. V eam os las provincias 
de m ínim a re n ta  en la  ag ricu ltu ra . (C uadro  4.)

CUADRO 3. DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA NACIONAL POR
PERSONA ACTIVA, SEGÚN LOS DISTINTOS

1962
SECTORES.

PESETAS

M edia nacional 55 606
Servicios 76 606
In d u stria 61035
AGRICULTURA 40 024

F u e n te : B anco de Bilbao.

CUADRO 4. PROVINCIAS DE U Á S  BAJA 
PERSONA ACTIVA, EN LA AGRICULTURA

RENTA POR

O rense 15 721
Pontevedra 17 412
C oruña 20436
León 25 317
A licante 26 485
Avila 26 966
M álaga 27 536
Lugo 28 588

F u e n te ; B anco de Bilbao, R en ta  N acional en  
España y  s u  d istribución  provincial. 1962 
(B ilbao, 1963).

Todas las provincias de re n ta  m ás b a ja  co rres
ponden  a  la  E sp añ a  agrícola. L a rep resen tación  
regional que aparece en  el cu ad ro  4 es m uy 
variada. P ero  u n a  región aparece c laram en te

1. X av ier F lo res, < La p ro p ied ad  ru ra l  en  E sp a d a  •  ;  
M acrino  S uárez , < P rob lem as de  la  a g ricu ltu ra  e sp ad ó la  >. 
aparec idos en  H orizon te  E spafio l 19W, sup lem ento  Í9 i6  de 
C uadernos d e  R uedo  Ibérico . (Véase p . 6 de  e s te  nú m ero .)
2. E stas  reg iones co rresponden  ;
(. Extrem eño-A ndaluza ; E x tre m a d im  y  A ndalucía occiden
ta l.
2. C atalana-B alear ; C ataluña  y  B aleares.
3. C en tro  : S is tem a  C entra l y  V alle d e l T ajo.
4. L ito ra l N orte-C an tábrica  : L ito ra l N o rte  y  C ordillera  
C an tábrica ,
5. S u res te  : A ndalucía  o r ie n ta l y  la  m ayor p a r te  de  M urcia, 
é . L evante ; A licante, V alencia, C astelldn  y p a r te  o este  de  
Albacete.
7. C astellano-Leonesa ; C astilla  la  V ieja  (s in  S a n ta n d e r)  y 
León.
S.  G a l le a  : G alicia.
9. E b ro -P irena lca  : C uenca del E b ro  y  P irineos (N a v a rra  y 
la s  p rov inc ias aragonesas, excepto  T erue l) .
10. V asca : P a ís  vasco.
11. La M ancha : P rov incias m anchegas y  p a r te  d e  A lbacete.
12. M acizo Ib é ric o  : T erue l, excepto  s u  p a r te  n o rd es te , el 
o este  d e  la  p rov inc ia  d e  C astellón , n o rd e s te  d e  la  de 
C uenca, s u r  de  la  de  Z aragoza y  p a r te  de  Soria.
13. C anarias ; Is la s  C anarias.
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re p re s e n ta d a : Galicia, con sus c u a tro  provincias 
situadas e n tre  las diez de re n ta  a g ra ria  m ás 
baja.
O tro  d a to  sobre e l p rob lem a lo constituyen  las 
d iferencias sa laria les e n tre  los trab a jad o re s  
agríco las y  los qu e  rea lizan  o tra s  activ idades 
p roductivas. (C uadro  5.)
A_ e s ta  fu e rte  d iferenciación  sa la ria l hay  que 
a ñ a d ir  e l p e o r  tra to  que reciben  los obreros

CUADRO 5. SALARIO MEDIO ANUAL POR PERSONA

A gricultura
Pesca
M inería
In d u s tr ia s  fab riles 
C onstrucción 
E lectric idad , agua 
Com ercio
S ervicios financieros 
T ran sp o rtes  y com unicaciones 
A dm inistración púb lica 
O tros servicios
F u e n te : In fo rm e  d e  la  Oficina 
R en tas del INE.

PESETAS
25 982 
34 623 
56 632 
47 772 
37260 
66084 
40815 
85 308 
64 308 
97 592 
41967 

Técnica de

agrícolas, en lo  qu e  corresponde a  prestaciones 
sociales, d iscrim inación  social, m en o r posibi
lidad  de defensa fren te  a l despido, reclam acio
nes, etc., con respecto  a  los trab a jad o re s  de 
o tro s  sectores.

P ara  co m p le tar los d a to s  an terio res , hagam os 
un a  operación  inversa. D efinam os el num ero  
de individuos con re n ta s  m ás b a ja s  en  E spaña 
y  veam os su  correspondencia  regional. S i tom a
m os com o lím ite  de lo  que se h a  llam ado el 
•  te lón  d e  la  pobreza »> el del núm ero  de 
jam ilm s con m enos de 2500 pese ta s de ingresos 
m ensuales, hallam os 1630000 hogares p o r  deba
jo  de esos ingresos, lo cual afecta  a unos  
7 m illones de españoles. Pues bien, procediendo 
a  la  d istribuc ión  reg ional de d ichas fam ilias 
ob tenem os (véase el cu ad ro  6) :

Podem os v e r  cóm o los m ás ín fim os niveles de 
re n ta  se re p a rte n  casi exclusivam ente, en 
regiones agrícolas. P o r ejem plo , los po rcen ta jes 
en las reg iones C atalano-B alear (2 % ), Vasca 
(10 % ), N orte-C antábrica (13 % ), es d ec ir  e n  las 
regiones industria lizadas, son  m uy  pequeños

3. Puede  verse  a  e s te  re sp ec to  e l rec ien te  e s tu d io  de 
POESA, la fo rm e  sociológico so b re  U  M tuacM n s o d a )  en 
E spsA a. M adrid , 19U.

CUADRO 6. DISTRIBUCIÓN DEL NOMERO DE HOGARES CON MENOS DE 2 500 PESETAS MENSUALES 
DE RENTA POR REGIONES

REGIONES

1. Gallega
2. Sudeste
3. Extrem eño-A ndaluza
4. C entro
5. Castellano-Leonesa
6. L a M ancha
7. Levante
8. N orte-C antábrica
9. M acizo Ibérico

10. Ebro-P irenaica
11. Vasca
12. C atalano-B alear 

Total

N*
NÚMERO

N* TOTAL I »  U DB PERSONAS
DE HOGARES r a  PERSONAS POBUCIÓN AFECTADAS DE
CON MENOS A LAS DE LA LA P O B U aÓ N

DE 2500 QUE K P B C Ik REGIÓN REGIONAL
PESETAS (E N  M ILES) (E N  M ILES) %
170 000 1 100 1640 67
330 000 1350 2 391 56
450000 1800 5 305 34
230 000 1000 3906 26
140000 590 2 249 25
43 000 185 1067 17
90000 370 2543 15
84000 370 2 753 13
19000 80 636 13
28000 l io 1688 11
28000 132 1262 10
18 000 74 4200 2

1630000 7165 29639 24
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com parados con el resto  del país, siendo ade
m ás posible que en ellas, la  m ay o r p a r te  de la 
población co m p ren d id a  en  esos po rcen ta jes 
corresponda a  los subu rb ios de las g randes 
ciudades, tra b a ja d o re s  industria les en  p aro , etc. 
Los m ayores p o rcen ta je s  co rresponden  a  las 
regiones m ás ca rac te rís ticam en te  a g r íc o la s ; 
nótese la  co rrelación  que existe co n  la s  provin
cias del cu ad ro  2, es d ec ir  con aquéllas d e  m ayor 
población ac tiv a  en  la  ag ricu ltu ra . Destacan, 
en p rim er lugar, G alicia y  después e l sudeste 
español (p rovincias de A ndalucía o rien ta l, m ás 
M urcia), con m ás de l 50%  de fam ilias con 
menos de 2 500 pese tas  d e  re n ta  m ensual, nivel 
de ren tas  típ ico  d e  cua lqu ier zona subdesarro- 
liada del m undo . D ifícilm ente se puede a firm ar 
que estas reg iones es tén  afectadas p o r  el desa
rrollo, y  las 2 500 pese tas  de re n ta  de la  m itad  
de su  población  la s  s itú a  m uy le jos de la
• idílica sociedad de c o n su m o », en  cuyas 
puertas nos encon tram os, según los op tim istas.

III. M a n t e n im ie n t o  d e  la s  
c a r a c t e r í s t i c a s  del s u b d e - 
sa ro llo  e n  c ie rta s  re s ío n e s  
a g ríc o la s  e sp a ñ o la s
A p esar del desarro llo  económ ico alcanzado en 
ciertos sectores, de l aum ento  de la  R enta 
Nacional, del p rogresivo  volum en del producto  
b ru to  industria l, la  ag ricu ltu ra  no  h a  logrado 
el •  d esp eg u e». E n  las regiones agríco las se 
han p roducido  cam bios dem ográficos (re fe ri
dos fundam en talm en te  a  su  población  absoluta), 
originados p o r  el fu e rte  m ovim iento  m igra to 
rio, pero  el desequ ilib rio  reg ional no se h a  
m itigado, sino  que h a  aum entado.
Veamos algunas indicaciones, que m u e stran  que 
los condicionam ientos de l sudesarro llo  no  han 

( sido ro to s en e s ta s  regiones.
Persistencia del proletariado rural en  la España  
del Sur

En cifras abso lu tas, el p ro le ta riad o  agríco la h a  
dism inuido en E sp añ a  d u ra n te  los ú ltim os años, 
a consecuencia de la  fu e rte  co rrien te  em igra
to ria  1 e s ta  em igración h a  afectado  igualm ente
• loe pequeños a ^ c u l to r e s  independientes, 
sobre toilo en  los ú ltim os años*.
Es im portan te  p a ra  d escu b rir  s i se han  produ- 
sido cam bios e s tru c tu ra le s  ana lizar la  variación 
de los índices de o b re ro s agríco las con relación 
a  la  población  ac tiv a  to ta l en  el cam po. Las 
cifras globales de qu e  disponem os a  este  res
pecto son  poco  c la ra s  y  au n  con trad ic to rias,

r 'sás  p o r  p ro ced er d e  fuen tes  d iversas. (Cua-
7-)

CUADRO 7. PORCENTAJES DEL PROLETARIADO RURAL, 
RESPECTO A LA POBLACIÓN ACTIVA TOTAL EN EL CAMPO 

PARA DIVERSOS AÑOS
%

1956 40 ‘
1960 42 ’
1962 29 *
1964 37,6‘
1. E n c u e x l. iig ropecusrU .
2. E stu d io  d e l  IN E .
3. B anco d e  B ilbao : La re n ta  e n  E .p a fia  y  n i d j.tr lb u c ld n  
provtncU l.
4. E s tu d io  de  laa  C a ja , d e  A horro.

Los d a to s  an te rio res  in d ic an : 1) E l conoci
m ien to  poco  exacto  y  la  carencia  de estud ios 
precisos sob re  lo s  p rob lem as de la  ag ricu ltu ra. 
E l cam po es todavía hoy  « ese g ran  descono
cido ». 2) Que los cam bios en  el peso d e  cada 
ra m a  d en tro  de la  población  activa en el 
cam po, son  re la tivam en te  poco im portan tes . 
3) E n  té rm inos generales, s in  em bargo, parece 
qu e  se h a  p roducido  c ie rto  descenso del porcen
ta je  de pob lación  cam pesina asalariada , p o r lo 
m enos desde 1960. P a ra  seguir p rec isando  sobre 
e s te  ú ltim o  p un to , es im p o rtan te  ana lizar el 
p o rcen ta je  a  escala p rovincial o  regional, p a ra  
co m p ro b a r en  qu é  regiones se  h a n  p roducido  
o  no cam bios específicos en la  población agra
ria . P a ra  ello  p a rtirem o s de u n a  m ism a fuente 
—en  este  caso  el Banco d e  B ilbao—, a  trav és 
d e  dos de sus estud ios, referen tes a  los años 
1956 y  1962, respectivam ente. E ste  estudio  
com parativo  nos p e rm itirá  d escu b rir  la s  p ro
v incias en  qu e  la  p roporc ión  del p ro le ta riado  
ru ra l h a  descendido  m ás. (C uadro  8.)
E l descenso m ás acusado  h a  ten ido  lu g a r en 
las p rov incias en las qu e  se com binan  un a  tasa 
a l ta  de em igración y  u n  m ay o r r itm o  d e  m eca 
nización. P ero  lo  qu e  es m ás sig n ifica tiv o : 
< L as p rov incias afectadas p o r  e l cam bio, 
e s tá n  to d as situadas en  la  m ita d  n o rte  de la 
pen ínsula, es dec ir en  la  E sp añ a  agrícola cuya 
e s tru c tu ra  e s tá  ca rac terizad a  p o r  el predom inio  
de  pequeños y  m ed ios p ro p ie tario s  >.

Analicem os e l fenóm eno en  e l m ism o periodo  
de años en  la  o tra  E spaña, la  del sur, ca rac te
rizada  trad ic iona lm en te  p o r  u n a  e s tru c tu ra  
agríco la « p ro le ta rizad a  ». (C uadro  9.)

4. V íase  Angel V illanueva. < C ausas ;  e s tru c tu re  d e  la  
em igración  e x te rio r >, e n  H orizonte  E ap e lM  1966.
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CUADRO 8 .  %  DE POBLACIÓN ACTIVA POR CUENTA AJENA EN LA AGRICULTURA
1956 1962 DIFERENCIA

PROVINCIAS % % %
M adrid 58 30 —  28
S alam anca 39 20 — 19
Avila 38 19 — 17
Falencia 34 15 — 19
Logroño 24 12 — 12
L érida 20 11 — 9
G erona 19 10 — 9

CUADRO 9. % DE POBLACIÓN ACTIVA POR CUENTA AJENA EN LA AGRICULTURA
1956 1962 DIFERENCIA

PROVINCIAS % % %
Córdoba 73 68 — 5
Jaén 63 62 — 1
M álaga 56 55 — 1
G ranada 55 52 — 3
Alicante 49 62 +  13
M urcia 45 45 0

E n  la s  regiones con e s tru c tu ra  fuertem en te  
« p ro le ta rizad a  > (su r  y  sudeste) aparece la 
persistencia  d e  esa  m ism a  estructura , m an te
niéndose o  aum en tando  la  p ro le ta r iz a d ó n  en 
el cam po. La separación  y  d iferenciación regio
nal e n tre  la  m ita d  sep ten triona l ( a m c u ltu r a  de 
p rop ie tario s) y  la  m ita d  m erid ionaT (ag ricu ltu ra  
de jo rn a lero s), no  tiende a  desaparecer, sino  
que se radicaliza de año en  año. N o es nece
sa rio  su b ray a r la  im p o rtan c ia  po lítica  de este  
hecho.

Persistencia de l predom inio  del proletariado  
agncuia  d e  los obreros eventuales

O tro  índ ice qu e  p erm ite  m e d ir  el g rado  de 
< p ro le ta rizac ión  > de la  ag ricu ltu ra , es la  
p ropo rc ión  d e  ob reros eventuales, co n  respecto  
a l to ta l d e  trab a jad o re s  ag ríco las p o r  cuen ta  
a jena . A plicando e s te  c rite rio , hallam os qu e  en 
1962 (ú ltim o  año p a ra  e l q u e  ex isten  datos), 
la  m ed ia  nacional e ra  del 76 % ; es decir, un  
am plio  p redom in io  del o b re ro  even tua l den tro  
del asa la riad o  agrícola. P roporción  m uy  a lta  
y  en  s i m ism a significativa, poco  conocida, e 
m d icado ra  d e  e s tru c tu ra s  agríco las arcaicas.

C uando pasam os a l p lano  p rov incia l com pro
bam o s u n a  vez m ás lo s  fu ertes  desequilib rios 
regionales. (C uadro  10.)

CUADRO 10. PORCENTAJES DE OBREROS EVENTUALES, 

RESPECTO DEL TOTAL DB TRABAJADORES POR CUENTA 
AJENA. POR PROVINCIAS
PROVINCIAS DE MÁS BAJOS PORCENTAJES : H

S a n ta  Cruz d e  T enerife 18
B urgos 27
Vizcaya 27
S o ria  30
PROVINCIAS DE MXS ALTOS PORCENTAJES DE OBREROS
EVENTUALES :
M álaga
G ranada
V alencia
Alicante
Castellón
O rense
M urcia
Jaén
C órdoba

91 
94 
94 
93
92 
92 
92 
90 
88 
86

F u e n te ; M in isterio  del T rabajo , M em oria 1962, 
M adrid, 1964.

Las provincias andaluzas y  levan tinas aparecen  
rep resen tad as e n tre  las qu e  tienen  po rcen ta jes  
de u n  90 % de trab a jad o re s  agríco las eventuales, 
lo q u e  e s tá  en  es tre ch a  co rre lación  co n  el
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monocultivo, y éste , a  su  vez, con el sub
desarrollo. E tectivam ente, es to s elevadísim os 
porcentajes en  sí, y a  su vez los m ás a lto s  en 
España, co rresponden  a  A ndalucía y  a  Levante, 
dos regiones, con m ás fu e rte  tendencia a! m ono
cultivo.

Predom inio de la gran propiedad  en la 
mayoría de las regiones agrícolas

La agricultura española es tá  caracterizada por  
¡a existencia del m in u fu n d io  y  del latifundio. 
Asi suele defin irse  a  n u es tro  agro , a l com enzar 
cualquier explicación sobre el m ism o. E n  las 
cabezas de lo s  oyentes o  lectores, la  e s tru c tu ra  
agrícola q u ed a  com o u n a  « p ie l» u n  poco  seca, 
d istribu ida e n  m uchas parcelas y  pequeños 
trozos, m enos en  la  p in to re sca  A ndalucía, en  la 
que se d ibu jan  f ra n ja s  y  parcelas m ayores, 
p ara  que p u edan  c o rre r  los toros...

E fectivam ente, en la  ag ric u ltu ra  de E spaña 
existen e l la tifund io  y el m in ifundio . P ero  p a ra  
definir la  e s tru c tu ra  d e  aq u é lla  h a y  que analizar 
los elem entos que p redom inan  y  que, p o r  tan to , 
la caracterizan .

Las explotaciones ag ríco las d e  m enos de 5 ha, 
sólo constituyen  e l 1 0 ,^ %  d e  la_ su p erfic ie  
arable, aunque sus p ro p ie ta rio s  rep resen ten  el 
8 2 ^  % del to ta l d e  p ro p ie ta rio s  agrícolas. 
M ientras, 51576 p ro p ie ta rio s  co n  m ás de 100 ha, 
es decir el 1,8 % de és to s , poseen  243 m illones 
de ha, el 55 %  de la  superfic ie to ta l agrícola^ 
D entro de e s ta  m in o ría  hay qu e  des tacar, aún. 
el clan  d e  los priv ilegiadísim os. (Véase el
cuadro 11.) ___________ _

CUADRO 11
Propietarios de 500 a  1000 h a  6 641
P ropietarios de 1000 a  5 000 h a  3 706
P ropietarios d e  m ás d e  5 000 h a  394
Total 10 701
F u e n te : E laborado  a  p a r t i r  d e  la  E stad ística  
del C atastro  d e  R ústica, de la  D irección G eneral 
de Im puesto  sobre la  Renta.

Estos 10701 g randes p ro p ie tario s , son  los que 
condicionan y  dom inan  la  e s tru c tu ra  a g r a r ia ; 
en tre  ellos, 394 con m ás de 5 000 hectáreas, 
ocupan una situac ión  d e  p o d e r com parab le  con 
“  d e  los la tifrm d istas de algunos países sud
am ericanos. P ropiedades, co n  u n  m ín im o  de 
5000 ha, no  tienen  razones, de n ingún tipo , p a ra  
ju stifica r su  perm anenc ia  ac tua l. ¿ Y el m áxim o  
en tre  ellos, qu é  extensión alcanza ?

No hay d a to s  q u e  perm itan  d e te rm in a r  d en tro  
de l clan  priv ilegiado de los 394 p rop ietario s 
cuáles son  la s  m ás g randes propiedades. P ara  
h acem o s un a  idea d e  que c ifras  pueden  alcan
za r  esto s la tifund ios, m sponem os del ejem plo  
del conde de Sástago, sobre el que h a  dado  
no ticias la  p ren sa  en  los ú ltim o s m eses, en 
relación  co n  e l p roceso que m an ten ía  c o n tra  los 
ag ricu lto res d e  u n a  serie  d e  pueblos zarago
zanos, p o r  la  posesión de la s  tie rra s , qu e  hab ía 
recuperado  después de la  gu erra  civil, ju icio  
qu e  falló  e l T rib im al S uprem o, rea firm ando  la 
p rop iedad  del conde sobre d ichas t i e r r a s : 
26 000 ha.
Cuando se p a sa  a  e s tu d ia r  el peso  del la tifundio  
en  algxmas d e  la s  regiones, en  la s  qu e  p redom ina 
los chitos sob re  el predom inio  y  la  persis tenc ia 
de  la  g ran  prop iedad , en  e s tru c tu ra  ag ra ria  
española, son  t o ^ v í a  m ás significativos. 
Analicem os, en  p r im e r  lugar, el caso  andaluz, 
donde la situación  trad ic ional h a  evolucionado 
poco. (C uadro  12.)
E s te  g ru p o  d e  g ran d es p ro p ie ta rio s  andaluces 
no  sólo concen tran  la  m ay o r p a r te  de la  tie rra  
en  cuan to  a  can tidad , sino  tam b ién  e n  cuanto  
a  calidad. A este  respecto , podem os v e r  lo 
q u e  sucede con el regadío  en  Andalucía, 
siguiendo el es tud io  de (juy  H erm et, sob re  el 
su r  de E sp añ a '. « E n  la  región fo rm a d a  p o r  las 
provincias d e  Cádiz, C órdoba, Ja én  y  Sevilla, 
de la s  76 164 explotaciones, 367 (o  sea e l 0 3  %) 
com prenden  48 554 hec táreas, sobre u n  to ta l 
d e  138 547 hec tá reas  de regadío  (o  sea  el
42,4 %)._ » « L as explotaciones de m ás d e  cien 
hec tá reas’, ocupan  e llas solas, e l 323 %  d e  la 
superfic ie r e g a d a » ; de e s te  m odo « ... los 
« la tifu n d is ta s  p u r o s », que d isponen  p o r  lo 
m enos, de cien  h ec tá reas  [de  regad ío ], grupo 
qu e  no  debe c o n ta r  co n  m ucho m ás de 400 per
sonas en la  E sp añ a  m erid ional, posee m ás d e  la 
te rc e ra  p a r te  de la s  tie rra s  reg ad as ».
Los d a to s  an terio res  ponen  de m an ifiesto  h as ta  
qu é  p u n to  el la tifund io  en  el su r, se as ien ta  y 
tiende a  asen ta rse , sobre la s  m ejo res tie rras . 
Conviene señ ala r q u e  m uchos d e  estos regadíos, 
que hoy co n tro la  la  m in o ría  la tifu n d is ta  anda
luza (a l igual que la  ex trem eña), son  recientes, 
y  p roceden  de tie r ra s  p u es tas  en  riego p o r  el 
In s titu to  N acional de Colonización o  co n  su 
aynida ec o n ó m ic a : los p lanes d e  Ja én  y  B adajoz 
son  ilus tra tivos al respecto . E n tre  los favorecí-

5. Datos p rocódao tes d e l úJliroo C enso A grano . 
é . V éase Guy H erm et ; P rob lem as d e l  s u r  de  Eapafla, E d i
to r ia l ZYX. M adrid , 1966.
7. H ay q u e  te n e r  en  c u en ta  que u n a  explo tación  d e  regad lo , 
a  p a r t i r  d e  la s  100 h a  d e b e  s e r  c o n sid e rad a  cm no la tifund io .
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CUADRO 12. NÚMERO DE GRANDES EXPLOTACIONES
PROVINCIA
Alm ería
Cádiz
Córdoba
G ranada
Jaén
Huelva
M álaga
Sevilla

DE 500 A 1000 HA 
104 
160 
239 
127 
135 
162 
66 

311

DE MAS DE 1 000 HA 
81 

102 
82 

122 
132 
116 
55 

126

T otal 1344 815
F u e n te ; C uadernillos provinciales, co rrespond ien tes al P rim er Censo 
A grario  de E spaña, añ o  1962.

dos p o r  esto s « regadíos e s ta ta le s », qu e  han 
sido  revalorizados enorm em ente  p o r  la  puesta  
en regadío  d e  sus fincas d u ran te  los ú ltim os 
años, se pueden  c ita r, en tre  o tro s  grandes 
p rop ietarios, el ac tua l m in is tro  de A gricultura,

CUADRO 13

Cáceres
B adajoz

Total
F u e n te : C a ta s tro  de 
sobre la  R enta.

P erfilando  algo m ás los d a to s  descubriríam os 
que d e  los 420 p ro p ie ta rio s  de m ás de 1000 ha,
25 de ellos poseen  m ás d e  5 000 h a  cad a  uno.
E l reco rrid o  a  trav és de o tra s  prov incias m ás

La M a n c h a : 
C iudad Real 
Cuenca 

L e v a n te :
M urcia
V alencia

CoD*audo rtdem ás en tre  las dos provincias

A ra g ó n : 
Zaragoza 
H uesca

beneficiario  del P lan  de B adajoz. E l predom inio  
del la tifund io  no  es p rivativo  d e  A n d a lu c ía ; 
o tra s  regiones es tán , igualm ente, carac terizadas 
p o r  el m ism o. E n  E x trem ad u ra  ese predom inio  
es incluso m ás caracterizado .

PROPIETARIOS 
DE 500 A 1 000 HA 

468 
470

PROPIETARIOS 
DE MAS DE 1 000 HA 

207 
213

938 420
R ústica de la D irección G eneral d e  Im puesto

rep resen ta tivas , que nos s irvan  d e  m uestra , 
ponen  de m an ifiesto  que e l p redom in io  de la 
g ran  p rop iedad  existe tam b ién  en  o tra s  
regiones.

PROPIETARIOS 
DE 500 A 1 000 HA

358
253

PROPIETARIOS 
DE MAS DE 1 000 HA

265
141

110 64
234 62

18 explotaciones de m ás d e  5 000 ha.
PROPIETARIOS 

DE 500 A 1 000 HA

201
144

PROPIETARIOS
DE mAs  de 1000 ha

171
65
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En el caso  de Zaragoza (provincia con unos 
índices de la tifund io  com o cualqu ier provincia

L e ó n :
S alam anca

E sta provincia tiene, pues, índices de la tifundio  
y carac terísticas ag ra ria s  m uy sem ejan tes a  la

B a le a re s :

« E jem plar ra ro  », p o r  lo poco  c itad a  cuando 
se ^ c e  referenc ia l a l tem a, B aleares tiene  uno 
de los índices de la tifund io  m ás altos del pais, 
como denuncian  los d a to s  an terio res. Creem os

Podríam os segu ir con el inven tario  de _ pro
vincias y regiones. Lo enum erado  e s  suficiente, 
sin em bargo, p a ra  m o s tra r  que e l la tifundio  
está rep resen tado  y posee g ran  peso en la 
m ayoría de la s  reg iones españolas, carac teri
zando su  e s tru c tu ra  ag ra ria . H a s ta  en  las 
provincias gallegas, típ icam en te  m in ifundistas, 
en c o n tram o s: La Corufia co n  17 parcelas de 
500 a  5 000 h e c tá re a s ; Lugo co n  20 explotaciones 
de 500 a  5 000 h a : y  O rense con 30 de 500 a  
5 000 ha*.
Fenóm eno generalizado en  todo  el país, aunque 
se m anifieste con m ás fuerza  en  u n as regiones 
que en o tras , el la tifund io  p e rs is te  y  caracteriza  
su e s tru c tu ra  ag ra ria , condicionando  su  desa
rrollo. Un g rupo  d e  10 700 p ro p ie ta rio s  de 
grandes explotaciones (C uadro  11) constituye el 
núcleo d e  p o d er económ ico y  po lítico  en  el 
campo, d ispuesto  a  im p e d ir cua lqu ie r re fo rm a 
es tru c tu ra l qu e  p erju d iq u e  sus in tereses.

Otros elem en tos que caracterizan el bajo  
desarrollo agrícola
In ten tam os p o n e r de relieve e l g rado  de 
desarrollo  del cam po  español, y  sus diferencias 
regionales a  trav és d e  algunos de los índices 
em pleados com únm en te  p a ra  m e d ir  es te  desa
rrollo, ta les  com o e l n ú m ero  d e  h a  p o r  tra c to r  
y el consum o de fertilizan tes.
El núm ero  d e  trac to re s  h a  aum en tado  en los 
últim os años, sob re  todo  en  a lgunas regiones, 
a consecuencia d e  la s  tran sfo rm ac io n es opera
das en  la  exp lo tac ión  de c ie r ta s  fincas, d e  la 
creación d e  cooperativas y  sob re  todo (en 
regiones com o C astilla  y  A ragón), p o r  la

andaluza) hay  que d es tac a r  la  ex istencia de 
21 explotaciones d e  m ás d e  5 000 hec tá reas

PHOPIETARIOS 
DE 500 A I 000 HA

299

lim ítrofe prov incia cacereña.

PROPIETARIOS 
DE MÁS DE 1 000 HA

144

PROPIETARIOS
DE MÁS DB 1000 HA 

202

PROPIETARIOS 
DE 500 A 1 000 HA 

261

m uy necesario  señalar, que d e  la s  202 p rop ie
dades con m ás d e  lOOOha, 51 superan  las 
5 000 ha.

co rrien te  em ig ra to ria  y  la  elevación de los 
sa larios agrícolas. S in  em b arro , la  d istanc ia  
q u e  se p a ra  la  m ecanización del agro  español 
d e  la  de u n  p a ís  de desarro llo  m edio  es au n  
m uy grande, y  la s  d iferencias regionales, en 
este  aspecto , m uy claras.
Las provincias con m áxim os niveles de m eca
nización a r e o l a  son, en  1964, la s  siguientes 
(véase c u a ^ o  14).

CUADRO 14
HA/TRACTOR

38G erona 
B arcelona 
Alava 
L érida 
N avarra
F u e n te : P residencia del G o b ie rn o ; P lan de 
D esarrollo .

45
48
53
84

HA/TRACTOR
936

CUADRO 15 
O rense 
Vizcaya 
León
S a n ta  C ruz de Tenerife 
L as Palm as 
Guipúzcoa 
Cáceres
F u e n te : P residencia del G o b ie rn o ; Plan 
D esarrollo.

S, V éase X av ier Floree e o  H orizonte  Espaflol IM é.

733
457
556
441
412
380
de
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F ra n c ia , q u e  e n  1960 e r a  d e  ®n

t S S J a S  , ? i i  
. »  r a i ! s „ t , “ o‘̂ 6 r o “ ; „ “
S á f S a £ S d a s “ ° °  “ "  P ™ ™ = » “ >»pa“ o la '

M ^ é ma a n a d e r ía  u  lo ®1 p re d o m in io  d e  la

i & ' S f í a l s l  
I M ü i s - s s

Agricultura

? Í ° S  , " p o n u ¿ S . '” ‘“ “  “  “ «“ “ 'o  ■»-

prom edio d e '50 OTO S u £  an u a^ '* % í° '*  *“  

f .  c  - ' 1  co n su m o  d e  p ro d u c to s  ne troH

í g S o l a  ‘e s  d esarroH ó

c™ »ao 16, „ „ a „ c .6 »  aaa c o a s™ , as C 0 „ B „ l S S r S l T l ¡ Í W T S ; í 5 ; ;
AÑOS MILLARES DE LITROS

1959-1961 (m e d ia )  gasolina petróleo
1962 35^

¡S £ ti
«/im eníflítón  ^obre la agricultura  y

-------------------Pc^r e l C om ité Español, Conferencia

AÑOS
1960
1961
1962
1963
1964
1965

n i t r o g e n a d o s  
11,7 
143 
16,1 
16,0 
173 
183

FOSFATOS

143
14.8
15.6
14.7
14.7 
153
T écn ica

S ' S - . - S S . H i a *

POTASICOS

3 3
4.1 
4,7 
4,6
4.1 
4 3

d e l M in is te r io  d e

capitalización . 

España es M o  <to
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I
 El increm ento  apenas es significativo en los

Ultimos 5 años, sob re  todo  en  fo sfa to s y 
potásicos, a  cuyo resp ec to  casi se puede hab lar 
de estancam iento .

I La im p o rtan c ia  b ásica  que el aum en to  en  el
I consum o d e  abonos tiene a  la  h o ra  de incre-
, m en tar la  p roductiv idad  agrícola, se ve aum en-
! tada todavía, en u n  p a ís  com o e l n u es tro  de

débil g anadería  y, p o r  lo  tan to , con escasas, 
y cada vez m enores, posib ilidades de su stitu ir  
los fertilizan tes, p o r  abonos orgánicos.
Hemos analizado la s  ca rac terís ticas  generales 
de la  ag ricu ltu ra  española poco  desarro llada 
y acusando u n a  fu e rte  d iferenciación regional. 
D iferenciación e n tre  dos so c ie d a d e s : u n a  de 
ellas h a  in ic iado  un  innegable desarro llo  cap i
ta lista  con el consiguiente increm en to  industria l 
en estos años ; la  o tra  so p o rta  niveles de ren ta  
bajisim os, q u e  co n tra s ta n  v io len tam ente con 
los de la  « sociedad o f ic ia l».
Este co n tra s te  q u ed a  d e  m anifiesto , c laram ente, 
al analizar la  e s tro c tu ra  y  los niveles d e  ren tas, 
al es tud ia r los niveles d e  consum o en  las m is
mas. E ste  ú ltim o  aspec to  es, hoy  d ía , uno  de 
os que p rovocan  m ay o r insatisfacción  y fru s

tración en la s  poblaciones ru ra les .

IV. N iv e le s  d e  c o n s u m o  y  
re g io n e s a g ra ria s
^  analizar los niveles de consum o, en  tres  
aspectos es sen tid a  p rincipalm en te  la  d iscri
m inación en la s  reg iones ag ra rias . E n  el cam po 
í j -  euucación y  e n se ñ a n z a : los m ás altos 
índices de ana lfabe tism o , y  los m ás b a jo s  de 
escolandad, n ú m ero  d e  bachilleres, aprendices 
en los cen tro s  d e  fo rm ación  profesional, hab lan  
elocuentem ente de ello.
En el aspec to  s a n ita r io : p o rcen ta je s  m uy 
^evados de h ab itan tes  p o r  m édico  y fa rm a c ia ; 
m enores gasto s en  san idad , m e n o r h ig ie n e ; es 
confirm ado, tam bién , p o r  las ta sa s  m ás a lta s  
ue m o rta lidad  en  la  población  ru ra l. La fa lta  
ne agua, alcan tarillados, etc., son  aspectos del 
m ism o problem a.

m enores posib ilidades y, p o r lo  tan to , la 
m enor adquisic ión  de b ienes d e  consum o • 
vestido-s, c ie rto s  p roducto s alim enticios, electro
dom ésticos, etc.
Todo esto , es un  hecho  conocido. Voy a  limi- 

trne, ún icam ente , a  d a r  algunos indicadores 
que p rueban  lo  que afirm am os.

aspecto  educativo , donde apreciam os las 
regionales es, u n a  vez m ás, en  el 

e s tu d ian tes  de enseñanza m edia 
'Véase el cu ad ro  18).

CUADRO 18. DISTRIBUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS 
DE ENSEÑANZA MEDIA POR CADA 10 000 HABITANTES 
(CURSO 1963-1964)

N“ DE ESTUDIANTES 
PROVINCIAS POR 10 000 HABITANTES
Teruel
B adajoz
Cuenca
A lm ería
Toledo
H uelva
Lugo

132
136
148
158
158
166
171

F u e n te ; Anuario E stad ís tico  de España 1965 
(IN E).

CUADRO 19 
PROVINCIAS
M adrid
Alava
Vizcaya
V alladolid

N“ DE ESTUDIANTES 
POR 10000 HABITANTES 

508 
438 
429 
409

F u e n te : Anuario  E stad ís tico  de E spaña 1965 
(IN E).

La correspondencia  con las regiones m ás 
ca rac te rís ticam en te  agrícolas, y d en tro  d e  ellas 
con las qu e  conservan unas ca rac te rís ticas  de 
subdesarro llo  m ás acusado, es m a n if ie s ta : 
d titre  las ú ltim as  9 provincias, encontram os 
dos provm cias andaluzas, u n a  ex trem eña, o tra  
gallega. E n  el o tro  ex trem o es tá n  (cu ad ro  19); 
E s decir, la s  p rov incias con m ás a lto  n ivel de 
despTO  lo. A unque hay  que re sa lta r  el caso  de 
Valladolid, s itu ad a  en  cu a rto  lugar, delante 
1 ®®reelona, qu e  no  parece  rep resen tad a  en 

el cu ad ro  19, en  el que ocuparía , ap rox im ada
m ente, el décim o lugar, con 338 alum nos p o r 
cada 10 000 hab itan tes.
S i ana lizáram os la  p roporc ión  de estud ian tes 
un iversitarios, consta ta ríam os un a  d istribución  
m uy  sem ejan te .
E n  cuan to  a  la  d iscrim inación  en  el aspecto  
san ita rio , tom am os com o m edida el núm ero  de 
hab itan tes  p o r  m édico en  1964. (C uadro 20.)
De nuevo las provincias gallegas y  andaluzas 
es tán  am pliam en te  rep resen tad as  en tre  la s  m ás 
desfavorecidas.
D en tro  de la  insuficiencia de servicos y relacio- 
M d o  con el p rob lem a san itario , e s tá  e l p ro
b lem a de la  escasez de agua p a ra  el consum o 
ram iliar, con todo  lo que el o rep resen ta . A
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CUADRO 20. PROVINCIAS CON MÁS AUTO PORCENTAJE 
DE HABITANTES POR MÉDICO

H  POR MÉDICO

C iudad Real
Lugo
Alm ería
B adajoz
H uelva
O rense
Jaén
M edia nacional

1257 
1235 
1199 
1196 
1786 
1176 
1092 

746
F u e n te : Anuario E stad ís tico  de E spaña  (IN E). 
CUADRO 21. PROVINCIAS CON ÍNDICES MÁS BAJOS EN 

SUS M UNICIPIOS DE MENOS DB 3 000 HABITANTES
%  DE FAMILIAS CON AGUA

B adajoz 0,1
A lm ería 0,6
O rense 0,7
Las P alm as 0,7
C órdoba
H uelva 1,7
Cádiz 1,8
Cáceres 2,3
F u e n te : E ncuesta  rural, Servicio S indical de 
E stad ística , M adrid, 1962.

escala nacional, el ta n to  p o r cien to  de f a m ^ a s  
con agua en  los m unicip ios d e  m enos d e  3 000 h  
e ra  ta n  sólo d e  u n  18 % en  1960**. Y d en tro  de 
es ta  m edia general, ya m uy b a ja , se  puede 
co n s ta ta r  un a  g ran  d iferenciación según la 
región en  que es tén  enclavados los m unicipios. 
(Véase el cuad ro  21.)

Los nom bres de las p rov incias se r e p i te n ; en 
la  E spaña del su r  la  situación  es m ás aguda. 
Tam bién, O rense, rep resen ta tiv a  de la  región 
gallega, vuelve a  aparecer. S i repasam os los 
p rim eros cuadros sobre la  re n ta  y  aquellos 
o tro s  referen tes a  los elem entos estruc tu rales, 
la  correlación co n  los ú ltim os cuad ros que 
estam os exponiendo aparece m uy claram ente .

Aunque el p ro b lem a de la  fa lta  de ag u a  p a ra  
el consum o, es ex trem adam ente  grave en  la 
E sp añ a  m erid ional, en  C astilla  no  parece  
m ucho m ejor. V íctor Pérez Díaz, en su  estudio  
sobre T ie rra  de Cam pos, nos describe la  s itu a
ción : « Tam bién d e jan  que d esea r los servicios 
san ita rio s . Seis d e  cad a  sie te  pueblos carecen  
de a lcan tarillado , y  uno  d e  cada sie te  d e  agua 
po tab le. E n  alguno, p o r ejem plo, la s  gentes 
beben h ab itu a lm en te  de aguas que la  je fa tu ra

II . E n cuesta  ru ra l. S e rv id o  S indical de  E s tad ís tica , M adrid, 
1962.

A lg u n o s  lib ro s  p u b lic a d o s  p o r  Ed itio n s Ruodo ib é rico

Problemas agrarios
Horizonte español 1966:
tom o I

X avier F lo re s : La propiedad rural en E spaña  
M acrino S u á re z : P roblem as de la agricultura española

Horizonte español 1966:
to m o  II

A ntoliano P e ñ a ; Las H erm andades de labradores y  s u  m undo
R aúl T o r r a s ; P roblem as de la en trada d e  E spaña  en el M ercado C om ún
Angel V illan u ev a : C ausas y  es truc tu ra  de em igración exterior

Cuadernos de Ruedo ibérico
n '  2. JA .M . G a r d a : La crisis de la agricultura  española
n° 4. M acrino S u á re z : La situación  agraria en A sturias
n* 5. X avier F lo re s : Salarios y  n ivel d e  v ida  en e l cam po  esp a ñ o l: 1964

2 1 , -  F
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de san idad , no  considera  po tab les s in  filtro  
alguno...
O tro de los ind icadores m ás generales y que 
determ ina la  escasez o  inexistencia d e  servicios 
en las zonas ru ra les , es el reducido  p resupuesto  
por h ab itan te  d e  qu e  d isponen  los A yuntam ien
tos en  d ichas zonas.
Estos reducidos presupuestos, m otivados p o r  la 
pobreza en el cam po y  p o r  la  escasez d e  bienes 
com unales, im piden  la  ex istencia d e  servicios 
adecuados en a s  com unidades ru ra les . Asi, el 
presupuesto  m unicipal p o r  p e rso n a  en  las 
poblaciones de m ás de 3 000 h ab itan ts , es 
—com o m edia— d e  530 p e s e ta s ; m ien tras  que 
en los m unicipos de m enos de 3 0 0 0 h  (cuya 
gran  m ayoría  es fundam en talm en te  agríco la) es 
de sólo 260 pesetas, es dec ir no  llega a  la  m itad  
i e  los an terio res. La situac ión  se agrava, ade
más, al p asar a  c ie r ta s  regiones, com o Andalucía 
y Galicia. (Véase el cuad ro  22.)

CUADRO 22. PROVINCIAS CON ÍNDICES MAS BAJOS EN 
SUS MUNICIPIOS DE MENOS DE 3 000 HABITANTES

PRESUPUESTO 
POR HABITANTE

PROVINCIAS
Orense
Lugo
Coruña
León
Pontevedra 
Málaga 
Almería 
G ranada 
Media N acional

PESETAS

111
113
128
145
148
149 
152 
152 
260

F u e n te : E ncuesta  rural, Servicio S indical de 
Estadística, M adrid , 1962.

Los m unicipios con p resupuesto s m ás b a jo s  p o r 
hab itante co rresponden  a  la s  regiones gallega 
y sudeste (A ndalucía orien tal), donde los m uni
cipios cuen tan  con escasos b ienes com unales y 
la pobreza es g rande.
Existe correlación  p erfec ta  e n tre  provincias que 
aparecen en el cu ad ro  20 y  aquéllas de m ás b a ja  
ren ta  p o r perso n a  ac tiva en  la  ag ricu ltu ra  
iC uadro  4). La m ism a es trech a  relación  se 
m anifiesta en  lo  qu e  resp ec ta  a  la s  regiones 
con m ás elevados p o rcen ta je s  d e  hogares con 
menos de 2 500 pese tas  de ingresos m ensuales, 
en los que com o en  el caso  que tra tam o s 
~-Galicia y  el sudeste— e ra n  las m ás desfavo
recidas (C uadro  6).

Los p resupuesto s m unicipales m uy b a jo s  im pi
den  la  aparic ión  y desarro llo  d e  servicios de 
todo  tipo  (san ita rio s , cu ltu ra les, asistenciales, 
recreativos, etc.), susceptibles de h acer m ás 
ag radab le  la  v ida  ru ra l. La necesidad  de servi- 
c  os es fu ertem en te  sen tida  p o r las poblaciones 
agríco las (hoy m ás que nunca, y sobre todo 
e n tre  los elem entos m ás jóvenes). Unido esto  a 
los b a jo s  niveles de ren ta , constituye u n a  causa 
inm ediata  de la  inm igración —aunque haya que 
b u sc a r  sus causas ú ltim as en la s  deficiencias 
es tru c tu ra le s—. No es ex traño , pues, com probar 
qu e  las dos regiones de m áxim a em igración, en 
los ú ltim os años, sean G alicia y el sudeste, 
reg iones q u e  acum ulan  los niveles m ás inferio
res  d e  servicios, consum o y  ren ta s’’.

V . A c t i t u d e s  d e l e a m p e s i -  
n a d o  f r o n t e  a l d e s a r r o l lo  

o fic ia l »
H asta  aqu í es tud iado  los rasgos principales de 
u n a  sociedad  —la  ru ra l— rep resen tad a  geográfi
cam ente, sob re  todo , p o r algunas regiones en 
las qu e  las ca rac te rís ticas  del subdesarro llo  son 
m ás acusadas, m uy d iferen tes d e  la  o tra  socie
d a d  —la  oficial— que aparece en  la  p ren sa  y en 
los o p lanes >.
Nos co rresponde, ahora , ana lizar brevem ente 
algunas de las ac titudes de esa  sociedad que 
se sien te  no  in teg rada y  d iscrim inada a  la 
sociedad oficial.
C uando en u n  estud io  socioeconóm ico se pasa 
a l te rren o  d e  las ac titudes, la s  dificultades 
aum en tan , m áxim e si se p re ten d e  ana lizar una 
rea lidad  ta n  poco  conocida y  q u e  h a  m erecido 
ta n  escasos estud io s sociológicos com o el cam po 
español. Los trab a jo s  d e  tip o  general sobre las 
ac titudes, e l com portam ien to  y las espectativas 
del cam pesinado  español (m uy variab les de una 
región a  o tra )  son  p rác ticam en te  inexistentes. 
S olam ente encon tram os algunos tra b a jo s  p a r
ciales y q u e  no  suelen re b a sa r  el ám b ito  
com arcal. L as m anifestaciones de tipo  colectivo 
(conflic tos d e  tra b a jo  en  el se c to r  industria l, 
p o r  e jem plo) son  escasas, m uy esporád icas en

12. P érez  D íaz. •  E l  éxodo ru ra l  en  la  T ie r ra  de Cam pos 
(1961-1964) >, A nales de  E conom ía , n ú m e ro  8. segunda  época 
(o c tu b re -d ic iem b re  d e  1964).
13. H em os p resc in d id o  d e l e stud io  de  la s  causas de  la  
em igración  q u e  reb asa  los lím ites  de  e s te  tra b a jo . Véase 
Angel V illanueva, •  C ausas y e s tru c tu ra  d e  la  em igración 
e x te rio r •. en  H orizon te  EspaAoI I96é, y  B arbancbo . •  Movi
m ien to s  mlgratm*ios en  E sp a ñ a*  en  R evista de E stud ios 
A gro-soclaks, 33 y 43.
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el ag ro  español», d e  ám b ito  m uy reducido  ;• 
casi s iem pre  d esco n o c id as; no  disponem os 
tam poco de d a to s  objetivos, a  p a r t i r  d e  los 
cuales, pod ríam os ana lizar el com portam ien to  
y ac titu d es de las poblaciones cam pesinas. 
L im itados p o r las insuficiencias señaladas, 
vam os a  in te n ta r  exponer algunos dato s, a 
través de dos v ía s : a) las declaraciones, in for
m es, e tc . de los rep resen tan tes  d e  las en tidades 
oficiales relacionadas con el cam po, la s  < ^ le s  
no  pueden  p o r  m enos Que d e ja r tra n s lu c ir  las 
inquietudes la ten tes  en  el cam pesinado  ; b) las 
ac titu d es y  m otivaciones que, a  escala indivi
dual, m am fiesta  el cam pesino. Lo.s d a to s  que 
podem os o frece r son  m uy lim itados y  parciales, 
pero  los es tim am os significativos.

A ctitudes ante la situación actual

Es evidente, que la  c ris is  que a trav iesa  el 
cam po  español, se traduce  en un a  conciencia 
acusada  de su  población en  el sen tido  de que su 
su e rte  h a  em peorado, qu e  las condiciones de 
v ida so n  inaceptab les y, en e l caso  de los 
pequeños p rop ietario s, qu e  el sosten irn ien to  de 
explotaciones agríco las es m uy difícil. E sta s  
conciencia es p a rticu la rm en te  aguda en tre  los 
pequeños agricu lto res, que h ab ían  gozado de 
u n a  re la tiva  p ro sp erid ad  en  los años 40 respecto  
a  los o tro s  e s tra to s  sociales, y , p o r  lo  tanto, 
se m an ifiesta  con m ás fuerza en las regiones 
que com o C astilla, es tán  ca rac terizad as p o r  el 
dom inio d e  la  pequeña p ropiedad  y que, adem as, 
a l m enos « sobre el p a p e l», gozaban  de c ierto  
fav o r « o f ic ia l».
E s ta  situac ión  la  re fle ja  —e n tre  o tro s  m uchos 
docum entos de e s te  tipo  —el in fo rm e de la 
C om isión P erm anen te  de la  H erm an d ad  Sindicm  
N acional de L abradores y  G anaderos ( ju ü o  de 
1963), qu e  « ... se  h a  venido hac iendo  eco... 
dado  e l es tado  d e  m a les ta r  sum am ente  exten- 
l id o  en  los m edios ag ra rio s », deb ido  a  la  exis
tencia en  la  ag ricu ltu ra  de « ...dos tipos de 
ren ta s  b a ja s  que, p o r  circunstancias d is t in u s , 
llevan tm a v ida qu e  puede co n sid erarse  inso
portable ■. los trab a jad o re s  agrícolas, qu e  care
cen  d e  tie rras... y  los pequeños productores... » 
M ucho m ás in te resan te  es conocer la s  opinio
nes individuales expresadas p o r  los cam pesinos 
sob re  su su e rte  en  esto s ú ltim os años. M ani
f ies tan  un a  c la ra  conciencia d e l em peoram ien to  
de su  situación. E n tre  los escasos d a to s  ^  que 
podem os d isponer sob re  este  fenóm eno, 
figura u n a  rec ien te  encuesta de la  Fundación 
FOESSA». A p esa r  d e  las reservas co n  que hay 
que acoger este  tip o  de encuestas**, a rro ja , sin 
em bargo  c ie rta  luz sobre el tem a.

A la  p regun ta  « C om paración de su  nivel de 
v ida ac tu a l y  el de hace 5 años », m ien tras  que 
en  o tro s  sectores del país, el n ú m ero  d e  respues
ta s  que a firm a n  h a b e r  m e jo rad o  su  situación 
es b as tan te  alto , en  los m edios ag rarios , el 
p o rcen ta je  es m uy b a jo ; sólo el 59 % con testan  
que es « un  poco  m ás a l t o » o « m ucho  m ás 
a lto  » ; d a to  que teniendo en  cuen ta  la  reserva 
del cam pesino (m ayor que en  o tro s  es tra to s) 
a  m an ifesta r su  opinión, debem os in te rp re ta r  
com o b as tan te  m ás bajo . P a ra  n u es tro s  fm cs. 
valen d ichos datos. Lo q u e  p retendem os es 
estab lecer com paraciones. Así, al p a s a r  a l p lano  
regional, los po rcen ta jes  m ínim os d e  respuestas  
a firm ativas (y m áxim o de negativas), son  por 
este  o r d e n ;
Región C aste llano-L eonesa; sólo el 40 H  dice 
que « h a  m ejo rado  su  situación  ».
Región M an ch eg a : sólo el 52 % dice q u e  « ha 
m ejo rado  ».
Región E xtrem eño-A ndaluza: sólo el 54 % dice 
que « h a  m ejorado».
E sta s  c ifras son  de 1966. Lo im p o rta n te  no  son 
sus resu ltad o s abso lu to s —m ediatizados p o r la 
fa lta  de libertad— sino las c ifras com parativas 
p o r  sectores y  regiones.
La com paración  regional, co n firm a lo  que an tes 
a firm ábam os sob re  la  conciencia de a  cn s is , 
especialm ente aguda en  C astilla. No es n e c e ^ -  
r io  d es tac a r  la  im p o rtan c ia  d e  e s ta  situación  
su b je tiv a ; el m ism o  es tud io  de FOESSA, nos 
dice al r e sp e c to : « independien tem ente de que 
el desarro llo  económ ico de los ú ltim o s anos, 
haya ex trem ado  o  no. las d iferenc ias regionales 
de ciase, lo c ie rto  es que, sub je tivam en te  al 
m enos  (u n  p u n to  de v is ta  m uy im p o rtan te , t c t  
las consecuencias sociales que p u ed e  tener), los 
m iem bros de la s  reg iones m ás pobres, se  sienten  
m ucho m enos partíc ipes de ese d esa rro llo ...»

E xpecta tivas respecto a  los p róx im os años

Seguim os tam b ién  la  encuesta  d e  FOESSA 
(independien tem ente de la s  reservas que hem os 
fo rm u lado  sobre sus resu ltad o s abso lu tos), p o r 
se r el ú ltim o  tra b a jo  im p o rtan te  rea lizado  sobre

14 R d vm dic idoD e*  de  lo» vecinos de  S is te g o , to o fl lc to  con 
e t o b ísp ed o  de  U r id *  sobre  tos tie rra s  q u e  a b r a n  los 
benefictorios, revucll»  en  U  zona  de  Dos H erm an as  w  
Sevilla, conflic to  d e  lo s  obrero*  de  M aro, c o n tra  U  
duque-sa de  L ario s en  M áUga, d iversas acciones de  los 
c am pesinos gallegos, p rin c ip a lm en te  eo  O rense. Todas 
e llas  h an  ten ido  lu g a r  en  los lilüm o» aSos. 
t '  In fo rm e  sociológico sobre  U  s ttu a c ió a  socia l J e  E f P » ^
16. V éase en  e s te  n ú m e ro  ; A ntonio L in a re r • ' Sociologi»
V r e v o i u c i ó D  > . p . ISS.
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el tem a. A la  p reg im ta  : « ¿ Cómo cree  que será 
su nivel de vida, con relación  a l ac tual, en  los 
próxim os 5 añ o s ? », a l igual qu e  en  la  an terio r 
pregunta, e l p o rce n ta je  d e  « o p tim is ta s » es 
m ucho iiiás b a jo  en  las zonas ru ra les  (48% ), 
que en  las u rb an a s  (58 % ). Y d en tro  del sector 
agrario, las zonas m enos « o p tim is ta s » s o n :

Región sudeste
Región Extrem eño-A ndaluza
Región M anchega

op tim istas  41 % 
op tim istas  45 % 
op tim istas  45 %

Aparecen, pues, las regiones en qu e  tradicional- 
m ente  h a n  existido  peores condiciones sociales, 
es tru c tu ra  p red o m in an tem en te  la tifu n d ista , por
centajes m ás a lto s  de peonaje, etc.

El cam po com o sociedad marginal.
La •  no in tegración  >

Podemos defin ir el cam po  com o u n a  sociedad 
m arginal en  relación  con la  sociedad global,

3ue partic ip a  de re n ta s  m ás a lta s  y  posee un 
inam ism o desconocido en las zonas ru ra les .

Las poblaciones ru ra les  son  conscientes d e  este  
m argínalism o. E l sen tim ien to  d e  fru s tra c ió n  y 
de in ferio ridad  se acelera  al te n e r  lugar la 
elevación d e  la  re n ta  p er  capita  m edia d e  los 
españoles, y  qu e  tra e  consigo un a  elevación 
m ucho m enos que p ropo rc ional en  la  p ^ e  
co rre sp o n d e n te  a  los cam pesinos. E n  térm inos  
subjetivos, el e fec to  es m ucho m ás grave. A! 
com pararse con secto res cad a  vez m ás próspe
ros, qu e  co m p arten  « s ta n d a rd s  » cad a  vez m ás 
elevados, su  situac ión  apa rece  com o m ás in to 
lerable. Podem os c ita r  u n a  d e  la s  conclusiones 
del es tud io  del p ro fe so r S iguán, ca ted rá tico  de 
Psicología d e  la  U niversidad de B arcelona y  un  
grupo de colaboradores, en  u n a  se rie  de pueblos 
castellanos” : « E s ta  desvalorización —esta
conciencia d e  in ferio ridad , f re n te  a  la  vida 
ciudadana— afec ta  ta n to  al cam pesino  que 
em igra, com o a l que perm anece en  el cam po. 
La im presión aguda de q u e  en  el pueblo se vive 
wor que en  la  ciudad, fo rm a p a r te  de la m enta- 
idad colectiva del cam pesinado  y  es un  elem en

to  esencial d e  la  situac ión  ac tua l. Im p resió n  de 
inferioridad, qu e  se re fu erza  todav ía  con la  
convicción d e  qu e  en  es tas c irc im stancias, y 
precisam ente p o r  su  in ferio ridad , el pueblo es 
incapaz de p ro g re sa r  p o r  sus p rop ias fuerzas. 
Peor todavía qu e  en  la  m ed ida  en qu e  su 
inferioridad y  su  deb ilidad  f re n te  a  la  ciudad, 
obligue a  u n a  d ism u n id ó n  con tinua  de sus 
habitantes, e l pueblo  e s tá  condenado  a una 
decadenda inexorab le ».

E ste  sen tim ien to  de d iscrim inación q u e  pesa 
en  los m edios ru ra les , aparece igualm ente 
re fle jad o  en  los in fo rm es y declaraciones de los 
organism os sindicales o  adm in istra tivos rd a -  
d o n a d o s  con e l agro  ; algunos de ellos son  m uy 
conocidos. C itarem os ún icam ente , a  títu lo  de 
ejem plo, e l in fo rm e sobre la situac ión  de los 
cam pesinos, q u e  d irige  a l m in is tro  de ^ r i c u l -  
tu ra  la  H erm andad  S indical de L ab rado res y 
G anaderos, en  1963. E n  el p á rra fo  inicial de un a  
de sus petic iones '* : « los ag ricu lto res españoles 
soU dtan  qu e  se ev ite  que en  el P lan  de 
D esarrollo  se  posterguen, una  ve z  m ás, sus 
legítim os in te reses  y  se les sacrifique ...»

Los ejem plos re fe ren te s  a  la  m arg inación  y  dis
crim inac ión  de las com unidades ru ra les  podrían  
m u ltip licarse  in fin itam en te . Lo im p o rtan te  es

a u e  ese sen tim ien to  ju n to  —o  m e jo r a  causa— 
e  sus b a jo s  niveles d e  re n ta  y  de consum o, 

de term in an  o b je tiva  y  sub je tivam en te , u n a  no 
in te g ra d ó n  d e  c ie r ta s  regiones y  de im  es tra to  
social (el cam pesinado) en  la  sociedad  < o f ic ia l», 
la  so d e d a d  del desarro llo  y  del fu tu ro  « consu
m o de m asas *.

Según la  y a  d ta d a  encuesta  d e  FOESSA, sólo 
e l 63 % d e  la  población  ru ra l h a  oído h a b la r  del 
P lan  d e  D esarrollo . Y e s ta  p ropo rc ión  se reduce 
a l 37% , cuando  se pasa , a  lo  que la  encuesta 
llam a la  « c la se  b a ja »  del cam pesinado^. Las 
po b lad o n es de c ie r ta s  regiones fundam en tal
m en te  agrícolas, viven de espaldas y  a l m argen  
de  los ob je tivos y  pretensiones de la E spaña 
oficial.

O tro  d a to  in te resan te  de la  c itad a  encuesta 
—dato  so rp renden te , teniendo en  cu en ta  los 
m edios y  am p litu d  de la  p ropaganda  oficial— lo 
constituye el desconocim iento  d e  las m ás des
tacadas fig u ras  po líticas del ré g im e n : a  la 
p reg u n ta  d e  que s í conocen los n om bres de 
un a  serie  de personas del gobierno, p resen tadas 
todos ios d ía s  p o r  los d iferen tes m edios de 
in fo rm ad ó o , la s  respuestas en  el m edio ru ra l 
so n  las siguientes (C uadro  23).

E s so rp ren d en tem en te  b a jo  el nivel de in for
m ación po lítica, y  el g rado  de a islam ien to  de 
las com unidades ru ra les . Lo que sucede en el

17. M iguel S ig u áa . EJ m ed io  ru ra l  ca»t«nano y lu *  podb l- 
lldade* de  o rde iu ic lda , S e rr ic io  N acional de  C oocentración 
o a rc e la m  y  O rdenación  R u ra l (M in is te rio  de  A gricu ltu ra). 
S e r ú  m o n ^ rá f ic a  14, M adrid , 1966.
14. V éase A ntoliano Peña, < Las H erm andades  de  Labrado- 
re s  •  eo  H orizon te  Eapafiol 1966.
19. V éase e l e s tu d io  de  FOESSA ya  c itado .
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CUADRO 23. % DE PERSONAS QUE RECUERDAN Y 
ACIERTAN EL NOMBRE DE ;

%
M inistro  de In fo rm ación  36
M inistro  de T rabajo  II
C om isaiio  del P lan de D esarrollo  11
M inistro  de C om ercio 5
M inistro  de A gricultura 9
S ecre tario  G eneral de S indicatos 4
F u e n te : FOESSA, In fo rm e  sociológico sobre la 
situación social en España, E u raraérica , M adrid, 
1966,

re s to  de la sociedad p asa  d esap e rc ib id o ; viven 
un a  v ida a l m argen, encerrados casi s iem pre  en 
sus p rob lem as locales y  fam iliares. E n  estas 
com unidades lo qu e  d iga un  cacique o  la 
p o s tu ra  d e  un  in te rm ed iario , son  m ás im por
ta n te s  qu e  lo que pueda dec ir o  m an ten e r
Solls o  e l m in is tro  de Com ercio.

Lo qu e  digan los rep resen tan tes  del régim en, 
o los de la  ac tu a l izqu ierda española, tiene poca 
im p o rtan c ia  p a ra  e s ta s  g e n te s ; p o r  su situación  
m arg inal, fo rm a n  u n  m undo  ap a rte , en e l cual 
la p ropaganda  del régim en h a  p en e trad o  esca
sam ente y  la  p ropaganda  de la  izqu ierda (po r 
h a b la r  de sus organizaciones) es casi descono
cida.

E n  e s ta s  condiciones cua lqu ier fo rm a  de acción 
po lítica  q u e  la  izqu ierda se p lan tee  en  el cam po, 
te n d rá  qu e  reu n ir  ca rac te rís ticas  m uy  peculia
res  ; .su tác tica  y su  es tra teg ia  han  d e  e s ta r  
pegadas a  la  rea lidad  cam pesina y  diversifícadas 
según  la  re g ió n ; su  p u n to  de p a r tid a  debe ser 
el nivel local. Las abs tracc iones y  la s  genera
lizaciones —y m enos aú n  cuando  se fo rm ulan  
con tando  co n  ta n  pocos datos— no  valen.

C «n s id «ra c iQ iie s  fin a le s
P o r no  se r  ése el o b je to  de este  trab a jo , no 
en tram o s en  consideraciones sob re  la  línea 
po lítica a  seguir en  el cam po. S in  em bargo , a  
títu lo  de conclusiones, subrayam os los siguien
tes p u n to s :

E l desarro llo  reg istrado  en  o tro s  secto res de 
la  sociedad  española h a  sido  m uy débil en  el 
cam po, so b re  todo  en  de term inadas regiones, 
en la s  q u e  apenas h a  afectado  a  la  estructura  
básica  trad icional. E x iste  u n a  crisis económ ica 
q u e  alcanza, m ás que a  n ingún o tro , al e s tra to

cam pesino, al de los pequeños p ro p ie tario s  
agrícolas® ; p o r  ello, en las regiones en que 
éstos ten ían  m ayor peso, el m a le s ta r  (lo  qu e  no 
qu ie re  dec ir que se hayan  p roducido  m anifes
taciones colectivas de e s te  m a les ta r)  es m ás 
intenso.

El peso  del sec to r ag rario  se h a  reducido  den
tro  de la  e s tru c tu ra  general del país. D esde el 
p u n to  de v is ta  económ ico y dem ográfico , este 
peso  se reduce d e  d ía  en  d ía . P o r lo  tanto, 
po líticam ente, su  fuerza  po tencial es cad a  vez 
m enor. E n  consecuencia, la  lucha en  E spaña 
h a  d e  apoyarse, cad a  vez m ás, en el p ro le ta 
riad o  industria l.

Pero ello n o  puede ju s tif ica r  el abandono  de la 
lucha en  e l cam po, aunque el peso d e  éste  sea 
re la tivam en te  m e n o r ; los m illones d e  personas 
qu e  en él viven, pueden  y  deben  se r incorpora
dos a  la  lucha, m áxim e cuando  los m om entos 
de crisis, com o el que a trav iesan  actualm ente, 
pueden p e rm itir  canalizar su  p ro tes ta . Ello 
exige e s ta r  p resen tes , m od ificar y a d a p ta r  la 
tác tica  a  las condiciones específicas del cam pe
sinado, defin ir los p lan team ien tos po líticos a 
nivel fundam en talm en te  regional, y  d e te rm in a r 
con p rec isión  ob jetivos parc ia les d e  moviliza
ción d en tro  de un a  es tra teg ia  general d e  lucha. 
Q uiero h ac e r  re sa lta r  que si lá izqu ierda no 
ab o rd a  el p rob lem a, se m an tiene en  su  escep
tic ism o inm ovilista respecto  a l cam po, no 
es tu d ia  seriam ente  la  situación, las condiciones 
y  las posib ilidades ex isten tes en  el m ism o, en 
el fu tu ro , com o en  o tra s  ocasiones y  en  o tros 
países, el c a m p ^ ín a d o  puede se r uno  d e  los 
sostenes m ás firm es de la  derecha y  de la 
reacción.

A bril de 1967

20 V éw e en  e s te  m iim o  nú m ero  e l a rticu lo  d e  J . Narttoco.
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JUAN MARTINEZ ALIER El «reparto
La asp iración  de los ob reros a l « re p a rto  » de 
los co rtijo s  h a  sido  trad icional, y  es un  
sín tom a seguro  de q u e  n o  e s tá n  en  absoluto  
conform es co n  e l e s tad o  de cosas qu e  h a  
existido. T an  poco  confo rm es están , que 
desearían  el cam bio  m ás r a d ic a l : q u e  la  tie rra , 
los m edios de producción, p asa ra  a  sus m anos. 
Lo qu e  Díaz de M oral decía hace m uchos años 
sigue siendo verdad, aunque sólo en cierta  
m edida. Decía : « ... a h o ra  com o an tes , circula 
v ictoriosam ente en tre  las m uchedum bres cam 
pesinas la  convicción d e  q^ue su  tr iu n fo  consis
tirá  en el re p a rto  d e  la  tierra ... »*.

El « r e p a r to », « la  e te rn a  d em anda  de lás 
jacqueries andaluzas »*, es hoy  en d ía  m uy 
poco probable , y  los o b re ro s lo  saben. No 
creen ya en el tr iu n fo  revolucionario , com o 
antes de la  g u e rra  civil. Tam poco c reen  que 
el E stado  vaya a  rea liza r u n a  re fo rm a  a g ra n a  : 
eso parece que n u n ca  lo creyeron.

No obstan te , a  p esa r  del ap a ren te  conform ism o 
actual, las categorías m en tales de los obreros 
de ah o ra  se p arecen  m ucho  a  la s  de los obreros 
de antes. L a g ran  p ro p ied ad  y  el p a ro  siguen 
existiendo. L a organización del trab a jo , las 
relaciones en tre  p ro p ie ta rio s  y obreros, no  han 
cam biado m ucho. Y a  esas circunstancias los 
obreros responden  persis tiendo  en los m odos 
de pen sar —y d e  h ab la r— trad icionales . Así, 
>or ejem plo, lo s  o b re ro s que fo rm a n  p a r te  de 
a ju n ta  d e  la  Sección Social d e  la  C ám ara 

Sindical A graria, q u e  no rm alm en te  se d is
tinguen m ás b ien  p o r  su  m oderación, se 
lam entaban  rec ien tem ente  de q u e :

* a  p esa r  d e  e s ta r  en  la  época qu e  debería  ser 
de m ayor dem anda d e  m ano  de o b ra , e l paro  
obrero  se m an tiene  en las m ism as c ifras  que en 
m eses an terio res  y  com o las p erspectivas son 
de escasa recolección se prevee u n  aum ento  
creciente y casi u n a  to ta l para lización  de todos 
los trab a jo s  en e l cam po  a  m ediados de jun io  
próxim o, p o r  lo  q u e  se soU citan m e& das 
enérgicas del gobierno, p a ra  paliarlo , m ed ian te 
realización d e  o b ras  públicas, labo reo  forzoso 
^  tie rra s  e  incluso  llegar a  u n  reparto  d e  las 
fincas que tengan  abandonado  su  cultivo... >*.

La p rudenc ia  de las peticiones y  del lenguaje 
es aparen te . P ero  lo significativo e s tá  en  el 
uso  d e  la  p a lab ra  .  r e p a r to «. S i hoy se ove 
m enos que en la  época d e  Díaz del M oral es 
porque expresa  un a  idea que e s tá  oficialm ente 
p ro sc rita . P ero  es ev iden te qu e  la  p a lab ra  
e  id ea  sobreviven. Antes de e n tra r  en el análisis 
de la  fo rm a, y  de la  fuerza, con que con tinúa 
la  ^ p ira c ió n ,  vam os a  ver sum ariam en te  
la  h is to ria  d e  los in ten to s  parc ia les qu e  se 
h a n  hecho p a ra  co nvertirla  en  rea lidad . En 
e s te  p im to  hay  qu e  d is tingu ir e n tre  los in ten tos 
oficiales de re fo rm a ag ra ria  —y de coloniza
ción— y  los in ten to s  populares.

Un « r e p a r to » qu e  siguió m uy de cerca el 
p a tró n  revolucionario  im aginado p o r  los 
teóricos del « com unism o lib e r ta r io » ocurrió  
com o se sabe, en  1936. Los co rtijo s  se colecti
vizaron, generalm en te  p o r separado , y  se 
h ia e ro n  ca rgo  d e  ellos los ob reros que allí 
h ab ían  trab a jad o . La experiencia d u ró  los tres  
M o s de la  g u e rra  en  la  p rovincia de Ja én  y  en 
la  zona n o r te  d e  la  provincia de Córdoba 
reg iones vecinas a  la  Cam piña. E n la  m ism a 
C am piña d u ro  m uy  poco  tie m p o : m enos de 
m e<io ano en  las fincas ocupadas an tes  del 
19 d e  ju lio , y  sólo u n  p a r  d e  m eses com o 
m áxim o, en  condiciones m uy  angustiosas, en la 
m ay o ría  de los casos. N o o bstan te , aunque la 
experiencia d ire c ta  fue escasa, g ran  p a r te  de la  
población  de la  C am piña huyó d e  los pueblos 
an tes  de la  llegada de las tropas d e  M arruecos 
y  se refugio  en la  zona republicana. B astan tes

* Del lib ro  La estabilidad del latlfundism o (In te r
dependencia en tre  relaciones de producción y 
conciencw s<xial ^  la  ag ricu ltu ra  la tifundista  de 
la  C o p i n a  de C órdoba.), de próxim a publicación 
po r Ediciones R uedo ibérico, París.

1. J . Díaz del M oral. H U toria de las agltadone* 
^ p e s l n u  Córdoba. Revista de Derecho
Privado, M adnd . 1929. p . 204.

I  R. C arr, Spaln, 1806-1939. Oxford UP, 1966, p , 17 
D ice ; « A reparto , the división o f th e  g reat e su te s  
am oM  th e  ag ran an  poor, was the recurring  dem and 
or th e  endem ic jacqueries o f Andalusia»,

3. Acta, P leno Sección Social, C ám ara Oficial Sindi- 
ra l i ^ a n a .  Córdoba, 21 de m arzo de 1965. Subrayo
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obreros tuv ieron  p o r  ta n to  la o p o rtu n id ad  de 
v e r  d e  ce rca  el funcionam iento  de las colecti
vidades, y  el recuerdo  queda. P o r ejem plo , un 
a p e rad o r de un  co rtijo  h ab ía  es tad o  de « cabe
za le ro»  —es el té rm ino  h ab itu a l p a ra  designar 
a  qu ien  d irige— en  u n a  colectiv idad de J a é n ; 
los o b re ro s del co rtijo , qu e  lo  sab ían , para  
p o n d era r lo  b u en a  persona q u e  era  dec ían  que 
le n o m b raría n  « cabezalero  v o tr a  v e z : e ra  el 
m ás sensa to  —« re c a p a c ita d o »— y e l que 
en tend ía  m ás d e  cam po'.

Esos experim entos d e  « rep a rto  » colectivizado 
—m ás ade lan te  explicarem os com o am bas 
ideas son  com patible.s— fuero n  liquidados 
ráp idam ente . E so ocurrió  ta n to  con lo s  que 
hab ía sancionado el In s titu to  d e  R eform a 
A graria en tre  feb rero  y  ju lio  de 1936 com o con 
los qu e  em pezaron  en resp u esta  al alzam iento  
m ilita r. Y tam bién  su frieron  la  m ism a ^ e r t e  
casi todas las expropiaciones y  asen tam ien tos 
que el IRA h ab ía  realizado en años an terio res.

E n tre  los ob reros a l In s titu to  d e  Colonización 
ac tu a l se  le llam a sim plem ente el In stitu to , 
ta l com o se llam ó al o tro . Y  la  re fo rm a  ag ra ria  
que la  R epública comenzó, la  R eform a. E sa 
fam ilia ridad  y  esa  p ersis tenc ia  ind ican  segura
m ente que causó u n a  im presión  no tab le , aunque 
su ac tiv idad  en la  p rov incia no fue m uy  intensa. 
E n g ran  p a r te  se deshizo después de la  guerra. 
P ero  afec tó  a  algunos de lo s  m ás fam osos 
co rtijo s  y  seguram ente se hab ló  m ucho de 
ello. Las fincas qu e  se exp rop iaron  pertenec ían  
a  los duques de M edinaceli y  A lba, y  a l m arqués 
de V iana, y  en tre  ellas es taban  M oratalla, 
D uernas, E l A lcaparro  y  La R eina de S an ta  
Cruz. E stas  tre s  ú ltim as  se ad ju d ica ro n  respec
tivam ente a  los pueb los de E spejo , Fem án- 
N úñez y  S an ta  Cruz, qu e  es un a  aldea de 
M ontilla. Adem ás h u b o  asen tam ien tos en C astro  
del Río, C añete de la s  T orres y  Santaella*. De 
m anera  q u e  p rác ticam en te  toda  la  C am piña 
conoció d irec tam en te , en el m ism o pueb lo  o  en 
el vecino, los p rincip io s de u n a  re fo rm a agraria . 
E se es el hecho qu e  aqu í nos in te resa . E n 
E spejo  se recuerda  la  copla que se les can tab a  
a lo» asentado.? que form aron una colectiridad :

U na g a llina  to a o s  han  llevao
para  e l  p ro d u c to  g a sta rlo  en  bacalao.

Y u n  grupo  de o b re ro s jóvenes de S an ta  Cruz 
d iscu tía  en  el verano  de 1965 los m érito s  res
pectivos d e  p a rce la r los co rtijo s  o  de llevarlos 
en  colectiv idad basándose en  las experiencias 
d e  sus m ayores en  el co rtijo  que les tocó en 
suerte.

E stos m odestos ex j« rim en to s  oficialm ente 
organizados desaparecieron  casi p o r  com pleto 
después de la  guerra . E l A lcaparro , p o r  ejem plo, 
lo vendió la  fam ilia  ducal y  lo  com pró  M anolete, 
el to rero , m ás ta rd e , y  vario s  d e  los o tro s 
co rtijo s  —com o algunos del m arq u és  de Viana 
en  S an taella— fueron  com prados p o r  grandes 
« la b ra d o re s » locales. E n  o tro s , com o La 
C atalineta, del duque de Alba, los asen tados 
perm anecieron  p ero  convertidos en  arren d a
tarios.

La legislación sob re  la  devolución de fincas 
expropiadas —o confiscadas— p o r  el IRA 
m erece u n a  m ención. Ya p o r el decreto  del 
24 de sep tiem bre de 1936 se in v itab a  a  los 
iro p ie tan o s  de fincas in te rven idas a  ob tener 
a  devolución, aunque los colonos que las 

h ab ían  explo tado  en  ap a rcería  o a rrendam ien to  
deb ían  se r  repuestos. E so  favoreció segura
m ente a  los g randes colonos, los « lab rad o res  ». 
y  p rov isionalm ente a  los p e q u e ñ o s ; p e ro  no

4. H ay u n a  referencia a la  situación en C astro del 
Río en The Spanish C o ck ^ t, 1937, ed. U niversity of 
M ichigan Press, 1963, p. 116-117 y 203, de Franz 
B orkenau. Todas las h isto rias de la guerra  civil y 
del anarqu ism o hab lan  de las colectividades. Véase 
p o r ejem plo la  bibliografía en  Daniel Guerin, 
L 'Anarchlsme. Gallim ard, París, 1965. E n  o tras 
provm cias como Ciudad Real, B adajoz y Jaén hubo 
ya desde unos años an tes de la  guerra  colectividades 
socialistas (C. B renan, The Spanish L abyite th . 
C am bridge UP, edición de 1962, p . 275).

5. Boletines dei In s titu to  de Reform a Agraria, 
año I I I ,  n* 21, de m arzo de 1934, v n® 27, de septiem 
bre de 1934. Ese el único año  que he consultado, 
pero creo  que no hubo  m ás asentam ientos hasta  
1936- En con jun to  creo  que se expropiaron, hasta 
febrero  de 1936, unas cinco m il hectáreas, y  hulM 
en tre  1500 y 2500 asentados. Afectó a  algo asi 
como un  dos p o r  ciento de la extensión en  latifun
dios y  de la  población obrera. Los datos son aproxi
m ados TOrque el B oletín del IRA d a  agrupados 
ios de dos tincas del m arqués de V iana, M oratalla, 
en  Córdoba, y  Garciez, en  Jaén. La superficie to tal 
declarada p o r  los < individuos de la  extinguida 
g randeza»  era  en Córdoba de 32986ha.

La superficie en ñncas m ayores de 300 hectáreas 
en  toda la  provincia es unas diez veces m a y o r: 
la  inm ensa m ayoría de los la tifundios pertenecen, 
boy com o antes de la  guerra, a  burgueses lo te e s , 
no a  nobles absentistas. < L ab ra d o r» h a  sido el 
nom bre trad icional d e  los la tifundistas andaluces 
locales —p o r e j ^ p l o ,  « Real Círculo de L abradores » 
en Sevilla. O ríginalm ente signiitcaba solam ente 
> a rrenda ta rio  g rande >.
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a  los asen tados, ta n to  d u ran te  el B ienio  N egro 
com o d u ran te  e l F ren te  Popular, p o r el IRA. 
La ley de 23 d e  feb re ro  de 1940 acuerda de 
nuevo « la  devolución general de fincas ocupa
das o  in cau tad as p o r  el In s titu to  de R eform a 
A g ra ria», con la  excepción de a lg u n a s ; exacta
m ente catorce , n inguna  en  C órdoba. P o r fin, la 
u rden de 6 de ju n io  de 1940 estab lece  que « los 
cultivadores pertenec ien tes a  las C om unidades 
asen tadas sob re  las fin cas qu e  se devuelvan... 
tendrían  p o r  e l solo hecho d e  la  devolución... 
la cualidad d e  a rren d a ta rio s  »*. P o r aquellas 
f e c ^ s  y a  ta rd ía s  seguram ente  bas tan tes 
antiguos asen tados no  es tab an  y a  en  las fincas.

Uno de esos a rren d a ta rio s , h ijo  d e  uno de los 
asentados en L a C atalineta, m e explicó algunas 
de las v icisitudes. Copio de im s n o ta s :

Cuando el c o r tijo  se rep a rtió , la s  parcelas que 
se hicieron e ra n  de diez fanegas (seis h ec tá
reas). H ab ía cu a ren ta  y  dos asen tados. El 
p rim er año, an tes  de la  guerra , se  llevó en 
colectividad. A cada asen tad o  el In s titu to  le 
había dado  u n  m ulo, el ap are jo , u n  serón... 
Cada dos asen tados « h ac ían  jo m ta » y  cada 
dos ten ían  un  tr illo  —que aú n  d u ra— y  u n a  
maquínilla... Les d ieron  la  com ida p a ra  el 
mulo, la  sem illa... C uando se llevó en  colecti
vidad h ab ía  u n  « c a b ez a le ro », y  se pagaban  
jornales. Todos los avances hubo  qu e  devol
verlos a l In s titu to . D espués de la  g u e rra  volvió 
a  la p rop iedad  [del duque] y  se  convirtieron  
en a rren d a tario s . E l tam añ o  de la s  parcelas 
ha variado  a lg o ; en  general so n  m ayores 
^ o r a : hubo  algunos qu e  se fuero n  a l o tro  
lado, cuando la  guerra, y  prerdieron la  tie rra , 
y o tros se h a n  ¡do pwrque sí. L as ren ta s  han  
ido subiendo. H oy —^junio de 1964—  pagan  m il 
« se tas  p o r  fanega  [u n  precio  norm al, h a s ta  
a  reciente « c r is is  a g ra ria » , en  la  C am piña], 

y si no la  b a ja n  h a b rá  qu e  irse. E l a h o ra  tiene 
15 fa n e g a s ; sus h erm anos m ayores se fueron 
porque p ensaron  que no  h ab ía  tie r ra  b as tan te  
para m an tenerse  ellos y su  m adre . Tiene dos 
hijos varones, d e  m ás d e  diez años, que le 
ayudan y  él v a  a  tr a b a ja r  a  la  calle cuando 
puede, pero  as í y  todo  n o  se sa ca  el jo rnal. 
Pero d u ran te  esos años p asad o s  se pasó  m ucho 
h ie jo r que yendo a  jo rnal.

Pero aunque la  ac tiv idad  del In s titu to  de 
Reform a A graria fue escasa, y  su  duración  
corta, e l im pacto  que tuvo  y las reliqu ias que 
han quedado  b a s ta n  p a ra  qu e  se conserve el 
recuerdo. E sa  m ism a función, de « m em en to  », 
sino o tra , tienen  las parcelaciones del In s titu to

N acional de Ckilonización. Avivan el sen tim ien to  
general e n tre  los o b re ro s de lo excelente qu e  es 
la  ¡dea de r e p a r t i r  los co rtijos.

H asta  1963, en  la s  zonas de C am piña y  Regadío 
de  la  p rov incia  —e s to  es, al S u r  de la  S ierra  
M orena, que es la  región que estud iam os— 
el IN C h ab ía  expropiado unas 8 200 hectáreas 
—de la s  que u n as 1200 se h ab ían  convertido  
en  regadío—  y h ab ía  concedido lo tes a  unos 
2 200 colonos, m uchos d e  los cuales tienen  
ev iden tem ente trozos m uy chicos’.
E l INC h a  expropiado, desde la  g u e rra  civil, 
fincas situadas, adem ás d e  en E spejo , S an taelia 
y  C añete que ya hab ían  conocido las activ i
dades del IRA, o tra s  s itu ad as en  Adam uz, El 
C arpió, P alm a de l Río, M ontalbán, M ontilla, 
N ueva C arteya, L a R am bla, C órdoba, Posadas, 
H ornachuelos y P uente Genil. Lo poco  que h a  
hecho —en té rm inos rela tivos a l núm ero  de 
ob reros sin  t ie r ra  y a  la  extensión en  la tifun
dios— lo h a  d is tribu ido  am pliam ente. Esos 
in ten to s  m odestos de los organism os oficiales 
no  h a n  conseguido, en  abso lu to , v a r ia r  la 
e s tru c tu ra  social d e  la  zona. Pero h a n  sido  un  
llam am ien to  con tinuo  a  la  atención  d e  los 
ob reros sin  tie rra .

E stos, d icho  sea  de paso , no c reen  dem asiado 
en  las v irtudes del In s titu to . L a am ortización  
qu e  los colonos h a n  d e  p ag a r es, a  su J u ic io ,  
a lta , e incluso  lo s  de E ncm are jo  de los Frailes, 
qu e  es u n a  parcelación efectuada con g ran  
éxito, se q u e jan  del coste  de la s  casas, que 
ellos m ism os —según algunos m e explicaron— 
hu b ie ran  podido  constru ir. P ero  esa  es o tra  
cuestión , qu e  afec ta  p rincipalm en te  a  unos 
p o c o s : a  los colonos. P ara  los o b re ro s en 
general las atracc iones com pensan en  m ucho 
a  los supuestos d e fe c to s : hay m ás candidatos 
qu e  p lazas p a ra  las parcelaciones en  regadío. 
(4,65 peticiones p o r  p laza , en e l concurso  de

6. Véase A. Cuéllar, O rdenadén  ac tua l de los 
a irendam len tos rústicos. COSA, Sevilla, 1940. Y el 
Anuario de legislación agrícola, M inisterio de Agri
cu ltu ra , Tomo I, M adrid, 1940.
7. Mi inform ación se basa en  un  Inform e sobre 
el m ovim iento em igratorio  registrado en la  p ro
vincia de Córdoba en los últim os años y  su  reper
cusión en la  colcmlzadón. Anejo 2". In s titu to  
N acional de C oionizadón, Delegación de Córdoba, 
9 de diciem bre de 1963. E s un inform e mecano- 
g u i a d o .  A esas c ifras que doy hay que añadir 
200 colonos, en Fuente O vejuna - ^ e  secano y tie rra  
pobre— y unos 300 más, de regadío, que se están 
instalando en Posadas, H ornachuelos y  Puente 
Genil. La actividad, h asta  ahora, es de m agnitud 
sim ilar que ia  que realizó el IRA h asta  1936.
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I%2 en  E l C arpió. 3,12 en  1963. en Santaella.)* 
Parcelaciones en secano no  se hacen  y a  Se 
rea lizaron  algunas en tre  1943 y  1947, p rinci
palm en te  en fincas que vendieron duques y 
duquesas, y  los ad jud ica to rio s se beneficiaron  
d e  v eras  d u ran te  b as tan tes  años. E n  la  ac tua
lidad, ta n to  ellos com o el In s titu to  c reen  que 
la  e ra  d e  las parcelaciones en  secano  está  
pasada . Y ah o ra  el INC ac tú a  sólo en  las 
zonas tran sfo rm ab les  en regadío. E sa  lim itación 
v o lu n ta ria  de la  ac tiv idad  del INC, qu e  no 
exp rop ia  co rtijo s  p a ra  fo rm a r en ellos coope
ra tiv as  d e  producción , responde a  la  política 
esta ta l. N o hay  n inguna razón  técnica n i legal 
qui im pida « co lo n iz a r» —form ando  colecti
v idades— zonas de la tifund io  de secano. El 
In fo rm e  del B anco M undial lo  señalo*.
H a s ta  aqu í hem os v isto  lo que se h a  hecho en 
la  p rác tica  p ^ a  rea lizar la  re fo rm a  agraria , 
o  la  colonización. V am os ah o ra  a  v e r  cual ha 
sido la  p o lítica  es ta ta l, desde la  g u e rra  civil, 
a l respecto . P re sta rem o s atenc ión  a  dos 
aspec tos de esa  p o lít ic a : el qu e  se expresa 
en  declaraciones y discursos, y  e l que se 
p la sm a  en  la  legislación. E n tre  lo  qu e  se ha 
d icho  que se qu ie re  h acer —en  los d iscursos— 
lo  que se  puede h ac e r  —según la s  leyes— y  lo 

.4? verdad  se h a  hecho hay diferencias m uy 
significativas y  m uy  sorprendentes.
E n  1940 los ob je tivos gubernam en ta les se 
defin ían  a s i : « ... debe co n s titu ir  c rite rio  fun
d am en ta l n i im pu lsar, n i in te n ta r  s iqu iera , el 
p a so  d e  a rren d a ta rio s  a  p ro p ie ta rio s  —finalidad  
úm ca qu e  en  su  línea de re fo rm a  persigue 
el n i^ v o  E stado—  m ien tras  no  se re ú n a n  en 
las tie r ra s  afectadas el m ínim o de condiciones 
necesarias p a ra  p e rm itir  un  norm al desenvolvi
m ien to  económ ico del cu ltivador, pues lo 
co n tra rio  sería , com o d ije ra  Jo sé  A n to n io : 
P e rp e tu a r  la  m iseria  d e  los q u e  las labran»** 
I ^  que d ije ra  Jo sé  A ntonio  —q u e  h ab ía  dem a
siada gen te— no e ra  m ás qu e  la  racionalización 
conservadora  acostum brada. U nos pocos años 
an tes  la  racionalización  h ab itu a l e ra  que no 
h ab ía  población  suficiente, lo qu e  im ped ía  el 
h ac e r  l a  re fo rm a  agraria**.
D ejando a p a r te  los m otivos, los fines del 
« nuevo E s ta d o » e ra n  p erfec tam en te  c laros • 
se reduc ían  exclusivam ente a  qu e  los arrenda- 
ta n o s  se conv iertan  en  p rop ietarios, siem pre 
que la  ^ r a e n s ió n  d e  la s  parcelas fu e ra  ade
cuada. E sa  es la  « finalidad  ú n ic a », expresa
m en te  en im ciad a ; es decir, se  p re te n d ía  la 
creación  d e  fincas fam iliares en  las fincas de 
p ro p ie ta rio s  ab sen tis tas , que a rren d a b an  sus 
tie rras .

Las m ism as ideas, añadiendo  la  cualificación 
ad icional de qu e  h ab ía  que i r  despacio  las 

V "  E stado , en  su  d iscurso
an te  e l Consejo N acional [de  la  Falange] el 
1 de octub re  d e  1943...: « L a  solución del pro- 
b lem a social d e  la  tie r ra  nos ob ligará  a  con- 
ju g a r  tres  in te reses : el económ ico d e  la  nación 
trad u c id o  p o r  el aum en to  y la  m e jo ra  en la 
p ro d u cc ió n ; el s ix ia l. que sa tisfag a  la s  necesi
dades y  los anhelos de la s  clases cam pesinas 
m ejo ran d o  sus condiciones de vida, y  el d e  la 
ju stic ia , con el r e ^ t o  a  los derechos legítim os 
de la  prop iedad . S en tados esto s princip ios, no 
parece  difícil la  solución, s i  s u  e je c u c ió n  se 
d ila ta  e n  el_ t ie m p o .. . ,  Y añadía , refiriéndose 
al ó rgano  e je c u tiv o : « Un In stitu to ... d irigido 
a  ad q u irir  a g ü ella s  tie rra s que , p u d ien d a  
c o n s t i tu ir  p a tr im o n io s  fa m ilia re s , sea n  exvio- 
ta d a s  en_ rég im en  d e  a rre n d a m ie n to  p o r  los 
prop ie tarios... »**.

Las constan tes d e  la  po lítica es ta ta l, que este 
d iscu rso  expone, han  sido pues la  fa lta  de t 
p n s a , un  c ierto  an tagonism o h ac ia  los pro- 
p ie ta rio s  que a rrien d a n  sus tie rra s , y la  inten- 
res”  fo rn ia r  exclusivam ente fincas familia-

Así se explica la  escasa  ac tiv idad  del IN C • 
o  m e jo r  dicho, que se haya ded icado  a  realizar 
u n a  re fo rm a a g ra n a  trad icional. N o e ra  esa  la 
p o lítica  del E stado . La fa lta  de p risa  se reforzó  
m ás tarde , con la  decisión de colonizar sola
m e n te  fincas que se pon ían  al m ism o  tiem po 
en riego, lo  que h m itó  p o r  razones financieras 
la  acción del INC. Como só lo  se q u ería  cons
ti tu ir  tin cas  fam iliares, y  no  colectividades 
y  c o m o  en  secano se consideró  a l cabo  de pocos 
anos q u e  e ra  ab su rd o  p a rc e la r  fincas, la  acti
v idad  del INC se ten ía qu e  d irig ir  « necesaria
m e n te»  a los regadíos, donde la s  fincas 
f a m ^ a re s  tem an  razón  d e  ser. C laro que 

j  ^ n t r o  d e  esas fro n te ras , h a b e r  parce- 
ado la u tu n d io s  ya puesto s en regadío. Pero

8. INC, ibíd. M em oria, p  3

P i 4 , ^ a l i ^ o S  Í963^‘" " "
^  Motivos, ley de 23 de febrero  de

a r t i g o  <3e José Gascón, criticándolo,
«£1 Problem a Social A g rario .  en  E l progreso 
Agrícola y  Pecuario, n® lfl9 . 15 de agosto  d ^ 9 1 9 .

P F »  la Reform a Económlco- 
*^51 Presidencia del 

El Ordenación
tco n ó m ico ^o c ia l. Edición num erada p a ra  estudio 
y  TOrrección, en la b ib lio te tá  del In s titu to  de 
E studios Agro-Sociales, M adrid. Subrayo yo.
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eso iba en co n tra  del respe to  a l p rop ie ta rio  
no absen tista , o tro  d e  los p ila res d e  la  política 
e s ta ta l : los p ro p ie ta rio s  qu e  llevan la  tie rra  
directam ente, qu e  son  buenos « lab rado res * 
—« em presarios » m ás m odernam ente— gozaban 
del beneplácito'*. A un con esos lim ites no se 
explica p o r  qu é  no  se parce lan  la tifundios de 
regadío que e s tá n  a r re n d a d o s : ah í la  fa lta  de 
prisa es lo  decisivo. La po lítica  e s ta ta l fo rm a 
un todo coheren te . P o r lo m enos h a s ta  que se 
ha em pezado a  h a b la r  de cooperativas de 
p ro d u cc ió n : sob re  es to  volverem os m ás
tarde.

Antes veam os si h ab ía  un an im id ad  con respecto  
a esa política. ¿ Q ué pensaba  la  Falange, que 
había hab lado  siem pre d e  re fo rm a  a g ra ria  ? 
i  Y qué p en sab a  la  Ig lesia  ? A m bas institucio
nes h a n  con tribu ido , en  p arte , a  m an tener 
políticam ente vivo el te m a  d e  la  re fo rm a  ag ra
ria, y  es p o r eso p o r  lo que c ita rem os algunos 
testim onios.

« E l d ía  2 d e  m ayo [de  1948] se inauguraba 
oficialm ente en uno  d e  los te a tro s  m ás am plios 
de Sevilla e l C ongreso S indical de la  T ie rra  ». 
* El am plio local ap arec ía  ab a rro ta d o  de 
rep resen tan tes qu e  dem o straro n  en  todo 
m om ento u n  g ran  en tusiasm o. E n  la  em boca
dura  del escenario  ap arec ía  u n a  p a n c a rta  con 
la frase  de José A n to n io : « La re fo rm a ag ra ria  
es la  re fo rm a  to ta l d e  la  v ida  española ». E n  
el cen tro  d e  la  sa la  fig u rab a  la  afirm ación  del 
C audillo : « E xisten  la tifund ios qu e  deberán  
ser divididos. M illones d e  h ec tá reas  serán  
regadas y  o frecidas a  los cam pesinos ». « Un 
w a l  obrero  de la  H erm an d ad  d e  la  Algaba 
(Sevilla) expresa  su  confianza en q u e  p o r el 
gobierno se reso lverán  los p rob lem as que 
afectan al agro, y  expone el caso  de 168 colonos 
recientem ente lanzados d e  su finca  ». Y Diego 
Aparicio d ijo  en  su d isc u rso : « ...las  c ifras de 
las estad ísticas, el hecho  de qu e  en  E spaña 
ocho m illones d e  hec tá reas  no  beneficien  m ás 
que a  doce m il fam ilias , viviendo tre s  m illones 
de trab a jad o re s  en  la  inseguridad  del jo rnal, 
a  los falangistas... nos exige... la  reso lución  del 
problem a cam pesino ...».

No puede so rp re n d e r qu e  h u b ie ra  u n  « e rro r  de 
perspectiva a l en ju ic ia r el congreso. P ara  
algunos se re fe r ía  é s te  ta n  sólo a  los a rren d a
m ientos o  a  la  d is trib u c ió n  de tie rra s . Sabem os 
—decía [e l D elegado N acional]—  d e  donde 
parten  los recelos y  los tem ores sob re  los 
tem as que aqu í se discuten... A dvierto  a  los 
im pacientes y  a  los qu e  h ab lan  de graves peli
gros que noso tro s  no  e laboram os aqu í leyes

q u e  hayan  de tran sfo rm ar el rég im en ju r í
dico... Se tr a ta  ún icam ente  d e  peticiones de una 
A sam blea s in d ica l...». A p esa r  de eso « las 
in trig as  con tinuaron , tra ta n d o  incluso por 
todos los m ed ios de conseguir su  suspensión. 
N os co n sta  que se pusie ron  en  juego  to d as laf 
in fluencias...»

N o h ab ía  m otivo  p a ra  ta n ta  a larm a, y  las 
aguas volvieron a  su  cauce. E n  su  discurso, 
Jo sé  Solís, m ás ta rd e  M inistro  S ecretario  
G eneral del M ovim iento, d ijo  que « cuando 
hab lam os d e  transfo rm ac ión  o  m e jo ra  del 
cam po nad ie  puede p en sa r  que d e  lo  que se 
tr a ta  e s  d e  p e rju d ica r  a  sus actuales posee
dores... ta n  exp lo tadora es la E m p resa  que a  
sab iendas no  en treg a  a  los o b re ro s el jo rn a l 
que la  ley les señala com o el tra b a ja d o r  que 
a  conciencia dism inuye su ren d im ien to ...», 
m ie n tra s  qu e  F erm ín  Sanz O rrio , m ás ta rd e  
M inistro  de T rabajo , aconse jaba  « a  los b ra 
ceros, a  esos hum ildes... que deben se r en tera
m en te  fíeles a  qu ienes les d irigen  y  abandonar 
resab ios d e  odios clasistas y  anhelos de absu r
das venganzas, que han  de m ira r  a l je fe  de la 
explotación com o a  un  padre , o  u n  herm ano 
m ayor

No h ab ía  p o r  ta n to  peligro  p a ra  la  p ropiedad 
p o r  e l lado  de la  p a r te  de Falange qu e  p artic i
p ab a  en  el poder, a  p esa r  de la  fa lsa  a la rm a 
que se hab ía  provocado. Tam poco las inquie
tudes sociales eclesiásticas llegaban a  hacer 
d u d a r  d e  la  sa b id u ría  d e  la p o lítica  estatal. 
E sas  inqu ie tudes causaban  tam b ién  d e r la  
a n s ie d a d :

13. E n  las pa lab ras del M inistro de Agricultura, 
Rafael Cavestany, en  1951: « A nadie amenazo y a 
nad ie  apaciguo, expongo sim plem ente un  propósito 
y  el anuncio de que quien qu iera  p a rtic ipar en 
los beneficios de la  protección a l cam po debe 
som eterse a la  no rm a que se  le señale. E sta  h a  de 
se r nuestra  política, si ha de ser ju s ta , ordenada 
y  rea lis ta : una  política  discrim inatoria.
• D iscrim inem os p o r la  justic ia . Porque no merece 
la  m ism a protección el que se lleva, desde la 
ociosidad estéril de u n  absentism o decadente y 
rapaz, lo  m ejo r de los p roductos del cam po y lo 
m ás granado de su  ren ta , que el cap ita lista  en tu
s iasta  y  apasionado que traslada  a l cam po, no sólo 
su  capital, sino su  vida y su  ilusión y  la  vida y la 
ilusión de los suyos...». (E l Campo de España, 
D iscurso pronunciado en  las C ortes Españolas el 
d ía  18 de diciem bre de 1951, publicado p o r el 
M inisterio de A gricultura, p . 35).
14. Delegación Nacional de Sindicatos. Congreso 
Sindical de la  T ierra. Sevilla, mayo de 1948. Editado 
po r la Ju n ta  Nacional de H erm andades, Julio  de 
1948, M adrid, p . 1M3, 261, 272-276 y 297.
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« C uando en  1953 se celebró  en  C órdoba un a  
S em ana Social ded icada a  los p rob lem as del 
cam po  andaluz h u b o  u n a  au tén tica  so lidaridad  
e n tre  los g randes p rop ie tario s  de la  provincia 
p a ra  bo ico tearla . A sus reuniones asistie ron  
ingenieros, abogados... pero  la  ausencia d e  los 
lab rad o res  fue p rác ticam en te  unánim e
P ero  no  h ab ía  m otivo p a ra  tan to . E n  el 
D iscurso  d e  C lausura de e s ta  S em ana Social, 
el obispo d e  C órdoba, F r. Albino González 
y M enéndez-Reigada, después d e  explicar que 
e ra  m e jo r, desde u n  pun to  de v is ta  económ ico, 
conservar la s  g randes fincas, d i j o : « S e d irá  
que m u ch as de e s ta s  v en ta ja s  d e  la  g ran  
p rop iedad  se  pueden  lo g ra r  p o r  o tro s  m e d io s ; 
extensión  del c réd ito  agrícola, cooperativas de 
producción, supresión  de in te rm ed ia rio s  etc., 
y  en  m ay o r o  m en o r p a r te  es to  es indudable. 
P ero  la  o rganización cooperativ ista  requ iere  
u n a  la rg a  educación... E n  fin , que en  es to  de 
los la tin in d io s hay  q u e  o b ra r  con decisión, sí 
p e ro  tam b ién  con grande discreción, com o la  
c a r ta  de M onseñor M ontin i nos d ic e ». Y el 
ob ispo  se q u e jab a  d e  que « s in  em bargo  hay 
qu ien  nos c ritica  de avanzados o  izquierd istas, 
p o r  no  d ec ir  algo peor. H ay qu ien  dice que 
hacem os o b ra  pern ic iosa  y  disolvente...
E s m uy  posib le que h a s ta  los o b re ro s llegaran  
ru m o re s  d e  es tas  m agnas asam bleas reum das 
p a ra  h a b la r  d e  la  re fo rm a  ag ra ria , com o ta l 
vez llegaron  los p roducidos p o r los c ien tos de 
artícu lo s sob re  e l te m a  de la  re fo rm a  de 
e s tru c tu ra s  ag ra ria s  que flo recieron  e n  1961 
y  1962, y  qu e  es tim u laran  un a  vez m ás las 
ideas siem pre vivas. Pero, eso ap a rte , la  polí
tic a  e s ta ta l —len titud , creación  exclusiva «te 
fincas fam iliares, elogios a l b uen  p ro p ie te rio  
que lleva sus fincas «iirectam ente—  recib ió  el 
apoyo explícito  o  im plíc ito  d e  las fuerzas 
po liticas qu e  h ac ían  ru idos m ás p rog resistas 
(tentro  del o rd en  establetádo.
S in  em bargo , en  la  época en  que se celeb raron  
esas reim iones, e l Esta«io ap a ren tem en te  h ab ía  
v a riad o  u n  ta n to  su  po lítica, p o r  la  m enos tal 
com o se re f le ja  e n  la  legislación. E l IN C que 
es tab a  facu ltado  p a ra  co m p ra r fincas explota
d as  en  arrendam ien to , lo estuvo  después p a ra  
c o m p ra r  to d as la s  que se le  o frecían , y  m ás 
ta rd e  p a ra  ex p rop ia r cualqu ier inm ueble rú stico  
p o r  causa  d e  in te rés  social” .
Y  a  p a r t i r  de 1947 pudo  ceder los co rtijo s  
adqu iridos o  expropiados, a  los colonos, en 
colectividad” . M ien tras ta n to  se seguía diciendo 
qu e  e l E s tad o  p re te n d ía  fo rm a r  exclusivam ente 
fincas fam iliares, y  eso  e s  lo  que se hacna en

la  p rác tica . Pero en  el te rren o  legal, la  justili- 
cación que h a s ta  en tonces se h ab ía  utilizado 
con m ás frecuencia  p a ra  oponerse  a  la  e x p ro  
p iación d e  co rtijo s  —que el tamañc) d e  las 
p arcelas se rla  « antie«MJnómico»—  p ie rd e  su 
base. E s to  no  qu ie re  dec ir que n o  se siga 
utilizando.
A p a r t i r  de 1947 existía, pues, un a  legislación 
lo suficien tem ente avanza«ia p a ra  p e rm itir  la  
expropiación de fincas en casi cua lqu ier circuns
tan c ia  y  la  in sta lación  de colonos en  parcelas 
individuales o  en  co lec tiv id ad es: p e ro  la  polí
tica  e s ta ta l rea l es tab a  m uy  a tra sa d a  con 
respecto  a l legislador. Y en  consecuencia esa 
legislación se aplicó m uy tím idam ente , a  p esar 
d e  los esfuerzos que algunos funcionarios 
ap a ren tem en te  realizaron.
E n  este  punto , vale la  p en a  resu m ir  que 
resu ltad o s se h ab ían  conseguido en  cuan to  a 
la « finalidad  ú n ic a  > qu e  e  < nuevo E stad o  > 
se h ab ía  p ro p u g n a d o : qu e  los arren«ia tarios se 
conv irtieran  en  p rop ie tario s. M uchos de los 
g randes colonos y  p ro p ie tario s  l«x:ales adqui
r ie ro n  m ás tie r ra  de la s  casas  señoriales. Pero 
la  po litica  e s ta ta l se  re fe r ía  a  los pequeños 
arren«latarios y  aparceros. E l p ro b lem a lo 
heredó  e l « nuevo E s ta d o » d e  las c ircunstan 
cias an terio res  a  la  gu erra  civil, cuando  cada 
vez se es tab an  d ando  m ás arren d am ien to s y  
aparcerías, u n  pr«x:eso y a  em pezado m uidios 
años an tes . Lo m ism o e s tá  ocurriendo  o tra  vez 
en la  actualidad.
P ascual C arrión  decía, an tes  de la  g u e r r a ; 
« ... es... com pletam en te g ra tu ita  la  objecáón 
q u e  se le  hace a l p royecto  de re fo rm a  ag ra ria  
de qu e  v a  a  pu lverizar las g randes explotacio
nes... N os ex trañ a  m ucho qu e  la  h agan  p rop ie
ta rio s  que saben  que vienen efectuándose 
m uchas parcelaciones p a ra  ob tener m ás ren ta  
de las f in cas...». E s decir, m uchos co rtijo s 
e s tab an  d e  hecho  parcelados e n tre  pequeños 
a rren d a ta rio s  y  aparcaros, y a  que as í « en  la 
generalitlad  de los casos, e l p ro p ie ta r io  obtiene 
u n a  re n ta  m ucho  m ás elevada de la  n o rm al en

15. C aritas española, Córdoba, P lan  CCB, Mono
grafía 11, Campiña. M ecanografiado, 1963.
16. X III  Sem ana Social, Córdoba, 1953, p . 466-467 
y 484. La frase  de la  c a r ta  del Secretario  <Íe Estado 
del V aticano e s tá  en la  p . 13.
17. V éanse decretos de 5 de ju lio  de 1944, y  de 23 de 
ju lio  d e  1942, donde se h w la  característicam ente 
de que la  < atom izadón  es ta l vez m ás irerjudicial 
que  la  concentración >, y  la  Ley de Expropiación 
Forzosa de 27 <ie ab ril de 1946.
18. D«n%to de 14 de m arzo de 1947. Se au toriza  al 
INC a  (xder ñncas a  cultivadores m odestos sin 
previa división en  lotes o  parcelas.
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la com arca, y  el colono, tra b a ja n d o  con toda 
intensidad, só lo  consigue u n  jo rn a l co rrien te  
cuando la  cosecha es b u en a
Antes de la  guerra , los pequeños arren d a ta rio s

L  aparceros lo  p asab an  pues b a s ta n te  m al. 
spués lo  p asa ro n  aú n  peor. Los costes de 

trab a jo  descendieron, y a  que « ...en  n in ^ in  
m om ento  se m an ifesta ro n  recu rso s lim itados 
en el m ercado  d e  tra b a jo . E n  ese  período  los 
p rop ietarios tuv ieron  tendencia  a  p asa r  a  la 
exp otación d irec ta  de sus fincas, siendo 
frecuente qu e  los a rren d am ien to s finalizasen 
p o r causas p rev is tas  en  la  ley, y a  que se_ tra ta  
de co n tra to s  tem porales... E l M inisterio  de 
Agricultura, p rev iendo  la s  consecuencias, publi
co unos decretos en  1940 y 1941, y  fren ó  de 
ese m odo el desahucio  del a rren d a ta rio , pero  
con la  ley d e  23 de ju lio  de 1942 sobre a rren 
dam iento  d e  fincas rú sticas, se inició la 
ejecución de la s  sen tencias de desahucio... E n 
aquel periodo  m uchos yun te ros y  aparceros se 
convirtieron en  jo rn a lero s eventuales, p o r  la  
tendencia general de los p ro p ie tario s  a  la  
explotación d irecta ... »*.
Es decir, la  g ran  m ayoría  d e  los pequeños 
arren d a tario s  y  ap arcero s de la  p reg u e rra  no  
se convirtieron  en  p rop ie tario s, sino  en jo rn a
leros co rrien tes, en  co n tra  d e  la  in tención 
declarada exp líc itam en te  p o r  el E stado . Algunos 
—en C órdoba m uy pocos—  con tin u aro n  en 
régim en d e  a rren d am ien to  pro tegido. Y  o tros, 
m uy escasos —com o los d e  E ncinarejo  de los 
Frailes en C órdoba— co m praron  la  tie rra , con 
la ayuda del In s titu to .
Los p rop ie tario s  adqu irie ron  as í la  au reo la  de 
lab rad o r d irec to , qu e  la s  circunstancias econó
m icas h ac ía  m ás a p e te c ib le : a s í p o r lo  m enos 
uno de los deseos del gobierno se realizaba, ya 
no h ab ía  apenas ab sen tis tas . (H ay  que reco rdar, 
adem ás, que los a rren d a ta rio s  y  aparceros p a ra  
un  solo año . en ap rovecham ien tos « secunda
rios », n u n ca  h a n  gozado de p ro tección  en 
cuanto  a  p ró r ro g a s : ésa  es u n a  fo rm a que 
ahora se e s tá  volviendo a  d ifund ir.)
En cuanto  a l p aso  de ob reros a  p rop ie tarios, la  
legislación, com o hem os v isto , e s tab a  dispo
nible a  p a r t i r  d e  1947, aim que nos existia la 
voluntad po lítica . L as ob jeciones co n tra  la 
parcelación en  secano  —cada vez m ás razo 
nables a  m ed ida  qu e  pasaban  los anos-^_ no  
venían a l caso, ya que h ab ía  la  posib ilidad  
legal d e  es tab lece r colectividades.
Pero los in ten to s  de los funcionarios de ap lica r 
esa legislación fueron , en  general, in fructuosos. 
E n  la  provincia, son in struc tivos los casos de

B ujalance y S an taella  —ta l vez h ay a  m ás pero  
sólo tengo docum entación  sob re  éstos.
E n  Santaella , u n  pueblo  cuyo A yuntam iento 
y  H erm an d ad  es tán  con tro lados p o r p rop ie ta
r io s  locales m edianos, ya que los g randes no 
viven allí, el je fe  d e  la  H erm andad  con testó  
así en 1953 a  u n  c u e s tio n a r io ;
.  ... E s ta  E n tid a d  S ind ical en un ión  del M uni
c ip io  en el año 1950 expusieron M te  el Minis
te rio  de A^gricuitura la  situac ión  de e s ta  
población qu e  e ra  alarm ante... Pues bien, ac to  
seguido se p erso n a ro n  en  e s ta  localidad perso
n a l técnico del In s titu to  de Colonización p a ra  
e s tu d ia r  el p rob lem a social en e s ta  Villa, 
publicándose en  el B oletín  Oficial d e  e s ta  
p rov incia con fecha 19 de d iciem bre d e  1950 
expediente d e  expropiación  fo rzosa p o r  causa 
de in te rés  social de la s  fincas de este  té rm ino  
m unicipal denom inadas « Las U vadas », « G ara
b a to  A lto », « L a  S a la d illa », « C a illa » y
« A cebuchar » dando u n  plazo de 30 d ía s  p a ra  
que los p ro p ie ta rio s  pu d ie ran  fo rm u la r  las 
le g a c io n e s  oportunas. Pues_ bien, creo  han 
tra n sc u rrid o  m ás d e  dos años, y  este  expe
d ien te  co n tin ú a  en  la s  m ism as condiciones ^ue 
el p r im e r d ía , y  e l p rob lem a s o a a l  p ers is te  
y  s in  solución...
Y dos años m ás ta rd e , la  « solución para  
red u c ir  e l p a ro  ob rero  existen te » se  b u sca  en 
que « se h ic ie ra  u n  estud io  p o r técn icos del 
In s titu to  d e  Colonización sob re  e s te  té rm ino  
m unicipal p a ra  v e r  si p u d ie ra  h acerse  un a  
colonización en  regad ío  y a  que desgraciada
m ente el E xpedien te de expropiación forzosa 
en secano qu e  se tra m itó  en  e l añ o  1950 é s ta  
es la  fecha  en  que estam os y  aú n  no  h a  dado  
fru to  sa tisfac to rio  »“ .
E ste  je fe  de H erm andad , « pertenec ió  to d a  su 
v ida a  p a rtid o s  de derechas y  v o taba  p o r  Gil 
R obles », d ice u n  in fo rm e político  so lic itado  en 
m ayo de 1962 p o r  las au to ridades sindicales, 
y  es u n  m ed iano  p rop ietario . Lo qu e  induda
b lem en te  ind ica h a s ta  qué p u n to  e l h a b la r  de

19 P C arrion. Los latifundios en E spaña. M adrid, 
1932, p . 369-370 y  386.
20 M aría del C arm en Nieto, Precios agrícolas y  sus 
repercusiones. In s titu to  N acional de Investigaciones 
Agronómicas. Sección de E stud ios Económicos, 
Estadísticos y  de M atem ática Aplicada. Cuaderno 
n ' 314, M adrid, jun io  de 1961.
21 E scrito  de 2 de m arzo de 1953, del jefe de la 
H erm andad, a l C am arada Jefe del Servicio de 
Colonización, Córdoba.
22 E scrito  del jefe de la  H erm andad, 28 de febrero 
de 1955, a l C am arada Jefe del Servicio P rovm aal 
de E ncuadram iento  y Colocación.
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expropiaciones y  colonización h a  sido  una 
ac tiv idad  co rrien te  y  respe tab le. N o es de 
e x tra ñ a r  que la idea del « r e p a r to » se  hava 
m an ten ido  viva en tre  los obreros.

E n B ujalance, un a  h is to ria  p arec ida  se rep ite  
la m b ié n  aqu í rec lam an  la  expropiación  de 
co rtijo s  qu e  pertenecen  a  p ro p ie ta rio s  que no 
viven en  el pueblo. E n  1953, con testan d o  al 
m ism o cuestionario  que Santaella, d e c ía n :
« E n todos los in fo rm es que e s ta  H erm andad  
viene em itiendo  sob re  las posib les soluciones 
sobre e l p rob lem a social del p a ro  o b re ro  que 
e s ta  C iudad tiene  p lan teado , se  h a  venido 
ap u n tan d o  la  conveniencia d e  que la  O bra e 
In .stitu to  N acional d e  Colonización, so n  las 
ún icas In stituc iones capaces de solucionarlo  
O ado qu e  la  m ayoría  del Censo L aboral de este  
té rm in o  es agrícola, anualm en te  se p roducen  
dos p aros estacionales, desde la  te rm inación  
de ia  ca m p a ñ a  de aceituna, h a s ta  el com ienzo 
de  la d e  cereales, y  desde la  te rm inac ión  de 
és ta  h a s ta  el p rincip io  de aquélla... H em os 
de jado  sen tad o  qu e  p a ra  so lucionar e s te  fenó-

no  hay m ás vía 
u tilizab le que ab o rd a r  la  in sta lación  de indus
tr ia s  com plem entarias de la  ag ricu ltu ra  ...m ás 
la  colonización d e  fincas, si no  d e  n u es tro  
tc m in o ,  p o rq u e  la s  pocas q u e  ex isten  suscep
tib les d e  colonizar se encuen tran  explo tadas 
d i r e c t ^ e n t e  p o r  sus p rop ie tarios, a l m enos 
del te rm ino  de C órdoba, en  la  p a r te  que 
colinda con B ujalance, donde p o d rían  encon
tra rse  en  situación  de fácil adquisic ión  por 
los organism os an tes  c itados y  parcelarlas 
e n tre  b raceros del cam po  de e s ta  C iudad. Con 
esto  estim am os qu e  se so lucionaría  el paro  
estac ional de e s ta  población

N ó te se  c o m o  ^  sa b e  p e rfe c ta m e n te  lo s  ob je- 
tiv o s  d e  la  p o lí tic a  e s t a t a l : s e  p id e  la  p a rc e 
la c ió n  p a r a  f o r m a r  fm c a s  fa m ilia re s , y  se  d ice 
q u e  e n  B u ja la n c e  n o  h a y  c o r t i jo s  q u e  p u ed an  

& X e c t ^ e ^ o ’í l ' ° ^ ‘’^ p ro p ie ta r io s  lo s

rodean  el extenso 
té rm in o  de C órdoba, donde u n  n ú m ero  consi- 

de  obreros d e  esos pueblos trab a ja , 
p e d ir  lo  m ism o. P ero  esas peticiones 

no  h u b ie ran  ten ido  el m enor éxito , com o no  lo 
• B ujalance. La razón  que la  C ám ara 

A g ran a  -^c o n tro lad a  p o r  los g randes la tifun
d istas—  siem pre  h a  utilizado h a  sido  que no 
conviene p a rc e la r  los co rtijo s  d e  secano  Con 

a rro m e n to  se h a  hecho  ca lla r a  quienes, 
d « d e  los pueblos, p ed ían  qu e  se pa rce la ran  
algunos co rtijo s.

Dos ejem plos de la  a c titu d  de la  C ám ara 
esto s referen tes a  la  zona n o r te  de la  provincia, 
son  los siguientes. E l p rim ero  es la  respuesta  
d e  la  C ám ara a  la  petic ión  d e  qu e  se haga 

expropie y  parcele  una 
h e c tá re a ^  S ierra , d e  u n as  cinco mil

« ^ . E l s e c re tó lo  d a  lec tu ra  a  escrito  de los 
j t í e s  de las H erm andades S indicales de Villa- 
viciosa, O bejo y  V illaharta  en el qu e  dichos 
o rgM ism os in te resan  d e  la  C ám ara la  rea li
zación de gestiones tend ien tes a  la  colonización 
y  parcelación  d e  la  finca denom inada .  Campo 
A lto ,  s ita  en  los té rm in o s de Villaviciosa, 
t ^ i e l  y  O bejo, p o r  e s tim a r que la  parcelación 
se rta  excepcionalm ente in te resan te  p a ra  gran  
n um ero  de pequeños ran ch ero s o  colonos 
e n c i^ d ra d o s  en la s  respectivas H erm andades. 
La Com isión p rev ia  deliberación resuelve que. 
siendo c rite rio  de la  C orporación la  im proce
dencia de las parcelaciones en  secano, no 
considera  conveniente el p la n tea r  a  los Poderes 
Públicos el p royecto  que p o r  las H erm andades 
alud idas se in teresa , ya que se e s tim a  que tal 
tipo  de colonización es antieconóm ico  y  de m uy 
dudosos resu ltad o s prácticos. No o b s ta n te  las 
H erm andades in te resad as p o d rán  p roponer 
d irec tam en te  a  ios organism os del É t a d o  la 
colonización de la  finca  qu e  sug ieren  caso  de 
p e rs is tir  en su c rite rio  »*.

con tinúa en  m anos de su 
dueña, h a  estado  a rren d a d a  m uchos años Cae 

ca tego ría  de la s  teóri- 
p a ra  la  expropiación, pero 

no  o b s tó t e  la  C ám ara se p ronunció  en con tra  
u san d o  la  excusa d e  los perju ic io s d e  la  parce^ 
lación. U na exCTsa que cuando  se e s tá  p rec isa
m ente hab lando  d e  ran ch ero s —u n  tino  de 

^ t e r o ,  pero  sin  yunta, 
qu e  desm onta  y  siem bra  en  tie r ra  a ien a— oue 
ya existen , es b as tan te  débil. Y p o r  supuesto  

pod ía  h a b e r  aconse jado  la  fo rm a
ción de un a  o  varias  colectividades.
E l p g u n d o  ejem plo, referen te  a  un  pueb lo  del 
V alle de los Pedroches, es m uy  parecido . La 
C t o a r a  se  opone a  la  expropiación de fincas •
« b e  d io  Jectura a  la  com unicación p roceden te  
d e  la  H erm an d ad  S ind ical M ixta de E l Guiio 
con la  que en  base  en la  lam entab le  situación  
económ ica d e  los ag ricu lto res d e  aquel térm ino

p^' ^  H ennandad , de 6 de marzo
A g raria ' ^  Sindical

de Perm anente, COSA. 9 de marzo
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se proponen d iversas soluciones... estim ando 
la im posibilidad p rác tica  p o r  su  fa lta  de ren ta 
bilidad económ ica de la  expropiación  d e  fincas 
de secano p a ra  su  parcelación, se acordó  
desestim ar la  segunda sugerencia d e  la fo rm u
ladas p o r d icha H erm an d ad  p o r su  escasa 
viabilidad p rá c tic a  »*.
El Guijo, com o los pueblos vecinos, es tuvo  en 
zona repub licana h a s ta  m arzo  de 1939: hay 
cierta  experiencia p rá c tic a  d e  llevar la  tie rra  
en colectividad. P ero  eso  no  se a treven  a 
pedirlo, p rec isam en te  p o r  las connotaciones 
políticas qu e  h a  tenido. Así los la tifund istas 
de la  C ám ara pueden  u sa r  e sa  racionalización 
« técnica » —q u e  la s  parcelaciones son  « an ti
económicas »—  p a ra  esconder su p o ca  sim patía  
a tales solicitudes.
Ese es e l argum en to  que, u n a  vez m ás, 
em plearon cuando  la  Ju n ta  de je fes  de la 
H erm andad de un  pueblo  de la  C am piña pid ió  
ia expropiación de un  solo cortijo .
«... el S ecre tario  d a  lec tu ra  a  ... u n  acuerdo 
de... Cañete d e  la s  T orres p roponiendo  la 
p ráctica d e  la  parcelación  en secano del co rtijo  
« La G a lia n a » de aquel té rm in o  p a ra  el 
asentam iento  de colonos. La Com isión P erm a
nente acu erd a  p o r unan im idad  d eses tim ar la 
petición con ten ida en  e l acuerdo  trasladado  
ya que la  p rác tica  de parcelaciones en secano 
es co n tra ria  a  la  p o lítica  de colonización 
desarro llada p o r  el gobierno  com o an ti
económica... »*.
En 1955 hac ía  y a  ocho  años, desde el decreto  
de 14 de m arzo  d e  1947, qu e  ex istía  la  5» s ib i-  
lidad legal de « c o lo n iz a r» fincas sin  dividir
las. Pero la  C ám ara  e s tá  en  co n tra  de las 
expropiaciones, y  la  razón  que aduce en  este  
caso es la  que n o rm alm en te  h a  em pleado  p a ra  
desem barazarse de esas peticiones.
Es curioso  n o ta r, p o r  o tro  lado, qu e  ese m ism o 
cortijo , com o m uchos o tros, h a  estado  últim a- 
niente sem brando  algodón varios años u tili
zando los servicios de « m ed ianeros » : lo que 
Pascual C arrión  decía, sobre lo  g ra tu ito  de 
los a taques a l p royecto  de re fo rm a  ag raria  
porque ib a  a  p a rc e la r  co rtijo s  que en realidad  
estaban ya d e  hecho parcelados e n tre  ap a r
ceros o  a rren d a ta rio s , es aú n  en g ran  p a rte  
procedente.
Sin em bargo, los o b reros, com o los la tifund is
tas, com o casi todo  e l m undo, se p e rca tan  de 
las econom ías q u e  se pueden  rea lizar conser
vando los co rtijo s  enteros. H ay  unan im idad  
en tre  los ob reros respecto  a  la s  v en ta ja s  de 
llevar los co rtijo s  d e  secano en colectividad.

Si h a s ta  hace poco ningim a d e  las peticiones 
p ropon ía  q u e  los co rtijo s  p a sa ra n  en tero s a 
m anos de os obreros, la  razón  es tab a  en que 
esa  a lte rn a tiv a  p arec ía  inm encíonable. N adie 
se a trev ía  a  h a b la r  d e  co lec tiv id ad es: eso  olía 
a  « ro jo  ». P o r ta n to  se insistió  en  las peticio
nes de parcelación  en  secano, y  los la tifund istas 
pod ían  a firm a r con razón  que la  po lítica 
e s ta ta l e ra  con tra ria , p o r  razones « técn icas », 
a  la  parcelación  en  secano. Y todos ignoraban  
o  fingían  ignorar, qu e  h ab ía  legislación que 
p erm itía  la  colectivización de co rtijo s. Lo que 
no  co s tab a  n ingún  esfuerzo p o rq u e  e ra  evidente 
qu e  la legislación e ra  de adorno.
N ótese, p o r ú ltim o, en esa  petición  de Cañete, 
el u so  de la  p a lab ra  « a se n ta m ie n to », hoy 
lige ram en te  heterodoxa, pero  qu e  sigue fo r
m ando  p a r te  d e  la  c u ltu ra  com ún  h a s ta  el 
p u n to  que incluso el secre ta rio  de la  C ám ara 
la  d e jó  p asa r" .
H a s ta  aqu í hem os v isto  so licitudes de expro
p iación  de co rtijo s  que provienen, n o  de 
obreros, sino  de je fes  d e  las H erm andades, en  
general ellos m ism os p rop ietarios* . Puede haber 
o tra s  peticiones, d e  origen n o  sindical, p o r 
e jem p lo  de alcades a l g o bernado r c iv il ; pero  
carezco de in fo rm ación  a l respecto . Los ejem 
plos que h e  dado  b as tan  p a ra  d e m o stra r  com o 
b as tan tes  personas respe tab les se h a n  preocu
pado, a l nivel local, de p e d ir  qu e  se expropien  
co rtijo s, generalm en te  con el f in  de rem ed iar 
el paro .

25. Acta. Comisión Perm anente, COSA, 13 de m arzo 
de 1963.
26. Acta, Com isión Perm anente, COSA, 28 de julio 
de 1955. Subrayo yo.
27. Se hab la  tam bién de « asen tam ien to » en  las 
actas de las reuniones de las Secciones Sociales de 
Villímueva de Córdoba, de 30 de jun io  de 1965, 
y de B ujalance, de 27 de enero  de 1965.
28. U n ejem plo m ás, que m uestra  la  ac titud  habitual 
de las au toridades de la Cám ara, tam bién  referente 
a  o tro  pueblo  de la  S ie r ra : « P o r el Secretario  se 
da lec tu ra  a  p ropuesta  d im anada de la  Je fa tu ra  
de la H erm andad Sindical M ixta de Valsequillo. 
sobre adquisición p o r  el In s titu to  N acional de 
Colonización de la ñnca denom inada « La T o r ta » 
p a ra  parcelación, la cual h a  sido ofrecida p o r  su 
p rop ietario  al precio de nueve m il pesetas fanega, 
siendo su  cab ida de 640 fanegas. El Presidente 
inform a que n o  cree la  o fe rta  in teresan te  p ara  el 
INC dado e l precio  pedido y la  b a ja  calidad de 
las tie rra s especialm ente teniendo en cuenta  que 
el In s titu to  sólo o rien ta  sus disponibilidades 
económ icas p a ra  la  colonización de fincas suscep
tibles de se r puestas en riego, lo que no  ocurre  en  
la m encionada». (Acta, Comisión Perm anente, 
COSA, 8 de jun io  de 1960).
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O íros in ten tos d e  funcionarios que tra ta ro n  
de ap rovechar la  legislación ex isten te  son los 
que se refieren  a  la  aplicación de la  Ley sobre 
F incas M y o rab le s , d e  la  que todav ía no hem os 
hablado. E sa  ley, de 1953, m ás tím id a  q u e  las 
m encionadas h a s ta  ahora , facu ltab a  a l Minis
te rio  de A gricu ltu ra  p a ra  som ete r a  un  p lan  
de explo tación  o  m ejo ra, económ icam ente  
rentable, a  aquellas fincas que se dec la ra ran  
« fincas m e jo ra b le s». E n  1962 se le dio un  
sup lem ento  a  esa  ley, en donde d e  m anera 
ca rac te rís tica  se am enaza especialm ente a  los 
jro p ie tan o s  que a rrien d a n  sus fincas en  vez de 
levarlas d irec tam en te . E l leg islador partic ip a  

d e  la  ideolc^ía del « la b ra d o r », del « em pre
sa rio  » ; la  p rop iedad  se legitim iza cuando  la 
finca la  lleva el dueño, que es en tonces « lab ra
d o r  .  o  « em presario  agrtcola » y  no u n  .  seño
r ito  absen tista" ,

Al am p aro  de esa  ley, se dec la ra ron  m ejo rab les 
en  el té rm ino  d e  P alm a del Río la s  fincas 
.  C o rtijo  d e  G uzm án », d e  casi 3 000 hectáreas, 
de F éhx M oreno, y  o tra s  dos m ás pequeñas*.
P ero  su  aplicación h a  sido  escasa  a  p esa r  de 
la s  buenas in tenciones de algunos funcionarios 
y  a  p esa r  d e  la  m oderación  d e  la  ley que no’ 
am enaza con ex p rop ia r m ás qu e  com o ú ltim o  
recurso , y  que estab lece que se concederán 
créd ito s p a ra  que e l p rop ie ta rio  p u ed a  fácil- 
m en te  rea liza r el p lan  de m ejo ra. E l In fo rm e 
del Banco M undia criticó  el poco  uso  oue se 
n a  hecho de e s ta  ley**.

Y es que en  rea lid ad  la  p ro p ia  ley estab lece 
lím ites m uy  estrechos a su aplicación, a l decir 
que el p la n  de explotación y m e jo ras  debe ser 
económ icam ente ren tab le . P ascual C arrión  basó  
su  arg u m en to  en fav o r d e  d a r  la  tie r ra  a  los 
obreros p rec isam en te  en que los p ro p ie ta rio s  
nac ían  lo  q u e  les resu ltab a  económ icam ente 
ren tab le , es decir, en la  d iferencia en tre  costes 
p r ira d o s  y  costes « d e  o p o rtun idad  ». ta l com o 
lo h a n a  cu a lo m er econom ista. E n  1919 los 
lab rado res de C órdoba decían  q u e :
« si b ien  hay  fincas en  la  r ib e ra  del G uadal
qu iv ir que pu d ie ran  cu ltivarse  con cereales, no 
se hace p o rq u e  son  verdaderos p rad o s  natu 
ra le s  que, explotados con ganadería , r in d en  m ás 
beneficio q u e  si se  ro tu ra sen
E l v a lo r d e  la  p roducción  era  as í m enor, pero  
los costes m ás aún, d e  m an era  qu e  resu ltaba  
w onórm cam ente  ren tab le  d e ja r  esas t ie r ra s  en 
dehesa. Al m ism o tiem po  h ab ía  o b re ro s p a ra 
dos, a  qu ienes p o r  .supuesto hab ía  qu e  pagar 
jornale® si se les em pleaba, p e ro  cuyo tra b a jo  
ten ia u n  coste  « s o c ia l» nulo  o  m uy in fe rio r al

jo rnal. A unque hoy las rib e ras  del G uadal
qu iv ir es tán  p u es tas  en regadío  y  se siem bran, 
la d iferencia e n tre  lo que p rivadam en te  resu lta  
económ icam ente ren tab le  y  lo « socialm ente • 
ren tab le , subsiste . P ero  ese es o tro  problem a, 
del que en o tro  lu g a r nos ocuparem os a  fondo 
E n general las fincas de la  C am piña y  Regadío 
se cu ltivan  del m odo que a l p ro p ie ta rio  resu lta  
económ icam ente ren tab le , d e  m an era  que no

^  de 3 de diciem bre de 1953 y de 14 de abril

X .  Boletines Oficiales del E stado de 25 de septiem 
bre y de 20 de m arzo y 12 de ju lio  de 1955.
31. P . 283 de la  edición inglesa
Sé de una  sola M tición de una  Sección Social en 

j  aplicación de esta  legislación: 
« ... el ^ r e t a n o  d a  lec tu ra  a l escrito.., procedente 
?  H erm andad de El Carpió, p o r  e l que se 
tr « la d a n  acuerdos de la Sección Social y  del 

d 'cha  H erm andad, proponiendo la 
in ic iaaón  del expediente de declaración de fincas 
m anifiestam ente m eiorables las denom inadas .  Soto 

1? *’• ‘ de la Is la  .  y  .  Carm enial .
de dicho térm m o municipal, In form a seguidam ente 
el vocal Jjon... quien m anifiesta que todas las 

solicitada de la  Confederación 
H idrográfica del G uadalquivir desde el año 1954 
la a u to r i^ i ó n  p ara  elevación de aguas con 
destm o a  la puesta  en  riego de las m ism as, exis
tiendo los oportim os proyectos de transform ación 
en r ^ a d io  pendientes de dicho trám ite  aún no 
concedido. Independientem ente, la p ropiedad de 
tales fincas, p ara  ganar tiem po, h a  dispuesto la 
i ^ e d i a t a  iniciación de las obras de puesta  en 
negó  aludidas con lo que la finalidad de m ejora
m iento  se  encuentra  en  trám ite  de qu ed ar inme- 
d iatam ente cum plida y queda sin aplicación la 
solicitud p re tend ida  de declaración de fincas m ani
fiestam ente m ejorables a  su  favor. La Comisión 
a c u ^ ^  p o r  unanim idad responder a la H erm andad 
ae  tíl Carpió en el sentido de no estim ar proce- 
aente, (^d as  las circunstancias expuestas, el 
tram ite  de ninguna solicitud tendiente a  la decla
ración de fincas m anifiestam ente m ejorables de 
las indicadas . .  (Acta, Comisión Mixta, COSA, 23 de 
m arzo de 1958). Las am enazas de la  legislación 

fincas m ejorables, y  de la intervención del 
I N C  es posible que hayan contribuido a  convencer 
a  algún _ propietario  reacio de las riberas del 
uuada lqu iv ir a  poner sus fincas en regadío, Pero 
sobra todo  influyó la  magnífica oportun idad  de 
ganM cia, en  los prim eros años de extensión del 
cultivo del algodón. Un sistem a frecuente fue el 
de a rren d a r cortijos a  ren ta  de secano p o r seis 
anos y ponerlos en regadío —am ortizándolo en 

■ y devolviéndolos luego al dueño, 
LEPANSA puso así vanos co rtijo s en riego.
32. In s titu to  -*e R eform as Sociales, Inform ación 
íF,”* ? . “  Probtem a agrario  en  la  provincia de 
^ d o b a ,  M adrid, 1919, p. 75. Contestación de la 
Asociación de Labradores... que hace suya la 
Federación de sociedades patronales de la provincia.
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hay o p o r tu n id a d  p a r a  a p lic a r  la  ley  so b re  
dec la rac ió n  d e  fin c a s  m e jo ra b le s .

A unque a lg u n a s  d e  la s  ley es so n  in ad ec u ad as , 
o tr a s  h a y  q u e  en  te o r ía  a l m e n o s  so n  m á s  que  
su fic ien tes p a r a  re a l iz a r  u n a  re fo rm a  a g ra r ia  
trad ic io n a l. P e ro  lo s  o b je tiv o s  d e l E s ta d o  h an  
sido o tro s . B a s te  c i t a r  o t r a  fu e n te  au to r iz a d a , 
y  r e c ie n te :

« La ú n ic a  m a n e ra  d e  m u ltip lic a r  la  t i e r r a  
d ispon ib le  e s  tr a n s fo rm á n d o la  d e  secan o  en 
regadío , p o r  lo  q u e  a c a so  se  e x p liq u e  a s í el 
esfu erzo  re a liz a d o  en  e sa  o b ra  co lo n izad o ra , 
n o  s ie m p re  b ie n  e n te n d id a  n i ju z g a d a , y  q u e  es 
un remedio para evitar que ¡a reforma afecte 
necesariamente a otro tipo de explotaciones 
Se c r i t ic a  e n  e s te  te x to  a  lo s  c r í tic o s  del 
I n s ti tu to  d e  C o lon ización , a d v ír tié n d o le s  q u e  la  
a lte rn a tiv a  e s  p e o r , y  q u e  a lgo  h a y  q u e  n ace r, 
au n q u e  a l p a ís  le  sa lg a  m á s  caro .

E sa  id e a  d e  q u e  a lg o  h ay  q u e  h a c e r  so b re  lo s 
la tifu n d io s, s e  h a  re p e t id o  e n  v a rie d a d  de 
fo rm as  d e sd e  la  g u e r r a  civ il, p o r  lo s p o d e re s  
po líticos. N o  se  h a  h e c h o  m u ch o , es c ie r to . 
Pero  lo  in te re s a n te  e s  n o ta r  c o m o  la  c o n tin u a  
rece ta  d e  in o c u a s  a s p ir in a s  a l  e n fe rm o , p a ra  
u sa r  la  f r a s e  q u e  se  h izo  c lá s ic a , h a  h e c h o  en  
c ie rto  m o d o  re s p e ta b le  e l h a b la r  d e  la  e n fe r
m edad , H a s ta  lo s  o b re ro s  se  a tr e v e n  t ím id a 
m en te  a  h a b la r  d e  r e p a r t i r  lo s  c o r tijo s , com o 
verem os a  c o n tin u a c ió n  a l e s tu d ia r  la s  p e tic io 
nes de la s  S ecc io n es S o c ia les . Al f ín  y  a l  cabo , 
e l E s ta d o  o b v ia m e n te  re co n o ce  q u e  a lg o  no  
a n d a ; p o r  e so  d eb e  le g is la r  ta n to .

E so  e s  lo  q u e  co n v ien e  r e c o r d a r  d e  to d a  e sa  
h is to r ia  d e  in te n to s , d e c la ra c io n e s  p o líticas , 
leg islac ión  y  p e tic io n e s  d e  o r ig e n  no  o b re ro  
sob re  la  re fo rm a  a g ra r ia  y  la  co lon izac ión . E l 
tem a  q u e  n o s  o c u p a  n o  e s  la  h is to r ia  d e  la  
a c tiv id ad  g u b e rn a m e n ta l  a l  re sp e c to , n i el 
e s tu d io  d e  s i « c o n v ie n e » o  n o  re a l iz a r  u n a  
re fo rm a  a g ra r ia  tra d ic io n a l, s in o  e l d e  ex p lica r 
que p ie n sa n  h o y  los o b re ro s  d e  la  C a m p iñ a  y 
del R egad ío  d e  la  p ro v in c ia  d e  C ó rd o b a  so b re  
el « r e p a r to  » d e  los c o rtijo s .

La a c tiv id a d  e s ta ta l  a n te r io r  a  la  g u e rra , y  la  
a c tiv id ad  e s ta ta l  p o s te r io r , a v a n z a d a  a l n iv e l de 
■a leg islac ión , m á s  m o d e ra d a  a l  n iv e l d e  la s  
d ec la rac io n es  p o lí tic a s  y  d e  la s  re a lid a d e s  de 
¡a co lon ización , h a n  te n id o  u n  c ie r to  p a p e l : 
h a n  m a n te n id o  la  a c tu a lid a d  del te m a  de! 
• r e p a r to », h a n  h e c h o  e n  a lg u n a  m ed id a  
re sp e tab le  e l  h a b la r  d e  re fo rm a  a g ra r ia . Se 
puede p u b lic a r  a r t íc u lo s  s o b re  la  re fo rm a  
a g ra r ia  —y  e l A B C  se  s in tió  o b lig ad o  a m o n ta r

u n a  c a m p a ñ a  en  c o n tra  en  1962— . M ien tra s  
q u e  n a d ie  se  a tr e v e r ía  a  p e d ir  q u e  la s  fá b r ic a s  
p a s a r a n  a  lo s  o b re ro s , se  p u e d e  p e d ir  q u e  los 
c o r t i jo s  c a m b ie n  d e  m an o s" .
V eam os a h o ra  q u e  p ie n sa n  lo s  o b re ro s  de! 
« r e p a r to  ». P r im e ro  v e re m o s  la s  p e tic io n es  de 
lo s  q u e  p a r t ic ip a n  e n  la  O rg an izac ió n  S in d ica l, 
fo rm a n d o  p a r t e  d e  la s  S ecc io n es Sociales. 
D esp u és d a ré  lo s  re s u lta d o s  d e  u n a  e n cu es ta  
q u e  re a lic é  so b re  e l te m a  e n tr e  o b re ro s  a 
q u ie n e s  e n tre v is té  m ie n tr a s  v iv ía  en  c o r tijo s  
d e l R eg ad ío  y  d e  l a  C am piña .
S o n  m u y  p o c a s  la s  S ecc io n es S o c ia le s  q u e  se 
a tr e v e n  a  p e d ir  q u e  se  r e p a r ta n  c o r t i jo s , y

33. D iscurso del Exmo Sr D. Emilio L.imo de 
Espinosa y Enrfquez de N avarra. P rocurador en 
Cortes, P residente de la  Comisión de Agricultura, 
defendiendo el dictam en de la Ponencia en  la 
sesión p lenaria  de las Cortes E spañolas el día 
13 de ab ril de 1962, en  H a d a  una nueva estruc tu ra  
ag raria , pubücado p o r la  D irección General de 
Coordinación..., M inisterio de A gricultura, M adrid, 
1962, p. 11. Subrayo yo. La preferencia p o r la 
política de colonización, —m ediante nuevos regadíos 
o  puesta  en  cultivo de tie rra s  públicas— fren te  a 
la  de refo rm a agraria, no es una  elección puram ente 
e sp añ o la : esas son las dos alternativas presentes 
en nuestro  país y en casi todos los de América 
latina. Véase tam bién las c itas del señor Cavestany, 
antiguo m in is tro  de Agricultura, que recoge 
R. Tam am es, E stru c tu ra  Económ ica de España, 
3» edición, M adrid, 1965. p . 47.
E n  el inform e del CIDA sobre Colom bia (Tenencia 
de la rierra y desarrollo  socioeconómico del 
sec to r agrícola, 1966) se clasifican las alternativas 
existentes a  ju icio  del gobierno c o m o ; « Irrigación 
versus parce lad ó n  *. y como < la  a lternativa  más 
antigua se  refiere a  la  colonización de tie rra  
bald ía  versus la  parcelación de tie rra s de propiedad 
privada » (p . 294 y 288).
34. Los m uy añcionados a  la in terp re tación  de la 
h is to ria  como una  consp iradón , que ta l vez no 
entiendan p o r qué al ñn y al cabo el INC parcela 
algunas ñncas, pueden u tilizar las explicaciones 
del señor Lamo de Espinosa, y  adem ás el que las 
parcelaciones del INC van a  con tribu ir en m uchos 
casos a  m antener una  m ano de ob ra  parcialm ente 
desocupada disponible p ara  los la tifundios circun
dantes, E sto  ocurre  en  e l pueblo del INC de El 
Calonge en  Palm a del Río, p o r  ejem plo. Y ése 
fue uno de los resultados de la  colonización de 
La C arlota y  sus aldeas en el siglo X V III.
Además, com o dice R. Tam am es (E struc tu ra  
Económ ica de E spaña, 3» edición, p . 49, n . 53), 
parece que los propietarios conservan en prom edio 
el 72 M de la  tie rra  puesta  en regadío p o r  el INC. 
m ien tras que sólo u n  28 % sirve p ara  asentar 
colonos.
Influye tam bién , seguram ente, la necesidad de 
p resen ta r alguna actividad a las organizaciones 
internacionales. Y, ta l vez, el rem ordim iento.
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cuando  lo  hacen, es de fo rm a p ruden te . Con
viene que quede c laro  que estam os tra tan d o  
con « re p re se n ta n te s» obreros d e  lo m ás 
pacífico. P o r  ejem plo, el p residen te  d e  la 
secc ión  Social Provincial decía hace p o c o ;

• H oy m ás que nunca los in te reses de los 
trab a jad o re s  y de los em presarios argfcolas 
son  com unes. A los obreros nos co n sta  qu e  no 
es posib le o b ten er m ejo ras de re tribuc ión , de 
s e g u n d ad  social, d e  vivienda, etc., m ien tras  el 
am b ien te  general de l cam po, hoy tan  decaído 
no  m e jo re  »*.

S in  em bargo , la  m ism a Sección Social P rovin
cial, p o r  él presid ida, h ab ía  ped ido  sem anas 

* re p a rto  de la s  fincas que tengan 
abandonado  su  cu ltivo  »*, petición que es sobre 
todo no tab le  p o r  la  p ersis tenc ia  del vocabulario  
a n te n o r  a  la  g u e rra  civil. E l d ivorcio en tre  el 
lenguaje y las ¡deas d e  los obreros, y  la s  de los 
p rop ie ta rio s  y au to ridades, es g rande . Los 
o b re ro s no  p iensan  en  té rm inos de colonización 
o p o r  lo m enos de refo rm a, sino  d e  « re p a rto  ». 
Quede c la ro  que no  hacen  ningún  esfuerzo 
G o p c ien te  en  em plear la term inología trad ic io 
nal. _Más b ien  a f  c o n tra r io : los o b re ro s que 
la rtic ipan  en  las Secciones Sociales en  general 

h an  ap rend ido  e l lenguaje  de la  clase dom i
nan te . y  los que com ponen la  Ju n ta  de la 
bección S ocia l p rov incial son  de los m ás avisa
dos a l respecto . A dem ás, los secretarios 
corrigen  a l re d a c ta r  las ac ta s  los m ás graves 
solecism os. P ero  ese  vocabulario  trad icional 
fo rm a  u n a  p a r te  ta n  in teg ral de la  cu ltu ra  
o b re ra  que la p a lab ra  llegó irrem ed iab lem ente  
a  la s  actas.

V eíam os an tes  cóm o la  C ám ara A graria h a  
co n testad o  regu larm en te  a  las peticiones que 
algunos je fe s  de H erm andad  le han  enviado 
pidiendo la  parcelación  d e  co rtijo s  de secano 
dim endo qu e  eso  se rla  co n tra rio  a  la  po lítica deí 
gobierno p o r  « an tieco n ó m ico ». E so  se ha 
repe tido  ta n ta s  veces que no  es e x tra ñ a r  que 
m uchas Secciones Sociales no se m olesten en 
p e d ir  un  « rep a rto  ».

P recisam ente p o r eso  es especialm ente in te
re sa n te  un a  dem anda rec ien te  de la  Ju n ta  de la 
S e s ió n  Social de B ujalance, en  la  qu e  por 
p rim e ra  vez desde la  gu erra  —según m i in for
m ación— se p ide qu e  se expropien co rtijo s 
p a ra  fo rm a r  colectividades.

« S e m an tuvo  un  cam bio  de im presiones acerca 
del p a ro  agríco la en  la localidad  y  su  posib le 
repercusión  en  la  em igración de la  m ano  de

obra  a  o tra s  regiones o  sectores d e  la  p ro
ducción, exam inando el p rob lem a b a jo  todos 
sus aspectos y facetas, llegando a  la  conclusión 
unán im e de que im a de las conclusiones m ás 
afo rtunadas, com o se h a  venido pronunciado  
es ta  Ju n ta  en m uchas de sus an terio res 
reuniones, sería  la  parcelación de uno  o  varios 
co rtijo s  de este  té rm ino  m unicipal, p a ra  su 
explotación en régim en de cooperativa p o r  los 
trab a jad o re s  agríco las de e s ta  localidad...
Desde que el gobierno em pezó recien tem ente 
a  ap o y a r la  constitución  de cooperativas de 
pequeños agricu lto res p a ra  el u so  en com ún de 
m aquinaria , es posib le de nuevo a treverse  a 
p ed ir qu e  se expropien  co rtijo s  p a ra  la  lab ra  
en colectividad. E xisten  cooperativas d e  este 
tipo  en varios pueblos de la  Cam piña, com o 
Cañete, vecino a  B ujalance, y  Fernán-Núñez. 
donde funciona m uy  bien, desde hace tre s  o 
cu a tro  años. El asun to  se d iscu te  en todos los 
pueblos, ya que hay  u n  g ru p o  n u tr id o  de 
pequeños p ro p ie tario s  —« ja m iq u e ro s  », .  m u
leros », « pelen trines —  en  casi todos ellos. 
P o r ese m otivo, las peticiones que de ah o ra  en 
ade lan te  se  hagan  sob re  r e p a r t i r  co rtijo s 
to m a rán  seguram ente un a  fo rm a  p arec ida  a 
és ta  de B ujalance. Los o b re ro s  e s tá n  conven
cidos, lo  han  estado  desde hace tiem po, de las 
v en ta ja s  d e  no  d iv id ir los co rtijo s d e  secano. 
P ero  es so lam ente ah o ra  cuando  em piezan a 
a trev erse  a  decirlo  c la ram en te  en las reuniones 
de  las Secciones Sociales, aun q u e  las conse
cuencias p rác tica s  d e  ta les  peticiones son tan  
escasas com o siem pre.
E sa  es la  conclusión a  que hay  que llegar al 
ver lo que o cu rrió  con la petición  de B ujalance 
que, seguiendo la  vía reg lam en taria  en la 
O rganización Sindical, fue an te  la  Com isión 
perm an en te  de la  C ám ara.
H asta  ah o ra  los la tifu n d ista s  que la  contro lan  
hab ían  usado  el arg u m en to  de que no convenía 
económ icam ente pa rce la r co rtijos. S i ése e ra  
su  razonam iento , cuando  se p ide  qu e  los 
co rtijo s  pasen en tero s a  m anos d e  los obreros,

35. COSA, circu lar 59/65 rem itiendo fa  todas las 
H erm andades] los discursos p ronunciados en 
ocasión de la Asamblea P lenaria E xtraord inaria  
del 10 de mayo de 1965, b a jo  la presidencia del 
M inistro Secretario  General del M ovimiento 
Intervención del Presidente de la  Sección de 
T rabajadores.
36. Acta, Pleno Sección Social, COSA, 21 de marzo 
de 1965. Ya citada.

j^ ta .  Sección Social. Bujalance, 27 de enero 
de 1965.
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la respuesta  se hace m ás difícil. La coherencia 
lógica cedió, p o r  supuesto , an te  los intereses, 
y la  C ám ara m an tuvo  im p e rté rrita  su  ac titu d  
negativa. E n u n a  reun ión  p o s te rio r  de la  Sección 
Social de B u ja la n c e :
• .. .  hace u so  d e  la p a lab ra  el Sr. P residen te  de 
la Sección Social p a ra  h acer nuevas considera
ciones a los reun idos en  lo m o  a l p rob lem a 
que se tiene  p lan teado  e s ta  Sección Social 
sobre la  expropiación  d e  fincas rú sticas  por 
interés social, cuyas p ro p u estas  h a n  sido cono
cidas y  desestim adas p rim ero  p o r el Cabildo 
de e s ta  E n tid a d  y después p o r  la  perm anen te  
de la  COSA en razón  a  e s tim a r dichos órganos 
que p o r se r  las fincas p ro p u esta s  de secano 
no p ro sp eraría  el expediente correspondien
te...
La Sección Social d e  B u jalance prosiguió  con 
su propósito , desconcertada  h a s ta  e l p u n to  que 
cambió su  petic ión  orig inal y  p id ió  la  p arce
lación y  p u es ta  en  regadío  de fincas donde no 
hay agua cerca. Al cabo  de varios m eses pare
cían haber reconocido la  fu tilidad  del in tento . 
El ac ta  de la  reun ión  en  qu e  reconocen su 
fracaso —no sé si defin itivam ente—  dice a s í :
« ... H ace co n s ta r e s ta  Sección Social que 
haciéndose eco  del se n tir  sind ica lista  que la 
caracteriza, su  co n s tan te  desvelo y  p reocupa
ción p o r la s  calam idades que viene padeciendo 
de años la  clase tra b a ja d o ra  agríco  a, sin  que 
por el m om en to  se le haya dado  un a  solución 
aceptable, y  es p o r  esto , p o r  lo  que e s ta  
Sección Social, en  su  in te rés  p a ra  e n c o n tra r  un a  
solución p a ra  el p a ro  estacionario  que padece 
esta Ciudad de B ujalance, com o m edio  viable 
tomó el acuerdo  de acogerse a  lo  d ispuesto  en 
m ateria d e  expropiación  de fincas rú sticas  por 
interés social in ic iándose los trá m ite s  reglam en
tarios y  encon tró  e n  u n  p rincip io  los inconve
nientes (no  razonables a  ju ic io  de e s ta  Sección 
Social) de la  p a r te  Económ ica del Cabildo 
Sindical al q u e  som etió  la  p ro p u esta  de expro
piación de las fincas rú s tic a s  expresadas, y 
luego la  im procedencia expuesta a  n u es tra s  
intenciones p o r  la  COSA d e  C órdoba, creyó 
conveniente el e levar to d a  la  docum entación  de 
lo actuado a  la  P residencia  de la  Sección de 
T rabajadores d e  la  H erm andad  S ind ical Nacio
nal [lo cual e s  ex tra rreg lam en tario , JMA] y 
ésta lo h ic ie ra  a  su  vez a l In s titu to  N acional de 
Colonización p o r  s i e ra  p roceden te  la  ap e rtu ra  
fiel co rrespond ien te expediente, y  de los in fo r
mes em itidos h a s ta  ah o ra  sob re  el p articu la r, 
no cabe la  esperanza de conseguir lo  qu e  se 
propone e s ta  Sección Social de so lucionar el 
paro obrero, y  ev ita r  la  em igración de la  clase

tra b a ja d o ra  agrícola a  o tra s  zonas industria les 
en tend iendo  e s ta  Sección Social, que, la  dispo
sición ex isten te  de expropiación  d e  fincas 
rú s tic a s  p o r  in te rés  social, tiene  esto s fines 
concretos y  no  envolverla de obstáculos p a ra  
su o b je tiv id a d ; no tra ta  e s ta  Sección Social 
de h ac e r  p o lítica  n i dem agogia, so lam ente 
tr a ta  de au m e n ta r  los puesto s d e  tra b a jo  en 
es ta  localidad, dándole o po rtun idad  de estab i
lidad  a  los h om bres del cam po  p a ra  que 
pongan  m ás fe  en él, y  con ello  au m en ta r  la 
R en ta  N acional en b ien  de todos los Españoles, 
com o lo recom ienda la  p rim e ra  au to r  dad  de 
la Iglesia d e  Cristo...
O tra  petición  rec ien te de q u e  se form en 
colectividades, é s ta  re feren te  a  un a  finca de 
sie rra , es la  s ig u ie n te :
« ... se ría  d e  todo  pun to  necesario  que la  finca 
de e s te  té rm in o  m unicipal denom inada « V enta 
V elasco », qu e  hoy es llevada p o r  la  Com unidad 
de O breras del S ag rado  Corazón de Jesús, 
siendo rep resen tad a  p o r los P ad res  Jesu ítas  
de C órdoba y  a  su  vez p u es ta  en  venta, con 
u n a  superfic ie ap rox im ada d e  1000 hec táreas, 
en la  que sólo h ay  en la  ac tua lidad  2 o 3 tra b a 
ja d o re s  y an tes  de se r  llevada p o r  e s ta  com u
n id a d  de relig iosas siem pre h ab ía  en  ella 
em pleados unos 20 o  25 trab a jad o res , el que se 
adop tase  a lguna  determ inación  a  fin  de que en 
e lla  se h ic ieran  labores de sem entera  y  las 
dem ás p rop ias de la  finca con lo qu e  se 
em p learían  a  vario s trab a jad o re s  y sobre todo 
en las faen as de recolección se au m en ta rla  su  
núm ero , co n  lo  cual se  d a ría  colocación a 
m uchos o b re ro s  que ex isten  en  paro , o  d e  lo 
co n tra rio  se ría  un a  cosa ideal e l h ac e r  un  
G rupo S ind ical en  la  c itad a  finca, el qu e  seria 
llevado p o r  los trab a jad o re s  qu e  al m ism o se 
ag ru p asen ...»“ .
E n  e s ta  petición  se insiste  en el c a rác te r  
ab sen tis ta  qu e  los dueños h a n  tenido. Tam bién 
en  B ujalance, dos fincas cuya expropiación se 
viene so licitando  pertenecen , u n a  al vizconde 
d e  R ueda, y  o tra  al duque de Alba, que no 
son p ro p ie ta rio s  locales. S eguram ente  los

38 Acta, Sección Social, B ujalance, 16 de m arzo de 
1965. El Cabildo es en  la  H erm andad lo que la 
Comisión Perm anente en la  Cámara.
39. E scrito  de 7 de agosto de 1965, dirigido al 
secretario  de la O bra Sindical de Colonización ► 
Delegación N acional de Sindicatos, M adrid, con 
copia de p a rte  del ac ta  de la reunión de la 
Sección Social. B ujalance, de 5 de agosto de 1965.
40. Acta, Sección Social, Villanueva de Córdoba, 
30 de m arzo de 1965.
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com ponentes de las Secciones Sociales esperan, 
con alguna razón, que los la tifu n d is ta s  d e  la  
provincia, que son  los h erederos de los g randes 
a rren d a ta rio s  o  « co lo n o s», qu e  tienen  a 
orgullo  se r  « lab rad o res  », van a  e s ta r  en con tra  
de los ab sen tistas . Y lo están , pero  no  tan to .

C.II e s ta s  so licitudes hay que n o ta r  su  p ruden 
cia, q u e  se revela en  el u so  del lenguaje  que la 
clase dom inan te  espera  de buenos obreros. 
Aseguran, p o r  ejem plo , que no  qu ieren  hacer 
po lítica, y que so lam ente qu ieren  co n se ro ir  los 
m ism os fines que —según ellos—  el E stado , 
e incluso  la  p r im e ra  au to rid ad  de la  < Iglesia 
de C r is to », desean. A ceptan el vocabulario  
oficial, hab lando  de cooperativas y au n  d e  algo 
ta n  eso térico  com o « grupos sind icales ». Piden 
m eram en te  que se ap lique la  legislación exis
tente. A veces, s in  em bargo, vuelven al vocabu
lario  de los obreros.

Es so rp renden te , a  p r im e ra  v ista, la  ausencia 
de  peticiones de re p a rto  d e  co rtijo s  en  pueblos 
de regadío . E s a llí donde teó ricam ente  la 
parcelación  y  fo rm ación  de fincas fam iliares 
te n d ría  m ay o r raz ó n  de ser. Y  no  hay  duda 
de que hay  co rtijo s , en P osadas y  P alm a del 
Río, p o r ejem plo, con a lta  p re lación  en  la 
im aginación popu lar. P ero  en  esos pueblos, en 
que el m ovim iento  ob rero  es po tencia lm en te 
m ás fuerte , y a  qu e  son algo m ás p rósperos, la 
v ida « s in d ic a l» oficial h a  sido, p a rad ó jica 
m en te  m ás lá n g u id a : los ob reros no  qu ieren  
p a rtic ip a r  en lo  que les p arece  u n a  activ idad  
m ás b ien  inútil, y  organizada p o r e l gobierno.

Las ún icas peticiones que conozco en que se 
pide, en pueblos donde hay regadío , qu e  los 
co rtijo s  cam bien  d e  m anos, so n  las dos siguien
tes. La p r im e ra  es de E l C arp ió  y m o d esta
m en te  p ide  que se constituya

« un a  en tid ad  sindical au tónom a de trab a jad o 
res  del cam po  p a ra  la  explo tación  d irec ta  de 
fincas rú sticas  en  régim en d e  a rrendam ien to  
o  ap a rce ría  que co n tn b u y a  a  la elevación del 
nivel d e  v ida d e  los m ism os
Probab lem ente  se  p ropuso  pensando  m ás b ien  
en los co rtijo s  d e  secano. E s u n a  a lte rn a tiv a  
que tiene  algunas posib ilidades d e  convertirse 
en rea lidad , s i con tinúan  la s  c ircunstancias 
económ icas ac tua les. A los p ro p ie ta rio s  les 
puede llegar a  in te re sa r  m ucho  económ icam ente 
ceder los co rtijo s , y co b ra r  ren ta s . E so ya 
ocu rrió  an tes  de la  guerra , y  e ra  inc luso  buen  
negocio vender co rtijo s  a  plazos a  los obreros. 
H ubo u n a  em presa, el Fom ento  A grícola de 
A ndalucía, que se dedicó a  ello  con fines

com erciales. P ero  ceder la  tie r ra  a  a rren d a 
ta rio s o  ap arcero s o b re ro s choca co n  la  ideo
logía del < la b ra d o r >, del « em presario  », que 
se h a  u tilizado  p a ra  leg itim ar la  propiedad.
La segunda petición, de P uente Genil, se 
en cu en tra  al final de este  tex to  :
« E l P residen te d a  cu en ta  a  los reun idos de 
te n e r  conocim iento  de que d en tro  de la  zona 
que se propone poner en riego la  C ooperativa 
Agrícola de reg an tes  d e  e s ta  población  y  en 
zonas inm edia tas a  ella, ex isten  v arias  parcelas 
y fincas, cuyos p ro p ie ta rio s  se n iegan  a  tran s
fo rm arlas  en  regadío, co sa  qu e  en to rpece la 
labor d e  d icha cooperativa, cuya o b ra  de 
rea lizarse  so lucionaría  en p a r te  el p rob lem a del 
p a ro  o b re ro  estacional y  te n d ría  adem ás g ran  
repercusión  ta n to  económ ica com o social en 
n u es tro  térm ino . C onsiderando qu e  no puede 
ad m itirse  que la  ap a tía  de algunos señores 
p u ed a  en to rpecer o b ras  ten d en te s  a  m e jo ra r  
n u es tra  econom ía nacional y  el au m en to  del 
nivel de v ida del tra b a jad o r, p ro p o n e  y  es 
ap robado  p o r u n a n im id a d : Que p o r  la  Auto
r id ad  com peten te se req u ie ra  a  los p rop ie tario s 
de p arcelas s itu ad as d en tro  de la  zona de riego 
en p royecto  p o r la  C ooperativa de Regantes 
que h a s ta  ah o ra  se niegan a  tra n sfo rm a r  sus 
fincas o  parcelas en  regad ío  y  de aquellas o tra s  
inm ed ia tas a  las m ism as qu e  sean  fac tib les de 
reg arse  con la  elevación p royec tada  p a ra  que 
accedan  a  d icha tran sfo rm ac ió n  y  caso  con
tra r io  se p roponga la  despropiación  [sfc] 
forzosa y  su  parcelación  e n tre  colonos
Las Secciones Sociales p iden  pues, d e  cuando 
en cuando, que se re p a r ta  algún  co rtijo . Es 
posib le que haya m ás e je m p lo s ; no  pude 
co n su lta r to d as la s  fuen tes  y  todos los años 
en qu e  pueda h ab er. E sos e jem plos b as tan  p a ra  
p ro b a r  que se sigue pensando  en  e l « r e p a r to » 
de los co rtijo s.
V am os ah o ra  a  ana lizar la s  re sp u esta s  a  p re
g un tas  que hice al respecto  d u ra n te  1964 y 
1965.
N atu ra lm en te, lo  p rim ero  que un  ex traño  no ta  
cuando  qu iere h a b la r  del « r e p a r to » con 
o b re ro s es un a  g ran  desconfianza. E so  ocurre 
a l ab o rd a r  cua lqu ier te m a  qu e  tenga  que ver 
con po lítica, y  es un  hecho  m uy significativo 
a l qu e  volverem os en o tro  lugar.

41. Acta, Sección Social, E l Carpió, 31 de agosto 
de 1964.
42. Acta, Sección Social, Puente Genil, 21 de julio 
de 1961. «D esp rop iar»  es la ortografía que corres
ponde a  la  pronunciación hab itua l de los obreros, 
y  el secretario  fue indudablem ente flel.
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Cuando los ob reros h ab lan  e n tre  ellos de la 
cuestión, o  cuando  u n o  consigue u n  m ayor 
grado de confianza —sobre todo  cuando se h a  
aprendido el vocabulario  adecuado— y  se 
puede p re g u n ta r  d irec tam en te , se advierte  el 
gran  escepticism o qu e  existe respecto  a  un 
« r e p a r to » eventual. S e  p iensa que sería  una 
buena cosa, p e ro  se c ree  que n o  hay  la  m enor 
probabilidad d e  que llegue a  suceder. Esto, 
tanto en lo  qu e  resp ec ta  a  u n  « r e p a r to » 
espontáuieo, revolucionario , com o a  un a  refo rm a 
agraria o rgan izada p o r el E stado.
La visión revo luc ionaria  del fu tu ro  existió 
antes de la  guerra , cuando  se creyó  que l l e g a ^  
el dia del « r e p a r to ». E n  la  ac tua lidad  h a  
«tesaparecido, a  causa d e  la  r e p re s ió n ; es decir, 
en ta n to  siga hab iendo  rep resión  y  con tro l 
político m uy severo, la  id ea  d e  llegar revolu
cionariam ente a l « re p a rto  > no  puede volver 
a popularizarse. E se co n tro l e s tá  in ternalizado  
en g ran  p a r t e : n o  hace fa lta  m e te r  a  m uchos 
obreros en la  cárcel. De eso  m e ocuparé, m ás 
a fondo, en  o tro  lugar.
Tampoco c reen  los o b re ro s que el E s tad o  yaya 
a  realizar la  re fo rm a  ag ra ria . E l escepticism o 
es to ta l. Al p reg u n ta r  a  u n  g ru p o  d e  obreros 
si cre ían  que algún  d ía  la  tie r ra  se ría  de qu ien  
la trab a ja , varías  veces alguno  d e  ellos res
pondió : « la  p a ja  p a ' qu ien  t r a b a j a », an te  el 
asentim iento de los dem ás. E sa  frase , bien 
conocida, exp resaba lo  que ellos cre ían  que era  
la política au tén tica  de l E stado.
Una resp u esta  que tuvo tam b ién  éxito_ en tre  
los obreros que la  oyeron  fue  la  que d io  uno  
cuando p reg u n té  lo m is m o : « E l d ía  llegará, 
pero com o dec ía  a q u é l : cuando  venga quizá 
no nos convenga ». E l p ensaba qu e  los obreros 
te n tó a n  finalm en te  la  tie rra , n o  p o r  la  acción 
del E stado, no  p o r  la  revolución, sino p o r 
razones económ icas : y a  e s ta b a  yo  v iendo com o 
en los ú ltim os años h ab ía  m ás aparcerías,_ y 
como los « se ñ o rito s» dec ían  q u e  perd ían  
dinero. Pero p a ra  cuando  eso llegara, é l pen
saba h ab e rse  ido  y a  a l ex tra n je ro  o  a  B arce
lona.

Se continúa, s in  em bargo , pensando  en  el 
* re p a r to » ; ta n to  es así, que es posib le (fis- 
cem ir dos te o rías  sob re  cóm o deberían  e s ta r  
« repartidos » los co rtijo s  ; hay  o b re ro s que 
opinan que se debería  h ac e r  e n  p arce la s  indi
viduales —generalm ente  los del regadlo— y 
hay ob reros que op inan  qu e  se  debería  h acer 
en colectividad —generalm en te  los del secano. 
La p a lab ra  « r e p a r to » se ap lica  a  am bas 
form as, seguram ente  p o rq u e  la  m ayoría  d e  los

ob reros p re fe ría  an tiguam ente  la  parcelación 
de los co rtijo s. P o r lo  m enos, Díaz del M oral 
p ensaba a s i : « l a  p rop iedad  colectiva es un  
concepto  casi ininteligible p a ra  las m asas 
popu lares d e  e s ta  región »«, y a firm a que e ra n  
sólo los d irigen tes ob reros qu ienes p referían  
la solución colectiv ista, pero  no sus seguidores. 
Si eso e ra  asi en tonces, el cam b io  de opinión 
h a  sido  g rande . Los resu ltad o s a  la  p regun ta  
d e  m i cuestionario**: ¿ Cóm o se ría  m e o_r 
r e p a r t i r : en  com unidad  /  en  parcelas indivi
duales ? », fuero n  los siguientes :

SECANO (CAMPIÑA
c e r e a l e s ) r e g a d ío TOTAL

21 4 25
2* 18 20
3 5 8

26 27 53

E n  com unidad  
E n  parcelas 
N o dicen

* Uno de ellos refiriéndose a  olivar.

Las d iferencias son c la ram en te  s ig n ific a tiv as : 
en  general los co rtijo s  de cam piña  se qu errían  
llevar en  colectividad, m ien tras  que los de 
regadío  en  general se  q u errían  p arce la r. (De 
las c ifras no  se puede in fe rir  que la  opinión 
e s té  m ás o  m enos equ ilib rada e n tre  p artid a rio s  
d e  u n a  u  o tr a  solución, ya que hay  m ás obreros 
en  la  C am piña qu e  en  el Regadío, m ien tras  que 
en la  m u e s tra  es tán  equilibrados.)

O tro  s ín to m a seguro  de qu e  se h a  pensado 
sobre la  cuestión  es que, en vez de u sa r  
« c o m u n id a d » com o yo lo hacía , con testaban  
d iciendo « co lec tiv id a d » : se u sa  la  p a lab ra

43. Díaz del M oral, Agitaciones..., M adrid. 1929, p . 69, 
no ta  1. Véase tam bién  p. 204-205 y 376-377.
44. 53 obreros encuestados, en mayo de 1964 y 
en tre  mayo y octubre  de 1965 en las zonas de 
Regadío y C am piña. E ntrevisté adem ás a  unos 
300 obreros, sin  p reguntarles sistem áticam ente, de 
m arzo de 1964 a octubre  de 1965. A casi todos los 
obreros con quienes hablé, una  vez establecida 
c ie r ta  confianza, y  ap a rte  de aproxim adam ente los 
50 prim eros que entrevisté  sm  haber p reparado 
aún  el cuestionario, les pregunté si querían  con
te s ta r  el cuestionario, y  esos 53 fueron  los que 
accedieron. N o a  todos hice todas las preguntas, 
debido a  que se  les veía cansados, o  con la  inten
ción de restab lecer la confianza, cuando parecían 
dem asiado inquietos y  asustadas. O tros no contes
ta ron  de m anera  c la ra  a  algunas de las preguntas 
de m ás com prom iso. « N o d ic e n » indica pues, 
aproxim adam ente m itad  p o r m itad , « no pregun
tados » y < n o  con testan  *.
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p o rq u e  existe el concepto, lo que n a tu ra lm en te  
n o  tiene n a d a  de sorprendente.
L as razones q u e  los ob reros em plean p a ra  
d em o stra r la s  v irtu d es d e  las colectividades 
son varias. A continuación doy las qu e  recogí. 
La m ás poderosa  es que as í se  fac ilita ría  el 
u sa r  m aqu inaria . Uno de los m uchos qu e  dio 
e s ta  razón, explicó que en E spejo  —su  pueblo— 
algunos m uleros —pequeños p rop ietario s—  han 
com prado  m aq u in aría  en tre  varios, p e ro  no 
funciona m uy bien porque todos qu ieren  em pe
zar la s  labores p rim ero  y  « si hay  alguna 
p ied ra  y  se rom pe la  m aqu inaria , ¿ qu ién  la 
paga ?» . P o r eso es m e jo r u n a  co lec tiv id a d : 
se n o m b ra rla  un  « cabezalero  » qu e  d irig iría . 
Una conversación con conten ido  idén tico  se 
sostiene ta n ta s  veces com o se ab o rd a  e l tem a, 
en  la  C am piña. La posib ilidad  de u sa r  m aqui
n aria , sobre todo  trac to res  p a ra  a lzar, adem ás 
de la  d e  recolección^ es allí especialm ente 
im p o rtan te  p o r  se r la  tie r ra  arc illosa , Í6 fam osa 
tie r ra  de < bu jeo  •  de A n d a lu c ía ; « ... estas
tie rra s  fu e rtes  y p ro fu n d as necesitan  fuertes 
m edios de tracción  p a ra  las labores p ro fundas 
necesarias, requ iriéndose en  consecuencia la 
unión d e  varios asen tados p a ra  e jec u ta r  las 
m ism as con tre s  y u n ta s ...», decían  en  1934 
los funcionarios del In s titu to  de R eform a 
Agraria*.
E n e s ta s  circunstancias, al u tiliza r tra c to re s  se 
in c rem en ta  la  producción  y  no  sólo se ah o rra  
trab a jo , sino  tam b ién  cap ita l, en  fo rm a  de 
an im ales y  tie r ra  p a ra  sostenerlos. L a existen
cia de econom ías d e  escala p a ra  algunas labores 
e s tá  en la  base  d e  los argum entos en  fav o r de 
llevar los co rtijo s  en  colectividad, en  vez de 
parcelarlos.
E l em pleo de m aq u in aria  ta n to  se puede 
conseguir, en  teoría , p o r  vía de la  cooperación 
e n tre  pequeños agricu ltores, com o p o r  v ía  de 
la  explotación en  colectividad. E se tem a se 
discute, y  sus v en ta ja s  respectivas se ponderan, 
ta l com o lo  h ac ía  ese  ob rero  d e  E spejo . O tro, 
u n  ap e rad o r de u n  cortijo , explicaba, en 
p resencia  d e  o tro s  obreros, qu e  h ab r ía  que 
r e p a r tir  los c o r t i jo s : un  h o m b re  com o él 
p o d ría  llevar 20 lanegas co n  u n a  y u n ta  de 
m ulos, y  a lq u ila r un  tra c to r  p a ra  algunas labo
res. E s ta b a  en co n tra  de cooperativas d e  m aqui
naria . E n  la  de Fernán-N úñez, su  pueblo , todos 
los socios qu ieren  q u e  su  h aza  sea  la  qu e  se 
lab re  bien, y  p a ra  eso hacen regalos a  los 
trac to ris ta s , Biez k ilos de garbanzos, un a  buena 
com ida con jam ón... y  los tra c to r is ta s  lab ran  
m ás o m enos hondo  según el regalo. Los obre
ro s  que le o ían  no  e ra n  ta n  pesim istas sobre

la  n a tu ra leza  hum ana, y sacaban  la  conclusión 
o p u esta  del supuesto  m al funcionam ien to  de 
la  c o o p e ra tiv a : eso  no  e ra  u n a  v erdadera  
cooperativa . E n un a  verd ad era  cooperativa , en 
u n a  colectividad, todos ganan  im  jo rn a l igual, 
y  luego, a l final del año, se rep a rte  lo  que haya 
sobrado , y todos tienen  in te rés  en  tra b a ja r  
bien...
Las experiencias d e  las nacien tes cooperativas 
de uso  en com ún de m aq u in aria  h a n  reavivado 
la  d iscusión  sobre este  tem a.
O tra  razón  que se aduce en  fav o r de las 
colectividades, y  qu e  ta n to  a fec ta  —com o las 
qu e  siguen— al secano  com o a l regadío, es el 
efecto  que se supone que te n d ría  sobre el 
rend im ien to  y la  ca lidad  del trab a jo . Si se 
divide en  parcelas, se dice, siem pre hab ría  
unos que tra b a ja r ía n  m ucho y  o tro s qu e  traba- 
iarfan  poco. E n  todos los pueblos, a lgunos de 
•os pequeños p ro p ie ta rio s  son  b ien  conocidos 
p o r su  pereza. Y  se suF>one que en  u n a  colec
tiv idad  se les p o d ría  exigir a  todos los m iem 
bros que tra b a ja ra n . E l argum en to  se le puede 
fác ilm en te d a r  vuelta, y  a  veces se u sa  as í por 
lo s  p a rtid a rio s  de la  parcelación.
O tra  razón  a  fav o r de la  colectiv idad qu e  en 
ocasiones se oye es que si se re p a rtie ra  en 
parce la s  a l cabo  de un  tiem po la s  cosas 
es ta r ía n  com o h o y : algunos em pezarían  a 
c o m p ra r  tierra ... P o r ú ltim o , dos argum entos 
qu e  se basan  tam b ién  —com o el de la  m aqui
na ría— en  econom ías de escala, y q u e  se usan  
a  veces, so n  q u e  en  colectividad e l « cabeza
le ro  » qu ien  se supone se ría  el ob rero  m ás 
en tendido , p o d ría  d isponer lo  m ejor, y  tam b ién  
que « los m ás listos h a ría n  los tra b a jo s  m ás 
difíciles ». Se p e rc a ta n  pues de las v en ta ja s  de 
la  d irección técn ica  un ificada y  supuestam ente 
experta , y  de la  especialízacíón en  el trab a jo .
E l argum en to  decisivo, sin  em bargo, d e  quienes 
e s tá n  a  fav o r de las colectividades —o, com o 
uno  d ijo , * cooperativas com o a h o ra  les 
llam an  >—  es que as í serla  m ás fácil el uso  de 
m aqu inaria . P or e s ta  razón, en el regadío, 
donde el tra b a jo  m anual, n o  m ecanizado, es 
com parativam en te  m ucho m ás im p o rtan te , las 
opiniones so n  m uy  d istin tas. L a g ran  m ayoría  
cree en la  parcelación , o  en  fo rm a r  grupos 
m uy pequeños, d e  tre s  o  cua tro , ta l com o se 
organizan  en las aparcerías. E n  el regadío , la 
op in ión  general la  exp resaba uno  a s í ; « el 
tra c to r  en  com unidad, p e ro  la  tie r ra  indivi-

45. Boletín del In s titu to  de R eform a Agraria, 
año  II I , n® 28, oc tubre  de 1934, p . 916, inform e de 
la Je fa tu ra  del Servicio Provincial...
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d u a l», un a  solución posib le p a ra  el regadío, 
pero no en  la  C am piña d onde  e l t ra c to r  —y la 
m aquinaria d e  recolección— tienen  un  papel 
m ucho m ás im p o rtan te . E n  el secano se 
co rrería  el peligro, si se  o rgan izara  así, de que 
« todos d irían  que se em piece p o r  lo suyo, si 
corre p risa  se m b ra r  », o reco lec tar“ .

La m anera  aco stu m b rad a  de h a b la r  sobre el 
eventual « re p a rto  » es dec ir algo  com o i Aquí 
—en este  co rtijo — cogeríam os ta n ta s  fam ilias, 
y se d a  un  n ú m ero  concreto , ocho, diez, vein ti
cinco, sesen ta , de term in ad o  según la  extensión 
del co rtijo  y según sea  de secano o de regadío. 
Esa m an era  de expresarse la  tienen  ta n to  los 
lartidarios de la  colectividad com o d e  la  parce- 
ación, y  qu ie re  dec ir qu e  los o b re ro s p res ta n  

especial a tención  al aspec to  d istribu tivo  del 
« r e p a r to » : m ás que m ira r  c u e t o s  podrían  
trab a ja r, se m ira  cu án ta s  fam ilias podrían  
vivir d e  la p roducción  de l c o r tijo  donde tra b a 
jarían, con u n  nivel d e  v ida su p e rio r al ac tual, 
pero « s in  lu jo s  ». E s ta  opinión la  defendió  un  
obrero, cuando  le p regun té  s i al te n e r  to d a  la 
m aqu inaria  que é l q u ería  en  la  colectividad 
hab ría  tra b a jo  p a ra  todos, d iciendo que tam 
bién h ab ía  q u e  p en sa r  en  « e l descanso  p a ra  el 
obrero  ».

Aunque el hecho que a  los o b re ro s parece 
definitivo com o señal d e  lo  ace rtad o  que sería  
el « r e p a r to » es que así lo g raría  un a  m ás 
equitativa d is trib u c ió n  de la  riqueza y  del 
ingreso, no  qu ie re  es to  decir qu e  ignoren, en 
absoluto, el aspecto  productivo . H ay  unan i
m idad a l e s tim a r qu e  s i se  re p a rtie ra n  los 
cortijos se in c rem en ta ría  la  producción. E sa 
es un a  p reg u n ta  que hice s is te m á tic a m e n te : 
« ¿ Si estuv iera  re p a rtid a  la  tie rra , se p ro d u 
ciría m ás ? ». y  las re sp u esta s  fu e r o n :

Sí
No
No dicen

41
O

12

Y las razones, qu e  p reg u n té  a  continuación, 
son in te re s a n te s : La is ta  sigu ien te com prende 
las cosas que se supone que se h a ría n  entonces, 
y  que aho ra  no  se hacen  lo b as tan te .

S em brar m ás (los barbechos) 21
S em brar m enos tr ig o  (m ás algodón, etc.) 
en regadío ”
Q uitar m on te  b a jo  y  se m b ra r  en  la  S ie rra  4 
E scardar avena loca 16
Cavar pies d e  olivo 23
D esvaretar olivos ®

M ás labores a l algodón 3
T a la r  olivos 5
Q u ita r  h ie rb a  (de  algodón, rem olacha, etc.) 5 
Q uita r p ied ra  5
A rreg lar reg a jo s  (erosión) 3
y  o tra s  v a ria s  que se m encionaron  m enos 
veces.

Las activ idades n om bradas su m an  m ás del 
n ú m ero  de ob reros encuestados porque varios 
d e  ellos m encionaron  v arias  c o s a s ; d e  los 
53 encuestados, 39 m encionaron  alguna, 3 d ije 
ro n  que no  se Ies o cu rría  n inguna, y  11 no 
con testa ron  o no  fuero n  pregun tados. E stas 
re sp u esta s  con firm an  el sentido  general d e  las 
ob ten idas en  la  p reg u n ta  a n te r io r : los ob reros 
c reen  que se p roduciría  m ás p o rq u e  se sem 
b ra r ía  m ás, se  h a r ía n  m ás operaciones y  m ás 
m ejoras.

De la  lis ta  no  se puede in fe rir  cuales so n  las 
activ idades rea lm en te  m ás populares, y a  que 
eso  depende de la  zona, de la  época y  del 
c o r tijo  en  qu e  se pregun te . Pero sí q u e  la 
m ayoría  d e  os obreros tiene opiniones firm es 
sob re  lo  m al llevados qu e  es tán  los co rtijo s. 
F ra ses  carac terís ticas , un  ta n to  ex trem as, 
s o n :

« los olivos es tán  llenos de m iseria  y 
zarzas »
« hay fin cas que d a  asco verlas d e  m o n te » 
« hay m uchos pedazos vacíos que no  dan  
p ro d u c to  p a ’ n a ’ »

Y com o siem pre  d ic e n :

« tra b a jo  hay, p e ro  no lo  d a n »

im plicando que ese tra b a jo  se ría  productivo . 
La cuestión  tiene u n a  base  ob je tiva . H ay c ie rta 
m en te  operaciones, m e jo ras  y  cultivos que los 
jrop ie tarios n o  consideran  ren tab les  y dan  de 
ado, y son  p rec isam en te  las m ism as qu e  los 

o b re ro s enum eran . M ás ade lan te  es tud ia ré  la 
cuestión  co n  m ás detenim iento , p e ro  con lo 
dicho b a s ta  p a ra  v e r  com o la  m ayoría  d e  los 
ob reros c ree  qu e  la  p roducción  de los co rtijo s

46. N aturalm ente, las instalaciones centrales de 
riego, la  ven ta ja  de una  dirección técnica única 
en  e l abonado  y tra tam ien to  de plagas, etc., son 
factores que m ilitan  en favor de colectividades 
o cooperativas de producción tam bién  en el 
regadío. La organización en colectividades perm ite  
adem ás la  em igración de quienes en  fincas fam i
liares quedarían  subem pleados parcialm ente. Pero 
no estam os tra tan d o  de soluciones < expertas > al 
problem a agrario , sino de la opinión de los obreros.
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au m en ta ría  si se llegara a l •  re p a rto  ». « E ran  
todos am os e iban  tocios a  p ro d u c ir  » ; no  com o 
ahora.
P o r eso  p arece  a  los ob reros ta n  razonab le  la 
idea del « r e p a r to ». P or u n  lado, y  d e  m odo 
p reem inen te , m ed ian te el « rep a rto  » se  lograría 
u n a  d istribuc ión  de la  riqueza  m enos in ju s ta  
q u e  la  ac tua l. P o r o tro , se  p ro d u c iría  m ás. Lo 
•  n a tu r a l» se ría  pues que se re p a rtie ra n  los 
c o r t i jo s ; ésa  es u n a  creencia b ien  arra igada.
A dem ás, e sa  creencia se  apoya sobre o tro  
fac to r. P robablem ente , la o rganización técnica 
es m ás sencilla en  la  ag ricu ltu ra  que en  o tras  
ram a s p ro d u c tiv a s ; es decir, la  dim ensión 
adecuada d e  u n a  explotación agríco la, que 
p e rm ita  to d as las econom ías de escala rele
van tes, requ iere  —h a s ta  el m om ento— un  
a p a ra to  o rgan izado r m enor que el necesario  a 
em presas de dim ensiones adecuadas en  o tra s  
activ idades ta les com o m inería , o  construcción , 
p o r  ejem plo . Sea e s ta  hl|x5tesis c ie r ta  o  no, los 
o b re ro s se creen  técn icam ente cualificados 
p a ra  llevar los co rtijo s. Se convierten  en  ap a r
ceros o  a rrc n d a ta n o s  con g ran  facilidad . Y 
cuando  llam an « s e ñ o r ito » a l p rop ie tario , 
com o n o rm alm en te  hacen  cuando  de él hab lan  
—aiuique al d irig irse  a  é l le llam en Don...— 
p rec isam en te  es tán  haciendo h incapié en  su 
superflu idad.
Los o b re ro s p iensan, pues, qu e  no  tendrían  
d ificu ltades técn icas especiales si tuv ieran  ios 
c o rtijo s  en  sus m anos. O tra  cosa  es —̂ r í a n — 
q u e  pu d ie ran  d isponer de los m edios necesa
r io s  : m aqu inaria , abonos, e tc . P ero  p a ra  llevar 
un  co rtijo , b ien  parcelándolo , b ien  nom brando  
de « c a b ez a le ro » de la  colectiv idad a l m ás 
« recapac itado  », n o  ten d rían  problem a.
La p resencia  de la  a lte rn a tiv a  teó rica  a  la 
situación  ac tua l que se ría  el « r e p a r to » es lo 
qu e  queríam os d e ja r  establecido. H an  pen
sado, y  d iscu ten  y  razonan, las fo rm as concre
ta s  qu e  el « rep a rto  » p o d ría  tener, y  se ría  en 
v e rd ad  ex trañ o  qu e  no  fu era  así ten iendo  en 
cu en ta  la  h is to ria  d e  la  región y  su e s tru c tu ra  
económ ica y  social. N o creen  que vaya a  suce
d er, p e ro  creen  qu e  se ría  un a  situac ión  m ucho 
m e jo r  qu e  la  actual, ab su rd a  p o r  varías  razo
nes ; po rque hay unos ta n  p ob res  y  o tro s  tan  
r ic o s ; p o rq u e  los co rtijo s  p roducen  m enos de 
lo  que p ro d u c ir ía n ; po rque los « s e ñ o rito s » 
n o  p in tan  n ad a  en  el t r a b a jo  n i en  la  p ro
ducción.
H ay que n o ta r  el escepticism o de los obreros : 
>reguntarles si la  re fo rm a  o  el < r e p a r to » 
legará es casi com o p reg u n ta rles  si v a  a  llover

d inero . Parece e s ta r  p erfec tam en te  justificado  
s i se  tiene en cu en ta  lo in fru c tu o so  de las 
tím idas peticiones qu e  se han  hecho desde la 
tu e rra  civil, y com o el « nuevo  E s ta d o » des
lizo la  ob ra  del In s titu to  d e  R efo rm a Agraria, 

sustituyéndo la p o r  un  p ro g ram a de fines 
m enos am biciosos, y  com o rep rim ió  ferozm ente 
la  revolución que iba  a  r e p a r t i r  los co rtijo s, 
y  hab ía  em pezado ya.

Adem ás los ob reros no  ignoran  n a tu ra lm en te  
las im plicaciones po líticas de los cam bios en 
la  p rop iedad  ag ra ria . Uno, a l acab ar d e  exponer 
sus opiniones a l respecto , m e d i jo : « si nos 
oye un  señorito , quedam os d e s n u d a d o s», lo 
q u e  es u n a  m e tá fo ra  b as tan te  expresiva. Y 
algunos, a  p esar de n u es tra s  buenas relaciones, 
co n testa ro n  a  algunas de m is p reg u n tas  con 
son risas y  silencio, un a  señal c la ra  d e  tem or. 
H ay  pues m iedo, adem ás de escepticism o. De 
m an era  que no  tiene n ad a  de ex trañ o  que no 
h ay a  m uchas peticiones d en tro  de los sindica
to s  oficiales.

De cuando en cuando  los ob reros piden, a 
trav és de los representante.s qu e  la  situación 
po lítica les perm ite, la  « co lon izac ión» y el 
« r e p a r to » ;  y, m ás im portan te , tienen  teo rías 
bien  razonadas sob re  com o se d eb e ría  o rga
n izar la  p roducción  en los co rtijos, sobre la  
fo rm a  concre ta  qu e  el « r e p a r to » debería 
tom ar, aunque e l análisis que ellos hacen  de 
la  situación  po lítica  les lleve a l escepticism o 
m ás abso lu to  con respecto  a  la  posibilidad 
p rá c tic a  d e  lo g ra r lo : el « r e p a r to » es para  
ellos, hoy en  «lia, po líticam ente  u tópico . Pero 
la idea sigue presente.

E sa  p resencia  es sum am ente  im p o rtan te , p o r
que a  la  ideología del « la b ra d o r », del 
« e m p re sa r io », del la tifu n d is ta  m o d ern o  y 
eficiente, con u n  m atiz  p a te rn a lis ta , que es la 
ideología que u tiliza  la  clase dom inante , los 
ob reros oponen la  u to p ía  de l « re p a rto  ». Una 
u top ía , que a  d iferencia de o tra s , no  tiene un  
c a rác te r  nebuloso : se sabe com o se o rg an iia r ía  
la  producción . (L a Sección .Social d e  B ujalance 
ad ju n tó  a  un a  d e  sus peti«ñones u n a  cuenta 
b ien  d e ta llada  de costes y  gasto s que tendrían , 
u n a  vez rea lizadas la  expropiación y  asen ta
m ien to  q u e  p roponían .) R ecuérdese, ap a rte  de 
la s  ideas razonables de lo s  o b re ro s sobre 
colectividades y  parcelaciones, que hay un a  
tra«iición en  la  reg ión  de arren d am ien to s y 
a p a m r ia s ,  rec ien tem ente  reanim a«la, lo que 
obliga a  los o b re ro s a  « ec h a r cuen tas » cuando 
se «^invierten en  « m e d ia n e ro s» o  « parceris- 
ta s  ».
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Ese c a rác te r  concreto , b ien  m editado , de la 
idea del < r e p a r to » c o n tra s ta  con el escep ti
cismo sobre l a  posib ilidad  p rác tica  de conse
guirlo. Ni el E s ta d o  v a  a  rea liza r la  re fo rm a 
agraria , n i los o b re ro s c reen  qu e  ellos lo 
pueden conseguir d e  m odo revolucionario, 
como an te rio rm en te  lo  creyeron . N o se cree 
ya en el Grand J o u r :  p ero  se tiene u n a  idea 
clara de cóm o se o rgan izaría  la  p roducción  al 
día siguiente.

c P ara  qué sirve, pues, esa  u to p ía  ? N o sirve 
para que se m ovilicen p a ra  llegar a  ella. Lo 
hicieron an tes  de la  ^ e r r a  y  en  los p rim eros 
meses de 1936 consigu ieron  en m uchos pueblos 
llegar a l * r e p a r to » soñado. P ero  sirve, y  ésta  
es la  conclusión qu e  hay  qu e  re tener, p a ra  
negar la  ideología d e  « lab rad o res  » y  « em pre
sarios », p a ra  negar la  leg itim idad  de su  au to 

r id a d  y  d e  su  p ro p ie d a d : no son  « lab rado res » 
o  « em presario s  ». sino « señoritos » superfluos. 
Si n iegan  la  lem tim idad  de la  p ro p iec^d  y de 
la  a u to rid ad  d e  los « s e ñ o rito s », s i p iensan  
qu e  se ría  ju s to  —p o rq u e  los pobres serían  
m enos p ob res  y  los n e o s  m enos ricos— y 
razonable —p o rq u e  se p ro d u c iría  m ás—  que 
los co rtijo s  p a sa ra n  a  sus m anos, ¿ p o r  qu é  se 
confo rm an  ?, ¿ p o r  qu é  no  h ay  u n  m ovim iento 
po lítico  cuyo ú ltim o  ob je tivo  fu e ra  el « re p a r
to  », com o lo  h u b o  an tes  ?

L a respuesta , n a tu ra lm en te , es que el con tro l 
po lítico  esta ta l, la  rep resión , lo  im piden. De la  
rep resió n  n o s ocuparem os m ás ta rd e , pero  
an ticipem os qu e  m uchos años de rep resión  
h a n  hecho volver p ru d en tes  a  los obreros. 
C reen que « te n e r  ideas » no  es m uy  bueno.

A lg u n o s  lib ro s  d is trib u id o s  p o r E d itio n s  Ruedo ib é rico

P ro b le m a s  a g ra rio s
R e n é  D u m o n t T ie r r a s  v iv a s (.Era) 21,—  F

J o s u é  d e  C a s t r o E n s a y o s  s o b r e  e l  s u b d e s a r r o l lo (DEA) 18,—  F

E m il io  R o m e r o L a  r e f o r m a  a g r a r i a  e n  M é x ic o
(Cuadernos
A m ericanos) 9 ,—  F

M o is é s  T . d e  l a  P e ñ a E l  p u e b lo  y  s u  t i e r r a —

O s c a r  L e w is L o s  h i jo s  d e  S á n c h e z
(Joaquín  
M ortiz  SA) 24 ,—  F

O s c a r  L e w is P e d r o  M a r t ín e z — 24,—  F

H u b e i i i ia n  y  S w e e z y C u b a ,  a n a t o m í a  d e  u n a  
r e v o lu c ió n (Palestra) 18.—  E

E r n e s to  « C h e  » 
G u e v a ra

C o n d ic io n e s  p a r a  e l  d e s a r r o l lo  
e c o n ó m ic o  d e  A m é r ic a  l a t in a 1 2 , -  F

J u a n  A n lIó P r o b le m a s  d e l  c a m p o  e s p a ñ o l
(Cuadernos 
e l diálogo)

para
10.50 F

Z . A lv a re z  A h u m a d a D e s a r r o l lo  s o c ia l  y  r e f o r m a  
a g r a r i a (Palestra)
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Horizonte español 1966
P r im e r  s u p le m e n to  a n u a l  d e  C u a d e r n o s  d e  R u e d o  ib é r i c o

To m o  I

1 E steban  P inilla de las l le ra s . E sp añ a  : una
2 CE.Q . G arcía. De la  au ta rq u ía  económ ica al P lan  de Itesarro llo .
3 E quipo de jóvenes econom istas. Las IM  fam ilias españolas.
4 Pedro  M arcos Santibáñez. L a fam ilia « F  ».
5'. X avier F lores. La p rop iedad  ru ra l m  E y a n a .  _
6 M acrino Suárez. P rob lem as de la  a g r ira l tu ra  espanola.
7 V icente G irbau. La en trev is ta  de H endaya. , j
8. Felipe M iera. La po lítica  ex terio r f ra n q u is ta  y  sus relaciones con los E stados

9. S a d o  F e i í l S S f d e  C astro . La Ig lesia  de > f . ^
10. P.B. Significación religiosa, económ ica y  PoH t'ca del Opiw Dei.
U . Luis Ram írez. V isión ac tu a l de la  gu erra  civil (encuesta).

To m o  II

12 E nrique  Fuentes. La oposición a n tifra n q u is ta  d e  Í939 a  1955.
13'. X avier F lores. E l exilio y E spaña . . lasíi.infis
14 Jo rge  S em prún. La oposición po lítica en  E s p a ñ a .  19_5frl%6.
15 F em an d o  Claudín. Dos concepciones d e  « la  v ía  espanola a l so c ia lism o ».
16! M artín  Zugasti. E l p ro b lem a nacional vasco.
17. S an tiago  Fernández. E l m ovim iento  nac ional en  C a lida .
18 Jo an  Roig. V einticinco años de m ovim iento  nacional en  C a t a l ^ .
19 Aditonio L inares. L as ideologías y  el s is tem a d e  e ^ e n ^  en  E spaña.
20. A ntoliano Peña. V einticinco años de luchas estudiantU w .
21 A nsel B em al. L as p a ra d o ja s  del m ovim iento  universitario .
22! A ntoliano Peña. L as H erm an d ad es d e  L ab rado res y  su  “ «nd®- 
23 Iñ ak i G oitia. E l o rd en  lab o ra l y  las M ag istra tu ra s  del T rabajo .
24' Jo rd i B lanc. L as h u d g a s  en  el m ovim iento  o b rero  español.
25 R am ón  Bulnes. Del slndicaUsm o de rep resió n  a l  sindicalism o de In teg rad ó n . 
26. B lai S erra tés . T eoría  económ ica del tu r ism o  y  su  aplicación a l « p a n o l .
27 R aúl T orras. P rob lem as d e  la  e n tra d a  d e  E sp añ a  en el M ercado Común.
2s! Angel V illanueva. C ausas y  « t r u c tu r a  de la  em igración  exterior.
29. R am ón  Aboy. E s p a ñ o l«  en  Alem ania.
30. Ju a n  C laridad. N ueva r e a lid a d : nueva p rensa .

Ilu strac io n es de C attolica, Genovés. C ésar, G « ,  R o jo  y  Vázquez de Sola.

Tom o 1 : 288 páginas, 6 p lanchas fu e ra  d e  tex to , num erosas ilustraciones, m ^ a s  
y  gráficos.

Tom o I I : 436 páginas, 10 p lanchas fu e ra  d e  texto, num erosas U ustraciones, m ^ a s  
y  g ^ i c o s  ’

Los dos tom os 5L— F
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J o s é  A g u s tín  G o ytiso lo 5 poemas
B ilbao so ng

S e  p u e d e  c o n o c e r  u n a  c iu d a d  
p a s e a n d o  p o r  s u s  c a l le s ,  e m ig r a n d o ,  

b e b ie n d o  e n  la s  t a b e r n a s ,  y  t a m b ié n  
d e  o t r a s  c i e n  m i l  m a n e r a s .

Y o  c o n o c í  B i lb a o
y e n d o  a  c o m p r a r  c r i s t a le s
p a r a  u n a  e m p r e s a  e n  l a  q u e  t r a b a j é ,
y  a u n q u e  d e s p u é s  l a  h e  v i s to  m u c h a s  v e c e s

p ie n s o  q u e  c o m o  e n to n c e s

n o  l a  v e r é  j a m á s ,
c o n  s u  c a f é  d e  g a to s  y  m u je r e s
e n  a q u e l  b a r r i o  h e r m o s o
c o m o  l a  m u e r t e ,  y  lu e g o
a n a te m a s  m u r a l e s ,  n iñ o s  b la n c o s
lle v a d o s  p o r  n iñ e r a s  in c r e íb le s ,
lu z  d e  p l a t a  y  c a r b ó n
e n  lo s  p a s e o s ,
y  m o n ja s ,  m o n ja s ,  m o n ja s
y  b o c a d i l lo s  d e  ja m ó n ,
h i s t o r i a s  d e  u n  p a s a d o  t e n e b r o s o .

c o n v e r s a c io n e s ,  n iñ o
p ó r t a t e  b ié n ,  q u é  le c h e s ,
s í r v a n o s  d o s  c h iq u i to s ,  p a g a  e l  r u b io ,
a y e r  t r i n c a r o n  a  R a m ó n ,
lo  s ie n to ,  n o  c o n o z c o  a  B la s  d e  O te r o ,
a y , m i  c h ic o ,  m e  m a ta s ,  s ig u e ,  s ig u e ,

y  e l  z u m b id o ,  e l  m a r t i l lo ,
l a  c o m p e te n c i a  d e  l a s  v a g o n e ta s ,
to d o  r o d e a n d o  a q u e l  B i lb a o  a b s u r d o
c o n  a i r e  m e d io  in g lé s  y  d e r r o t a d o ,
c iu d a d  p a r a  v iv i r ,  p a r a  b e b e r ,
s in o  le  l le v a n  lo s  d e m o n io s ,  o ig a .
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y  t a n t o  r u id o  j u n t o  p a r a  n a d a ,  
t a n t a  m u e r t e  e n  l a  g u e r r a  
y  la  p e r d ie r o n ,
t a n t o  p la c e r ,  y  s ó lo  p o r  d ie z  d u r o s .

A lta  fidelidad

E n t r e  to d o s  lo s  r u id o s  d e  l a  n o c h e  
y o  d is t in g o  s u s  p a s o s .  S é  
c ó m o  v a  v e s t id a ,  lo  q u e  p ie n s a ,  
q u é  m ú s i c a  p r e f ie r e .  N o  m e  im p o r ta  
s u  n o m b r e ,  d ó n d e  v iv e  
o  e n  l a  c a s a  d e  q u ié n ,  y  to d a v ía  
m u c h o  m e n o s  a ú n  q u e  h a r á  m a ñ a n a ,  
h a c ia  d ó n d e  s e  i r á ,  q u e  o s c u r o s  t r e n e s  
l a  e n v o lv e r á n  c o n  s u  j a d e o  s o r d o ,  
q u é  m a n o s  r e t e n d r á n  s u  m a n o  t ib ia .

E l l a  c a m in a  a h o r a ,  y  y o  l a  s ie n to  
c e r c a  d e  m í ,  r e a l ,  c a n s a d a ,  s ie m p r e  
c o n  o jo s  a s o m b r a d o s ,  e s p e r a n d o  
q u e  a lg o  n u e v o  s u c e d a ,  a lg o  q u e  c a m b ie  
e l  m o n ó to n o  r i t m o  d e  l a s  h o r a s ,  
u n  g e s to ,  a c a s o ,  q u e  e l la  e n t e n d e r ía ,  
y  n o  s a b e  c u á l  e s .  S ó lo  l a  n o c h e  
a c o m p a ñ a  s u s  p a s o s  d e s o la d o s ,  
l e  d a  c o b i jo  e n t r e  l a s  m u l t i t u d e s  ; 
s ó lo  l a  n o c h e ,  c o m o  y o , l a  e s p e r a .

N o ch e s b iancas

L a  lu z ,  á s p e r a  y  te n u e ,  
p o n ía  e n  t u s  z a p a t o s  
u n  b r i l lo  o p a c o ,  u n  a i r e  
c a n s a d o  d e  p a s e o s  
p o r  l a  o r i l l a  d e l  N e v a . 
N o  p u e d o  r e c o r d a r t e  
s in  a q u e l l a  f i o r  b la n c a  
p r e n d id a  e n  e l  v e s t id o ,
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m ie n t r a s  c a n t a b a s  v ie jo s  
c u p lé s  d e s e m p o lv a d o s  
p o r  e l  a g r io  s o n id o  
d e  u n  a l ta v o z  d e l  m u e lle .  
E n  la s  m e s a s  v e c in a s  
lo s  v a s o s  d e r r o t a d o s  
a n u n c ia b a n  e l  d ía  
q u e  l l e g a  s in  a u r o r a ,  
e s e  d í a  d e l  n o r t e  
q u e  a v a n z a  c o n  lo s  g o lp e s  
d e  la s  g r ú a s  d e l  p u e r to ,  
c o n  lo s  p r im e r o s  t im b r e s  
d e  l a  c i u d a d  d e s ie r ta .
E r a  h e r m o s o  q u e d a r s e  
m á s  a l l á  d e l  c o r te jo ,  
d e  lo s  d is c u r s o s ,  s o lo s  
f r e n t e  a l  p r o g r a m a  a b s u r d o  
d e  r e u n io n e s ,  t e a t r o s ,  
m u s e o s  y  v is i ta s .
Y o  a m é  a  t u  l a d o  e n to n c e s  
a  e s e  p a í s  in m e n s o  
c u y o  c o n t o r n o  r o j o  
s e ñ a la b a  e n  lo s  m a p a s  
c o n  m i  lá p iz  d e  n iñ o ,  
y  q u e  e n  a q u e l  m o m e n to  
m e  h a b l a b a  p o r  t u  b o c a ,  
m e  a c a r ic ia b a  e l  p e lo ,  
t j u e r í a  r e te n e r m e .
N o  p u e d o ,  n o  e s  p o s ib le  
q u e  y o  r e p i t a  a h o r a  
lo  q u e  n o  s é  s i  d i je  
n i  s i  t ú  c o m p r e n d ía s ,  
m a s  q u ie r o  im a g in a r m e  
q u e  c u a n d o  e s t é s  le y e n d o  
e s to s  v e r s o s  p e r d id o s ,  
p ie n s e s  q u e  e n  m i  m e m o r ia  
L é r i s k a  y  l i b e r t a d  
n o  s o n  p a r a  m í  n o m b r e s  
o  p a l a b r a s  v a c ía s ,  
s in o  l a  m is m a  c h ic a  
q u e  r e í a  y  r e ía

Ayuntamiento de Madrid



y  b e b ió  h a s t a  e m b r i a g a r s e  
c o n  e l  p o e t a  lo c o  
q u e  f u i  y o ,  a q u e l l a  n o c h e ,  
j u n t o  a  u n  p r e t i l  d e l  N e v a .

A p o rto  n u e vo s  s ín to m a s

T a m b ié n  l le g a n  lo s  s u e ñ o s
p a v o r o s o s ,  l a s  n o c h e s
l le n a s  d e  e s c a lo f r ío  y  l a r g o s  g r i to s
r e p e t id o s  e n  c a l le s  q u e  c o n o z c o ,
e n  c a s a s  s in  p o r t a l  y  s in  p o r t e r o ,
e n  v e n ta n a s  s in  r o s t r o ,
y  o ig o  e l  j a d e o  d e  m i  p r o p io  m ie d o
c o n f u n d i r s e  e n  l a  a lm o h a d a
c o n  l a  r e s p i r a c ió n  d e  m i  m u je r ,
y  e s  e n to n c e s ,  e n to n c e s
c u a n d o  v u e lv o  a  v iv i r  to d o s  m is  c r ím e n e s ,
to d a s  m is  ig n o m in ia s ,
e l  p e r r o  q u e  m a té  e n  u n  d e s c a m p a d o ,
la  d a n z a  v i e n t r e  a r r i b a
d e  lo s  l a g a r to s  q u e  a lc a n c é  a  b a l in e s ,
e l  o jo  a m o r a t a d o  d e  u n  a m ig o ,
e l  r e t r a t o  d e  b o d a  a m e n a z a n te
j u n t o  ed le c h o  f u r t i v o ,  t a n t a s  c o s a s
q u e ,  c u a n d o  e s to y  d e s p ie r to ,  m e  d a n  r i s a ,
p e r o  q u e  p e s a n  d e n t r o ,  e n  e s o s  s u e ñ o s
p a v o ro s o s ,  d o c to r ,  c o m o  le  d ig o .

F ie rre , Le M a quis

Y o  lle g tié  a  A ix  e n  P ro v e n c e  p o r  l a  m a ñ a n a  
d e  u n  d í a  o s c u r o  d e  s e p t ie m b r e ,  
c u a n d o  la s  h o j a s  s e c a s  d e  lo s  p lá ta n o s ,  
r e v u e l t a s  p o r  e l  v ie n to ,  g o lp e te a n  
c o n  f u r i a  e l  p a r a b r i s a s ,  y a  m a n c h a d o  
p o r  e l  b a r r i l l o  d e  lo s  c a m io n e s  
q u e  c r u z a n  l a  C a m a rg u e ,  e n  l a  h o r a  i n c ie r t a  
c u e  m e d ia  e n t r e  c íes lu c e s .  U n  c a fé ,
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a g u a  e n  e l  r o s t r o  y  c o n s u l t a r  e l  p l a n o : 
r u é  d e  l a  R e p u b l iq u e ,  r u é  d e  l a  G a re ,
P la c e  d e  S a in t  P a u l ,  a q u í ,  p e q u e ñ a  c a lle ,
s e r á n  p o c o s  m in u to s ,  O u i,  M o n s ie u r ,
y  la  b ú s q u e d a  f á c i l ,  c o n  l a  c a r t a
y  e l  p a q u e te  q u e  e n v u e lv e  l a  b o te l l a
d e  F u n d a d o r  D o m e c q
h a s t a  u n  s e g u n d o  p is o .  L a  s e ñ o r a ,
m e t id a  e n  u n a  b a t a  c a s i  c h in a ,
m e  c o n te m p la ,  m e  e s c u c h a .  P ie r r e  n o  e s tá ,
n o  v iv e  a q u í ,  s e  f u e ,  n o  s a b e  a  d ó n d e ,
q u iz á s  e n  e l  b a r ,  a l l í  t e n í a  a m ig o s
y  a lg u n o  lo  s a b r á .  L a s  e s c a le r a s
y  e l  g o lp e  d e  l a  p u e r t a  a  m is  e s p a ld a s .
N a d a  e n  e l  b a r ,  ta m p o c o
lo s  h o m b r e s  q u e  ju g a b a n  c a d a  d ía
la  p a r t i d a  c o n  é l ,  s a b e n  d e c i r m e
c ó m o  e n c o n t r a r  a  P e d ro ,  d ó n d e  v i v e ;
t a n  s ó lo  e n t i e n d o  q u e  h a c e  m á s  d e  u n  a ñ o
e m p e z ó  a  b e b e r  f u e r te ,
q u e  h a b l a b a  m á s  q u e  n u n c a  d e  l a  g u e r r a ,
q u e  s e  r e ía  s o lo  y  m a ld e c ía
j u r a n d o  e n  c a s te l la n o ,
y  q u e  le  d e tu v ie r o n
u n  c a to r c e  d e  j u i l l e t ,  c u a n d o  o r in a b a
la s  f lo r e s  y  c o r o n a s
d e l  M o n u m e n to  d e  l a  R e s is te n c ia .

P e d r o  A n tó n ,  P ie r r e ,  e s c u c h a ,
n o  s é  s i  a ú n  e s t á s  v iv o .
p e r o  s i  u n  d ía  le e s  o  t e  c u e n ta n
lo  q u e  a h o r a  e s c r ib o  a q u í ,  q u i e r o  q u e  s e p a s
q u e ,  d e  r e g r e s o  y a  h a c ia  L a  J u n q u e r c ,
e n  u n  b i s t r o t  in c r e íb le ,  e n t r e  g i ta n o s
q u e  h a b l a b a n  c a ta lá n ,  c e r c a  d e  S é ie ,
y o  a c a b é  v a c ia n d o  l a  b o te l l a
q u e  p a r a  t i  m e  d ie r o n  e n  T o r to s a .

F u e  a  t u  s a lu d ,  lo  j u r o .  A q u e l la  c a r t a  
c r e o  q u e  la  h e  p e r d id o .
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A L F R E D O  B R Y C E  ■  hCon Jimmy, 
en Paracas

L o  e s to y  v i e n d o ; r e a lm e n t e  e s  c o m o  s i  lo  e s tu v ie r a  v i e n d o ; a l l í  e s t á  
s e n ta d o ,  e n  e l  a m p l io  c o m e d o r  v e r a n ie g o ,  d e  e s p a ld a s  a  e s e  m a r  d o n d e  
h a b í a n  r a y a s ,  t a l  v e z  t ib u r o n e s .  Y a  e s t a b a  s e n ta d o  a l  f r e n t e  s u y o ,  e n  la  
m is m a  m e s a ,  y  s in  e m b a r g o  m e  p a r e c e  q u e  lo  e s tu v ie r a  o b s e r v a n d o  d e s d e  
la  p u e r t a  d e  e s e  c o m e d o r ,  d e  d o n d e  y a  to d o s  se  h a b í a n  m a r c h a d o ,  y a  só lo  
q u e d á b a m o s  é l  v  y o , h a b í a m o s  l le g a d o  lo s  ú l t im o s ,  h a b í a m o s  a lc a n z a d o  
c o n  l a s  j u s t a s  e l  a lm u e r z o .

E s t a  v e z  m e  h a b í a  t r a í d o  ; lo  h a b í a n  m a n d a d o  s ó lo  p o r  e l  f in  d e  s e m a n a ,  
y  P a r a c a s  n o  e s t a b a  t a n  l e j o s ; e s t a r í a  d e  r e g r e s o  a  t i e m p o  p a r a  e l 
c o le g io ,  e l  lu n e s .  M i m a d r e  n o  h a b í a  p o d id o  v e n i r ; p o r  e s o  m e  h a b ía  
t r a í d o .  M e  l le v a b a  s ie m p r e  a  s u s  v ia je s  c u a n d o  e l la  n o  p o d ía  a c o m p a -  
ñ a r lo .  y  c u a n d o  p o d ía  v o lv e r  a  t i e m p o  p a r a  e l  c o le g io . Y o  e s c u c h a b a  
c u a n d o ^  le  d e c ía  a  m a m á  q u e  e r a  u n a  p e n a  q u e  n o  p u d ie r a  v e n i r ,  la  
c o m p ^ í a  l e  p a g a b a  l a  e s ta d í a ,  le  p a g a b a  h o te l  d e  l u jo  p a r a  d o s  p e r s o n a s .  
« L o  l le v a r é  », d e c ía ,  r e f i r i é n d o s e  a  m í.  C re o  q u e  y o  le  g u s t a b a  n a r a  e s o s  
v ia je s .

i Y  a  m í  c ó m o  m e  g u s t a b a n  e s o s  v ia je s  ! E s t a  v ez  e r a  a  P a r a c a s .  Y o  n o  
c o n o c ía  P a r a c a s ,  y  c u a n d o  m i  p a d r e  e m p e z ó  a  a r r e g l a r  l a  m a le t a ,  e l  
v ie r n e s  p o r  l a  n o c h e ,  y a  s a b ía  q u e  n o  d o r m i r í a  m u y  b i e n  e s a  n o c h e ,  y  
q u e  m e  d e s p e r t a r í a  a n t e s  d e  s o n a r  e l  d e s p e r ta d o r .

P a r t im o s  e s e  s á b a d o  m u y  t e m p r a n o ,  p e r o  tu v im o s  q u e  p e r d e r  m u c h o  
t i e m p o  e n  l a  o f ic in a ,  a n t e s  d e  e n t r a r  e n  la  c a r r e t e r a  a l  s u r .  P a r e c e  q u e  
m i  p a d r e  t e n í a  to d a v ía  c o s a s  q u e  v e r  a l l í ,  t a l  v ez  r e c ib i r  l a s  ú l t i m a s  
in s t r u c c io n e s  d e  s u  je f e .  N o  s é ; y o  m e  q u e d é  e s p e r á n d o lo  a f u e r a ,  e n  e l 
a u t o ,  y  e m p e c é  a  t e m e r  q u e  l le g a r ía m o s  m u c h o  m á s  t a r d e  d e  lo  q u e  
h a b ía m o s  c a lc u la d o .

U n a  v e z  e n  l a  c a r r e t e r a ,  e r a n  o t r a s  m is  p r e o c u p a c io n e s .  M i p a d r e  m a n e -  
d e s p a c ís im o  ; m á s  d e s p a c io  d e  lo  q u e  m a m á  le  h a b ía  

p e d id o  q u e  m a n e ja r a .  U n o  t r a s  o t r o ,  lo s  a u to m ó v i le s  n o s  i b a n  d e j a n d o  
a t r á s ,  y  y o  n o  m i r a b a  a  m i  p a d r e  p a r a  q u e  n o  s e  f u e r a  a  d a r  c u e n t a  d e  
q u e  e ^  m e  f a s t i d i a b a  u n  p o c o ,  e n  r e a l i d a d  m e  a v e r g o n z a b a  b a s t a n t e .  P e r o  
n a d a  h a b í a  q u e  h a c e r ,  y  e l  v ie jo  P o n t ia c ,  y a  m u y  v ie jo  e l  p o b r e ,  a v a n z a b a  
l e n t í s im o ,  a n c h ís im o ,  n e g r o  e  in m e n s o ,  b a l a n c e á n d o s e  c o m o  u n a  la n c h a  
s o b r e  l a  c a r r e t e r a  r e c ié n  a s f a l t a d a .
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A e s o  d e  la  m i t a d  d e l  c a m in o ,  m i  p a d r e  d e c id ió  e n c e n d e r  l a  r a d io .  Y o  n o  
s é  q u é  l e  p a s ó  ; b u e n o ,  s ie m p r e  s u c e d ía  lo  m is m o ,  p e r o  s ó lo  p r o b ó  u n a  
e s ta c ió n ,  e s t a b a n  to c a n d o  u n a  g u a r a c h a ,  y  a p a g ó  in m e d ia ta m e n te  s in  
h a c e r  n in g ú n  c o m e n ta r io .  M e  h u b ie r a  g u s ta d o  e s c u c h a r  u n  p o c o  d e  m ú s i 
c a , p e r o  n o  le  d i je  n a d a .  C re o  q u e  p o r  e s o  le  g u s t a b a  l le v a r m e  e n  s u s  
v ia je s  ; y o  n o  e r a  u n  m u c h a c h i l lo  p r e g u n tó n  ; m e  g u s t a b a  s e r  d ó c i l ; 
e s t a b a  c o n s c ie n te  d e  m i d o c i l id a d .  P e r o  e s o  s í, e r a  m u y  o b s e r v a d o r .

Y  p o r  e s o  lo  m i r a b a  d e  r e o jo ,  y  a h o r a  lo  e s to y  v ie n d o  m a n e ja r .  L o  v e o  
j a la r s e  u n  p o q u i to  e l  p a n t a ló n  d e s d e  la s  r o d i l la s ,  d e j a n d o  a p a r e c e r  la s  
m e d ia s  b la n c a s ,  im p e c a b le s ,  m e jo r e s  q u e  la s  m ía s ,  p o r q u e  y o  to d a v ía  
s o y  u n  n iñ o  : b la n c a s  e  im p e c a b le s  p o r q u e  e s ta m o s  y e n d o  a  P a r a c a s ,  
h o te l  d e  lu jo ,  lu g a r  d e  v e r a n e o ,  m u c h a  p l a t a  y  to d a s  e s a s  c o s a s .  S u  
s a c o  e s  e l m is m o  d e  to d o s  lo s  v ia je s  f u e r a  d e  L im a , g r is ,  m u y  c la r o ,  
s p o r t ; e s  n o r te a m e r ic a n o  y  le  v a  a  d u r a r  t o d a  la  v id a .  E l  p a n t a ló n  e s  
g r is ,  u n  p o c o  m á s  o s c u r o  q u e  e l  s a c o , y  la  c a m is a  e s  l a  c a m is a  v ie ja  m á s  
n u e v a  d e l  m u n d o  ; a  m í n u n c a  m e  v a  a  d u r a r  u n a  c a m is a  c o m o  le  d u r a n  
a  m i  p a d r e .

Y  la  b o in a  ; la  b o in a  e s  v a s c a  ; é l  d ic e  q u e  e s  v a s c a  d u  p u r a  c e p a .  E s  
p a r a  lo s  v ia je s  ; p a r a  e l  a i r e  ; p a r a  l a  c a lv ic ie .  P o r q u e  m i  p a d r e  e s  c a lv o , 
c a lv ís im o ,  y  a h o r a  q u e  lo  e s to y  v ie n d o  y a  n o  e s  u n  h o m b r e  a l to .  Y a  
a p r e n d í  q u e  m i p a d r e  n o  e s  u n  h o m b r e  a l to ,  s in o  m á s  b ie n  b a j o .  E s  b a jo  
y  m u y  f la c o .  B a jo ,  c a lv o  y  f la c o ,  p e r o  y o  e n to n c e s  t a l  v e z  n o  lo  v e ía  a ú n  
a s í ,  a h o r a  y a  sé  q u e  s ó lo  e s  e l  h o m b r e  m á s  b u e n o  d e  la  t i e r r a ,  d ó c i l  c o m o  
y o , e n  r e a l id a d  s e  m u e r e  d e  m ie d o  d e  s u s  j e f e s  ; e s o s  je f e s  q u e  lo  q u ie r e n  
t a n t o  p o r q u e  h a c e  s ie te  m i l lo n e s  d e  a ñ o s  q u e  n o  l le g a  t a r d e  n i  s e  e n f e r m a  
n i  f a l t a  a  la  o f ic in a  ; e s o s  je f e s  q u e  y o  h e  v i s to  c ó m o  le  d a n  p a lm a z o s  e n  
la  e s p a ld a  y  s e  p a s a n  l a  v id a  f e l i c i tá n d o lo  e n  l a  p u e r t a  d e  la  ig le s ia  lo s  
d o m in g o s  ; p e r o  a  m í  h a s t a  a h o r a  n o  m e  s a lu d a n ,  y  m i  p a d r e  se  p a s a  la  
v id a  d ic ié n d o le  a  m i  m a d r e ,  e n  la  p u e r t a  d e  l a  ig le s ia  lo s  d o m in g o s ,  q u e  
la s  m u je r e s  d e  s u s  je f e s  s o n  d i s t r a í d a s  o  n o  l a  h a n  v is to ,  p o r q u e  a  m i  
m a d r e  ta m p o c o  l a  s a lu d a n ,  a u n q u e  a  é l, a  m i  p a d r e ,  n o  se  o lv id a r o n  d e  
m a n d a r le  s u s  s a lu d o s  y  f e l i c i ta c io n e s  c u a n d o  c u m p l ió  u n  m i l ló n  d e  a ñ o s  
m á s  s in  e n f e r m a r s e  n i l le g a r  t a r d e  a  l a  o f ic in a ,  l a  v e z  a q u e l l a  e n  q u e  
t r a j o  e s a s  f o to s  e n  q u e ,  e s to y  s e g u ro ,  u n  j e f e  a c a b a b a  d e  p a lm e a r l e  l a  
e s p a ld a ,  y  o t r o  e s t a b a  a  p u n to  d e  p a l m e á r s e la  ; y  e s a  o t r a  f o to  e n  q u e  
y a  lo s  j e f e s  se  h a b ía n  m a r c h a d o  d e l  c o c k ta i l ,  p e r o  h a b ía n  a s i s t id o ,  t e  
d e c ía  m i  p a d r e ,  y  v o lv ía  a  m o s t r a r t e  l a  p r i m e r a  f o to g r a f ía .

P e r o  to d o  e s to  e s  a h o r a  e n  q u e  lo  e s to y  v ie n d o ,  n o  e n to n c e s  e n  q u e  lo  
e s t a b a  m i r a n d o  m ie n t r a s  l le g á b a m o s  a  P a r a c a s  e n  e l  P o n t ia c .  Y o  m e  
h a b í a  o lv id a d o  u n  p o c o  d e l  P o n t ia c ,  p e r o  la s  p a r e d e s  b la n c a s  d e l  h o t e l  
m e  h ic ie r o n  v e r lo  n e g r o ,  y a  m u y  v ie jo  e l  p o b r e ,  y  t a n  a n c h o .  « A d o n d e  
v a  a  c a b e r  e s t a  m o le  », m e  p r e g u n ta b a ,  y  e s to y  s e g u ro  d e  q u e  m i  p a d r e  
s e  m o r í a  d e  m ie d o  a l  v e r  e s o s  c a r r a z o s ,  n o  lo  d ig o  p o r  g r a n d e s ,  s in o  p o r  
la  p in ta .  S i  le s  d a b a  u n  to p e tó n ,  e n to n c e s  h a b r í a  q u e  v e r  d e  q u ié n  e r a  
e s e  c a r r a z o ,  p o r q u e  m i p a d r e  e r a  m u y  s e ñ o r ,  y  e n to n c e s  a p a r e c e r í a  e l  
d u e ñ o ,  v e r a n e a n d o  e n  P a r a c a s  c o n  s u s  a m ig o s ,  y  t a l  v e z  c o n o c ía  a  lo s  
je f e s  d e  m i  p a d r e ,  h a b í a  o íd o  h a b l a r  d e  é l, « n o  h a  p a s a d o  n a d a ,  J u a n i to  »
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( a s í  se  l l a m a b a ,  s e  l l a m a  m i  p a d r e ) ,  y  lo  ib a n  a  l l e n a r  d e  p a lm a z o s  e n  la  
e s p a ld a ,  lu e g o  v e n d r ía n  lo s  a p e r i t iv o s ,  y  a  m í  n o  m e  ib a n  a  s a lu d a r ,  p e r o  
y o  a c tu a r í a  d e  a c u e r d o  a  la s  c i r c u n s ta n c ia s  y  d e  t a l  m a n e r a  q u e  m i  p a d r e  
n o  se  d i e r a  c u e n ta  d e  q u e  n o  m e  h a b ía n  s a lu d a d o .  E r a  m e j o r  q u e  m i 
m a d r e  n o  h u b ie r a  v e n id o .

P e ro  n o  p a s ó  n a d a .  E n c o n t r a m o s  u n  s i t io  a n c h ís im o  p a r a  e l  P o n t ia c  
n e g ro ,  y  a l  b a j a r ,  a h í  s í  q u e  lo  v i v ie j ís im o .  Y a  e s tá b a m o s  e n  e l  h o te l  
d e  P a r a c a s ,  h o te l  d e  l u jo  y  to d o  lo  d e m á s .  U n  m u c h a c h o  v in o  h a s t a  e l 
c a r r o  p o r  l a  m a le t a .  F u e  la  p r im e r a  p e r s o n a  q u e  s a lu d a m o s .  N o s  lle v ó  
a  la  r e c e p c ió n  y  a l l í  m i p a d r e  f i r m ó  lo s  p a p e le s  d e  r e g la m e n to ,  y  lu e g o  
p r e g u n tó  s i  to d a v ía  p o d ía m o s  « a l m o r z a r  a lg o  » ( r e c u e r d o  q u e  a s í  d i jo ) .  
E l  h o m b r e  d e  la  r e c e p c ió n ,  m u y  d is t in g u id o ,  m u c h o  m á s  a l to  q u e  m i 
p a d r e ,  le  r e s p o n d ió  a f i r m a t iv a m e n te  : « C la ro  q u e  s i, s e ñ o r .  E l  m u c h a c h o  
lo  v a  a  a c o m p a ñ a r  h a s t a  s u  « b u n g a lo w  », p a r a  q u e  p u e d a  u s t e d  la v a r s e  
la s  m a n o s ,  s i lo  d e s e a .  T ie n e  u s t e d  t ie m p o ,  s e ñ o r  ; e l  c o m e d o r  c i e r r a  
d e n t r o  d e  u n o s  m in u to s ,  y  s u  « b u n g a lo w  » n o  e s t á  m u y  a l e ja d o  ». N o  sé 
s i  m i p a p á ,  p e r o  y o  to d o  e s o  d e  « b u n g a lo w  » lo  e n t e n d í  m u y  b ie n ,  p o r q u e  
e s tu d io  e n  c o le g io  in g lé s  y  e s o  n o  lo  d e b o  o lv id a r  e n  m i  v id a  y  c a d a  v ez  
q u e  m i  p a p á  e s ta l l a ,  c a d a  m i l  a ñ o s ,  lu e g o  n o s  in v i t a  a l  c in e ,  g r i t a  q u e  
h a c e  s ie te  m i l lo n e s  d e  a ñ o s  q u e  t r a b a j a  e n f e r m o  y  s in  l le g a r  t a r d e  p a r a  
d a r le  a  s u s  h i jo s  lo  m e jo r ,  lo  m is m o  q u e  a  lo s  h i jo s  d e  s u s  je fe s .

E l  m u c h a c h o  q u e  n o s  lle v ó  h a s t a  e l « b u n g a lo w  » n o  s e  s o n r ió  m u c h o  
c u a n d o  m i p a d r e  le  d io  la  p r o p in a ,  p e r o  y a  y o  s a b ía  q u e  c u a n d o  s e  v ia ja  
c o n  d in e r o  d e  l a  c o m p a ñ ía  n o  se  p u e d e  a n d a r  d e r r o c h a n d o ,  s i  n o ,  p o b r e s  
je fe s  n u n c a  g a n a r í a n  u n  c é n t im o  y  l a  c o m p a ñ ía  q u e b r a r í a  e n  la  m e n te  
r e s p e tu o s a  d e  m i  p a d r e ,  q u e  s e  e s t a b a  la v a n d o  la s  m a n o s  m ie n t r a s  y o  
a b r í a  la  m a le t a  y  s a c a b a  a l b o r o t a d o  m i r o p a  d e  b a ñ o .  F u e  e n to n c e s  q u e  
m e  e n t e r é ,  é l m e  lo  d i jo ,  q u e  n a d a  d e  a c e r c a r m e  a l  m a r ,  q u e  e s ta b a  
p la g a d o  d e  r a y a s ,  h a s t a  h a b í a n  t ib u r o n e s .  C o r r í  a  l a v a r m e  la s  m a n o s ,  
p o r  e s o  d e  q u e  d e n t r o  d e  u n o s  m in u to s  c i e r r a n  e l  c o m e d o r ,  y  d e j é  m i 
r o p a  d e  b a ñ o  t i r a d a  s o b r e  l a  c a m a .  C e r r a m o s  l a  p u e r t a  d e l  « b u n g a lo w  » 
y  f u im o s  a v a n z a n d o  h a c ia  e l  c o m e d o r .  M i p a d r e  ta m b ié n ,  a u n q u e  m e n o s ,  
c r e o  q u e  e r a  o b s e r v a d o r ; m e  s e ñ a ló  l a  p is c in a ,  t a l  v e z  p o r  e s o  d e  la  
r o p a  d e  b a ñ o .  E r a  h e r m o s o  P a r a c a s  : t e n ía  d e  d e s ie r to ,  d e  o a s is ,  d e  
b a l n e r io  ; a r e n a ,  p a lm e r a s ,  f lo re s ,  v e r e d a s  y  c a m in o s  p o r  d o n d e  c h ic a s  
q u e  y o  n o  m e  a t r e v ía  a  m i r a r ,  p o c a s  y a , la s  ú l t im a s ,  l a s  m á s  a t r a s a d a s ,  se 
ib a n  p e r e z o s a s  a  d o r m i r  e s a  s i e s ta  d e  q u ie n  y a  s e  a c o s tu m b r ó  a l  h o te l  d e  
lu jo .  T ím id o s  y  c u r io s o s ,  m i p a d r e  y  y o  e n t r a m o s  a l  c o m e d o r .

Y  e s  a l l í ,  s e n t a d o  d e  e s p a ld a s  a l  m a r ,  a  la s  r a y a s  y  a  lo s  t ib u r o n e s ,  es 
a l l í  d o n d e  lo  e s to y  v ie n d o ,  c o m o  s i  y o  e s tu v ie r a  e n  la  p u e r t a  d e l  c o m e d o r ,  
y  e s  q u e  e n  r e a l i d a d  y o  t a m b ié n  m e  e s to y  v ie n d o  s e n ta d o  a l l í ,  e n  la  
m is m a  m e s a ,  c a r a  a  c a r a  a  m i  p a d r e  y  e s p e r a n d o  a l  m o z o  e s e , q u e  a 
d u r a s  p e n a s  c o n t e s t ó  a  n u e s t r o  s a lu d o ,  q u e  h a b í a  id o  a  t r a e r  e l  m e n ú  (m i 
p a d r e  p id ió  l a  c a r t a  y  é l  d i jo  q u e  ib a  p o r  e l  m e n ú ) ,  y  q u e  s e g ú n  p a p á  
d e b e r ía  h a b e r n o s  c a m b ia d o  d e  m a n te l ,  p e r o  e r a  m e j o r  n o  d e c i r  n a d a  
p o r q u e ,  a  p e s a r  d e  q u e  e s e  e r a  u n  h o te l  d e  lu jo ,  h a b í a m o s  l le g a d o  c o n  la s  
j u s t a s  p a r a  a lm o r z a r .  Y o  c a s i  v u e lv o  a  s a lu d a r  a l  m o z o  c u a n d o  r e g r e s ó  y
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le  e n t r e g ó  e l  m e n ú  a  m i  p a d r e  q u e  e n t r o  e n  d i f i c u l t a d e s  y  p id io ,  f in a l 
m e n te ,  c o r v in a  a  la  n o  sé  c u á n to s ,  p o r q u e  e l  m o z o  y a  l le v a b a  h o r a s  
e s p e r a n d o .  S e  la rg ó  c o n  e l  p e d id o  y  m i p a d r e ,  s o n n e n d o m e ,  p u s o  l a  c a r t a  
s o b r e  l a  m e s a ,  d e  t a l  m a n e r a  q u e  y o  p o d ía  l e e r  lo s  n o m b r e s  d e  a lg u n o s  
p la to s ,  u n  m o n tó n  d e  n o m b r e s  f r a n c e s e s  e n  r e a l id a d ,  y  e n to n c e s  p e n s e ,  
a l iv iá n d o m e ,  q u e  a lg o  t e r r i b l e  h u b ie r a  p o d id o  p a s a r ,  c o m o  a q u e l l a  v e z  
e n  e s e  r e s t a u r a n t  d e  t ip o  m o d e r n o ,  c o n  u n  m e n ú  q u e  p a r e c ía  p a r a  n o r te 
a m e r ic a n o s ,  c u a n d o  m i  p a d r e  m e  p a s ó  la  c a r t a  p a r a  q u e  y o  p id ie r a ,  y  
e m p e z ó  a  c o n t a r l e  a l  m o z o  q u e  é l  n o  s a b ía  in g lé s ,  p e r o  q u e  a  s u  m jo  lo 
e s ta b a  e d u c a n d o  e n  c o le g io  in g lé s ,  a  s u s  o t r o s  h i j o s  t a m b ié n ,  c o s t a r a  lo  
q u e  c o s t a r a ,  y  e l  m o z o  n o  le  p r e s t a b a  n in g u n a  a te n c ió n ,  y  m o v ía  l a  p ie r n a  
p o r q u e  y a  s e  q u e r ía  l a r g a r .

F u e  e n to n c e s  q u e  m i  p a d r e  e s tu v o  r e a lm e n t e  t r iu n f a ! .  M ie n t r a s  e l  m o z o  
v e n ía  c o n  la s  c o r v in a s  a  l a  n o  sé  c u á n to s ,  m i  p a d r e  e m p e z ó  a  ñ a m a r  d e  
d a r n o s  u n  lu jo ,  d e  q u e  e l  a m b ie n te  lo  p e d ía ,  y  d e  q u e  l a  c o m p a ñ ía  _no 
ib a  a  q u e b r a r  s i  é l  p e d í a  u n a  b o t e l l i t a  d e  v in o  b la n c o  p a r a  a c o m p a ñ a r  
e s a s  c o r v in a s .  D e c ía  q u e  e s a  n o c h e  a  la s  s ie te  e r a  l a  r e u n ió n  c o n  e s o s  
a g r ic u l to r e s ,  y  q u e  le  c o m p r a r í a n  lo s  t r a c t o r e s  q u e  le  h a b í a n  e n c a r g a d o  
v e n d e r  ; é l  n u n c a  le  h a b í a  f a l l a d o  a  l a  c o m p a ñ ía .  E n  é s a s  e s t a b a  c u a n d o  
e l m o z o  a p a r e c ió  c o m p l ic á n d o s e  ia  v id a  e n  c a r g a r  lo s  p l a to s  d e  la  
m a n e r a  m á s  d if íc i l ,  e s o  p a r e c í a  u n  c i r c o ,  y  m i p a d r e  lo  m i r a b a  c o m o  s i 
f u e r a  a  a p l a u d i r ,  p e r o  g r a c ia s  a  D io s  r e a c c io n ó  y  to m ó  u n a  a c t i t u d  
b a s t a n t e  f o r z a d a ,  a u n q u e  d ig n a ,  c u a n d o  e l  m o z o  j u g a b a  a  c a s i  t i r a r n o s  
lo s  p l a to s  p o r  la  c a r a ,  e n  r e a l i d a d  e r a  q u e  lo s  e s t a b a  p o n ie n d o  e le g a n te 
m e n te  s o b r e  l a  m e s a  y  q u e  n o s o t r o s  n o  e s tá b a m o s  a c o s tu m b r a d o s  a  t a n t a  
c o s a .  « U n  b la n c o  n o  s é  c u a n to s  », d i jo  m i  p a d r e .  Y o  c a s i  lo  a b r a z o  p o r  
e s a  p a l a b r a  e n  f r a n c é s  q u e  a c a b a b a  d e  p r o n u n c ia r ,  e s a  n ia r c a  d e  v in o , 
n i s iq u i e r a  h a b í a  p e d id o  l a  c a r t a  p a r a  c o n s u l t a r  ; n o , n a d a  d e  e s o  , la  
h a b í a  p e d id o  a s í  n o  m á s ,  t r i u n f a l ,  c o n o c e d o r ,  y  e l  m o z o  n o  tu v o  m a s  
r e m e d io  q u e  to m a r  n o t a  y  l a r g a r s e  a  b u s c a r .

T o d o  m a r c h a b a  p e r f e c to .  N o s  h a b í a n  t r a í d o  e l  v in o  y  a h o r a  r e c u e r d o  e se  
m o m e n to  d e  fe l iz  e q u i l ib r io  : m i  p a d r e  s e n ta d o  d e  e s p a ld a s  a l  m a r ,  n o  
e r a  q u e  e l  c o m e d o r  e s tu v ie r a  a l  b o r d e  d e l  m a r ,  p e r o  e l  m u r o  q u e  s o s t e n ía  
e s o s  v e n ta n a le s  m e  im p e d ía  v e r  l a  p i s c in a  y  l a  p la y a ,  y  a h o r a  lo  q u e  e s to y  
v ie n d o  e s  la  c a b e z a ,  l a  c a r a  d e  m i p a d r e ,  s u s  h o m b r o s ,  e l  m a r  a l i a  a t r a s ,  
a z u l  e n  e s e  d ía  d e  s o l ,  l a s  p a lm e r a s  p o r  a q u í  y  p o r  a l lá ,  l a  m a n o  d e lg a d a  
y  f i n a  d e  m i  p a d r e  s o b r e  l a  b o te l l a  f r e s c a  d e  v in o ,  s i r v ié n d o m e  m e d ia  
c o p a ,  l l e n a n d o  s u  c o p a ,  « b e b e  d e s p a c io ,  h i j o  », y a  a lg o  q u e m a d o  p o r  e l 
s o l ,  l i s to  a  a c c e d e r ,  e x t r a ñ a n d o  a  m i  m a d r e ,  b u e n í s im o ,  y  y o  a h í ,  c a s i  
c h o r r e á n d o m e  c o n  e l  ju g o  e s e  q u e  b a ñ a b a  l a  c o r v in a ,  h a s t a  q u e  y l  ^  
J im m y .  M e  c h o r r e é  c u a n d o  lo  v i.  N u n c a  s a b r é  p o r  q u é  m e  d io  m ie d o  
v e r lo .  P r o n to  lo  s u p e .

M e s o n r e ía  d e s d e  l a  p u e r t a  d e l  c o m e d o r ,  y  y o  lo  s a lu d é ,  m i r a n d o  lu e g o  
a  m i  p a d r e  p a r a  e x p l ic a r l e  q u ié n  e r a ,  q u e  e s t a b a  e n  m i  c la s e ,  e tc .  ; p e r o  
m i  p a d r e ,  a l  e s c u c h a r  s u  a p e l l id o ,  v o l te ó  a  m i r a r lo  s o n r ie n t e ,  m e  d i jo  
q u e  lo  l l a m a r a ,  y  m ie n t r a s  c r u z a b a  e l  c o m e d o r ,  q u e  c o n o c ía  a  s u  p a d r e ,

Ayuntamiento de Madrid



a m ig o  d e  s u s  j e f e s ,  u n o  d e  lo s  d i r e c to r e s  d e  l a  c o m p a ñ ía ,  m u c h a s  t i e r r a s  
e n  e s a  r e g ió n ...

— J im m y , p a p á .  — Y s e  d ie r o n  la  m a n o .

S ié n ta te ,  m u c h a c h o  — d i jo  m i  p a d r e ,  y  a h o r a  r e c ié n  m e  s a lu d ó  a  m í.

E r a  m u y  b e h o  ; J im m y  e r a  d e  u n a  b e l le z a  e x t r a o r d i n a r i a  : r u b io ,  e l  p e lo  
e n  a m lJ o s  d e  o r o ,  lo s  o jo s  a z u le s  a c h in a d o s ,  y  e s a  p ie l  b r o n c e a d a ,  
b r o n c e a d a  to d o  e l  a ñ o ,  in v ie r n o  y  v e r a n o ,  t a l  v e z  p o r q u e  v e n ía  s ie m p r e  
a  P a r a c a s .  N o  b ie n  s e  h a b í a  s e n ta d o ,  n o té  a lg o  q u e  m e  p a r e c ió  e x t r a ñ o  : 
e l  m is m o  m o z o  q u e  n o s  o d ia b a  a  m i  p a d r e  y  a  m í,  se  a c e r c a b a  a h o r a  
s o n r ie n t e ,  s e rv ic ia l ,  h u m i ld e ,  y  s a lu d a b a  a  J im m y  c o n  to d o  r e s p e to  ; p e r o  
e s te ,  a  d u r a s  p e n a s  le  c o n te s tó  c o n  u n a  m u e c a .  Y  e l  m o z o  n o  se  ib a ,  
s e g u ía  a h í ,  p a r a d o ,  e s p e r a n d o  ó r d e n e s ,  b u s c á n d o la s ,  y o  c a s i  le  p id o  a  
J im m y  q u e  lo  m a n d a r a  m a ta r s e .  D e  lo s  c u a t r o  q u e  e s tá b a m o s  a h í ,  J im m v  
e r a  eJ ú n ic o  s e re n o .

Y  a h í  e m p e z ó  la  c o s a .  E s to y  v ie n d o  a  m i p a d r e  o f r e c e r le  a  J im m v  u n  
p o q u i to  d e  v in o  e n  u n a  c o p a .  A h í e m p e z ó  m i t e r r o r .

— N o , g r a c ia s  — d i jo  J im m y . — T o m é  v in o  c o n  e l  a lm u e r z o .  — Y s in  m i r a r  
a i  m o z o , le  p id ió  u n  w h is k y .

M iré  a  m i  p a d r e  : lo s  o jo s  f i jo s  e n  e l  p la to ,  s o n r e ía  y  se  a t r a g a n t a b a  u n  
b o c a d o  d e  c o r v in a  q u e  p o d ía  t e n e r  m i l lo n e s  d e  e s p in a s .  M i p a d r e  n o  
im p id ió  q u e  J im m y  p id i e r a  e s e  w h is k y ,  y  a h í  v e n ía  e l  m o z o  c a s i  b a i la n d o  
o o n  e l  v a s o  e n  u n a  b a n d e ja  d e  p l a t a ,  h a b í a  q u e  v e r lo  s o n r e í r s e  a l  h i jo  
d e  p u ta .  Y  lu e g o  J im m y  s a c ó  u n  p a q u e te  d e  C h e s te r f ie ld .  lo  p u s o  s o b r e  
!a m e s a ,  en c e n jd io  u n o ,  y  s o p lo  to d o  e l  h u m o  s o b r e  la  c a lv a  d e  m i  p a d r e ,  
c l a r o  q u e  n o  lo  h iz o  p o r  m a l ,  lo  h iz o  s im p le m e n te ,  y  lu e g o  c o n t in u ó ’ 
b e l l ís im o ,  s o n r ie n te ,  m i r a n d o  h a c ia  e l  m a r ,  p e r o  n i  m i p a d r e  n i v o  
q u e r ía m o s  y a  p o s t r e s .  ^

— c D e s d e  c u á n d o  f u m a s  ? — le  p r e g u n tó  m i p a d r e ,  c o n  v o z  te m b lo r o s a .  

— N o  s é  ; n o  m e  a c u e r d o  — d i jo  J im m y , o f r e c ié n d o m e  u n  c ig a r r i l lo .

— N o , n o ,  J im m y  ; n o ...

F u m a  n o m á s ,  h i j i t o  ; n o  d e s p r e c ie s  a  tu  a m ig o .

E s to y  v ie n d o  a  m i p a d r e  d e c i r  e s a s  p a l a b r a s ,  y  lu e g o  r e c o g e r  u n a  s e r 
v i l le ta  q u e  n o  l e  h a b í a  c a íd o ,  c a s i  r e c o g e  c i  p ie  d e l  m o z o  q u e  s e g u ía  a h í  
p a r a d o .  J im m y  y  y o  f u m á b a m o s ,  m ie n t r a s  m i  p a d r e  n o s  c o n t a b a  q u e  a  
e l n u n c a  le  h a b í a  a t r a í d o  e s o  d e  f u m a r ,  y  lu e g o  d e  u n a  a f e c c ió n  a  lo s  
b r o n q u io s  q u e  tu v o  n o  s é  c u á n d o ,  p e r o  J i r a m y  e m p e z ó  a  h a b l a r  d e  a u to 
m ó v ile s ,  m ie n t r a s  y o  o b s e r v a b a  l a  r o p a  q u e  l le v a b a  p u e s ta ,  p e r e c ía  to d a  
a e  s e d a ,  y  la  c a m is a  d e  m i  p a d r e  e m p e z ó  a  e n v e je c e r  l a s t im o s a m e n te ,  n i 
s u  s a c o  n o r te a m e r ic a n o  le  i b a  a  d u r a r  t o d a  l a  v id a .

— ¿ T ú  m a n e ja s ,  J im m y  ? — p r e g u n tó  m i  p a d re .

— H a c e  t ie m p o .  A h o ra  e s to y  e n  e l  c a r r o  d e  m i  h e r m a n a  : e l o t r o  d ía
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- d i jo  J im m y  ; — v a m o s  a  p a s e a r  e n  e l  c a r r o  d e

e s t r e l lé  m i  c a r r o ,  p e r o  y a  le  v a  a  l le g a r  o t r o  a  m i  p a p á .  E n  l a  h a c ie n d a  
te n e m o s  v a r io s  c a r r o s .

Y  y o  m u e r t o  d e  m ie d o ,  p e n s a n d o  e n  e l  P o n t ia c  ; t a l  v ez  J im m y  s e  i b a  
a  e n t e r a r  q u e  e s e  e r a  e l  d e  m i  p a d r e ,  s e  i b a  a  b u r l a r  t a l  v e z , lo  i b a  a  v e r  
m á s  v ie jo ,  m á s  a n c h o ,  m á s  f e o  q u e  y o . « ¿ P a r a  q u é  v in im o s  a q u í  ? » 
E s t a b a  r e c o r d a n d o  l a  c o m p r a  d e l  P o n t ia c .  a  m i  p a d r e  c o n v e n c ie n d o  a  
m a m á ,  « u n  p e q u e ñ o  s a c r i f ic io  », y  lu e g o  l a m b ié n  lo s  s á b a d o s  p o r  la  
t a r d e ,  c u a n d o  lo  la v á b a m o s ,  a s u n to  d e  f a m i l ia ,  to d o s  lo s  h e r m a n o s  c o n  
l a t a s  d e  a g u a ,  m i  p a d r e  c o n  l a  m a n g u e r a ,  m i  m a d r e  e n  e l  b a lc ó n ,  n o s o t r o s  
lo c o s  p o r  s u b i r ,  p o r  c o g e r  e l t im ó n ,  y  m i  p a d r e  a u t o r i t a r i o  : « C u a n d o  
s e a n  g r a n d e s ,  c u a n d o  te n g a n  b r e v e te  », y  lu e g o , s e n t im e n ta l  : « M e  h a  
c o s ta d o  a ñ o s  d e  e s fu e rz o  ».

— ¿ T ie n e s  b r e v e te ,  J im m y  ?

— N o  ; n o  im p o r t a  ; a q u í  to d o s  m e  c o n o c e n .

Y  e n to n c e s  f u e  q u e  m i  p a d r e  le  p r e g u n tó  q u e  c u á n to s  a ñ o s  te n ía ,  y  
f in g ió  c r e e r le  c u a n d o  d i jo  q u e  d ie c is é is ,  y  y o  ta m b ié n ,  c a s i  le  d ig o  q u e  
e r a  u n  m e n t i r o s o ,  p e r o  p a r a  q u é ,  to d o  e l  m u n d o  s a b ía  q u e  J im m y  
e s t a b a  e n  m i  c la s e  y  q u e  n o  h a b í a  c u m p l id o  a ú n  lo s  c a to r c e  a ñ o ? .

— M a n o lo  s e  v a  c o n m ig o  
m i h e r m a n a .

Y  m i  p a d r e  c e d ió  u n a  v e z  m á s ,  n u e v a m e n te  s o n r ió ,  y  l e  e n c a r g ó  a  J im m y  
s a l u d a r  a  s u  p a d r e .

— S o n  c a s i  la s  c u a t r o  — d ijo .  — V o y  a  d e s c a n s a r  u n  p o c o ,  p o r q u e  a  la s  
s i e t e  te n g o  u n a  r e u n ió n  d e  n e g o c io s .  — S e  d e s p id ió  d e  J im m y ,  y  s e  m a r c h ó  
s in  d e c i r m e  a  q u é  h o r a  d e b ía  r e g r e s a r ,  y o  c a s i  le  d ig o  q u e  n o  s e  p r e o c u 
p a r a ,  q u e  n o  n o s  íb a m o s  a  e s t r e l l a r .

J im m y  n o  m e  p r e g u n tó  c u á l  e r a  m i  c a r r o .  N o  tu v e  p o r  q u é  d e c i r le  q u e  
e l  P o n t ia c  e s e  n e g r o ,  e l  ú n ic o  q u e  h a b í a  a h í ,  e r a  e l  c a r r o  d e  m i  p a d r e .  
A h o ra  s í  s e  lo  d i r í a  y  lu e g o , c u a n d o  s e  r i e r a  s a r c á s t i c a m e n te ,  le  e s c u p i r ía  
e n  l a  c a r a ,  a u n q u e  to d o s  e s o s  m o z o s  q u e  lo  h a b í a n  s a lu d a d o  m ie n t r a s  
s a l ía m o s ,  to d o s  é s o s  q u e  a  m í  n o  m e  h a c í a n  c a s o ,  s e  m e  v in ie r a n  e n c im a  
a  m a ta r m e  p o r  h a b e r  e n s u c ia d o  e s a  m a r a v i l lo s a  c a r a  d e  m o n e d i ta  d e  
o r o ,  e s a s  m a n o s  d e  p r i m e r a  e n a m o r a d a  q u e  e s t a b a n  a b r i e n to  l a  p u e r t a  
d e  u n  c a r r o  d e  j e f e  d e  m i  p a d r e .

A u n  m i l ló n  d e  k i ló m e t r o s  p o r  h o r a ,  e s tu v im o s  e n  P is c o , y  a l l í  J im m y  
c a s i  a t r o p e l l a  a  u n a  m u j e r  e n  l a  P la z a  d e  A rm a s  ; a  n o  s é  c u á n to s  m il lo 
n e s  d e  k i ló m e t r o s  p o r  h o r a ,  c o n  u n a  c u a r t a  v e lo c id a d  e s p e c ia l ,  e s tu v im o s  
e n  u n a  d e  s u s  h a c ie n d a s ,  y  a l l í  J im m y  to m ó  u n a  C o c a -c o la , p e l l iz c ó  
l a  n a lg a  d e  u n a  p r im a ,  y  n o  m e  p r e s e n tó  a  s u s  h e r m a n a s  ; a  n o  sé  
c u á n to s  m i le s  d e  m il lo n e s  d e  k i ló m e t r o s  p o r  h o r a ,  e s tu v im o s  c a m in o  d e  
l e a ,  y  p o r  a l l í  J im m y  m e  m o s t r ó  e l  l u g a r  e n  q u e  h a b í a  e s t r e l l a d o  s u  c a r r o ,  
c a r r o  d e  m ie r d a  e s e . d i jo ,  n o  s e r v ía  p a r a  n a d a .

E r a n  la s  n u e v e  d e  la  n o c h e  c u a n d o  r e g r e s a m o s  a  P a r a c a s .  N o  s é  c ó m o , 
p e r o  J im m y  m e  lle v ó  h a s t a  u n a  s a l i t a  e n  q u e  e s t a b a  m i  p a d r e  b e b ie n d o
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c o n  u n  m o n tó n  d e  h o m b r e s .  A h í e s t a b a  s e n ta d o ,  l a  c a r a  s a t i s f e c h a ,  y a  
y o  s a b ía  q u e  h a r í a  m u y  b u e n  t r a b a jo .  T o d o s  e s o s  h o m b r e s  c o n o c ía n  a  
J im m y  ; e r a n  a g r ic u l to r e s  d e  p o r  a h í ,  y  a c a b a b a n  d e  c o m p r a r  lo s  t r a c 
to r e s  d e  l a  c o m p a ñ ía .  A lg u n o s  le  to c a b a n  e l  p e lo  a  J im m y  Y o t r o s  se  
d e d ic a b a n  a l  w h is k y  q u e  m i  p a d r e  e s t a b a  in v i t a n d o  e n  n o m b r e  d e  la  
c o m p a ñ ía .  E n  e s e  m o m e n to  m i p a d r e  e m p e z ó  a  c o n t a r  u n  c h i s te ,  p e r o  
J im m y  le  i n t e r r u m p i ó  p a r a  d e c i r le  q u e  m e  in v i t a b a  a  c o m e r .  « B ie n  , 
b ie n ,  d i jo  m i  p a d r e .  V a y a n  n o m á s  ».

Y e s a  n o c h e  b e b í  lo s  p r im e r o s  w h is k ie s  d e  m i  v id a ,  l a  p r i m e r a  c o p a  
l le n a  d e  v in o  d e  m i  v id a ,  e n  u n a  m e s a  im p e c a b le ,  c o n  u n  m o z o  q u e  
b a i l a b a  s o n r ie n t e  y  c o n s ta n t e  a l r e d e d o r  d e  n o s o t r o s .  T o d o  e l  m u n d o  
a n d a b a  e le g a n t í s im o  e n  e s e  c o m e d o r  l le n o  d e  lu c e s  y  d e  c a r c a j a d a s  d e  
m u je r e s  m u y  b o n i ta s ,  h o m b r e s  g r a n d e s  y  c o lo r a d o s  q u e  d e s l iz a b a n  s u s  
m a n o s  s o b r e  lo s  a n i l lo s  d e  o r o  d e  J im m y .  c u a n d o  P f  a b a n  h a c ia  su s  
m e s a s  F u e  e n to n c e s  q u e  m e  p a r e c ió  e s c u c h a r  e l  f in a !  d e l  c h i s t e  q u e  h a b í a  
e s ta d o  c o n ta n d o  m i  p a d r e ,  le  p u s e  c a r a  d e  m a lo ,  y  c o m o  q u e  lo  e n c e r r e  e n  
s u  s a l i t a  c o n  e s o s  b u r d o s  a g r ic u l to r e s  q u e  v e n ía n  a  c o m p r a r  s u  p r im e r  
t r a c to r .  L u e g o , e s to  s í  q u e  e s  e x t r a ñ o ,  m e  d e s l ic e  h a s t a  m u y  a d e n t r o  e n  
e l m a r ,  v  d e s d e  a l l í  e m p e c é  a  v e r m e ,  n a v e g a n d o  e n  u n  c o m e d o r  e n  f ie s ta ,  
m ie n t r a s  u n  m o z o  m e  s e r v ía  a r r o d i l l a d o  u n a  c o p a  d e  c h a m p a g n e ,  b a jo  la  
m i r a d a  a c h in a d a  y  a z u l  d e  J im m y .

Y o  n o  le  e n t e n d ía  m u y  b ie n  a l  p r in c ip io  ; e n  r e a l i d a d  n o  s a b ía  d e  q u e  
e s ta b a  h a b la n d o ,  n i  q u é  q u e r í a  d e c i r  c o n  to d o  e s o  d e  l a  r o p a  in te r io r .  
T o d a v ía  lo  e s t a b a  v ie n d o  f i r m a r  l a  c u e n ta  ; g a r a b a t e a r  s u  n o m b r e  s o b r e  
u n a  c i f r a  m o n s t r u o s a  y  lu e g o  in v i t a r m e  a  p a s e a r  p o r  la  p la y a .  « V a m o s  », 
m e  h a b í a  d ic h o ,  y  y o  lo  e s t a b a  s ig u ie n d o  a  lo  la rg o  d e l  m a le c ó n  
o s c u ro ,  s in  e n t e n d e r  m u y  b ie n  to d o  e s o  d e  la  r o p a  in te r io r .  P e r o  J i r a m y  
in s i s t í a  v o lv ía  a  p r e g u n ta r m e  q u é  c a lz o n c i l lo s  u s a b a  y o , y  a n a d ia  q u e  
io s  s u y o s  e r a n  a s í  y  a s á ,  h a s t a  q u e  n o s  s e n ta m o s  e n  e s a s  e s c a le r a s  
q u e  d a b a n  a  l a  a r e n a  y  a l  m a r .  L a s  o la s  r e v e n ta b a n  m u y  c e r c a  y  J im m y  
e s t a b a  a h o r a  h a b l a n d o  d e  ó r g a n o s  g e n i ta le s ,  ó r g a n o s  g e n i ta l e s  m a s c u 
l in o s  s o la m e n te ,  y  y o ,  s e n ta d o  a  s u  la d o ,  e s c u c h á n d o lo  s in  s a b e r  q u e  
r e s p o n d e r ,  t r a t a n d o  d e  v e r  la s  r a y a s  y  lo s  t i b u r o n e s  d e  q u e  h a b l a b a  m i 
p a d r e  y  d e  p r o n t o  c o r r i e n d o  h a c ia  e l lo s  p o r q u e  J im m y  a c a b a b a  d e  
p o n e r m e  u n a  m a n o  s o b r e  la  p ie r n a ,  « ¿ c ó m o  la  t i e n e s ,  M a n o lo  ? » d i jo ,  y 
s a l í  d i s p a r a d o .

E s to y  v ie n d o  a  J im m y  a l e j a r s e  t r a n q u i l a m e n te  ; r e g r e s a r  h a c ia  l a  lu z  
d e l  c o m e d o r  y  d e s a p a r e c e r  a l  c a b o  d e  u n o s  in s t a n te s .  D e s d e  e l  b o r d e  
d e l  m a r ,  c o n  lo s  p ie s  h ú m e d o s ,  m i r a b a  h a c i a  e l  h o te l  l le n o  d e  lu c e s  y  
h a c ia  l a  h i l e r a  d e  « b u n g a lo w s  », e n t r e  lo s  c u a le s  e s t a b a  e l  m ío .  P e n s e  
e n  r e g r e s a r  c o r r i e n d o ,  p e r o  lu e g o  m e  c o n v e n c í  d e  q u e  e r a  u n a  to n te r í a ,  
d e  q u e  y a  n a d a  p a s a r í a  e s a  n o c h e .  L o  t e r r i b l e  s e r ía  q u e  J im m y  c o n t in u a r a  
p o r  a l l í ,  a ! d í a  s ig u ie n te ,  p e r o  p o r  e l m o m e n to ,  n a d a ;  s ó lo  v o lv e r  y 
a c o s ta r m e .

M e a c e r c a b a  a l  « b u n g a lo w  » y  e s c u c h é  u n a  c a r c a j a d a  e x t r a ñ a .  M i p a d r e  
e s t a b a  c o n  a lg u ie n .  U n  h o m b r e  in m e n s o  y  r u b io  z a m a q u e b a  e l  b r a z o  d e
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m i p a d r e ,  lo  f e l i c i ta b a ,  le  d e c ía  a lg o  d e  e f ic ie n c ia ,  y  ¡ z a s  ! le  d io  e l 
p a lm a z o  e n  e l  h o m b r o .  « B u e n a s  n o c h e s ,  J u a n i t o  », ie  d i jo .  « B u e n a s  
n o c h e s ,  d o n  J a im e  », y  e n  e s e  i n s t a n t e  m e  v io .

— M íre lo  ; a h í  e s tá .  ¿ D ó n d e  e s t á  J im m y , M a n o lo  ?

— S e  f u e  h a c e  u n  r a to ,  p a p á .

— S a lu d a  a l  p a d r e  d e  J im m y .

— ¡ C ó m o  e s t á s  m u c h a c h o  ! O  s e a  q u e  J im m y  se  f u e  h a c e  u n  r a t o  ; 
b u e n o ,  y a  a p a r e c e r í a .  E s t a b a  f e l i c i ta n d o  a  t u  p a d r e  ; o j a l á  t ú  s a lg a s  a  él. 
L o h e  a c o m p a ñ a d o  h a s t a  s u  « b u n g a lo w  ».

— D o n  J a im e  e s  m u y  a m a b le .

— B u e n o ,  J u a n i to ,  b u e n a s  n o c h e s .  — Y  s e  m a r c h ó ,  in m e n s o .

C e r r a m o s  la  p u e r t a  d e l  « b u n g a lo w  » d e t r á s  n u e s t r o .  L o s  d o s  h a b ía m o s  
b e b id o ,  é l  m á s  q u e  y o , y  e s tá b a m o s  l i s to s  p a r a  l a  c a m a .  A h í e s t a b a  
to d a v ía  m i  r o p a  d e  b a ñ o ,  y  m i p a d r e  m e  d i jo  q u e  m a ñ a n a  p o r  la  m a ñ a n a  
p o d r í a  b a ñ a r m e .  L u e g o  m e  p r e g u n tó  q u e  s i  h a b í a  p a s a d o  u n  b u e n  d ía ,  
q u e  s i  J im m y  e r a  m i a m ig o  e n  e l  c o le g io , y  q u e  s i  m a ñ a n a  lo  ib a  a  v e r  ; y  
y o  a  to d o  : « S í, p a p á ,  s í  p a p á  », h a s t a  q u e  a p a g ó  l a  lu z  y  s e  m e t ió  a  la  
c a m a ,  m ie n t r a s  y o , y a  a c o s ta d o ,  b u s c a b a  u n  d o lo r  d e  e s tó m a g o  p a r a  
q u e d a r m e  e n  c a m a  m a ñ a n a ,  y  p e n s é  q u e  y a  se  h a b í a  d o r m id o .  P e r o  n o . 
M i p a d r e  m e  d i jo ,  e n  l a  o s c u r id a d ,  q u e  e l  n o m b r e  d e  l a  c o m p a ñ ía  h a b ía  
q u e d a d o  m u y  b ie n ,  q u e  é l  h a b í a  h e c h o  u n  b u e n  t r a b a jo ,  e s t a b a  c o n te n to  
m i p a d r e .  M á s  t a r d e  v o lv ió  a  h a b l a r m e  ; m e  d i jo  q u e  d o n  J a im e  h a b ía  
e s ta d o  m u y  a m a b le  e n  a c o m p a ñ a r lo  h a s t a  l a  p u e r t a  d e l  « b u n g a lo w  » 
y  q u e  e r a  to d o  u n  s e ñ o r .  Y  c o m o  d o s  h o r a s  m á s  t a r d e ,  m e  p r e g u n tó  : 
.< M a n o lo ,  q u é  q u ie r e  d e c i r  « b u n g a lo w  » e n  c a s te l la n o  ? »
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«  Cambio de piel»  de Carlos Fuentes 
prohibido en España
O pinión de la ce n su ra  
española  so b re  «  Cam bio  
de p ie l»

i 'i . íf  s e r  u n a  s ín te s is  sim bó-
lica  d e  la  su p e ra c ió n  d e l m al, d e l v en c im ien to  
d e  Jas co n tra d ic c io n e s  soc ia les, la s  ap e te n c ia s  
sex u a les  y  lo s p ro b le m a s  re lig io so s ; p e ro  p la n  
ta n  v a s to  se  f r u s ta  en  u n a  s e r ie  d e  p la n o s  
in le n c io n a im e n te  inconexos, la sc iv o s  y  tenden- 

. la  novela  —q u e  tien e  g ran d eza  
^ i c a  a l  in ic ia rse  c o n  la  lleg ad a  d e  C o rté s  a 

d e sp e ñ á n d o se  e n  u n  ab ism o  
V fa n ta s ía s  m a s  m en o s d e lira n te s , f lash es-b ack  
y s ím b o lo s  o sc u ro s  d e  m a g ia  neg ra , v u d ú  y 
c a n d o m b lc ; re su m id o  to d o  e llo  e n  ¿Igo p e o í  
q u e  u n a  m isa  n e g r a : en  u n a  p a ro d ia  b u rd a  
d e  d e  C ris to . B u rd a  y  en  u n  bur-
ra n fe  ^  P o rn o g ra f ía  deli-
S h i n  H ® ainbiar d e  tí tu lo  y ti tu la rs e  
r,nf,K  C o n d o n ”. P o r  la  a b u n d a n c ia  d e
p a la b ra s  soeces^ y p o r  la  m o rb o s id a d  d e  las 
d e s c n p o o n e s . Al e ro tism o  fe ro z  se  u n e  con 

u n  p ro p ó s ito  a n tirre lig io so . C arlos 
u e n te s  n o  a h o r r a  a l le c to r  n in g u n a  a b e rra -

f m n l i r r H  .^^^sfem ias y  h e re j ía s  a b u n d an , 
im p lic a n d o  en e lla s  a lu s io n es  sex u a le s  y  políti-
e ifv a  n i la  S a n tís im a  V irgen  se
i t  r l  del fu r o r  p u te rm o  de C arlo s  F uen tes ... 
^  n o v e la , d e d ic a d a  a l n o v e lis ta  a rg e n tin o  Ju lio  
C o rtáza r, d e  id eo lo g ía  se m e ja n te  a  la  dei 

r ’n ri expre .sando  la  g ra t i tu d
v a r £  F u e n te s  a  la s  a u to r id a d e s  checoslo- 
vacas, q u e  le  e n se n a ro n  T erezin , a u n q u e  n o  le 
h a b la r a n  d e  la  p e r p c u c ió n  d e  lo s  sú d e le s  p o r
lo.s (A teo s  a l f in a l d e  la  ú lt im a  g u e r ra  De 
c u a n d o  en  c u a n d o  C arlo s  F u e n te s  in te rp o la  

j  c a m p o  d e  co n cen tra - 
T h e re s ie n s ta d t y  n a tu ra lm e n te , ja m á s  

h a b la  m a l del co m u n ism o , s i acaso  d e  lo s  sta- 
Im is ta s , m  ta m p o c o  d e  la s  fo sa s  d e  K a ty n  a u n  
cu a n d o  la  no v e la  q u ie re  s e r  u n  re s u m e n  to ta l 
d e  lo m a lo  y p e rv e rso . P o r  lo  m ism o  q u e  C ar
o s  F u e n te s  e s  c o m u n is to id e  y a n tic r is tia n o , e s  

ta m b ié n  a n tia le m a n  y p ro ju d ío . L o  ten d en c io so
e s tá  fu e ra

d e  d u d a . S o la m e n te  p o r  s e r  u n a  n o v e la  porno- 
g ra t ic a  — ta n to  co m o  los T ró p ico s  d e  M iller__

P® a c e p ta r  la  publi- 

p m a  fe  fr e ^ c o f u n f t te T a n f

C o m u n ica ció n  oficia l 
ñe la c e n s u ra  española 
al a u to r

f f r a f o f  “o f '* '" '’!?  n u m ero so sp á r ra fo s  q u e  p o d r ía n  s e r  in c u lp a d o s  a n te  los 
T rib u n a le s  e sp añ o le s  d e  v io la r  c la ra m e n te  ñ o r  
m a s  p ro te c to ra s  d e  la  re lig ió n  y  m S f l
p u b h c a  q u e  se  co n tien en  ^en n ^ f r . ^ "  Código
S  en K r™  P**t>licara en  E sp añ a , m e 
4 . a  J  u b h g ac io n  d e  se ñ a la r lo  a s í  a  las 
d a s  f n  Ju d ic ia le s  q u e  to m a r ía n  las m edi- 
d a s  se ñ a la d a s  en  las L<2veQ /-nou.o
i n d m r  la  d e  a p re h e n d e r  ia  ed ic ión ... C om o u s ted  
g a f  l a ^ ' f j u r í d i c a m e n t e  análc^ 
e fem n in  S"® «n o tro s  p a ís e s  com o, p o r
e jem p lo , la  G ra n  B re ta ñ a , seg ú n  se  d e m o s tró
R n h il c a so  d e  L ady  C h a tte r le y .» (C arlos
R ob les P iq u er, D ire c to r  G en era l d e  In fo rm a-

R espuesta del a u to r

“ H ace  ptjco m i lib ro  C am bio  d e  p ie l rec ib ió  
L-. B ib lio teca  B rev e  o to rg a d o  r to r la

e n  B a rc e lo n a  L a ^ i t e r
d icc ió n  d e  la  c e n su ra  h a  o b lig a d o .a  Seix-B arral 
a p u b lic a r  e l l ib ro  en  B u en o s A ires. A d em ás el 
i n í n  P**1*'*®»do p ró x im a m e n te  p o r  Jo a 
q u ín  M o rtiz  e n  M éxico, P a r r a r  S tr a u s  e n  los 
E s ta d o s  U nidos y F e ltr in e lli en  M ilán. E s d e c ir -  
q u e  los te r r ib le s  p e lig ro s  c o n ten id o s  en  m i ncv- 
f m i a i  f i^<^toTcs q u e  dis- 
S i ó  f  . « p a n o l ”. M ilag roso , en
v erd ad , q u e  e l c a d á v e r  p u tre fa c to  d e  la  S a n t i  
In q u is ic ió n  s ig a  d a n d o  ta le s  m u e s t f s  f  r id a
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en E sp añ a , a l  tie m p o  q u e  su s  d ir ig e n te s  h a b la n  
, u n  p ro c e so  d e  lib e ra l iz a d ó n ”. N o d is c u tiré  
los r id icu lo s  c a rg o s  fo rm u la d o s  c o n tr a  C am bio  
d e  p iel. N o d e fe n d e ré  u n  d e re c h o  p ro p io  : p o r  
fo r tu n a , no  m e  a fe c ta  la  ju r isd ic c ió n  d e  la  
d ic ta d u ra  e s p a ñ o la ; p o r  d e sg rac ia , m i lib ro  
n o  s e ra  n i e l  p r im e ro  n i e l ú lt im o  q u e  en g o rd e  
el ya v o lu m in o so  In d e x  U b r o n im  P ro h ib ito ru m  
del reg im en  f r a n q u is ta .  P e ro  s í  d e fe n d e ré  el 
derecho  d e  los le c to re s  e sp añ o le s  a  le e r  y 
ju z g a r  p o r  s í  m ism o s. E llo s  so n  los ú n ico s  
jueces del e s c r ito r . L a  d ec is ió n  d e  la  c e n su ra  
lejos d e  p ro te g e rlo s  m o ra lm e n te , lo s d e g ra d a  y 
o fende a tro z m e n te . N o  e s  p o s ib le  h a b la r  de 
m o ra lid a d ” c u a n d o  se  p ro h íb e  u n  lib ro  p e ro  

se  a lien ta  la  e s tu p id e z  n iv e la d o ra  d e  la  p re n 
sa, d  em e, la  ra d io  y  la  te lev is ió n  esp añ o las . 
Foro, s o b re  to d o , p ro te s to  c o n tr a  e s ta  v o lu n tad  
im p lacab le  d e  am e n a z a r , a m e d re n ta r ,  m in a r  
ce rcar, c o rro e r , c o m p ra r ,  s i le n c ia r  o  ex ila r  e l 
m o v im ien to  del p e n sa m ie n to  v  d e l lengua je . 
E l b a n to  O ficio  c o n tin ú a  a is lán d o n o s  d e  la  
m ita d  d e  n u e s t r a  c u l tu ra  y  d e s tru y e n d o  la  
co m u n icab ilid ad  d e  n u e s t ra  len g u a  com ún . La 
li te ra tu ra  n o  p u e d e  s e r  c e n su ra d a , p o rq u e  la  
vida n o  p u e d e  s e r  c e n su ra d a . L a  In q u is ic ió n  
carece  d e  ex is ten c ia , e s  u n  s ilen c io  en  sí, u n a  
p u ra  n eg ac ió n . P e ro  a l  n eg a r, a f i rm a  lo  que  
m uchos o lv id an  ; q u e  p u e s ta s  a  la  p ru e b a , las 
p a la b ra s  s ig n ific an  s ie m p re  el r ie sg o  d e  la  
lib e rtad  (C a rlo s  F u en te s .)

I
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JU L IO  C E R O N Después 
de Franco

¡Bau!
D e fo rm a d o s  p o r  t r e i n t a  a ñ o s  d e  p o d e r  
c a r is m á t ic o  y  q u in c e  p o r  lo  m e n o s  d e  
e s p e c u la r  c o n  l a  m a la  s a lu d  d e  C ie r ta  
P e rs o n a ,  lo s  e s p a ñ o le s  to d o s  c o n c e d e m o s  
u n a  im p o r ta n c ia  g r a n d e  a  lo s  in d iv id u o s  
c o n c r e to s  c o m o  f a c t o r  p o l í t i c o  d e c is iv o . 
C ie r to  e s  q u e  c u a n to  m á s  s e  v a  h a c ia  la  
d e r e c h a  t a n t o  m a y o r  e s  l a  t r a s c e n d e n c ia  
im p u ta d a  a  F u la n o  o  M e n g a n o , p e r o  
ta m b ié n  l a  i z q u ie r d a  n u t r e  s u  e s p e r a n z a  
de  c o n ta c to s  y  c o n v e r s a c io n e s  c o n  M e n 
g a n o  o  F u la n o ',  p o r  l a  i lu s ió n  d e  q u e  
p u e d a n  s e r  d e t e r m in a n te s  p a r a  p r o v o c a r  
u n  c a m b io  p o l í t ic o .

E l a u t o r  d e l  p r e s e n t e  t r a b a j o  n o  a b u n d a  
en  ta le s  c r e e n c ia s  y , p o r  o t r a  p a r t e ,  p r o 
p e n d e  a  h a c e r  s u y a  l a  t e s i s  d e l  s e ñ o r  
S a n ju á n  s e g ú n  e l c u a l  « h a c e  y a  a ñ o s  
q u e  c a y ó  e l  g e n e r a l  F r a n c o  », in d ic a n d o  
c o n  e llo , m e d ia n t e  u n  a t a j o  v e r b a l  q u iz á  
ex c es iv o , q u e  c a r e c e  d e  s e n t id o  s e g u ir  
h a b la n d o  d e  f r a n q u i s m o  y  a n t i f r a n q u i s 
m o  p o r  c u a n to  s o n  y a  o t r o s  lo s  ló p e z  y  l a  
s u c e s ió n  e s t á  e n  m a r c h a  — s i  b ie n  « c o n  
el c a d á v e r  e n  c a s a  »—  n o  s ie n d o  e s to ,  p o r  
c ie r to ,  n o v e d a d  e n  l a  h i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  
c u a n d o  r e c o r d a m o s  q u e  e n  e l  s ig lo  X V II  
ta m b ié n  c i e r t a  p e r s o n a  p a s ó  p o r  e s e  
m is m o  t r a n c e ,  c o m p a r a c ió n  é s t a  n o  t a n  
d e s o r b i t a d a  s i  a s im i l a m o s  e l  g e n e r a l  
F ra n c o ,  n o  y a  a  l a  e n t id a d  e s c u e ta  d e  d o n  
C a rlo s  I I ,  s in o  a  t o d a  l a  C a s a  d e  A u s tr ia ,

c o n  lo  q u e  q u e d a  r e c o g id o  e l  s e n t id o  
U ltim o  d e  l a  f r a s e  d e  S a n ju á n  : C ie r ta  
P e r s o n a  n o  e s t á  y a  e n  F e l ip e  I I  c o n  s u  
t r e m e n d o  p o d e r  y  s u  l e n t a  p e r ic ia ,  n i 
t a m p o c o  e n  e l  I I I ,  n i  s iq u i e r a  e n  e l  IV ,..

A p e s a r  d e  lo  q u e  a c a b a  d e  d e c i r ,  a  p e s a r ,  
p u e s ,  d e  n o  c o m p a r t i r  la  fe  e n  lo s  c a r is -  
m a s  in d iv id u a le s ,  e s t e  a u t o r  c r e e  q u e  
p r o c e d e  m e to d iz a r  y  r e d u c i r  a  le y e s  
c ie n t í f ic a s  l a  c u e s t ió n  d e  la s  p e r s o n a s  
l l a m a d a s  — p o r  l a  h i s t o r i a ,  p o r  l a  a d h e 
s ió n  d e  lo s  n o ta b le s  o  p o r  p r o p io  c o n v e n 
c im ie n to —  a  s u c e d e r .

E n  la  a c tu a l  s i t u a c ió n  e s p a ñ o la  e l  c o n 
c e p to  d e  s u c e s o r  p u e d e  s e r  m u y  a m p lio .  
E s te  b r e v e  e s tu d io  d e s c a r t a  d e  e n t r a d a  
to d a  r e f e r e n c ia  a  la  o p o s ic ió n  ; n o  v e r s a  
s o b r e  l a  s u c e s ió n  d e r iv a d a  d e  u n a  r u p t u r a  
d e  la  c o n t in u id a d .  S e  t r a t a  s im p le m e n te  
d e  r e p a s a r  e l  f u t u r o  m á s  in m e d ia to .  E l 
p o s f r a n q u i s m o  e n  s u  a v a t a r  p r e s e n t e  y 
e n  e l  s ig u ie n te ,  e l  p o s f r a n q u i s m o  e n  v id a  
y  e l  g r e g o r ia n o .  M á s  c o n c r e ta m e n te ,  e l  
p e r s o n a j e  n o m b r a d o  d i r e c t a m e n te  p o r  
C ie r ta  P e r s o n a  — el j e f e  d e l  g o b ie rn o ,  p o r  
e je m p lo -—  y  s u  s u c e s o r  p o s t  m o r te m .  
A h o ra  b ie n ,  lo s  d o s  c a s o s  n o  p u e d e n  tr a -

I. Sobre todo, m ilitares. La esperanza ha ido 
pasando a  lo largo de los años del general A al 
general T, del m alogrado general S al que está 
aho ra  en candelero... y en  algunos casos, sin que el 
in teresado hub iera  pensado nunca en  ello.
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t a r s e  c o m o  r ig u r o s a m e n te  e s ta n c o s  p o r 
q u e  — y  é s t a  e s  u n a  d e  la s  c o n s e c u e n c ia s  
m á s  f e c u n d a s  d e  la  f o r m u l a  d e l  s e ñ o r  
S a n ju á n  — p o r  u n  la d o ,  r e s u l t a r á  a  to d o s  
lo s  e f e c to s  c o m o  s i  e l  p o s tm o r te m  
h u b ie r a  s id o  e s c o g id o  p o r  e l g e n e r a l  
F r a n c o  y, p o r  o t r o ,  n o  s e  p u e d e  d e c i r  q u e  
e l  j e f e  d e l  g o b ie r n o  s e a  e le g id o  ú n ic a 
m e n te  p o r  e l c i t a d o  g e n e r a l .  E x is te n ,  e n  
to d o  c a s o ,  m a t ic e s  q u e  j u s t i f i c a n  u n  
p r i m e r  e x a m e n  p o r  s e p a r a d o  d e  la s  le y e s  
q u e  r ig e n  u n a  y  o t r a  d e s ig n a c ió n .  C a b e  
a f i r m a r  a d e m á s  q u e ,  d e s d e  e l p u n t o  d e  
v is t a  d e  la s  p e r s o n a s  e n  e s t a d o  d e  s u c e 
d e r .  h a y  d o s  m o d o s  d e  a c c e s o  a l  p o d e r .  
E l  P e q u e ñ o  y  e l G r a n  V e h íc u lo  p u d ié r a 
m o s  l la m a r lo s ,  c o n  m e tá f o r a  b u d i s t a .

El Pequeño V e h ículo

L a s  le y e s  q u e  g o b ie r n a n  e l P e q u e ñ o  
V e h íc u lo  s o n  c in c o .

1. C ie r ta  P e r s o n a  s ie n te  p r e d i le c c ió m  
p o r  q u ie n e s  t i e n e n  u n  g r a n  c u r r i c u l u m  
p r o f e s io n a l ,  h a n  s a c a d o  p u n tu a c io n e s  
m á x im a s  e n  c o n c u r s o s  y  o p o s ic io n e s  y  a  
s e r  p o s ib le  s o n  t i t u l a r e s  d e  m á s  d e  u n a  
c a r r e r a .

2 . C ie r ta  P e r s o n a  p r e f i e r e  d e  e n t r e  e l lo s  
a  lo s  q u e  l le v a n  u n a  v id a  r e c o le ta  y  a ú n  
b o r r o s a ,  in c lu s o  e n  e l  á m b i to  p r o f e s io n a l .  
E n  l a  m e d id a  e n  q u e  c o b r a n  n o to r ie d a d  
o  s e  le s  e m p ie z a  a  i n c lu i r  e n  lo s  p r o n ó s 
t ic o s ,  C ie r ta  P e r s o n a  p r o p e n d e  a  d e s in 
t e r e s a r s e ’,

3 . C ie r ta  P e r s o n a  o p t a  s ie m p r e  e n  c a s o  
d e  d u d a  p o r  q u ie n  h a  s id o  m i l i t a n t e  d e  
F E T  y  d e  la s  JO N S*.

4 . C ie r ta  P e r s o n a  n o  e s  i n d i f e r e n te  a  la  
c i r c u n s t a n c i a  d e  q u e  se  p o s e a  u n  t í t u lo  
d e  n o b le z a  p r o p io  o  c o n s o r te ’.
5. C ie r ta  P e r s o n a  p r e f i e r e  e l  m i l i t a r  a l  
c iv il ,  e l  m i l i t a r  té c n ic o  ( C u e r p o  J u r íd ic o ,  
A r m a m e n to  y  C o n s tr u c c ió n ,  I n te n d e n c ia

d e  l a  A rm a d a )  a l  m i l i t a r ,  P E R O  e l  c iv il 
in é d i to  a l  m i l i t a r  c o n  m ira s" .

E s t a s  le y e s  s e  a p l ic a n  a  l a  d e s ig n a c ió n  
d e  m in i s t r o s ,  v ic e p r e s id e n te  d e l  c o n s e jo  
y  o t r o s  c a r g o s  m e n o re s .  P a r a  e l  c a s o  
n u e v o  d e  u n  j e f e  d e  g o b ie r n o  r ig e n  la s  
le y e s  1, 2 , 3 y  4  p e r o  l a  5 s e  t r a n s f o r m a  
c o m o  s ig u e  :

5  b is .  C ie r ta  P e r s o n a  p r e f i e r e  e l c iv il  a l 
m i l i t a r ,  e l  c iv il  f in a n c ie r o  a l  c iv il d e  
p r o f e s ió n  l ib e r a l ,  P E R O  e l  m i l i t a r  in é d i to  
a l  c iv il p o l í t i c o  ( v in c u la d o  a  u n  g r u p o ) .

El Gr&n V e h ículo
L a s  le y e s  q u e  g o b ie r n a n  e l  G r a n  V e h íc u lo  
s o n  c in c o .

1. E s  im p r e s c in d ib le  h a b e r  m i l i ta d o  
a c t iv a m e n te  e n  e l b a n d o  f a c c io s o  c o n  
o c a s ió n  d e l  l a  g u e r r a  c iv il.

2 . D e  e s o s  ta l e s  t i e n e n  la s  m á x im a s  
p r o b a b i l id a d e s  q u ie n e s  o c u p a r o n  u n  
p u e s to  m e n o r  ( a g e n te s  d e  c o m p r a s  e n  e l 
e x t r a n je r o ,  e n la c e s ,  s e c r e ta r io s ,  e s t a f e t a s )  
y  n o  h a n  te n id o  c a r g o s  p o l í t i c o s  g r a n d e s  
c o n  p o s t e r i o r i d a d  a l  G M N . E n  g e n e r a l ,

2. Estas leyes e stán  basadas en un análisis estadís
tico de los gabinetes y psicológico de C ierta Perso- 
na. La ley I, por ejem plo, se explica p o r la 
tascinacion oue ejerce el ilustrado o e f«  empollón > 
en  un m ilita r antiguo. (Recordem os, sin  ninguna 
intención malévola, que en aquellos tiem pos se 
ingresaba en la Academia con tres o cua tro  cursos 
tan  Süio de Bachillerato.)
3. ^  tra ta  de la reacción del A utoritario  an te  el 
bulo acertado, que es como si le robaran  algo de 
su  poder om nímodo. O, lo que es lo m ism o el 
am or p o r el suspense de todos los dictadores.
4. ... p o r m uy sorprendente  que parezca Pero 
9 ! ” ? Úa de FET, de su  O bra • 
vid. in fra  quoque apud Falange.
5. E sta  ley parecerá una  frivolidad pero  los porcen
tajes cantan. El núm ero de esposas de m inistro 
con titu lo  (má.s bien pontificio) es desproporcio
nado o, como dice en Estadística, .  significativo ».

excejjciones pueden referirse  a generales que 
L ierta Persona estim aba peligrosos y p refería  tener 

y  Capitanía. En lo tocante al
Muñoz Grandes, su  vicepresidencia —y él debe de 
haberlo vivido com o nadie— m ás fue sarcasm o 
que deltinado.

Ayuntamiento de Madrid



la s  p r o b a b i l id a d e s  e s t á n  e n  r a z ó n  in v e r s a  
a l t i e m p o  t r a n s c u r r i d o  d e s d e  la  ú l t im a  
n o to r ie d a d .  ( E x e m p l i  g r a t i a  : u n  I b á ñ e z  
M a rtin  la s  t i e n e  m á s  p e q u e ñ a s  q u e  u n  
A u n ó s y  la s  d e  é s te  s o n  m e n o re s  q u e  la s  
d e  u n  G o n z á le z -B u e n o .)

3. M e jo r  e s  q u e ,  s i  l a  h a  h a b id o ,  n o  
c o n s te  la  a d s c r ip c ió n  a  F E T  v  d e  la s  
JO N S .

4. L a  p o s e s ió n  d e  u n  t í t u lo  d e  n o b le z a  
no  e s to r b a  y  p u e d e  f a v o r e c e r ,  y  s i  a lfo n -  
s in o  m e jo r  q u e  a n c e s t r a l ,  id é n t ic o  a l 
a p e ll id o  p r e f e r ib l e  a l  d e  s e ñ o r ío .

5. E s t á  m e jo r  c o lo c a d o  e l  c iv il q u e  e l 
m il i ta r ,  e l  c iv i l  g r a n p r o f e s io n a l  ( d ip lo 
m á tic o ',  m a g is t r a d o ,  c a t e d r á t i c o )  q u e  e l 
c lá s ic o  a b o g a d o .  Y  e l  m i l i t a r  d e  E s c u e la  
S u p e r io r ,  e x p e n tó m ic o  o  p a s a d o  p o r  lo s  
E s ta d o s  U n id o s  n o  c a r e c e  d e  p r o b a b i l i 
d a d e s .

Fa vo rito s  p e ro  d e sca rta b le s
P o r  h a b e r  d e s p r e c ia d o  la  p s ic o lo g ía  y  la  
e s ta d ís t ic a ,  p o r  n o  h a b e r  f o r m u l a d o  le y e s  
c o n t e s t e  o  p a r e c id o  r ig o r ,  d u r a n t e  a ñ o s  
y  a n o s  s e  h a n  p e r d id o  a p u e s ta s  im p o r 
ta n te s , s e  h a n  e m i t id o  p r o n ó s t i c o s  e r r ó 
n eo s . s e  h a n  d i s c u r r id o  t á c t i c a s  d e s a c e r 
ta d a s .  V e a m o s  u n  e je m p lo .  D e s d e  la  
p r im e ra  a p a r i c ió n  e n  p ú b l ic o  d e  C ie r ta  
P e r s o n a  t r a s  s u  E x a l ta c ió n ,  d e b e r ía  h a b e r

V ',9P® cantera  é s t a ! Un Alfaro, u n  Conde, un 
' aide? L arráñaga v, sobre todo, un Sánchez Bella, 

«go  fuguillas quizá pero  eficacisimo, como lo ha 
uem osirado ganándose p o r apuesta  la am istad 

del señor Fanfani. 
hecho nuevo de su frágil vejez puede haber 

^m o iad o  algo esto. Pero, r p o r qué tiene una  vejez 
«  persona privada y no la típ ica de los hom bres 
w liticos, juvenil, superada, vigorosa ? ¿ Por qué 

cm nparte la lozanía de un Rhee, Ja vitalidad de 
i'¡l.7 clenauer. la energía de un  Papandreu, la sutil 
jucmez de un K enyatta ? Unica explicación p o sib le : 
4Ue aceptem os esos recuentos m ás o menos cien- 
jL *fc>s según los cuales caza 100 días al año o se 
« t á  de vacaciones 200 de cada 365. Y entonces 
resulta que en  uno o dos tercios es viejo como lo 
“ n los particulares y  en el tercio  o tercios restan- 
res como los hom bres públicos.

s id o  e v id e n te  q u e  n u n c a  d e j a r á  v o lu n ta 
r i a m e n te  e l  p o d e r ,  to d o  e l  p o d e r '. . .  o  a l 
m e n o s  e l  p o d e r  q u e  lle v a  a n e j a s  la  P o m p a  
y  la  R e p r e s e n ta c ió n .
O tr o  e je m p lo .  S e  h a  te n d id o  a  e x p l ic a r  a  
s u s  g o b ie r n o s  s e g ú n  c r i t e r io s  d e  d o s i f ic a 
c ió n  e n t r e  g r u p o s ,  c u a n d o  n o  e n t r e  p a r t i 
d o s .  ¡ C u á n ta s  v e c e s  n o  s e  h a  r e to r c id o ,  
y  se  r e tu e r c e ,  d e  g u s to  e l  O p u s  D ei, p o n g o  
p o r  c a s o ,  a l  o i r  q u e  le  im p u t a n  c o m o  
m ie m b r o s  m in i s t r o  t r a s  m in i s t r o  ¡ q u e  
n u n c a  q u i s i e r o n  in g r e s a r  e n  é l !

O tr o  m á s .  « [ E l  g e n e r a l ]  F ra n c o ,  l iq u id a 
d o r  d e  la  F a la n g e  ». E s t a  e s  u n a  d e  la s  
m a y o re s  in g r a t i t u d e s  c o m e t id a s  c o n  
C ie r ta  P e r s o n a  y  u n a  p r o d ig io s a  h a b i l id a d  
« s e b a s t i a n i s t a  » p a r a  m i t i f i c a r  a lg o  q u e  
t e n ía  m u y  p o c a s  c o s a s  d e n t r o  y  q u e  — se  
d ic e —  n o  p u d o  n u n c a  r e a l iz a r ’ p o r  c u lp a  
d e  s u  « l iq u i d a d o r  », L o  c i e r to  e s  q u e  e n  
a b r i l  d e  1937 l a  F a la n g e  ib a  in e lu c ta b le 
m e n te  a l  c a o s  y  lo  s a lv ó  y  le  d io  c u e r p o  
e l D e c re to  d e  U n if ic a c ió n . M á s  q u e  l iq u i 
d a d o r  I v e r d a d e r o  C r e a d o r  !

T o d o  e s to  v ie n e  a  c u e n to  d e  q u e  se 
s ig u e n  c o m e t ie n d o  e r r o r e s  a n á lo g o s  c u a n 
d o  s e  e s p e c u la  s o b r e  l a  « q u in ie la  » d e  lo s  
s u c e s o r e s .  P o r  u n a  m e z c la  d e  in e r c ia  y  d e  
f a s c in a c ió n ,  s e  p ie n s a  e n s e g u id a  e n  u n  
p u ñ a d o  d e  n o m b r e s ,  s ie m p r e  lo s  m is m o s . 
E s t e  a u t o r  h a  p o n d e r a d o  m u c h o  c u á l  
p u e d e  s e r  la  r a z ó n  d e  t a l  d i s p a r a ta d o  
p le b is c i to .  ¿ Q u é  c a r a c t e r í s t i c a s  t ie n e n  e n
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c o m ú n  e s to s  n o m b r e s  ? ¿ P o r  q u é  se 
p r e f i e r e n  u n o s  a  o t r o s ,  c u a n d o  s o n  t a n  
p a r e c id o s  ? E s c o g ie n d o  v id a s  p a r e j a s ,  q u e  
e s  m u y  e s p a ñ o l ,  ¿ p o r  q u é  G a r r ig u e s  y  
n o  A z n a r , A re ilz a  y  n o  C a s t ie l la ,  G a rc ía  
V a liñ o  y  n o  R o d r ig o ,  G iró n  y  n o  F e r n á n 
d e z  C u e s ta ,  F r a g a  y  n o  L ó p e z  B r a v o ,  p o r  
q u e  n o  M a r t ín  A r t a jo  ? E s te  a u t o r  c re e  
s a b e r  la  r a z ó n  d e  t a l  d i f e r e n c i a ; u n o s  
s u e n a n  y  o t r o s  n o  p o r q u e  u n o s  h a n  a c e r 
t a d o  e n  la  e le c c ió n  d e  s u  c a j a  d e  r e s o n a n 
c i a  p u b l i c i t a r i a  y  o t r o s  n o , p a r i  a m b i-  
t io n e .

Q u e  e s te  e s t r e p i to s o  r e v u e lo  e n  t o r n o  a  
u n  n o m b r e  s e a  p u r o  e s p e j i s m o  se 
d e m u e s t r a  f á c i lm e n te  e x a m in a n d o  a lg u 
n o s  c a s o s  d e  e n t r e  lo s  m á s  v is to s o s .

E l s e ñ o r  G ir ó n  n o  t ie n e  n a d a  q u e  h a c e r .  
(Y  « m á s  g r a n d e  s e r á  l a  c a íd a  » p o r q u e  
e s  e l  q u e  m á s  s e  i lu s io n a  c o n  s u  f u t u r o ) .  
R e s u l ta  ta m b ié n  e l m á s  p a t é t i c o  d e s p u é s  
d e  s u  r e a p a r i c i ó n  ( e n  te le v i s ió n )  e n  ju l i o  
d e  1966. A u n  a q u é l lo s  q u e  m á s ,  p u e d a n  
o d ia r l e  s in t i e r o n  e n to n c e s  e s e  r e m u s g o  
— u n o  d e  lo s  r a s g o s  m á s  n o b le s  d e  la  
n a t u r a le z a  h u m a n a  — q u e  n o s  m u e v e  a  
u n a  e x t r a ñ a  s o l id a r id a d ,  q u e  n o s  « d a  
a p u r o  » y  h a s t a  n o s  h a c e  s o n r o j a r  d e s in 
t e r e s a d a m e n te  c u a n d o  e l  m a la b a r i s t a  
p i e r d e  lo s  a r o s ,  e l c ó m ic o  r e t i r a d o  n o  
a r r a n c a  r i s a s  d e l  p ú b l ic o ,  l a  s o p r a n o  
q u ie b r a  u n a  n o ta ,  e l  t r a p e c i s t a  f a l l a  s u  
n ú m e r o .  M e n s a je  o t r o r a  d e m a g ó g ic o  y 
h o y  m u y  a  la  d e r e c h a  d e  E l  A lc á z a r ,  v o z  
d e  M a n o lo  L u n a ,  c a d e n c ia s  t r u c u l e n ta s ,  
g e s to s  m e j ic a n o s ,  p o te n c ia  d e l  V e rb o , 
in c o n te n ib le  l i r is m o .. .  : to d o  a q u e l lo  se 
e s t r e l l ó  c o n t r a  e l  n u e v o  in v e n to  te r r ib le ,  
q u e  p a r e c e  ig u a l  q u e  l a  r a d io "  y  n o  lo  
e s .

E l s e ñ o r  S e r r a n o  S ú ñ e r  n o  t ie n e  n a d a  q u e  
h a c e r .  A p u r a r á  s u  c ic lo  v i t a l "  s in  h a b e r  
r e s u e l to  l a  p r e g u n ta  q u e  le  a n g u s t i a  
d e s d e  h a c e  a ñ o s  y  a ñ o s  ; ¿ h a b r í a  l le g a d o

a  p e s a r  e n  p o l í t ic a  s i  n o  s e  h u b ie r a  c o n 
v e r t i d o  e n  C ie r to  C u ñ a d o  ?

E l g e n e r a l  G a r c ía  V a liñ o  n o  t ie n e  n a d a  
q u e  h a c e r  ( c o m o  n o  s e a  e l N a g u ib ) .
E l  s e ñ o r  S o l ís  n o  t i e n e  n a d a  q u e  h a c e r .  
E tc é te r a ,  e t c é te r a " .
Y  n o  e s  q u e  n o  v a lg a n ,  c a d a  u n o  e n  su  
g é n e r o ,  ¡ p e r o  n o  t ie n e n  n a d a  q u e  h a c e r  !

Los o u ts id e rs
A n te s  d e  p a s a r  a  p r e s e n t a r  s u s  c a n d id a 
to s ,  e s te  a u t o r  q u ie r e  r e p a s a r  r á p id a 
m e n te  lo s  o u t s id e r s ,  q u e  n o  c o n v ie n e  
o lv id a r .
— E l s e ñ o r  C a r r e r o  lo  e s  p o r  m é r i to  
p r o p io .  P e ro  q u iz á  p u e d a  m á s  e n  é l  e se

9. Quien ha leído los program as de Falange Espa
ñola de las JO N S diga : ¿ hab ía  de qué ?
10. Los falangistas no se han sentido nunca del 
todo a  gusto con la  técnica. Ya en 1939, el señor 
Giménez Caballero, hablando p o r un  micrófono 
radiofónico, ie calificó de « invento del dem onio ». 
(Recogido en su  libro  M adrid nuestro.)
11. Y nosotros el nuestro.
12. E ste  au to r relega al señor F raga a  una n o ta  al 
pie, lo cual no es mal sitio  p ara  quien tan to  ha 
prodigado las bibliográficas en sus libros de pen
sam iento. Y procede así p ara  com pensar en lo que 
puede la h ipertrofia  del fraguism o, de la  que buena 
p arte  corresponde increíblem ente a la oposición. 
E lla h a  creado ciegam ente el m ito F raga (to rtu raba  
G obernación: ca rta  a F rag a : se 'endurecía Jus
ticia : ca rta  a  F ra g a ; erraba  Educación : carta  a 
Fraga... Y así nació el F raga in terlocu to r válido, 
el F raga liberal). Por lo dem ás, todo esto es va 
agua pasada. Su m ism o dinam ism o le h a  arru i
nado. Su voracidad —si no pudiera parecer, sin 
quererlo  este au to r, peyorativo d ir ía : su  gloto
nería— de poder ha acabado con sus posibilidades. 
Un poco más de m esura y teníam os todo un  Señor 
P residente del Consejo. Y, pues que h a  escrito 
sobre todo, seguro que tiene un libro  sobre Gra- 
c iá n : ¿ Por qué no lo habrá  m editado antes de 
lanzarse tan to  ?
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r e f in a d o  d e le i t e  d e  h a c e r  d e  f r a y  J o s é ,  lo  
c u a l  e s  e n c o m ia b le .
— N o  s e  e x c lu y a ,  p e s e  a l  C o n c ilio , u n a  
s a l id a  m a k a r io t a  : p o s ib i l id a d e s  c iv ile s  
d e l  a r z o b is p o  M o rc i l lo ,  t e r r i b l e  te n ta c ió n  
d e  u n  m o n s e ñ o r  E s c r iv á ” .
— U n  o u t s i d e r  m u y  v e r o s ím i l  e s  e l  s e ñ o r  
L ó p e z  B r a v o ,  e l  a n t ig i r ó n  o  e l K e n n e d y  
e s p a ñ o l  p o r  lo  q u e  a  te le g e n ia  s e  r e f ie r e ,  
e l  a n t i f r a g a  d e s d e  e l  p u n to  d e  v i s t a  d e  
jo v e n  m in i s t r o  q u e  n o  h a  d e f r a u d a d o  la s  
e s p e r a n z a s  d e  C ie r ta  P e r s o n a ,
— P u e d e  s u r g i r  u n  b u e n  c a n d id a to  d e  
d o n d e  n o  s e  lo  e s p e r a n  a l g u n o s :  d e  la  
o p o s ic ió n .  E s t a d í s t i c a  e  h i s to r io g r á f ic a -  
m e n te ,  e s  im p o s ib le  q u e  n o  h a y a  e n  e l la  
n a d ie  q u e  n o  o p te  o  r e o p te  p o r  e l  p o s 
f r a n q u i s m o .
— D e e n t r e  e l  p l a n c to n  d e  n u l id a d e s  
m e n o re s  q u e  p u e d e n  d a r  u n a  s o r p r e s a  
e n t r e s a c a m o s  d o s ,  a  t í t u l o  d e  e j e m p lo  : 
e l  g e n e r a l  B a r r o s o  y  e l  c o n d e  p u l id o  y  
c o r te s a n o  d e  M a y a ld e ,  e l  p r im e r o  p o r q u e  
s a t i s f a c e  s e is  le y e s  y  e l  s e g u n d o  p o r q u e ,  
s i  h a  c o n s e g u id o  q u e  to d o  e l  m u n d o  le 
v e a  c o m o  u n  g e n t le m a n  f a r m e r  d e s p u é s  
d e  h a b e r  s id o _ D ir e c to r  G e n e ra l  d e  S e g u 
r i d a d  e n  lo s  a n o s  p e o r e s  d e  la  r e p r e s ió n ,  
c o s a s  m á s  d i f íc i le s  p u e d e  lo g r a r .

Esta  es m í te rn a

M i t e r n a  e s  B a u -A r e i lz a -g e n e r a l /c a te d r á -  
t ic o .

D o n  J o a q u ín  B a u  e s  m i  f a v o r i to .  ¡ L o 
t i e n e  to d o  !
C u m p le  o c h o  le y e s “ , l le v a  m á s  d e  u n  a ñ o  
p r e p a r á n d o s e  ( d e s d e  h a c e  m á s  t ie m p o  
a p u e s to  y o  p o r  é l ) ,  n o  c a e  m a l  n i b ie n  
q u e  e s  m u y  im p o r t a n t e ”— , o c u p a  e l  c a rg o  
id e a l ,  e s  d e  T o r to s a “  — c iu d a d  p e r f e c ta  
c o m o  s ím b o lo — , y  s o b r e  to d o  « n o  c o n s 
t a  » e n  lo s  c a r n é s  m u n d a n o s  d e  la  
S u c e s ió n .

E l  s e ñ o r  A re ilz a  n o  p u e d e  i r  m e jo r .  P o r  
d e  p r o n to ,  la s  le y e s  la s  s a t i s f a c e  to d a s .  
S u  a u d e n c ia  e s  g r a n d e .  E s t á  p r e p a r a n d o  
s u  c a n d id a tu r a  c o n  e l  m is m o  m in u c io s o  
c u id a d o  c o n  e l  q u e  s e  a p e r c ib ió  p a r a  s u  
p r im e r a  E m b a ja d a .  S ie m p r e  h a  te n id o  
v o c a c ió n  d e  e n la c e .  E s  n o b le .  H a  s a b id o  
r o d e a r s e  b ie n .  S e  h a  c r e a d o  u n  s lo g a n  d e  
u n a  c a l id a d  e x c e p c io n a l  ( « e l  n u e v o  
C á n o v a s » ) .  H a  h e c h o  s u  e n t r a d a  e n  
e s c e n a  e n  e l  m o m e n to  p s ic c r ló g ic a m e n te  
m á s  a c e r ta d o .  Y  — lo  q u e  e s  m á s  im p o r 
t a n t e —  t ie n e  a  l a  o p o s ic ió n  b o c a  a r r i b a ‘\  
( S o la m e n te  le  v e o  u n  p e q u e ñ o  f a l lo ,  p e r o  
p u e d o  e q u iv o c a r m e  : ¿ n o  s e  h a  a p r e s u 
r a d o  u n  p o q u i t í n  a l  a s o c ia r  s u  s u e r t e  a  
la  f r a c c ió n  m o n á r q u i c a  d e  D o n  J u a n  ? 
t  N o  le  h a b r á  r e s ta d o  c o n  e l lo  a lg o  d e  s u  
g r a n  e c u m e n is m o  p o te n c ia l  ?) S u  t a ló n  
d e  A q u ile s  : l a  n o to r ie d a d .

A sí p u e s ,  B a u  g a n a d o r  y  M o tr ic o  c o lo 
c a d o .

13. A este au to r le ha disgustado de to d a  la vida 
la m am a errónea de m itificar el Opus. Será un 
im perio financiero pero  políticam ente no tiene 
m edia bofetada (en eso llevan razón ellos en sus 
incesantes Cartas al D irector, rectificando). Hablo 
de m onseñor com o persona, una  de las persona
lidades españolas más notables de este siglo 
siquiera sea a  lo M ary Baker Eddy).
14. Y quizá m ás, si su esposa es titulo, cosa que 
desconozco.
15. Lo único que puede perjudicarle en este sentido 
—w asc  la muy im portan te  ley 2 del Pequeño 
Vehículo— es haber sido m entado ya. aunque sea 
en un artículo  m odesto como el presente.
16. Tan perfecta es esta  cand ida tu ra  que tentaciones 
siento du parafrasear la célebre frase  de Corro- 
chano y ex c lam ar: | De T ortosa es y  se llam a Don 
Jo a q u ín ' ¡ Sí, h asta  sin creer cn la  Onomancia 
im presiona la co incidencia: cua tro  Joaquines hav 
que re lum brarán  m ucho en Política Española, y  eñ 
sectores variados ! Los detalles in c lu so : creyendo, 
como creo, en  la Fisionómica, ¿ cómo no adm irarse 
de su  parecido con una  de las cabezas m ás inteli
gentes de nuestra  Oposición ?
17. De él puede decirse lo que del señor Fraga. 
Tiene deslum brados a  los jefes de la oposición 
Los busca y le buscan. H asta esto  lleva con acierto, 
i T erreno abonado para  el ejercicio de su más 
eficaz característica la más noble que tienen ellos ' 
D iplom acia versus. Ingenuidad. Desenlace seguro
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. . .y  e l g e n e r a l / c a t e d r á t i c o .  E s t e  e s ,  e l  
d e s c o n o c id o , e l  im p r e v is to .  G e n e ra l  o  
c a te d rá t ic o  o  g e n e r a l  c a te d r á t i c o .  ( Q u ie r o  
d ec ir , e l  g e n e r a l  q u e  h a  e s t a d o  e n  C a m p  
P e rry  s ig u ie n d o  u n o s  c u r s i l lo s  o  e s  p r o 
fe so r  d e  H i s to r i a  d e  l a  E s t r a t e g i a  o  h a  
s e rv id o  e n  u n a  B a s e  o  e s  e s p e c ia l i s t a  e n  
c o h e te s .)  O  e l  c a t e d r á t i c o  r e c t o r  e f ic ie n te  
d e  U n iv e r s id a d .  U n  s e ñ o r  G a r c ía  V a ld e -  
casas"*...

18. En menos feroz, quizá. De todas m aneras, más 
probabilidades que  don  Alfonso ya tiene. E s curioso 
que siempre se suele ap o sta r p o r  el w rong b rather. 
Vo al m enos veo m ejo r colocado a  don Joaquín

!ue a don Antonio (G arrigues), a  don Javier que a 
on Alberto.

A lgu n o s lib ro s  d is trib u id o s  p o r  E d itio n s  Ruedo ib é rico

Guerra civil espaftola
G a b r ie l  J a c k s o n  L a  r e p ú b l i c a  e s p a ñ o la  y  la

g u e r r a  c iv il  (1 9 3 1 -1 9 3 9 ) (G rijalbo) 3 6 , -  F
C la u d e  G . B o w e rs M is ió n  e n  E s p a ñ a (G rijaíbo) 24,—  F
P ie t r o  N e n n i L a  g u e r r a  d e  E s p a ñ a (Era) 15.—  F
L u ig i L o n g o L a s  b r ig a d a s  in te r n a c io n a le s  

e n  E s p a ñ a (Era) 2 4 , -  F
G ra l. V ic e n te  R o jo A sí Fue l a  d e f e n s a  d e  M a d r id (E ra) 21,—  F
J o s é  P e i r a t s L o s  a n a r q u i s t a s  e n  l a  c r i s i s  

p o l í t i c a  e s p a ñ o la (A lfa) 21,—  F
R a m ó n  G a r r ig a l a s  r e la c io n e s  s e c r e t a s  e n t r e  

F r a n c o  y  H i t l e r (Jorge Atvarez) 27.—  F
P ie r r e  B r o u é T r o t s k y  y  l a  g u e r r a  c iv il  

e s p a ñ o la (Jorge Alvarez) 6,—  F
A u ro r a  d e  A lb o rn o z P o e s ía s  d e  g u e r r a  d e  A n to n io  

M a c h a d o (A som ante) 1 2 , -  F
G e o rg e  O rw e ll C a ta lu ñ a  1937 (DEA) 1 2 , -  F
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Guinea ecuatorial 
(española)
Un te rr ito r io  del que  se habla  poco ; in te re se s  so b re  los 
q u e  se h ablará

FICHA DE IDENTIDAD

SITUACION GEOGRAFICA 
Y DEMOGRAFICA
Golfo d e  G u in ea ; 28 051 km »; 229 000 hab itan tes  
(guineos) de los cuales algunos m iles de m es
tizos (los fernandinos), trab a jad o re s  em igrados 
nigerios y  8 0(X) blancos, la  m ay o r p a r te  españo
les, a  los qu e  hay que a ñ a d ir  un  contingente 
perm anen te  d e  las fuerzas arm ad as españoles 
( tre s  barcos d e  guerra, u n a  escuadrilla  de avia
ción, dos com pañías de la  G uard ia  Civil),
Dos p ro v in c ia s : F em ando  Póo, co n s titu id a  por 
la  is la  de e s te  nom bre y  la  isla  m ás pequeña 

Capital. S an ta  Isa b e l;  2 034km*; 
73 000 h ab itan tes  ; R io  M uni, te rr ito rio  conti- 
n en ta l ab ie rto  sobre el m a r. e n tre  C am erún 
y  G abón, al que se añaden  las is las d e  Coriseo 
y  Elobey. C apita l, B a ta ; 26 017 km *; 226 000 
hab itan tes.

HISTORIA
E n tre  1469 y  1474: descubrim ien to  d e  las islas 
p o r  el navegante portugés F em an d o  Póo. En 
1778, la s  islas p asan  a  se r colonias españolas 
com o ronsecuencia  de un  in te rcam bio  en tre  
P o rtuga l y  E spaña. 1904: e s tru c tu ra s  adm inis- 
tra n v a s  de los « T errito rio s  españoles del 
golfo d e  G uinea ». 1959: concesión del e s ta tu to  
de .  P rovincias e sp a ñ o la s». 1963: au tonom ía 
ad m in istra tiv a  in te rna . 1966; el C om ité de 
Descolonización d e  la  ONU inv ita  a  E sp añ a  a 
conceder la  independencia a  la  G uinea ecuato- 
n a i  y  ofrece su  concurso  p a ra  la  organización 
de un  referéndum .

ESTRUCTURAS POLITICAS
Con el e s ta tu to  de au tonom ía in te rn a  Franco 
sigue siendo e l isfe  de E stado.
La adm in istración  e s tá  asegu rada en M adrid  
p o r la  D irección G eneral de las P lazas y  P ro
vincias A fricanas, que depende d e  la  Presiden
cia, y  e s tá  rep resen tad a  en  G uinea p o r un 
com isario  general.

E l gobierno a u tó n o m o :

A sam blea G eneral (leg islativa) fo rm ad a  por 
20 d ipu tados (10 p o r cada p rov incia) de los 
cuales 14 son  elegidos d e  las lis ta s  p resen tadas 
p o r las au to ridades españoles y  6 son nom bra
dos p o r  las m ism as au to ridades. La presidencia 
recae, en tu m o s  de un  añ o  de duración , sobre 
el p residen te  de la  D iputación d e  cad a  un a  de 
las dos provincias.
O ansejo del gobierno (ejecu tivo) com puesto  por 
8 consejeros (4 p o r prov incia) elegidos e n  el 
seno de la_ A sam blea G eneral, p o r  e s ta  últim a. 
Los consejeros eligen a  su  vez un  presidente. 
Los p a rtid o s  p o lít ic o s :
MUNGE (M ovim iento de Unión N acional de 
G uinea E cuato ria l), al que pertenece Ondo 
Edu. Relacionado con e l gobierno  español y 
som etido  a  él.
MONALIGE (M ovim iento N acional de L ibera
ción de la  G uinea E cuato ria l). D irigido por 
A nastasio N dong Moyene, au to rizado  a  volver a 
su p a ís  en  o c tu b re  d e  1966, después de quince 
años de exilio político. F in e s : independencia 
del país an tes  del 15 de feb rero  de 1968. Sin 
ex istencia le g a l; es tolerado.
IPG E (Idea  P opu lar de la  G uinea E cuatorial), 
p r im e r p a rtid o  n ac ionalista  d e  la  G uinea ecua
torial, fundado  p o r  E n rique  Nvo, asesinado 
cuando  se en co n trab a  exilado en  el Cam erún. 
Jesús M ba, su d irigen te ac tual, se  encuen tra  
au n  en  exilio y  e l p a rtid o  e s tá  p rohibido.
Los s in d ic a to s :
S indicatos p a t ro n a le s : e l S indicato  d e  la 
m ad era , el C om ité S ind ical del cacao y  la 
^ le g a c ió n  P en insu lar d e  la s  C ám aras Oficiales 
d e  Gumea, o  Proguinea. D om icilio social en 
M adnd . C ontro lan  la  producción v  la  exnor- 
tación. ^
ÜGTGE (Unión G eneral de T rab a jad o res  de 
G um ea E cuatorial), c read a  en exilio en  1959. 
Lleva un a  acción clandestina.
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Los trusts contra 
la independencia*
< España h a  sido p a ra  n u es tro  pueblo el agua 
que ca lm a el sed, m ie n tra s  q u e  el chaca l se 
relam ía e l hocico buscando  la  ocasión de 
devorarnos ». Con este  lenguage lírico, fam iliar 
a los h om bres del desierto , Salee A ham ed Uld 
Abd, je fe  d e  los « t id ra r ín o s », convenció a 
su tr ib u  de que v o ta ra  p a ra  conservar la 
• protección » españo la  co n tra  la  • rap ac id ad  » 
de M arruecos y de la  M au ritan ia  que reivin
dican esa  p a r te  del S ahara . P ero  el C om ité de 
Descolonización de la  ONU ¿ se h a  p reguntado  
lo que puede sign ificar la  independencia p a ra  
un pueblo d e  30000 nóm adas, esparcidos sobre 
226000 km ’, ana lfabe tos en  m ás del 90% , sin 
la m enor rep resen tac ión  po lítica, sin  ninguna 
preparación ?

DIVISIONES INTERNAS

No las hay  en la  G uinea ecu a to ria l que qu iere 
su independencia desde el re feréndum  « a  la 
e sp añ o la» de 1963, que le o frecía  u n a  sola 
p e rsp ec tiv a : seguir siendo un a  colonia o  acep tar 
la p re tend ida « au tonom ía in te r n a », g rac ias a 
la cual E sp añ a  se p ro p o n ía  re ta rd a r  lo  m ás 
posible su  ve rd ad era  independencia. E n  efecto, 
el plan d e  desarro llo  económ ico p reveía dos 
periodos de c u a tro  años cad a  uno  an tes de 
perm itir a  los ind ígenas que se gobernaran  p o r 
sí m ism os. D uran te  ese tiem po  in sta lab a  un  
aparato  com puesto  p o r h om bres de s u  devo
ción, dando al legislativo  m ás p o d er que al 
ejecutivo, m ien tras  que e l p residen te  del 
gobierno deb ía se r elegido p o r  su  prop io  gabi
nete. E n  fin  d e  cuen tas, todo  eso  no  ten ía  m ás 
que una im p o rtan c ia  m ín im a puesto  que sólo 
el com isario  general, nom b rad o  p o r M adrid, 
detentaba u n  p o d er real.

En jun io  ú ltim o, los nac ionalistas guineos en 
w ilio  sup ieron  h acerse  o ir  p o r  el C om ité de 
Descolonización de la  ONU, reun ido  en A rg e l; 
se decidió el envío sobre el te rren o  de un  
subcom ité que, en su  in form e, se pronuncia 
por la  independencia to ta l de la G uinea an tes 
de 196«.

Después de qu ince años d e  exilio político, 
el dirigente del M onalige (M ovim iento N acional

Publicado e n  J e u s e  A frique, 5 de  feb re ro  de  1967.

de L iberación de la G uinea ecuato ria l), Anas
tasio  Ndong, h a  sido  au to rizado  a  volver a  su 
pais. P o r  o tra  p a rte , el gobierno  del general 
F ranco  h a  designado un a  com isión in te rm in is
te ria l con el fin  de p rep a ra r  la  a p e r tu ra  de 
u n a  conferencia constitucional sobre la  inde
pendencia de este  te rr ito rio . A parentem ente 
M adrid  to m a  de bu en a  vo lun tad  el cam ino  de 
la  ve rd ad era  descolonización (aunque conserva 
la  o rganización y  el con tro l de las operaciones 
electorales y  no reconoce oficialm ente los 
partid o s po líticos —el IPG E con tinúa  p ros
crito—. C astiella, m in is tro  español de Asuntos 
E xterio res, es favorab le al estab lecim ien to  de 
estrechas relaciones m ilitareSj po líticas y  eco
nóm icas con la excolonia africana, del m ism o 
tip o  que las que h a n  sabido g u ard a r  Francia 
e In g la te rra  con sus colonias. P ero  en esta  
cuestión  es donde se divide la op in ión  del 
gobierno  e s p a ñ o l: C arrero , subsecretario  de 
la  Presidencia, de la  que depende la  Dirección 
G eneral d e  las P lazas y  P rovincias A fricanas 
que co n tro la  los asun tos de los te rrito rio s  
de  Africa, estim a, p o r su  p a rte , qu e  todavía 
no  h a  llegado el m om ento  de la  liberalización. 
i  P or qué ?

MERCADO CERRADO

P roducto ra  de ca fé  y  d e  cacao, la  G uinea 
encuen tra  en E spaña u n  m ercado  pro teg ido  
donde coloca la  casi to ta lid ad  de lo  que produce, 
a  un  p rec io  preferencial. P ero  la  producción, el 
com ercio y  la  exportación  se en cu en tran  en tre  
las m anos d e  u n  pequeño núm ero  de tru s ts  
(en tre  ellos los fam osos « s in d ic a to s» de la  
m adera , del cacao y la  Proguinea) de los que 
la  B anca E x te rio r de E sp añ a  constituye el 
m onopolio b a n c a r io ; sólo ellos sa len  benefi
ciarios d e  la  operación. T an to  o b re ro s  agrí
colas com o pequeños p ro d u cto res  obligados a  
vender sus cosechas a  la s  g randes firm as 
europeas, los africanos deben co m p ra r los p ro 
ductos qu e  consum en en los alm acenes que 
pertenecen  a  esos m ism os tru s ts  y  p rác tica
m en te  no  pueden h acer econom ías. E n  teoría, 
la  ta rifa  p referencia l aco rdada  a  Guinea, que 
cuesta  casi 400 m illones d e  pese tas  p o r  añ o  al 
E s tad o  español, debería  m e jo ra r  la su e rte  de 
los « in d íg e n a s». De hecho constituye una 
fuen te  de beneficios ta n  elevados p a ra  algunos 
grupos financieros que se explica fácilm ente 
su  hostilidad  a  todo  cam bio  d e  e s ta tu to ; se 
com prende tam b ién  la a c titu d  d e  su  rep resen
tan te , e l seño r C arrero , y  sus dudas en lo  que 
concierne a  la  m adurez po lítica de los guineos.
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ESTAFA A LA VISTA

Se h a  descub ierto  rec ien tem ente  un  p lan  m aquia
vélico destinado  a  rea lizar la  doble expoliación 
espanola y  m in e a n a  en provecho suyo y  de 

am igos. Se d ice que los « b ub is  la  m inoría  
é tn ica  de F ernando  Póo, han  m anifestado  de 
p ro n to  su deseo de « sep ara rse  .  d e  la  provincia 
d e  Río M u n i; en  o tro s té rm in o s : parece  se r 

UEa « secesión » y p refieren  conservar 
in d e tm id ^ e n te  su  e s ta tu to  colonial, m ien tras  
que R io  M uni, m ucho  m ás pobre, se  indepen
dizarla  sólo en condiciones en  que ofrecería  
opo rtun idades de m an ifesta rse  a  las reivindi- 
caciones anexionistas de Gabón, d e  C am erún 
y  de N igeria.

P ^ c e  « r  que un  g rupo  d e  « b u b is », cuyo 
iefe es E n rique  Gori M olubela, p residen te  de 
ia  A sam blea Legislativa, h a  aceptado, a  cam bio 
a e  c o n tin u a r en  sus funciones ac tua les to d a  su 
vida, el ju g a r  el juego  se p ara tis ta  y tr a ta  de

d a r  un  c a rác te r  aparen tem en te  po n u la r a  la 
m aniobra.

Recientem ente en M adrid  se consideraba inm i
nen te  la  prom ulgación  de un  decreto-ley p o r 
el que_ se es tab lece rá  la  separac ión  económico- 
ad m in istra tiv a  de la s  dos provincias, p rim era  
e tap a  an tes  de la  separac ión  po lítica, y  Boni- 
r a a o  O ndú E du, p residen te  del Consejo del 
p b ie rn o ,  h a  reaccionado a l d a rse  cu en ta  de 
las consecuencias d e  un a  ta l es tafa . E l éxito 
de e s ta  e s ta fa  p ro b arla , en  todo  caso, que el 
poder de los m onopolios es capaz d e  im poner 
al gobierno  español m edidas c o n tra ria s  a  sus 
in tereses y  a  los del E stado. P ero  es poco 
p robab le  qu e  los guineos, cuya m adurez  política 
y a  se h a  dem ostrado , se de jen  engañar sin 
p en sa r  resp o n d e r de u n a  m an era  enérg ica E l 
expediente de la  G uinea ecuato ria l no  h a  hecho 
m ás que abrirse...

EMMANUELLE SANDINOT

La economía de Guinea 
Ecuatorial

ASPECTOS GEOGRAFICO 
Y DEMOGRAFICO

La G m nea E cua to ria l e s tá  fo rm a d a  ac tua lm en te  
^ r  1 ^  dos provincias s ig u ien te s : L a In su la r  
o  de F ernando  Póo (cap ita l S an ta  Isabe l oue
o  n f  m  y C ontinentalo  de Klo M uni (cap ita l B ata).

n l f  . un a  extensión superficial
de 28 051 k ilóm etros cu ad rad o s y  su  población 
to ta l es d e  299 684 hab itan tes.

La extensión  se d istribuye en  :

PMVINCIA DE FERNANDO PÓO; Is la  de F ernando  
y o o  ro n  un a  extensión superfic ial de 2 017 km*

S a V d e ^ 2 % 4  kmr°^”
= 2 ona  con tinen ta l con 

26 (W  k m , m ás la  Is la  de C oriseo y  las dos 
Elobey. con un  to ta l de 17 km», hacen, en

cOTjunto, u n a  extensión superfic ial de 26 017

La p o b l^ ió n  e s tá  d is trib u id a  de la  siguiente 
f o rm a : F em an d o  P ó o : 73 753 h a b i ta n te i ;  Río 
M iin i: 225 931 hab itan tes.

GRUPOS ÉTNICOS

E n  F em an d o  Póo y  Río M uni conviven diversos 
g rupos étnicos, e n tre  los cuales existe una 
relM ion  de in te rcam bio  sociocu ltu ra l, in tensiva 
en  la  m ayor p a r te  de los casos. A dem ás, existe 
en la  ac tu ah d ad  fu e rte  tendencia  h ac ia  la  in te
g rac ión  étm ca, com o consecuencia d e  los p ro
cesos de urbanización  y  de industrialización.

E n  F em an d o  Póo los g rap o s  étn icos dom inan- 
t « .  in teg rados p o r  c ie rto  n ú m ero  de subgnipos 
lingüísticos y  trib a lm en te  d iferenciados, son 
p o r  o rd en  d e  im p o rtan cia  n u m érica  e s tim a d a : 
el bubi, que fo rm a  la  b ase  na tiva  d e  la  is la  • 
e l b lanco  d e  o n g en  español, y  el fang  oriundo
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de Rio M uni. Existe, adem ás, u n a  m asa de 
obreros n igerianos m uy im p o rta n te  qu e  se 
calcula ap rox im adam en te  en  u n o s 30000, supe
rando con creces a l n ú m ero  de au tóctonos de 
esta p rov incia  e jerciendo , p o r tan to , u n a  in 
fluencia considerab le en  el o rd en  socioeconó
mico y  ú ltim am en te  en  el político.

El bubi fo rm a  la  población  indígena m ás 
antigua y  es fu n dam en ta lm en te  ag ricu lto r y 
pequeño p ro p ie tario . P o r o tr a  p a rte , el grupo 
étnico blanco español e s tá  concen trado  en  las 
áreas u rb an as, sob re  todo  en  S an ta  Isabel, 
aunque tam b ién  se encuen tran  colonos y  em 
presarios b lancos en el in te r io r  y  en  o tras  
zonas u rban izadas de la  isla. E l fang está  
distribuido, sob re  todo , en  las zonas u rb an as 
y en las explotaciones agríco las com o fuerza 
de trab a jo  asala riado , p e ro  su in fluencia es 
menor que la  q u e  e je rcen  los grupos citados 
en p rim er lugar. Los em ig ran tes m geríanos se 
emplean com o peonaje  en to d as las en tidades 
económicas d e  la  is la  pero  especialm ente en  la  
agricu ltu ra com ercial.

En Rio M uni los g rupos m ás im p o rtan tes  son 
el fang y e l b lanco  español. A éstos deben 
añadirse los kom be, b u jab a , ínviko, bu lubasoque 
y o tros de m en o r im p o rtan c ia  dem ográfica y 
cultural.

El fang es e l g ru p o  é tn ico  rep resen ta tiv o  de 
lUo M uni, aun q u e  no  el m ás an tiguo. $u  
im portancia dem ográfica , cu ltu ra l y  económ ica 
es m uy grande, si bien, p o r  la  n a tu ra leza  de 
sus actividades económ icas y  sociales, el grupo 
blanco español es el fa c to r  decisivo en  la  p ro 
moción sociocu itu ra l y  económ ica de e s ta  
provincia. Los dem ás grupos étn icos d e  Río 
Mum juegan  u n  p ape l d inám ico secundario , en 
algún caso, p o r  su  escasa  im p o rtan c ia  dem o
gráfica y  en  o tro s  p o rq u e  no  tiene la  tue rza  
^ io c u l tu r a l  y  la  in fluencia económ ica d e  los 
demás m encionados.
El núcleo d e  población  b lan ca  se calcu la en 
5 066 h ab itan tes  en  F ernando  Póo y  3420 en 
fUo M uni. E n  e s ta s  c ifras  f igu ran  algunos 
ingleses, sirios, libaneses, a lem anes y  p o rtu 
gueses. en pequeños núcleos, pero  no  están  
incluidos los con tingentes d e  las F uerzas 
Arm adas E spañolas d estacadas a llá  y  q u e  soh 
bastan te considerab les (tre s  navios de guerra  
y dos com pañías d e  la  G uard ia Civil).

•40VIUIENT0S MIGRATORIOS

Los m ovim ientos m ig ra to rio s  se caracterizan  
por se r esencialm ente m ovim ientos referidos

a  la  fuerza de trab a jo . Como consecuencia de 
ello se m an ifiestan  especialm ente en  los cen
tros u rbanos y  ru ra les  donde existe activ idad 
económ ica de m ercado. E n  e s te  sentido, encon
tram o s m igraciones del in te r io r  h ac ia  ta les 
cen tros, m ien tras  que, p o r o tra  p arte , y a 
causa  d e  la  escasez de m ano  de obra, es 
necesario  im p o rta rla , ]príncipalm ente en  Nigeria. 
E sos m ovim ientos m ig ra to rio s o rig inados por 
la  d em anda  de fuerza  de tra b a jo  son, pues, 
m uy considerables.

Fernando Póo es donde la  recepción  de em i
g ran tes  con destino  a  los cen tro s  de trab a jo s  
es m ás im portan te . Los nigerianos com o ya 
hem os dicho  constituyen  el g rupo  m ás num e
roso. Debido, p o r  lo  dem ás, a l s is tem a  de 
co n tra tac ió n  d e  la  fuerza d e  tra b a jo  p o r  im  
tiem po convencional reducido , su  m ovilidad 
geográfica es m uy grande.

E n F ernando  Póo la  m ayor p a r te  de la  pobla
ción no bubi, ap a rte  de los n igerianos es de 
origen con tinen ta l o  español pen insu lar. E ste 
tipo de población  em igrada tiende a  renovarse 
co n stan tem en te  a  trav és  de nuevos aportes, de 
m an era  qu e  se puede considerar com o fac to r 
d inám ico  decisivo el d e  los m ovim ientos m igra
to rio s  q u e  se d irigen a  F ernando  Póo desde el 
ex terio r. A dem ás e l g rupo  b u b i no es p ropenso 
a  em ig rar, lo  cu a l significa que tiene un  
función h is tó rica  básicam ente  receptiva.

R especto d e  Río M uni, las em igraciones m ás 
considerab les son las que van  del in te rio r hac ia 
las reg iones costeras , así com o los qu e  se 
d irigen a  los cen tro s  fron te rizos de activ idad 
com ercia l im portan te , especialm ente Ebabillin , 
fro n te ra  con el C am erún. Asim ism o, los movi
m ientos nÚCTatorios p roceden tes de los países 
vecinos y  de la  E sp añ a  pen insu la r tienen  un a  
función  im p o rta n te  en la  d inám ica dem ográfica 
de  Río M uni, p a rticu la rm en te  en  lo  que se 
re fie re  a l desarro llo  u rb an o  de los cen tros 
com ercia les e  industría les. B a ta  la  cap ita l sobre 
todo.

E s ta  m ovilidad co n stan te  de la  población viene 
a  se rv ir  d e  d inam izado r p a ra  las poblaciones 
indígenas y  la s  em p u ja  a l desarro llo  social 
y  económ ico intensivos. A unque los fenóm enos 
m ig ra to rio s  derivados de la  dem anda de fuerza 
de tra b a jo  son  ac tua lm ente  m ás in tensivos en 
F em an d o  Póo que en Río M uni, puede pre- 
veerse su  intensificación en e s ta  últim a.

E l m ovim iento  m ig ra to rio  n igeriano es pen
d u la r  y, sólo de m odo excepcional, puede ser 
origen y  causa  de la  estabilización d e  los em i
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gran tes. El convenio regu lado r de las relaciones 
labo ra les  de los Digeríanos en  F ernando  Póo 
y  Río M uni estipu lan  que sólo p o d rán  p erm a
n ecer en  ella cuaren ta  y dos m eses d istribu idos 
en  dos co n tra to s  de trab a jo , el p rim ero  de dos 
años y  e l segundo  de dieciocho m eses. T rans
cu rrid o s ésto s h ab rá n  d e  rep a tria rse , salvo que 
se aco jan  a  las p revisiones del a rtícu lo  39 de 
dicho convenio y m an ifiestan  su  vo lun tad  de 
e s tab lecer su residencia an te  el rep resen tan te  
co n su la r de su  país y  el Delegado de T rabajo  
e s p a ñ o l; e s ta  p revisión e ra  ra ram e n te  aplicada 
h a s ta  el año 1959, p e ro  h a  em pezado a  u tili
zarse  progresivam ente a  p a r t i r  d e  1960.

La expresión  del deseo de los n igerianos de 
perm anecer en  F ernando Póo y  Río M uni se 
pone de m an ifiesto  p o r e l num eroso  contingente 
de trab a jad o re s  inm igrados que renunciaron  a 
reg resa r a  su país, a l ex p ira r sus obligaciones 
contractuales.

Los n igerianos, afincados p rincipalm en te  en 
F ernando  Póo, y  dedicados casi exclusivam ente 
a  funciones com ercia les p o r cu en ta  p ro p ia  han  
llegado a  co n s titu ir  un  in te resan te  fuerza  que 
o rig ina  c ie r ta s  im plicaciones en  e l te rreno  
laboral, ya que la  reg lam entación  vigente de 
tra b a jo  no  se ocupa de ellos. R ecientem ente 
han  llegado a  suponer u n  fac to r b as tan te  in te re 
san te  en el te rre n o  político.

La em igración n igeriana o rig ina  u n  increm ento  
en  la  población  de hecho de am bos te rrito rio s  
constitu ido  p o r  e l núm ero  d e  tra b a ja d o re s  y 
el de las personas de su  fam ilia  qu e  les 
acom pañan .

La co rrien te  inm ig ra to ria  n igeriana es abso r
b id a  casi en su  to ta lid ad  p o r  la  ag ricu ltu ra . La 
d is trib u c ió n  d e  este  contingente d e  inm igración 
viene a  se r ap rox im adam ente  a  razón  d e  dos 
terc ios p a ra  F ernando  Póo y  un  te rc io  p a ra  Río 
M uni.

ASPECTO ECONOMICO

Según d a to s  oficiales de 1962, el índice de 
exportación  m ás a lto  de toda  A frica lo  posee 
G uinea ecuato ria l y  la re n ta  per capita  alcanza 
la c ifra  d e  332 t .

E stos d a to s  son  los que se conocen oficialm ente, 
p e ro  re feren te  a  la  re n ta  p er  capita  la  verda
d e ra  d istribuc ión  es la  s ig u ie n te :

La econom ía d e  G uinea E cua to ria l se basa  
fundam en talm en te  en su  p roducción  agrícola 
y  en e l explotación de sus m a d eras  finas,

Econom ías de tipo 
indígena
Econom ías de tipo 
occidental
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am b as tienen com o p rincipal m ercado  consu
m id o r el del á re a  de la  peseta.

La ag ricu ltu ra , en com pleto  es tad o  rud im en
tario , y del tipo  clásico colonial de m onocultivo 
(café y cacao p rincipalm en te) e s tá  to ta lm en te 
m onojw lirada p o r  e l g ran  t r u s t  económico, 
qu e  d irig ido desde M adrid, m a n e ja  todos los 
hilos que se m ueven en  aquel país.

D esde m ayo d e  1948 e s tá  aú n  en vigor u n a  Ley 
sobre te rrenos que estab lece  el derecho de cada 
nativo  cabeza de fam ilia , a  ob tener, en pro
p iedad , un  te rren o  d e  cu a tro  hec tá reas  p a ra  
dedicarlo  al cultivo. Las g randes extensiones 
de te rren o s siguen aú n  rese rvadas p a ra  el 
exp lo tado r europeo  que h a  establecido grandes 
com plejos agrícolas.

A sim ism o y en  v ir tu d  de la  c itad a  ley, todas 
las zonas fo resta les ( la  g ran  riqueza  del país) 
son  ob je to  de explotación exclusiva de grandes 
f irm as  com ercia  es españo las que, año tras  
año, han  venido esquilm ando e l suelo de G uinea 
E cuatorial, ab u san d o  de las p re rro g a tiv as  reci
b idas de las au to ridades españolas con in tere
ses en  dichas firm as y elud iendo  m u ltitu d  de 
disposiciones no  convenientes, e n tre  las cuales 
y com o m ás grave, en  e s te  te rren o , se encuen
tr a n  la  ob ligatoriedad  qu e  ten ían  las em presas 
fo resta les de acom eter p au la tin am en te  la  repo
b lación  de las zonas e x p lo ta d a s ; e s ta  lab o r no 
se h a  realizado en n ingún  m om ento , llegándose 
a  la  ac tua l situación  d e  casi to ta l desaparic ión  
d e  la  riqueza forestal.

A continuación  dam os u n as  c ifras  « oficiales » 
que, aunque n o  guardan  relación de fechas, ya 
qu e  d e  m om en to  carecem os de m ejo res datos, 
a l m enos, nos d ará n  u n a  idea ap rox im ada del 
com plejo  económ ico de la  región.

R especto  a  F ernando  Póo nos fa ltan  p o r 
in c lu ir  el peso  y  v a lo r de las exportaciones 
m adereras, qu e  las desconocem os p o r  el 
m om ento , as í com o el de los p ro d u cto s  varios. 
E n con jun to  am bos alcanzan u n a  c ifra  a lta 
m en te  in te resan te.
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PRODUCTO

AÑOS 1962
PRODUCTOS
Café
Cacao
Aceite de
Palmiste
Cocos
Yuca
Varios
Madera

Total

EXPORTADO POR RÍO M UÑI (MEDIA DE LOS

A 1964)
KILOGRAMOS

7 678 394,20
3 243 517,27 

pa lm a 2 792 397,50
1798 692,43 
1 104 682,33
4 722 006,96 

218 975,08
302 478 213,19

VALOR EN PESETAS
383919 710 

96 527 672,70 
19 546 782,50 
7 194 769,73 
9 942 141,00 
4 722 006,96 

272 484,67 
1512 391069,60

2 034 516 63722

PRODUCTO EXPORTADO DE FERNANDO PÓO (VARIOS 

l& O S )

PRODUCTOS 
Cacao (1965)
Café (1960)
Aceite de palm a 
Palmiste (1960)
Banana (1960)

KILOGRAMOS

30 630449,00 
1 622 605,80

sin  peso 
13 903 071,00

Total

VALOR EN PESETAS
918 913 470,00 

81 130 390.00

55 120 300,00 
139 030 710,00

1 194194 770,00

Para darnos u n a  id ea  m ás exacta  hem os de 
considerar qu e  se viene es tim ando  la  c ifra  
fie capital c ircu lan te  d e  F em an d o  Póo, com o el 
triple de la  de R ío  M uni. R ealm ente siendo 
Fernando Póo la  b ase  fundam en tal de la  eco
nomía. las c ifras re la tivas  a  e s ta  p rov incia son 
muy difíciles de conocer.

Hemos de h acer tam b ién  m ención a  dos aspec
tos m uy in te re s a n te s ; P r im e ro : La banana, 
fiebido a  la  o b stm cc ió n  que la  p roducción 
canaria p rese n ta  en  el m ercado  español, se 
CAporta casi en  su  to ta lid ad  a l  ex tran je ro  lo 
que origina u n a  apo rtación  d e  divisas c ierta 
mente notable. Según d a to s  oficiales en  n u es tro  
poder las d ivisas p roducidas p o r  es te  cap ítu lo  
^  la  exportación, desde 1955 en  qu e  se inició, 
hasta finales de 1961, son  la s  s ig u ie n te s : 
Ing laterra  ( lib ra s ) :  1931 000; A lem ania (m ar- 

: 552 000: Suecia (co ronas s u e c a s ) ;
3 894 000 : D inam arca (co ronas danesas) : 
4M000; M arruecos (d ó la re s ): 29 000; F in landia 
(dólares): 170 000.

Segundo. A sim ism o un  volum en m uy considé
ram e de m a d eras  finas es ob je to  d e  exportación, 
p rin c ip a lm en te  a  A lem ania y  países nórdicos, 
o rig inando  u n a  apo rtación  de d ivisas no tab ilí
s im a y  m ucho m ás im portan te , p e ro  cuya 
cu an tía  no  podem os p rec isa r p o r ahora.

E l m onopolio económ ico d e  G uinea E cuato ria l 
e s tá  basado  en  c ie rtas  organizaciones oficiales 
con sede en M adrid  que son  la s  que con tro lan  
todas es tas exportaciones. E stas  organizaciones 
s o n : el C om ité S indical del Cacao, el S ind icato  
M aderero  y Proguinea, que co n tro la  la  p ro
ducción d e í café.

El B anco E x te rio r de E sp añ a  es la  en tidad  
oficial es tab lecida  en  Guinea, cuyo m onopolio 
bancario  e s tá  tra ta n d o  de d ispu tarle , s in  éxito, 
el B anco E spañol d e  Crédito.
E l tru s t  económ ico e s tá  in teg rado  p o r un 
n úm ero  reducido  d e  g randes firm as com ercia
les ca p ita lis tas  que ac tú an  en G uinea E cuato ria l 
b a jo  d is tin ta s  denom inaciones sociales y  que 
son  ram a s d e  com plejos económ icos d e  ám bito  
nacional. E s ta s  em presas, en  u n a  p e rfec ta  sin
cronización con los organism os ban cario s  son 
p rincipalm en te  las s ig u ien te s :
EN FERNANDO PÓO. CICE. C A LPER ; Com ercial 
Pérez A ndú jar. Amilivia, M ora y Mayo. Mayo 
y M ora, FRAPEJO, CEGUI, CÓCOA, A rriaga 
G ras y  C om pañía, C unha L isboa (cap ita l po rtu 
gués), L ivanio Vaz S o rra  (tam b ién  portugués), 
A m basbay y  C acahual (cap ita l inglés), ALADA 
(firm a  que m onopoliza e  ca rb u ran te ), FOR- 
TUNY (firm a  dependiente oficial de AUCONA 
rep rese n tan te  de la  Com pañía T ran sm ed ite rrá
nea, que m onopoliza los tran sp o rte s  m arítim os), 
y  V ivancos qu e  m onopoliza el tra n sp o rte  por 
ca rre te ra .
EN RÍO M UNI tra b a ja n  en tre  o tra s  m enos im por
ta n te s  las siguientes f i rm a s : FRAPEJO, C E uU I, 
CICE, DISUN (con su  filia l Com ercial Pérez 
A ndújar), SUMCO, ALEÑA (con su  filial 
CAMASA), SOCOGUI (con su  filia l MUNISA), 
Ju an  Jover, S A . GARITORENZA, V ascoafricana, 
COCUISA y  T ranspo rtes A fricanos, S A . que 
m onopoliza el tra n sp o rte  p o r  ca rre te ra .

Como ya hem os ind icado  el p rin c ip a l m ercado  
consum idor d e  los p roductos de G uinea E cua
to ria l es el español, el cual m onopoliza casi la 
to ta l producción , a s í com o un  po rcen ta je  m uy 
elevado d e  la s  im portaciones.
Debido a  e s te  rég im en financiero  la  balanza 
ex terio r d e  pagos a r ro ja  reg u la rm en te  un  
déficit, d éfic it és te  que se salva grac ias al
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superáv it que p rese n ta  la  balanza en el á rea  
de la  peseta.

E ste  superáv it en  el com ercio  co n  la  pen ínsu la 
se  p roduce g racias a  la  p ro tección  que el 
gobierno  español concede a l ca fé  y  cacao 
de G uinea E cuatorial, qu e  podem os c ifra rlo  
respectivam ente  en 20 y 8 pese tas/k g . ascen
d iendo  la c ifra  to ta l p o r e s te  cap ítu lo  a  unos 
440 000 000 de pese tas  anuales. E s ta  c ifra  anual 
de 440000000 de pesetas con qu e  el gobierno 
español subvenciona a  G uinea E cua to ria l es 
convenien tem ente a iread a  p o r la  p ropaganda 
q u e  se hace sobre este  tem a, pero  com o no se 
h ab la  en  té rm inos reales querem os a c la ra r  aquí 
de que se tra ta ,

H em os de te n er en cu en ta  que el com ercio  de 
G uinea E cua to ria l se desa rro lla  casi b a jo  el 
s is tem a de tru eq u e  y a  que la  m asa, en  su 
m ayoría  agrícola, vende sus p roducto s a  los 
estab lecim ien tos de las firm as com erciales 
eu ropeas d is trib u id as p o r toda  la  geografía  del

Íiaís y  con el p ro d u cto  de su  v en ta  adqu ieren  
a m ercancía en el m ism o estab lecim ien to . Se 

considera  p rác ticam en te  que el nativo  no 
aho rra .

Com o y a  hem os dicho el nativo  no  posee g ran 
des extensiones de te rren o s y p o r ta n to  la  
p roducción  d e  café y  cacao indígena es m ín im a 
com parada  con la  producción  de la s  grandes 
explotaciones de los europeos, podem os consi
d e ra r  un  noven ta p o r c ien to  de la  p roducción  
eu ropea  y el diez p o r cien to  nativa.

P o r o tra  p a r te  el nativo  no  puede ex p o rta r 
su p ro d u cto  y se ve obligado a venderlo  com o 
y a  hem os dicho an tes a  la s  C asas Com erciales 
E xportadoras.

R esu lta  ev iden te pues qu e  el beneficio apo rtado  
p o r  el gobierno  español m ed ian te  la  p ro tección 
qu e  concede a l p roducto , y  que debería  ir  en  su 
m ayoría  a  b enefic ia r ai indígena, no  se canaliza 
en  e s ta  dirección, ya q u e  com o los verdaderos 
m an ipu ladores del p ro d u cto  agríco la beneficia
dos son  las g randes em presas com erciales, es 
a ellas a  las que beneficia  la  casi to ta lid ad  de 
e s ta  apo rtación  del gobierno español de 
440000 000 de pesetas anuales.

C uestión  tam b ién  m uy  in te resan te , p e ro  muy 
difícil de ac la ra r, la  constituyen  las raras 
m anipulaciones qu e  se llevan a  cabo p o r estos 
o rganism os y a  an te rio rm en te  c itad o s que con 
tro lan  la  p roducción  agríco la y m ad ere ra  de 
la  Guinea, y que son  los que fac ilitan  las cifras 
que se dan, de p o r sí h a r to  rarísim as.

Un detale  m uy  significativo que nos sa lta  a  la 
v is ta  es el siguiente. Según las c ifras  dadas en 
las es tad ís ticas  resu lta  qu e  el kilo  d e  cacao se  ̂
paga en la  P enínsu la a  30 p ese ta s  (es el precio 
qu e  d a  el o rganism o reg u lad o r denom inado 
C om ité S indical del C acao) ; a  su vez, PRO- 
GUINEA (o rganism o regu lador del café), da 
com o c ifra  oficial del k ilo  de café, 50 pesetas 
en  la  P e n ín su la ; ah o ra  bien, es dudoso que 
e s ta s  c ifras sean verdadera,s, pu es to  qu e  son 
p rec isam en te  las m ism as c ifras que se pagan 
p o r  el k ilo  d e  am bos p roducto s en  su origen, 
o  sea, que, el nativo  percibe 50 p ese ta s /k g  de 
café y  30 p ese ta s /k g  de cacao a l l á ; es lógico, 
>ues, que no puede venderse e s te  p roducto  en 
a  P enínsu la a  ese m ism o p re c io ; luego es 

evidente q u e  algo ra ro  o c u r r e ; la  fo rm a de 
averiguarlo, com o hem os d icho  an tes, es muy 
difícil.

El déficit qu e  ap o rta  a  la  balanza de pagos ya 
indicados d a  origen a  un  singu lar mecanism o 
m onetario  in stitu ido  en Guinea, y  qu e  es una 
cu riosidad  cien tífica qu e  h a s ta  ah o ra  no ha 
sido ex a m in a d a ; consiste  exactam en te  en la 
ausencia p rác tica  de circu lac ión  de b illetes de 
m il pesetas y  com o c o n tra p a rtid a  y  de difícil 
con tro l, con el ac tu a l s is tem a  bancario , la 
em isión d e  vales y  cuen tas d e  créd itos en 
com ercios e  in d u s tr ia s ; p rác ticam en te , en 
G uinea E cua to ria l se  puede com prar, con un 
vale, cua lqu ier a rtícu lo  p o r  g ran d e  qu e  sea su 
valor. Se c re a  así u n a  m arañ a  cred itic ia  en 
G uinea E cuato ria l to ta lm en te  en tro n cad a  con 
el com ercio  exterior.

Existe tam b ién  un a  cuestión  m uy in teresan te 
qu e  es el c o n tra b a n d o ; com o consecuencia del 
a lto  precio  qu e  se p ag a  en  la  P enínsu la p o r  el 
café d e  Río M uni existe u n a  ac tiv a  im portación 
de con trabando , a  trav és d e  la s  fro n te ras  de 
C am erún  y  Gabón. D estaquem os q u e  este  con
trab a n d o  es m uchas veces consen tido  p o r  las 
au toridades.

Ayuntamiento de Madrid



Situación poiitica 
en la Guinea española
La adm inistración  de G uinea E cuatorial, com o 
es sabido, es llevada p o r  la  D irección G eneral 
de Plazas y P rovincias A fricanas, dependiente 
de la  p residencia del gobierno.

Desde 1778, G uinea E cu a to ria l es colonia 
española.

En 1904, p o r  R eal D ecreto  de 4 de ju lio  se 
estructuran  p o r  p r im e ra  vez los llam ados 
Territorios E spaño  es del Golfo d e  G uinea. Las 
leyes que a  p a r ti r  de e s ta  fecha se prom ulgan  
están im buidas d e  u n  c ie rto  esp íritu  tenden te  
a ir  favoreciendo paulatinsunente a  los nativos, 
aunque todas ellas p resen tan  u n  acusado  tin te  
rac is ta ; pero  lo  m as d esa len tad o r es que las 
leyes se q uedan  publicadas y  a  su  aplicación no 
se Uega en  n ingún  m om ento.

En 1950 y  a  consecuencia del m a les ta r creado 
por la ley d e  4 d e  m ayo de 1948 sob re  te rrenos, 
a que ya hem os hecho  alusión, llegan  a  concre
tarse ios p rim e ro s  m ovim ientos nacionalistas 
<n Guinea E cuatorial.

Las represiones a  qu e  son  som etidos los 
cabecillas p rinc ipa les van  recrudeciéndose día 
a día h a s ta  cu lm in a r en  las detenciones m asivas 
llevadas a  cabo  en  el m es d e  noviem bre de 1959 
que tuvieron com o p rin c ip a l y  m ás lam entab le 
suceso la  m is te rio sa  m u e rte  d e  uno  d e  los 
líderes m ás destacados llam ado Acacio Noñó, 
a ,1a que siguió la  de o tro  p a ra  en tonces ya 
exilado y  al qu e  según parece se persiguió 
^ e n d e  la s  fro n te ras . L lam ábase este  o tro  
Kder E nrique Nvó.

^  m archas al exilio fuero n  cad a  vez m ás 
frecuentes, llegando a  a lcanzar la  c ifra  de 
varios railes d e  guiñéanos. Se com enzaron  a 
®vganizar algunos grupos im portan tes , e l p rim e
ro de los cuales fu e  e l IPG É  (Id e a  P opu lar de 
Guinea E cu a to ria l)  fu n d ad o  p o r  el y a  citado  
Enrique N vó qu e  fue  asesinado  en  e l C a m e rú n ; 
su líder actual e s  Jesú s M bá, qu e  reside aún 
r a  el exilio. A é s te  le  siguió el MONALIGE 
(Movimiento de lib e ra c ió n  d e  G uinea E cua
torial), fundado  p o r  A tanasio  N dongo, ac tua l
mente tam b ién  en  e l exilio y  p o r  ú ltim o , d en tro  
oe las organizaciones c read as en  el exüio 
oparece el FRENAPO (F re n te  N acional P opular) 
ron el q u e  juega  en el te rren o  in te rnacional el

p ro p io  A tanasio  N dongo, p e ro  parece  se r que 
e s ta  ú ltim a  organización obedece sim plem ente 
a  u n a  m a n io b ra  po lítica d e  c ircunstancias, ya 
qu e  el verd ad ero  p a rtid o  político  p lenam ente 
organizado  y  d irig ido p o r  A tanasio es e l c itado  
MONALIGE.

E sto s g rupos políticos en  e l exilio log raron  
h ac e r  p resiones an te  la s  N aciones U nidas y  
deb ido  a  é s ta s  e l gobierno  español se ve obli
g ado  a  conceder a  sus an tiguos T errito rio s  el 
E s ta tu to  d e  Provincias, p o r  ley de 30 d e  ju lio  
d e  1959.

E s te  E s ta tu to  d e  Provincias, o to rgado  a l pueblo 
d e  G uinea E cua to ria l s in  p rev ia  consu lta  al 
m ism o, no  constituyó  sino  u n  soberano  b lu ff  
destinado , s in  duda, a  la  op in ión  in ternacional, 
y a  que en  G uinea E cua to ria l n a d a  cam bió, todo 
siguió exactam ente igual. (U n d a to  a ltam en te  
significativo d e  lo  qu e  p o r  prov incias españolas 
d e  R ío  M uni y  F em ando  Póo en tiende el 
gobierno  españo l e s  que, aú n  hoy  día, en  pleno 
régim en autónom o, ta n to  los nativos com o los 
europeos, necesitan  p a sap o rte  s i qu ieren  i r  o 
ven ir a  la  Península.)

L as p resiones in te rnacionales d e  los g m pos en 
el exilio co n tin u aro n  y  en  d ic iem bre de 1960 
y  tam b ién  súb itam en te  el pueblo  de G uinea 
fecuatoriaJ se vio so rp rend ido  p o r  u n a  alocución 
del g o b ern ad o r general co n tra lm iran te  F ran 
cisco  N úñez R odríguez, en  el qu e  se  anunciaba 
que E sp añ a  ib a  a  conceder a  am b as provincias 
la  au tonom ía, p a ra  lo  cual se  ce leb ra ría  prev ia
m en te  un  p leb isc ito  popular.

E s te  p leb isc ito  se llevó a  cab o  d u ran te  los 
d ías 15 a  18 d e  d iciem bre de 1963 y  en  la 
fo rm a  y a  clásica em pleada p o r  el gobierno 
español. L a co n su lta  (que se h a d a  en  unos 
té rm inos m uy  vagos) ind icaba a l pueblo con
cre tam en te  qu e  se p ro n im d a se  sob re  u n  S I 
o  u n  NO referen te  a  un a  Ley d e  B ases sobre 
la  au to n o m ía  concedida a  aquella  región. Ley 
de Bases é s ta  que nad ie conocía aún.

N atu ra lm en te , no se explicó n a d a  m ás y, com o 
e ra  d e  esp erar, los nativos, cansados h a s ta  lo 
indecib le de l fa lso  rég im en provincial, es tim a
ron  que v o ta r  S I e ra  ac ep ta r la  au tonom ía y
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conseguir la  independencia , deci
diéndose en  m asa  p o r  e s ta  ú ltim a  p o s to a .

de llevarse a  cabo 
s in S  filtrac ión  s^
d e ^ a  E c u a to n a l qu e  el subsecretario
B?anrn In  gob iem o  Luis C arrero

discurso  a  las C ortes E spañolas 
®i ® noviem bre d e  1963

s ^ r e tn )  m a n te n e r  en
oT te x tu a lm e n te ; .  Si la  m ayoría  

r í  d L n  acep tan  el nuevo E s ta tu to  ;
SI curen NO se rá  que qu ieren  segu ir c»n e l oue
nn Vigente . .  E s ta  no tíc ia  p ro d u jo
un  cam bio  brusco  en  la  d irección del Referén- 

®i cual R ío  M uni dio un a  
ap las tan te  m a y o n a  d e  S I ; p o r  el co n tra rio  en 
F ernando  Póo se ob tuvo  p o r  m ay o ría  e l NO 
grac ias a  las votaciones del considerab le núclecí 
fa y  eu ropenos resid en te s  en
la  is ja , al que se sum aron  los contingentes de 
la s  fu e rra s  a rm a d as  y a  d es tacad as y  d e  com o 
h ^ o s  dicho an te rio rm en te  es m uy  elevado 
Sin em bargo , e l con jun to  g lobal d e  la  región 
dio S I p o r  m ayoría, quedando  as í fa llad a  e s ta  
m an io b ra  de la s  au to ridades d e  M adrid.

nna .^ s t c r io r  a l p leb isc ito  se constituyó
coiDisión d e  nativos designados p o r  las 

españolas a llá , qu e  se trasladó  a 
M a d n d  p ^ a  d iscu tir  los té rm in o s de la  Ley
n ..^  ® N i q u e  d ec ir  tiene
q u e  tm  cüscusion no  tuvo  lu g a r ;  se  lim itó  a 
u n a  sim ple im posición p o r  p a r te  d e  la  presi- 
dencia  del p b  em o  Un exam en  de ta llado  del 
tex to  a rticu lad o  p  d icha  Ley de B ases que el 
gobierno  españo l p re ten d e  p re se n ta r  com o 
a p r o b a ^  p o r  el p ro p io  pueblo  Guinea, cuando 
q u ed a  b ien  p a te n te  que lo  qu e  é s ta  ap ro b ó  fue 
la  au tonom ía, p e ro  en m om en to  alguno nudo 
o p ^ r  sobre u n a  Ley qu e  desconocía, un  
exam em  com o decim os, d e  e s te  tex to  articu lado  
pu ed e  d arnos u n a  p erfec ta  idea d e  cóm o se h a  
m o n tad o  un  com plejo  m ecanism o qu e  p e rm ita

SfS.
c i t a ^  Ley de B ases, e l gobierno 

au tónom o q u ed a  fo rm ado  p o r  u n  o rgano  legis- 
Jaüvo denom inado  A sam blea G eneral v  un  
e jre u tiv o  q u e  es el C onsejo  d e  G obierno • la 
m áx im a represOTtación del gob ierno  español 
la  o s te n ta  un  C om isario  G eneral, ac tua lm en te  
el genera l L a to rre  Alcubierre.

La A sam blea G eneral e s tá  fo rm a d a  p o r el 
co n ju n to  de la s  dos D iputaciones Provinciales • 
je rá rq u icam en te  es su p e rio r a l Consejo dé

G obierno y  sus m iem bros fu eron  elegidos 
m ed ian te votación (m ás o  m enos legal) entre 

p resen tad o s p o r  las au toridades
adm íliu t*  T  d is tin to s  d istrito s

Ñue se constituyen  am bas 
p ro v in a a s  (once p a ra  Río M uni y cu a tro  para 
F ernando Póo). E l P residen te  ac tu a l d e  esta
P ^ ' ^ S r i n n ^ r *  fi® FernandoP to , E n rique  G on M olubela, qu ien  se tu rna
anualm en te  en e s ta  p residencia  con e l de la

NandS" °
G obierno e s tá  com puesto  por 

ocho  consejeros (cu a tro  de F ernando  Póo v 
^ t r o  de R ío  M um ) y  un  p residen te . Según la

p ro p ia  A sam 
blea la  qu e  eligió p o r  votación in te rn a  a  los 
m iem bros d e  e s te  Consejo de G o b iern o ; con

v o ta ran  en tre  s í los 
^  sa lie ran  elegidos los m ás .  inteli- 

A sam blea con
rirn  su b s tra to  polí
tico. Se p re ten d ía  o b te n e r  as í u n a  tensión

P 0‘®rtad legal, pero  que 
® ‘‘i® m ejo res elem entos y 

é s to s  Ultim os in teg rando  u n  C onsejo  de Gobier- 
n o ^  legalm ente suped itado  a l órgano  legisla-

l«rf®®cionar » aú n  m ás e l s isetem a el
d ^  senn Hp I® ^ ° " s e jo  d e  G obierno sale
del seno de los propios consejeros (actualm ente 
ocupada e s te  cargo  B onifacio O ndo Edú),

resu ltad o  final tenem os, pues, un  órgano 
legislativo  con m ay o r p o te s ta d  que e l e jecu tívo  • 

fo rm ado  p o r  la  f lo r  y  n a ta  del 
con Consejo de Gobierno,
con u n  p r« id e n te  q u e  en  vez d e  elegir a  su

ésti®  X '®  / " r t i e n t r a  elegido a  su  vez 
f  poquísim as atribu-

Clones que la  U y  de B ases o to rga a l p residen te  
del Consejo d e  G obierno, y a  qu e  re s i  tM a s 
recaen  sobre e l com isario  general, log ra  que 
la  desavenencia d en tro  del Consejo, y  en tre

fa l®‘®. “ on“ J® legal tenem os en
a p a r r ó ^ é f * ^ ®  E cua to ria l ya p a r te  del IPG E  qu e  se m ueve en  la  m ás
ab ro lu ta  c landestim dad , dos organizaciones
po líticas « to le radas » p e ro  no  au to rizadas - el
ya  Citado MONALIG A  o tro  n S  creado
S é ^ t o  71 ^)í® M M UNGE (Movi-m ien to  de Unión N acional de G uinea Ecuato-
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Dentro de la  A sam blea G eneral y del propio  
Consejo de G obierno e s tá n  equ ilib rados los 
miembros pertenec ien tes a  es tas  dos organiza
ciones políticas, y  siendo  sus ideologías to ta l
mente opuestas, h a s ta  ah o ra  no  se h a  logrado 
consegmr u n  p lan  de acción com ún, n i que 
decir tiene que e s ta  situac ión  de d iscrepancia 
esta siendo an im ada  p o r  los cap ita listas.

Esta se ro n d a  organización cuyo p residen te  lo 
es el del Consejo de G obierno, Ondó E dú, 
intento e n tro n c a r co n  Falange E spaño la Tradi- 
cionalísta y  d e  las JONS, con el resu ltado  de 
que, en la  ac tua lidad , v ic tim a de innum erables 
prom esas no  cum plidas y  a ltib a jo s  en  la  tole
rancia con que e ra  t r a ta d a  p o r  la s  au to ridades 
españolas d e  allá, se  encuen tra  a l b o rd e  del 
colapso : h a  p erd id o  to ta lm en te  la  m asa  popu 
lar y h a  quedado  red u c id a  en  la  ac tua lidad  a 
un conjunto  de elem entos p rocedentes d e  la 
pseudoburguesia fo rm a d a  ú ltim am en te  p o r  el 

y  qu e  e s tá  in teg rad a  p o r  las au to 
ridades del gobierno au tónom o, funcionarios 
nativos, com ercian tes en  p eq u eñ a  escala, m aes
tros ru ra les , y  en  fin  todos aquellos qu e  se 
ap ro v « h a n  o e sp e ran  ap rovecharse de la 

a c tu a l que h a  orig inado  el régim en 
establecido en  G uinea E cuatorial.

El MUNGE p retende p ro longar lo  m ás posib le 
el estado ac tu a l de au to n o m ía  que p erm ite  a  
sus d irigen tes m an tenerse  en  lo s  puestos oficial
mente conseguidos y  m an ten idos p o r el gobier
no e sp a ñ o l; e s tá  fo rm ad o  casi en  su  to ta lidad  
por co laboracionistas. Un detalle  m uy  signifi- 
« t iv o  es el s ig u ie n te : en  el añ o  1960, se consi- 
^ r a b a  com o cifra  m ed ia  necesaria  p a ra  el 
m antenim iento de un a  fam ilia  de nativos, la  
f.®'*úund de 5 000 pese tas  a n u a le s ; en  la  actua- 
^ a d  los m iem bros del Consejo de G obierno 
^ rc ib e n  u n  sueldo d e  o rd en  d e  las 35 000 
^ s e ta s  m ensuales. Con esto  q u ed a  perfec ta
mente explicado el p o rq u é  d e  sus in ten tos 
para m an ten e r la situac ión  ac tu a l h a s ta  el 
máximo.

El MONALIGE sin  em bargo , fíel a  su línea  de 
g rar cuan to  an tes la  inm ed ia ta  independencia 

w  Guinea E ro a to r i^ ,  cu en ta  e n  la  ac tua lidad  
un el apoyo incondicional del pueblo  guineano 

y a  través d e  sus g rupos en  e l exilio con tinúa 
presiones h a s ta  a g o ta r  la  vía legal en 

^ a n d a  d e  sus ju s ta s  reiv indicaciones p o r  la  
nbertad de su  pueblo.

situación  in te rn a  en  G uinea E cua to ria l h a  
dn« ^^ravándose d ía  a  d ía  a  trav és de estos 

US p n m e ro s  años d e  la  au tonom ía, cons titu 

yendo  uno  d e  los m otivos fundam entales del 
descon ten to  del pueblo  la  irrea lid ad  en  q u e  se 
ha  convertido  e l ta n  p ropagado  P lan  de 
D esarrollo  p a ra  aquella  región, que h a  llegado 
a  se r u n  m ero  e jem p la r  d e  v itrina .
P ara  d a r  u n a  ligera idea de lo  que se h a  hecho 
a  e s te  resp ec to  b ás tan o s dec ir que, según datos 
oficiales publicados p o r  la  C om isaría  del Plan 
la  inversión  p rev ista  p a ra  1964, p rim e ro  del 
P lan, e r a  de 547 m illones de pese tas  d e  los 
cuales ta n  sólo se h a n  invertido  70,91 m illones 
y esto s n o  p rec isam en te  en la  o b ra  considerada 
de m ás urgencia.

P ara  d a ra o s  u n a  id ea  de com o se h a  llevado  la  
realización  de e s te  p lan  de desarro llo , bás tanos 
señ a la r q u e  en el cap ítu lo  d e  « E n se ñ a n z a .,  
p a ra  el que h ab ían  p resupuestado  en  dicho 
e jercic io  d e  1965 la  c ifra  de 67 m illones de 
pesetas (construcción  d e  62 au las  de enseñanza 
p rim aria , co n  viviendas p a ra  m aestros, 2 in sti
tu to s  d e  enseñanza m edia y  o tro s  cen tro s) la  
inversión  h a  sido  d e  1,76 m illones, en  una 
escuela con vivienda y  o b ras  de reparación  
diversas.
p s io . nátu raJm en te , no  qu ie re  decir qu e  los 
547 m illones de pese tas  no  se hayan  •  iustífi- 
cado  ».
Como colofón a  la  inqu ie tud  ex isten te  ha 
ten ido  lu g a r d u ran te  los d ía s  22, 23 y  24 de 
ab ril ú ltim o  un a  huelga general de funcionarios 
m on tada  p o r  la  U(j TGE  (Unión G eneral de 
T rab ajad o res  de G uinea E cuatorial, o i^aniza- 
ción sm dical de la  qu e  hab larem os m ás ade- 
lan te ) y  q u e  com o el p rop io  C onsejo  de 
G obierno h a  reconocido  oficialm ente h a  ten ido  
b as tan te  re p e rc u s ió n ; a  e s ta  huelga h a  seguido 
u n a  reso lución  d e  la  A sam blea G eneral (la 
p r im e ra  tom ada  desde su  creación) m ed ian te 
la  cual, y  p o r  unanim idad, se  h a  decre tado  la  
rem oción  to ta l e  inm ed ia ta  del Consejo de 
G obierno.
N atu ra lm en te  e s ta  resolución aú n  no  h a  tenido 
efecto  porque, realm ente, la  A sam blea G eneral 
a  p e s ^  de se r  exhibida p o r  el gobierno español 
am e  la  ONU, com o la  m áxim a voz del pueblo 
d e  G uinea E cua to ria l y  la  qu e  tiene facu ltades 
reconocida p o r  e l p ro p io  gobierno  español p a ra  
d a r  c a rác te r  decisivo a  sus re so lu c io n e s ; com o 
decim os, e s ta  A sam blea general no tiene ningún 
p o d er resolutivo , to d a  vez que, según la  L w  de 
Bases, sus acuerdos tienen  qu e  se r  aprobados 
p o r  el C om isario  G eneral qu e  es la  v erdadera  
au to rid ad  de Guinea.
F racasada y  desacred itada la  au tonom ía el 
pueblo  de G uinea E cua to ria l en  su  99 % busca
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un a  so lu c ió n ; e s ta  solución qu e  se h a  tra tad o  
d e  in d ica r se ria  e l arreg lo  d e  la  au tonom ía 
se h a  llevado  a  efecto, en contraposic ión  de la 
reso luc ión  de la  A sam blea G eneral de rem over 
a l C onsejo  de G obierno, un  cam bio  de ca rte ras  
q u e  en defin itiva no  h a  resu e lto  nada, n o  es 
o tr a  que la  in d e p en d e n c ia ; un a  independencia 
in m ed ia ta  que. pa tro c in ad a  p o r el MONALIGE, 
v a  a  b a sa rse  en  e l es trecham ien to , aú n  m ás, 
d e  la s  relaciones con E spaña, en los diversos 
aspec tos económ ico, cu ltu ra l, religioso, político 
y  m i l i ta r ; p e ro  sobre todo u n as  relaciones 
estab lecidas en u n a  p la n a  serena y  desde luego 
no  a  trav és de la  p residencia  del gobierno 
(léase D irección G eneral de P lazas y Provincias 
A fricanas). Se e s tá  estud iando  la  posib ilidad  de 
que y a  qu e  la  A sam blea G eneral y  el C onsejo  de 
G obierno se m u e stran  inoperan tes en  este 
aspecto  reso lu tivo  sea  e l MONALIGE e l que 
in fluenciando  sob re  los efectivos del MÜNGE 
llegue a  u n a  concreción en la  f inalidad  y en tre  
los dos p a rtid o s hagan  u n  m anifiesto  público  
exponiendo la  idea d e  independencia s in  pa lia 
tivos de n inguna c la s e ; seguidam ente a  es te  
m an ifiesto  u n  grupo  d e  nativos elegidos dem o
c rá tica m e n te  se tra s la d a rá n  a  M adrid  a  en treg ar 
u n  escrito  a l M in istro  de A sim tos E xteriores, 
con e l ruego  de que lo lleve a  F ranco  y  en  el 
cual se  p ide  sean  en tab lad as unas conversacio
nes p a ra  llegar a  u n  acuerdo  y  conseguir la 
independencia to ta l e  in m ed ia ta  d e  G uinea 
E cua to ria l e n  la  fo rm a  y  condiciones en que 
ya hem os indicado a n te r io rm e n te ; sin  perju ic io  
de e s te  paso , el MONALIGE segu irá  el cam ino 
em p ren d id o  a n te  la  ONU y  esp era  ag o ta r todo 
el trá m ite  legal, e s tan d o  p rev isto  el u so  d e  la 
violencia si é s te  fa lla ra  en sep tiem bre, fecha 
en que volverá a  tr a ta rse  el a su n to  d e  G uinea 
E cua to ria l an te  la  A sam blea G eneral de la 
ONU.

P o r el con trario , la  p o s tu ra  del gobierno 
español es m uy  o t r a ; e l rep rese n tan te  en  las 
N aciones U nidas, P iniés, d u ran te  la reun ión  
ce leb rada en  Aj-gel el d ía  20 d e  ju n io  ú ltim o  
m an ifiesto  lo s ig u ie n te ; E sp añ a  no  tiene  ningún 
inconvenien te en d a r  la  independencia  a  
G uinea ; e s tá  d ispuesto  a  darla , p e ro  el pueblo  
de  G uinea no  e s tá  p rep a ra d o  aún, pues no  
posee m adurez p o lítica  n i económ ica y  p o r 
o tr a  p a r te  el gobierno  español so lam ente reco
n o c e d  com o válida d e  la  petición  qu e  en  este 
sen tido  fo rm u le  la  p ro p ia  A sam blea G eneral 
del gobierno  au tónom o. T odas la s  presiones 
qu e  se e je rcen  en la  ONU p o r  los d is tin to s  
g rupos po líticos en especial p o r  el MONALIGE 
son  tra ta d a s  p o r  e l gobierno  españo l com o 
m in o ría s  sin  rep resen tac ión  de n ingún  tipo,

influenciadas, adem ás p o r  po tencias ex tran 
je ra s .

E n  rea lidad  el gobierno  español b asa  esta  
argum entac ión  en el hecho de que e l movi
m iento  po lítico  IPG E ya c itado  an terio rm en te  
tiene im plicaciones ex tra te rrito ria les  concreta
m en te  con la  R epública del C am erún  ya que 
en  la  reun ión  ce lebrada en G uadadugu (Alto 
V olta) hace ya algunos años, los rep resen tan tes  
d e  e s te  p a rd ito  IPG E se m an ifesta ro n  en  el 
sen tido  de que q u erían  in teg ra rse  m ediante 
un a  Federación  con la  R epública del C a m e rú n ; 
en  la  ac tua lidad  e l IPG E n o  cu en ta  con m asa 
alguna en  la  G uinea E cua to ria l pues e s ta  decla
rac ión  d e  G uagadugu fue  rep u d iad a  p o r  todo 
e l pueblo . H ace y a  algunos años se tuvo  no ti
c ias de un  acuerdo  estab lecido  en tre  los presi
den tes de la s  v reinas R epúblicas d e  G abón y 
C am erún  a l o b je to  de fo m en ta r la  indepen
dencia  d e  G uinea y  después de conseguida 
o n g m a r  d istu rb io s en el in te r io r  del país al 
o b je to  d e  d arles  ocasión a  in te rven ir m ilita r
m en te  con el p re tex to  de defender sus lím ites 
fro n te n zo s  y  1 egar después a  la  div isión  terri- 
to n a l a  m vel del r ío  Benito, el g ran  r ío  que 
divide geográfica y  é tn icam en te  a  la  p rov incia 
de  R ío  M uni. P o r o tr a  p a r te  N igeria  m an tiene 
c ie rtas  reivindicaciones sob re  la  is la  de 
F em ando  Póo, alegando  que, y a  que la  m ano 
de o b ra  que h a  tra b a ja d o  y labo rado  siem pre 
en  la  is la  d e  F em an d o  Póo h a  sido  trad ic ional
m e n te  n igeriana, se considera  co n  unos derechos 
inalienables a  la  posesión de la  m ism a. P or 
o tr a  p a r te  ex iste  un  acusado  nacionalism o, 
ta n to  en la  is la  d e  F em ando  Póo com o en 
Río M uni. E l pueblo  de G uinea E cua to ria l lucha 
y  luchará , com o sea, p a ra  consegu ir y  m an ten e r 
su  independencia y  su  un idad  te rrito ria les . A 
l ^ a r  d e  los in ten to s qu e  se e s tá n  haciendo 
ú ltim am en te  p o r  la s  fueizas ca p ita lis tas  p ara  
conseguir la  separación  económ ico-adm inistra
tiva  de am b as provincias, deb ilitando  as í los 
esfuerzos que el pueblo  rea liza p a ra  conseguir 
su  independencia. E xiste  el p royecto  de q u e  un a  
vez log rada e s ta  independencia y arm onizadas 
las relaciones con E sp añ a  se estab lezcan  o tras  
tam b ién  cord ia les co n  los países vecinos.

H ab id a  cu e n ta  de qu e  u n a  d e  las posib ilidades 
q u e  p rese n ta  concre tam en te  R ío  M uni es ser 
la  sa lida  n a tu ra l a l m a r  d e  toda la  zona 
gabonesa del N o rte  de e s te  país, se  tra ta rá  
d e  estab lecer los acuerdos necesarios con el 
G abón p a ra  fac ilita rle  el accesso a  los p u erto s  
n a tu ra les  d e  B ata, R ío  B enito  y  K ogo qu e  son 
los tre s  fra d a m e n ta le s  d e  Río M u n i; p o r  o tra  
p a rte , la  is la  de F em ando  Póo, con u n  m agni
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fico p u erto  y  un  aero p u erto  in te rnacional de 
gran  capacidad  puede considerarse  com o un a  
im portan te b ase  de a tra q u e  de barco s y  naves 
aéreas que fac ilita rá  en  g ran  m odo el tráfico  
de toda  A frica O ccidental. Con e s ta s  perspec
tivas, si la  G uinea E cua to ria l consigue su 
independecia d en tro  de las m áx im as condicio
nes de n o rm alidad  posible hab ida  cu en ta  de los 
problem as qu e  p a ra  los nuevos pa íses africanos 
presen ta el acceso  a l concierto  m und ia l, con 
tas ta ras  qu e  el co lonialism o les apo rta , indu

dab lem ente  las posibilidades de este  nuevo 
país pueden  se r  in te resan tes, y a  q u e  el estab le
cim iento  de p u erto s  francos y  u n a  b an ca  libera
lizada a l es tilo  d e  la  suiza, p e rm itirían  canalizar, 
a  trav és  de G uinea E cuatorial, g randes contin 
gentes de m ercanc ías y cap ita les, procedentes 
y  con d es tino  a  to d a  el A frica E c u a to r ia l; sir. 
co n ta r  con q u e  u n a  racionalización  de la  agri
cu ltu ra  y  u n a  dec id ida  industria lizac ión  deí 
pa ís  p ro raocionaria  g randem en te  su  aspecto 
socioeconóm ico

El movimiento sindical 
y cooperativo
Como ya ind icam os an te rio rm en te  existen 
sindicatos en G uinea E cuatorial, q u e  d e  ta les 
sólo tienen la  denom inación. C arecen en  de 
la m ás m ín im a rep resen ta tiv id ad  en  lo  qu e  a 
m asa ob re ra  se re f ie re  y  e s tá n  constitu idos 
realm ente en  sind icatos d e  patro n o s, s in  rela
ción alguna co n  la  O rganización Sindical 
Nacional. E sto s  sind icatos son  tre s  : e l S indicato  
M aderero, e l C om ité S ind ical de Cacao y  la 
Delegación P en in su lar de las C ám aras Oficiales 
de Guinea, o  Proguinea.

Estos sind icatos defienden  los in te reses de 
todos y cada uno  d e  sus asociados (exclusiva
m ente europeos) y  deberán  p roponer e  in fo rm ar 
a la superio ridad  sob re  m a te ria  concesional y 
tribu taria . P rácticam ente , sin  em bargo , los 
sindicatos se ocupan  en exclusiva de los p r o  
blemas a  reso lver en  la  p ro p ia  G uinea E cuato
rial, m ien tras  que la  Delegación P en insu lar p a ra  
el Café in te rv iene en  fav o r d e  los concesiona- 
Dos, resolviendo Tos asun tos cuya gestión  h a  
de hacerse en  la  Península.

E stá p lan teado  el p ro b lem a d e  la  dependencia 
de los sind icatos y  P roguinea respecto  a  las 
Cámaras O ficiales de B a ta  y  S an ta  Isabél. 
Legaimente los sind icatos es tán  encuadrados 

las C ám aras, y  P roguinea ac tú a  com o 
p r e s e n ta n t e  d e  los em barcadores d e  café en 
la Península. S in  em bargo  ocu rre  qu e  la  Dele
gación P en insu lar e s tá  fo rm ad a  p o r  altos 
ainpleados o  p ro p ie ta rio s  d e  las em presas 
cap ita listas de G uinea E cua to ria l que rad ican  
r a  M adrid, m ie n tra s  qu e  los sind ica to s lo 
integran rep resen tan tes  de las sociedades

concesionarias que residen  eo G uinea E cuato 
ria l. E sto  d a  lu g a r a  que los rep resen tan tes  del 
sind ica to  ac túen  b a jo  las d irec trices d e  sus 
respectivas em presas cuyos a lto s  cargos fo rm an  
la  D elegación Peninsu lar. Al s e r  nom b rad o  el 
iresiden te  de la  Delegación P en insu lar p o r 
a  p residencia  del gobierno español y  gozar de 

atribuc iones b a s ta n te  am plias, la  iDelegación 
Peninsu lar, d e  hecho, tiene  u n a  situac ión  p re
dom inan te  respecto  a  los sindicatos.

E s ta  s ituac ión  h a  d ado  lu g a r a  qu e  la  Delega
ción P en insu lar p re te n d a  su  independencia con 
resp ec to  a  la s  C ám aras O ficiales d e  B a ta  y  
S an ta  Isabel, y a  que las relaciones en tre  estos 
ó rganos no  so n  lo su ficien tem en te arm oniosas 
qu e  ca b ria  esperar. U ltim am ente la  Delegación 
P en insu lar p o s tu la  su  independencia respecto  
a  la s  C ám aras, fundándo la  en  que, no  hace 
m ucho tiem po, as í se  aco rdó  en  u n a  Ju n ta  
hab iendo  sid o  ap ro b ad a  e l ac ta  en  qu e  constaba 
la  decisión p o r  el en tonces G obierno G enerai 
de  la  R egión E cuatorial.
La D elegación P en insu lar ded ica  especial aten
ción a  los p rob lem as que su rgen  con m otivo 
del tra n sp o rte  del ca fé  de la  Región a  la  
Península, d isponiendo  de barco s p a ra  llev ar a 
cab o  su  com etido.
E l C om ité S indical del cacao fue  creado  p o r 
o rd e n  d e  16 de m arzo  de 1937. S e  estab lece  en 
d icha  o rd en  q u e  todos los ag ricu lto res de cacao 
de la  región ecuato ria l quedan  ob liga to riam en te  
sindicados en  la  C ám ara  O ñ d a l A grícola de 
Com ercio e  In d u s tr ia  de F em an d o  Póo, consti
tuyéndose en la  p rovincia el C om ité S indical
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del Cacao con o b je to  de com ercia lizar el p ro
ducto . A dem ás de o tra s  funciones q u e  después 
se d irán , el c a rá c te r  d e  este  o rganism o es el 
de  sind ica to  agríco la con personm idad  ju ríd ica  
propia.

E l decreto  de 20 d e  m ayo d e  1948 in troduce 
ag lunas re fo rm as, en tre  e llas la  residencia 
im p era tiv a  del C om ité en  M adrid, la  represen- 
t ^ ió n  d e  los cu ltivadores ind ígenas no  em an
cipados (en tre  la s  d iversas leyes coloniales en  
vigor ex istía  h a s ta  1960 u n a  qu e  e s titu lab a  las 
condiciones m ed ian te  las cuales, los nativos 
p o d rían  ad q u irir  la  condición  de « em ancipa
dos ». E s ta  condición no  m e jo rab a  substancial- 
m en te  las d ificu ltades del n e g r o ; teó ricam ente  
debería  te n e r  acceso a  los lugares públicos y 
em pleos destinados a  los blancos, p e ro  en  la  
p rác tica  sus v en ta ja s  se reduc ían  a  la  posibi
lidad d e  ad q u irir  lib rem en te  beb idas alcohóli
cas), y el o to rgam ien to  d e  exenciones fiscales al 
Com ité, a l igual qu e  a  las C ooperativas del 
Cam po Indígenas, d e  las cuales hab larem os 
m ás adelante.

E l decreto  d e  9 d e  o c tu b re  de 1952 y  la  o rden  
de 13 de feb rero  d e  1954 lo e s tru c tu ra n  defin i
tivam ente ; q u ed a  ad sc rito  a  la  p residencia del 
gobierno, dependiendo  de e lla  d irec tam en te  a 
través d e  la  D irección G eneral de M arruecos y 
Colonias. La p residencia  de l gobierno  designa 
el p residen te  y  el vicepresidente, siendo éstos 
lo s  rep resen tan tes  del E stado . La presidencia 
del gobierno  se re se rv a  el derecho  d e  vetó 
r e s p e to  a  los acu erd o s del Com ité. D entro  del 
C om ité S indical del Cacao existen  los siguientes 
ó rg a n o s : la  Ju n ta  del Com ité, la  Ju n ta  de 
G obierno y  la  D irección G eneral.

La Ju n ta  del C om ité e s tá  com puesta  p o r  el 
p residen te  y  el v icepresidente , seis vocales 
agricu lto res, seis vocales rep resen tan tes  d e  la  
in d u stria  del chocolate  y  e l d irec to r gerente 
sin  d e rw h o  a  voto, m ás los rep resen tan tes  de 
las C ooperativas Ind ígenas. Los seis vocales 
ag ricu lto res so n  designados p o r  elección en  las 
Cám eras d e  C om ercio de B a ta  y  F ernando  Póo 
y el g o bernado r general de la  región (ah o ra  
Com isario  G eneral) designa los rep resen tan tes 
de las C ooperativas Indígenas. La proporción  
de  vocales e s tá  en  re lación  con el volum en de 
la s  cosechas de F em an d o  Póo, Río M uni y  
C ooperativas Ind ígenas. Los rep rese n tan te s  de 
la in d u stria  del chocolate son  nom brados p o r 
la  p residencia del gob ierno  a  p ro p u esta  de los 
M inisterios d e  In d u s tr ia  y Com ercio. E s ta  Ju n ta  
resuelve los a su n to s qu e  a fe c ta n  a  los m iem 
b ro s  de la  in d u stria  choco la tera  que están

rep resen tad o s en  ella. (E n tiéndase  que e s ta  ' 
in d u stria  es la  pen insu lar, ya que en  Guinea 
E cua to ria l p rác ticam en té  ño  existe.)

La p residencia  del gobierno, a  través de la 
D irección G eneral d e  Plazas y P rovincias Afri
canas, in terv iene en la  gestión  del C om ité y  en 
el nom bram ien to  de los cargos. E ste  tiene un 
es trech o  con tac to  con las C ám aras O ficiales de 
B a ta  y  S an ta  Isabel, que nom b ran  los vocales » 
ag ricu lto res y ag ru p a  a  los cultivadores de 
cacao en  la  R egión p a ra  defender sus in tereses 
(volvem os a  in s is tir  en  qu e  e s ta  rep resen tati- 
vidad  en lo  qu e  se re fie re  a l ag ricu lto r nativo 
es p u ram e n te  nom inal). E l C om ité es el consig
n a ta r io  lím co en  la  Penínsu la d e  todo  el 
cacao p roducido  en  la G uinea E cuatorial. Tiene 
alm acenes en  los p rincipales p u erto s  donde 
^  d esem barca p a ra  p ro ced er a  su  d istribución.
E l tra sp o rte  h a s ta  la  Pem 'nsula es prob lem a 
a  qu e  se le h a  dedicado especial atención, 
opinando el C om ité en  algunos casos con plena 
au to ridad , com o en  el del buque  d e  la  Com
pañ ía  T ran sm ed ite rrán ea  Is la  de Tenerife, que. 
deb ido  a  su  vejez, hubo  de se r re tirado , por 
sus m últip les averias y  re trasos.

E l C om ité realiza la  venta del cacao a  los 
industria les pen insu lares con excepción del 
p roceden te  de aquellos ag ricu lto res que rese r
van su  venta, en  cuyo caso  el C om ité un a  vez 
depositado  en  sus alm acenes el p ro d u cto  lo 
pone a  d isposición del rem iten te  p a ra  que 
p roceda  a  la  operación.

A trav és de l C om ité se rea liza la  propaganda 
y la  exportación  p ropon iendo  los cupos de 
exportación  u n a  vez rea lizado  e l abastecim ien to  
del m ercado  nacional.

E l m ed io  con q u e  cu en ta  el C om ité S indicál del 
Cacao p a ra  rea liza r sus funciones son  la  re ten 
ción  d e  025 % d e  la s  ven tas realizadas.

E l S ind icato  M aderero  e s tá  organizado y  fu n 
ciona d e  fo rm a sim ilar.

E n  el a s p ^ t o  cooperativo  tenem os la  siguiente '■ 
organización : en  F em an d o  Póo, 30 cooperativas 
con 1610 so c io s ; en Río M uni, 4 cooperati
vas con 2 622 socios.

E s ta s  cooperativas son  exclusivam ente de 
cacao. U ltim am ente  se h a  p royectado  e l e s ta 
b lecim ien to  d e  unas cooperativas d e  café en 
Río M uni, p e ro  h a s ta  ah o ra  no  h an  en tra d o  en 
funcionam iento . E n  F em ando  Póo existe ade
m ás la  coopera tiva  h o rto fru tíco la  del Valle de 
M oka y la  de A nnobón qu e  se ocupa de a tender 
a  los pescadores d e  e s ta  isla.
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C oncretam ente en lo  que se re fie re  a  las 
cooperativas de cacao, ún icas que podem os 
considerar de in te rés, hem os d e  d es tacar el 
ca rác ter pecu lia r de la s  m ism as. T odas ellas 
dependían desde su  fundación  d e  los an tiguós 
Patronatos d e  Ind ígenas de F ernando  Póo y 
de Río M uni, convertidos, e n  la  ac tualidad , en 
las dos D iputaciones P rovinciales existentes.

En F em an d o  Póo, es tas  cooperativas e ra n  
ob je to  p a ten te  d e  explo tación  de las au to ri
dades ad m in istra tiv as  n o m b rad as p o r  el antiguo 
gobierno general de la  reg ión , en  connivencia 
con las em presas cap ita lis tas  y  fuero n  v ictim as 
de explotaciones de ta l ca lib re  q u e  condu jeron  
a  la organización coopera tiva  a l h o rd e  del caos 
económico.

A los socios se Ies d e jab a  a d m in is tra r  libre
m ente sus fincas y  se les fac ilitab an  los b race
ros n igerianos necesarios, am én  d e  los abonos 
y s ij fa to s  precisos y  algún  qu e  o tro  anticipo 
a  cuen ta  de la  fu tu ra  cosecha. C ^ n d o  é s ta  
llegaba, se  les iba  a  recoger a  p ie  de n n c a  
el p ro d u cto  y  se les ab o n a b a  en  cu e n ta  el 
valor del m ism o, aplicándoseles e l precio  nor
mal del m ercado  lib re . Con p o ste rio rid ad  «  
les ca rgaban  ciertos p o rcen ta je s  de gasto s de 
en tre ten im ien to , adm in istración  y o tro s , M  
proporción a l  n ú m ero  d e  kilos de cacao 
recogidos. T eóricam ente a l se r  liqu idada  la 
cam paña los cooperativ istas deberían  rec ib ir 
el abono d e  la  d e rram a  resu ltan te , p e ro  ta n to  
en este  p u n to  concreto  com o en  los cos tes  _ de 
braceros, sulfatos, abonos y  en  la  aplicación 
de los coeficientes d e  gasto s ^  llevaron  a  cabo 
tales m anipulaciones qu e  ca s i todos los socios 
quedaban a l final de la  cam p añ a  deudores a  la 
diputación. E sto  m otivó  u n  descon ten to  general 
y la  deserción  d e  num erosos socios, p lan teán
dose u n a  grave crisis qu e  se resolvió  con la 
separación d e  las cooperativas de la  D iputación 
Provincial de F ernando  Póo y la  creación  de la 
Unión T errito ria l d e  C ooperativas del Cam po 
de F em ando  Póo. E s ta  Unión T errito ria l, aun
que con p residen te  nativo , siguió siendo adm i
n is trad a  p o r  personal europeo  designado p o r 
por el gobierno general y  as m anipulaciones 
con tinuaron  h a s ta  co n d u c ir  a  las cooperativas 
n un  nuevo y  m ayor d esastre  económ ico. A 
finales de 1962, la  Unión T errito ria l, en  plena 
crisis económ ica, p rocede co n tra  su  adm in is
trad o r general que es juzgado  y  condenado a  
re in teg rar can tidades p arc ia les  de! o rd en  de 
las oOO OOO p e s e ta s ; p rosigu iéndose sucesivas 
denuncias h a s ta  llegar a  la  c ifra  to ta l de 
38 m illones d e  pese tas  que p re se n tab a  de déficit

la  balance de las cooperativas. (T éngase en 
cu en ta  qu e  é s te  défic it se  log raba contando  
con los sa ldos d eudo res  qu e  se  h ab ían  ob ten ido  
ind iv idualm ente de cad a  cooperativas, p o r lo 
q u é  el défic it rea l e r a  m uy superior.) A ún en 
m arch a  e s ta s  reclam aciones judic ia les, ron 
in te rru m p id as  p o r  e l gobierno  general quien 
rea liza u n a  donación de efectivo m etálico  a  la 
U nión T errito ria l, suficien te p a ra  reso lver la 
crisis m om entáneam ente , quedando  silenciado 
el p roced im ien to  judicial.

P aliada así, de m om ento , la  crisis, é s ta  vuelve 
a  m an ifesta rse  a l p oco  tiem po  y  en tonces ro 
p roduce un  o frecim ien to  de la  D iputación 
Provincial en  e l sen tido  de h ac e r  f re n te  a  las 
necesidades d e  num erario , a  condición d e  que 
las cooperativas p asen  a  depender, d e  nuevo, 
de ella. Los coopera tiv is tas  rechazan  esta  
proposición  y  el gobierno  general obliga al 
B anco E x te n o r  de E sp añ a  a  conceder a  la  
U nión T e rrito ria l e l créd ito  necesario  para  
sa lv ar la  situación.

U ltim am ente, en  1965, el M in isterio  de T rab ajo  
concede u n  p ré s ta m o  a  la  U nión T e rrito r ia l de 
433 m illones d e  p ese ta s  p a ra  acom eter deter
m inadas o b ras  d e  m e jo ra  de la s  in s ta la c io n e s ; 
según parece, e l B anco E x te rio r  d e  E spaña, 
en tid ad  rec ep to ra  de los fondos d e  e s te  prés
tam o  oficial, se  resa rc ió  con ellos d e  p a r te  del 
déb ito  que p re se n tab a  la  U nión T errito ria l. 
E llo  h a  m otivado  e l envío a  G uinea EcuatoríM  
d e  u n  in sp ec to r especial del M in isterio  de 
T rabajo  quien , a l p arecer, h a  observado  c ie rtas  
concom itancias en tre  los d irectivos de la  Unión 
T errito ria l y  los rep resen tan tes  qu e  actualm ente 
tiene la  o rganización sindical destacados en 
F em an d o  Póo, con im plicaciones qu e  llegan 
h a s ta  c ie rtas  au to rid ad es de M adrid.

R especto  a  las cooperativas d e  Río M uni, el 
caso  p rese n ta  o tra s  carac terísticas . E n  esta  
p rov incia lo s  socios cooperativ istas no  perciben 
n inguna clase de in stru cc ió n  o  asesoram iento  
técnico, así com o tam poco  se les fac ilita  h e rra 
m ien tas, n i m ano de obra, n i abonos m  sulta- 
to s. E l ún ico  beneficio  qu e  ob tiene este 
coopera tiv ista  es qu e  los cam iones de la  Dipu
tac ión  (en  R ío  M uni siguen dependiendo las 
cooperativas de é s te  organism o), van  a  reco
gerlo  e l p ro d u cto  a  p ie  d e  finca , pagándole en 
el ac to  a l m ism o p rec io  qu e  se p ag a  p o r  el 
p ro d u cto  e n  e l c e n tro  com ercial. T eóricam ente 
tam b ién  e s te  coopera tiv ista  d eb e rla  perc ib ir 
a l  final de la  cam paña, u n a  d erram a  p ropo r
cional a l  núm ero  de k ilos vendidos a  la  coope
ra tiva , p e ro  dase  e l caso  d e  que hace cua tro
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años no  se lleva a  cabo  n inguna liquidación 
en  las cooperativas de Río M uni, qu e  dicho 
sea  de p aso  p resen tan , s in  excepción, déficit 
a  p esa r  d e  qu e  a l so ca ire  del pnv ileg io  oficial 
de que gozan, p a ra  c o m p ra r  e l p ro d u cto  a  pie 
d e  finca, se estén  llevando a  cabo  fabulosas 
operaciones de co n trab an d o  con el p roducto  
p roceden te  del C am erún  y  G abón, que, n a tu ra l
m en te , só lo  benefician  a  los d irectivos y  sus 
p a tro c in ad o res  europeos. N i qu e  dec ir tiene 
q u e  el descon ten to  es general.

C reem os qu e  lo expuesto  b a s ta rá  p a ra  dem os
t r a r  qu e  ta n to  la s  cooperativas de F em ando  
Póo, com o la s  de R ío  M uni, n o  son  sino  m eros 
in stru m en to s de determ inados individuos u  
o r g a n ^ c io n e s  que la s  usan  p a ra  su  exclusivo 
reneficio . N o o b s ta n te  é s ta  situación, no  hay 
d uda  de que u n  cooperativ ism o sano, honrado  
y  bien organizado  tiene  u n as m agnificas posi

bilidades en  G uinea E cuatorial, y a  qu e  la  idea 
co m u n ita ria  que lo  im pulsa e s tá  arra igada, 
desde tiem pos ancestra les, en  el e sp íritu  tribal 
del nativo .
E n F em a n d o  Póo la  ag ricu ltu ra  ocupa el 
ffi,75 %  de la  to ta l ac tiv idad  económ ica y  el 
90 % del to ta l d e  trab a jad o re s  es tá  constitu ido  
p o r peonaje.
E n  Río M uni, s in  em bargo, el sec to r agrícola 
ocupa sólo el 24,95 % del em pleo to ta l, siendo 
la m ano  d e  o b ra  p ro fesionalm en te  m ás evolu
cionada, en  p a r tic u la r  en  lo  qu e  se re fie re  a  la 
em presa  privada . Sólo las funciones ded icadas 
a  la  ad m in is trac ió n  púb lica pueden estim arse  
com o re la tivam en te  b ien  serv idas desde el 
p u n to  d e  v is ta  profesional.
E l sigu ien te cuad ro  nos da la  fuerza  d e  trab a jo  
em pleada en  el to ta l de la  región, p o r  las 
em presas privadas.

CATEGORIAS

PROFESIONALES AGRICULTURA FORESTALES INDUSTl
Técnicos 228 72 173
A dm inistra tivos 706 75 138
O breros
cualificados 1318 769 1375
Peonage 21 226 5 075 3 174

T otales 23 478 5 991 4 860

COMERCIO
TRANSPORTES Y SERVICIOS TOTAL)

15 71 559
46 677 1642

238 607 4307
331 999 30 805

630 2 354 37 313
E n es tas c ifras, q u e  debem os ad m itir  con las 
deb idas reservas, p o r  tra ta rs e  com o to d as las 
q u e  figu ran  en  e s te  in form e, de c ifras oficiales, 
no  están  inclu idos e l considerab le n ú m ero  de 
o b re ro s y  peones que tra b a ja n  sin  co n tra to  
alguno, siendo  v íc tim as d e  u n  in icuo  m ercado  
negro  del trab a jad o r, m uy  desarro llado  en  la 
reglón.
G ran p a r te  d e  e s ta  ac tiv idad  ilegal se  lleva 
a  cabo p rec isam en te  a  través de la  Agencia 
E spaño la de C on tra tac ión  en N igeria (SEAN), 
o tro  m onopolio  m ás d e  ta n to s  com o hay  m on
tad o s en  G uinea E cuatorial.
E n  c ie n to  a  la  em p resa  púb lica  la fuerza  de 
tra b a jo  em pleada es la  s ig u ie n te :

Técnicos 
A dm inistra tivos 
O breros cualificados 
Peonage

Total

NÜURRO %
280 8,01
665 19,02

2169 62,05
382 10,92

3 496 100

H em os d e  s ^ a l a r  tam b ién  qu e  el 99%  del 
p ersona l técnico  es d e  p rocedencia europea.

Los sa la rio s  m ed ios percib idos p o r el obrero  
son  los s ig u ie n te s :

PESETAS/MES
Peones n igerianos de im portación  700
O breros cualificados 1 400
A dm inistra tivos 2 OOC
F uncionarios 3 goo

P o r lo qu e  respecta  a  asistencia  m éd ica  al 
trab a jad o r, é s ta  aparece p rev is ta  en  la  legis
lación  vigente p e ro  su  aplicación es p rá c tic a  
m en te  nula.

La p rev isión  social p a ra  el tra b a ja d o r  nativo  
no  existe, ta n  só lo  se ap lica a l em pleado 
europeo  que perc ibe  determ inados beneficios 
regifiados p o r  u n a  en tid ad  oficial dependiente 
d e  la  D elegación Provincial de T rabajo , deno
m inada  SESOGUI (C aja  Oficial de los Seguros 
Sociales d e  Guinea).
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Las condiciones en  qu e  se desarro llan  la s  re la
ciones labora les e n tre  o b re ro s y  patronos, 
pueden suponerse. L a inspección de trab a jo , 
que p ro cu ra  ac tu a r  lo m enos posib le, cuando 
lo hace, se m an ifiesta  to ta lm e n te  parc ia l en 
favor de la s  em presas . La conciliación y  a rb i
tra je  sindical son  desconocidos, a s í com o la 
regulación d e  sa larios, la  seguridad  e  h i ^ n e  
en el trab a jo , vivienda, m u tualism o , e tc . P rác
ticam ente  a l no  h ab e r en  G uinea E cuato ria l 
O rganización Sindica! n inguna co n  c a rác te r  
oficial, el ob rero  se en cu en tra  to ta lm en te  
desam parado  y  a  m erced  del em presario . E sta  
situación es ta n to  m ás do lo rosa cuando  se 
advierte un a  m uy acusada  d iscrim inación  racial 
en este  cam po, y a  q u e  e l em pleado  europeo, 
si b ien  no  p erfec tam en te  asistido , sí cuen ta  
con m ejo res condiciones y  un  re la tivo  apoyo 
oficial p o r  p a r te  d e  la  D elegación d e  T rabajo .

E n  es tas  condiciones la  m a sa  o b re ra  d e  G uinea 
E cuatorial no  cu en ta  co n  un  m edio  que le 
p erm ita  p la n tea r  y h ac e r  v a le r sus derechos, 
reconocidos en  las convenciones in ternacionales. 
Sus reiv indicaciones v an  desde e l rea ju s te  
sa laria l con la  aplicación  de u n  sa lario  m ínim o 
que salve la s  p ro fu n d as d iferenc ias hoy día 
existentes e n tre  b lancos y  negros, h a s ta  conse
guir la s  m ín im as condiciones de seguridad  
e hig iene en e l trab a jo , así com o u n a  asistencia 
legal suficiente.

A p a r t i r  d e  1965 la  o rganización sindical 
española, a  trav és de l MUNGE (que com o 
hem os ind icado  t r a tó  d e  lo g rar u n a  perfec ta  
ósm osis co n  la  S ecre taría  G eneral d e  FET  y  de 
las JONS, s in  éxito), h a  com enzado a  p o n er en 
p rác tica  u n  am bicioso  p la n  p a ra  lo g ra r  el 
con tro l del fu tu ro  sind ica l d e  G uinea E cuatorial, 
m edian te e l estab lecim ien to  a llá  d e  los sind i
catos verticales, con v ista , posiblem ente, a  su 
expansión p o r  el re s to  de l A frica E cuatorial.

E n p r im e r  lu g a r fue env iado  a llá  E liseo Castro, 
al o b je to  in fo rm ar sobre las p o s ib ilid a d es ;

a  e s te  funcionarlo  que h a  sido  destinado  con 
c a rác te r  defin itivo  a  G uinea E cua to ria l le 
siguió M anuel F erre iro , qu e  ac tua lm ente  ocupa 
el cargo de D elegado de A suntos Sindicales, 
y  en tre  am b o s h a  logrado  in te rven ir plena
m en te  en  la  organización cooperativa , com o 
hem os de ta llado  an terio rm en te .

A finales de 1965 fuero n  tras lad ad o s a M adrid  
u n  grupo  de 25 nativos, al o b je to  de se r ins
tru id o s  en  sind icalism o y  cooperativism o, 
m ed ian te  cu rsillo s in tensivos desarro llados en 
la  CNS. P osterio rm en te , es to s cu rsillistas, en 
posesión d e  los d ip lom as correspondien tes, han 
sido  colocados en  p u es to s  claves de la  adm i
n istración , d ispuestos a  e n tra r  en acción tan  
p ro n to  se  lleve a  cabo  e l estab lecim ien to  de la 
o rganización sindical vertical en  G uinea E cua
torial.

E n  la  ac tualidad , C astro  y F erre iro , apoyados 
deb idam ente  p o r el C om isario  G eneral y  d is
poniendo de considerab les m edios económ icos 
es tán  llevando a  cabo  un a  la b o r de divulgación 
de l sindicalism o vertical y  de in strucción  m  situ  
qu e  p re ten d ie ro n  cu lm inase  en  un a  resolución 
de la  A sam blea G eneral au to rizando  el es tab le
c im ien to  d e  los S ind ica tos V erticales en  aquella 
Región. E n  e s te  m om en to  decisivo se h a  puesto  
d e  m an ifiesto  la  in fluencia e je rc ida  p o r la  
UGTGE (U nión G eneral d e  T rab a jad o res  de 
G uinea E cuato ria l), que h a  logrado  u n a  reso
lución  d e  la  c itad a  A sam blea G eneral, aco rdada 
el d ía  24 de ab ril d e  1966, en  e l sen tido  de que 
se ap ru eb a  e l es tab lecim ien to  de sind icatos en 
G uinea E cuato ria l, p e ro  s in  p ro n u n cia rse  con
c re tam en te  p o r  n ingún  tip o  d e  sindicalism o.

La UGTGE que com o ya se expuso en  su 
m om en to  im pulsó  a  u n a  huelga general d e  tres  
d ía s  a  la  to ta lid ad  d e  los funcionarios d e  la 
A dm inistración  Pública, en d em anda  d e  aum en
to  d e  sa la rio s, es la  ú n ica  organización sindical 
d e  c a rá c te r  o b re ro  que existe en G uinea 
E cuatorial.
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GERARDO NUNEZ Los monopolios yanquis 
en España

Desde ju lio  d e  1959 el régim en fra n q u is ta  viene 
dando  a  conocer s in  p a u sa  toda  u n a  legislación 
d es tin ad a  a. a t ra e r  las inversiones ex tra n je ra s  
hac ia  el in te r io r  d e  las fro n te ras  españolas. 
E l colapso económ ico qu e  en  aquel añ o  se 
p ro d u jo  y  la s  realizaciones in te ^ c io n i s t a s  en 
E uropa, ju n to  a  su  p ro p ia  ineficacia p a ra  re
so lver los g raves p rob lem as económ icos del 
país, h a n  obligado a  la  d ic tad u ra  a  a rro ja rse  
en  brazos de l cap ita lism o in ternacional, com o 
único  m edio d e  p ro lo n g ar su v ida y  la  d e  la 
o ligarquía cap ita lis ta  qu e  la  sostiene.

Desde aquel año, los g randes m onopolios in te r
nacionales o rien tan  su  es tra teg ia  de m odo ine
quívoco h ac ía  e l co n tro l del m ercado  español 
q u e  h a  pasado  a  convertirse  eo  u n  escenario  
m ás de la  lucha  com petitiva e n tre  países cap i
ta lis ta s  p a ra  a seg u ra r  la  supervivencia del sis
tem a.

E sp añ a  queda, pues, convertida en víctim a 
de u n  p roceso  d e  colonización económ ica, que
rid o  p o r el rég im en fra n q u is ta  p a ra  qu ien  la 
ayuda naz ifasc ista  p rim ero , y  e l im perialism o 
yanqui después, son  a liados qu e  le perm iten  
m an ten e r su  e s tru c tu ra  to ta lita r ia  y  la  opresión 
del pueblo español.

La tecnocracia  f ra n q u is ta  h a  v isto  en  la  inver
sión  ex tran je ra , el m edio  p a ra  ace rca rse  a  los 
países ca p ita lis tas  desarro llados y  t r a ta r  de 
reso lver as í el p ro b lem a de su  a tra so  econó
mico.

S in  red u c ir  su s  b a r re ra s  arancelarias , en tregán 
dose a l g ran  cap ita l, se rá  la  tu p id a  red  de 
in te reses de las po tencias co lon ialistas quien, 
a  ju ic io  del fran q u ism o  opusdeísta . determ i
n a rá  su  in treg rac ió n  en  la E u ro p a  occidental, 
salvando así a  la  o ligarqu ía  española , a  través 
de em presas m ix tas con e l cap ita l ex tran jero , 
d e  un a  desaparic ión  c ie rta  a  m anos d e  la 
com petencia in te rn ac io n al y  c reando  a l m ism o 
tiem po nuevos puesto s d irec tivos p a ra  el en
riquec im ien to  persona l d e  los técn ó c ra tas  del 
desarro llo . Con la  en trega  de la  econom ía de! 
p a ís  a l ca p ita l yanqu i y  europeo  se busca 
aseg u ra r la  co n tin u id ad  fra n q u is ta  y  los lazos 
qu e  lo u nen  a l "m undo libre".

La legislación sobre inversiones ex tran je ra s  
e s tá  d irig ida  esencialm ente a  p re se n ta r  u n  pa
n o ram a tran q u ilo  a l cap ita lism o im peria lis ta  
d e  E stados Unidos y  a  sus g igantescas corpo
raciones m onopolistas. Pero la  legislación no 
h u b ie ra  sido  suficien te m otivo de a trac ió n  sin  
un  clim a de beneficio  asegurado  que e l fran 
qu ism o  se ap re su ró  a  p o n er a  su  d isposición y 
que, ad ap tad o  a  las nuevas circunstancias, no 
d ifie re  del c reado  p a ra  el p rop io  cap ita lism o 
nacional. Tal clim a de beneficio  se debe funda
m en talm en te  a ; a )  im  e jé rc ito  de rese rv a  de 
m ano de o b ra  abundante . E s éste  u n  hecho 
que las declaraciones p ropagand istas  d e  los 
m in istro s del rég im en franqu ista , en  sus v iajes 
de recogida de fondos p o r  los países cap ita lis
tas, rep iten  com o espejuelo  in c esa n tem en te ; 
b )  un  b a jo  nivel sa laria l, m uy  alejado  del exis
te n te  en los países exportadores d e  cap ita l, que 
la  p o lítica  f ra n q u is ta  se  esfuerza en m an ten e r 
congelado a  toda  co s ta  m ed ian te  convenios 
colectivos irriso rio s  y  u n  sa la rio  m ín im o  de 
h a m b re ; c )  u n o s "s ind ica to s” in stru m en to  de 
v ig ilancia y  rep resió n  d e  la  clase t r a b a ja d o ra ;
d )  fu e rte  p ro tección  ad u an era  que coloca al 
ab rigo  d e  la  com petencia ex terio r, garan tiza  
la  ob tención  del elevados beneficios y  elim ina 
p reocupaciones sob re  la  ca lidad  del p ró d u c to ;
e )  favo rab le  tra ta m ie n to  fiscal. La H acienda 
f ra n q u is ta  d e ja  a  d isposición d e  la s  sociedades 
la s  dos te rc e ras  p a r te s  d e l beneficio y, p o r  si 
ello  re su lta ra  insufic ien te, se  h a n  firm ad o  o 
e s tán  en periodo  de tram itac ió n  convenios p a ra  
e v ita r  la  doble im posición in te rnacional, cuya 
ca rac te rís tica  m ás acusada  es la d e  im poner 
a l  p a ís  im p o rta d o r de cap ita les im  sacrificio  
recau d a to rio  m uy su p e rio r  a l que supone para  
el ex p o rta d o r y  que, na tu ra lm en te , e l pueblo 
español h a  de su p lir  d e  alguna m anera  ; f )  mi- 
n irund ism o in d u stria l que fac ilita  la  pene tra
ción e x tra n je ra  y  la  com pra a  p rec ios envile
c idos d e  las em presas españolas d e  cuyo to ta l 
el 93 % d a n  ocupación  a  m enos d e  10 tra b a ja 
do res  : g )  deso lado r p an o ram a de la  investi
gación, qu e  s itú a  a  n u es tro  p a ís  com o colonia 
técn ica  co n  c a rá c te r  p e rm a n e n te ; h )  facili
dades c red itic ias  d en tro  del p rop io  p a ís  com o 
consecuencia de la  partic ipación  en  las em 
p resas  m ix tas de la  banca española. Se hace 
as í posib le el a sen tam ien to  de las g randes cor*
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poraciones cap ita lis tas  s in  qu e  se efectúe n in 
gún desplazam iento  de divisas. E l ahoraq  n a
cional en m uchos casos sirve  a l im perialism o 
de W all S tre e t p a ra  su e x p a n s ió n ; i)  p o r  ú lti
mo, todo  u n  ap a ra to  policiaco-judical d e  m an
tenim iento del "orden", q u e  de d ía  en  día 
acrecienta los m edios a  su  disposición.

Todo ello  só lo  podía sign ificar a  o jo s  de los 
m onopolios norteam ericanos u n a  u rg en te  lla
m ada de auxilio y  u n a  c la ra  inv itación  a  la 
invasión y  ocupación económ icas, p reced idas 
ya p o r  la en trega  m a teria l d e  v arias  zonas 
del país p a ra  estab lecer bases  m ilita res. La 
d ic tadu ra  f ra n q u is ta  d ab a  así o tro  p aso  hac ia  la 
pérd ida de todo  indicio de soberan ía  e  inde
pendencia.

El resu ltado  no  podía s e r  o tro . E n  los años 
tran scu rrid o s desde la  "estabilización", los mo
nopolios d e  E stados U nidos se h a n  hecho  om ni
p resen tes en  los secto res d e  la  ac tiv idad  econó
mica española , desde la  s id e ru rg ia  (U.S. S teel), 
la qu ím ica y  petroqu ím ica (S ta n d a rd  011 de 
Nueva Jersey, Gulf, D upont de N em ours, Phil
lips P etro leum , M onsanto , e tc .), h a s ta  los ^ í -  
culos d e  p erfu m ería  (Avon, Colgate-Palmolive) 
pasando  p o r  la  construcc ión  d e  autom óviles 
(C hrysler), e l e c t r ó n i c a  (G eneral E lectric, 
I.B M .), m aqu inaria , neum áticos, p roducto s fa r 
m acéuticos y  alim entic ios y  em balajes.

De la relación  qu e  anua lm en te  fac ilita  la  revis
ta  no rteam erican a  F o rtu n e  de las g randes em- 
iresas de aquel país p o r  o rd en  de im portancia , 
lemos podido  com probar, exam inando  la s  300 

m ás destacadas, qu e  a l m enos 173 d e  ellas se 
encuentran  estab lecidas en  E spaña . C onsideran
do ún icam ente  las 100 p rim e ra s , n ad a  m enos 
que 59 es tán  rep resen tad as e n  n u es tro  p a ís  a 
través d e  sucursa les y  em p resas  qu e  con tro lan  
to ta lm en te o  en  las qu e  p a rtic ip a n  con po rcen 
ta jes elocuentes. A títu lo  co m p ara tiv o  m encio
narem os que en  la  R epública Federal A lem ana 
son 55 de esas 100 em presas la s  que, según un  
inform e del C om m erzbank, f igu ran  rep resen 
tadas.

No o bstan te , la  p en e trac ió n  de los g randes 
m onopolios yanquis en  la  E sp añ a  f ra n q u is ta  es 
muy su p e rio r  a  la  qu e  esto s d a to s  o  la  relación 
de em presas p a rtic ip ad as d a  a  en ten d er, aú n  
siendo am pliam ente significativos.

En p rim er lugar, dada la  ocu ltac ión  a l respecto

y  la  eno rm e d ispers ión  de las noticias, re su lta  
p rác ticam en te  im posib le p re se n ta r  u n a  elabo
rac ión  exhaustiva d e  la s  m ism as, p o r  lo qu e  la 
lis ta  an e ja  es fo rzosam ente incom pleta. Ade
m ás, ex isten  num erosísim os co n tra to s  de asis
tencia técm ca y  licencias e n tre  la s  em presas 
no rteam ericanas y  la s  españolas, co n tra to s  
qu e  en  la  m ay o r p a r te  de los casos llevan 
consigo la  p artic ip ac ió n  en  el cap ita l d e  las 
ú ltim as , y q u e  n o  f ig ^ a n  inclu idos en  el 
a ^ n d íc e  de é s te  trab a jo .

P o r o tra  p a rte , los p o rcen ta je s  d e  p artic ipación  
e x tra n je ra  in ferio res  a l 50 % del ca p ita l no 
significan el p redom in io  de los in tereses oli
gárquicos españoles. L as partic ipaciones n o rte 
am ericanas cu an tita tiv am en te  iguales o  in<ml- 
so  m in o rita r ia s  son  cua lita tivam ente  decisi
vas, dependiendo d e  e llas la  ex istencia m ism a 
de la  em presa. La im p o rtan c ia  real, p o r  tan to , 
d e  la  p artic ipación  yanqu i es m uy  su p e rio r a 
su  valo r nom inal, té c n ic a  y  financieram ente , 
la  em p resa  españo la  p riv ad a  de e lla  v e ría  su 
fu tu ro  com prom etido  y  se desp lom aría  casi 
irrem isib lem ente .

P o r ú ltim o , d u ran te  esto s años las operaciones 
d e  co m p ra /v en ta  de acciones en las b o lsa s  p o r 
p a r te  de ex tra n je ro s  han  a rro ja d o  u n  balance 
neto  favorab le a  la s  com pras que, lógicam ente 
cabe su p o n e r h a  colocado en p o d er de los m o
nopolios es tadoun idenses u n  núm ero  adicional 
d e  acciones de em presas españolas, y a  qu e  en 
varios sectores la rep e tid a  com pra d e  títu los, 
con independencia d e  la  evolución favorab le 
o  no  d e  la  ac tiv idad  económ ica, pone d e  m ani
fiesto  qu e  ta les  operaciones ^ r s ig u e n  no  la  
ob tención  d e  p lusvalías p o r  d iferencia en  las 
cotizaciones sino  u n  erecto  de dom inación 
evidente.

T eniendo p resen te , com o en  rigo r es obligado, 
los pocos años tran sc u rrid o s  desde e l cam bio  
de legislación sobre inversiones e x tra n je ra s  y 
la  caracterización  d e  algunos d e  ellos p o r  las 
p resiones del gobierno  Johnson  p a ra  reducir 
la  sa lida  d e  cap ita le s  d e  E stados U nidos con 
la  f inalidad  de a m in o ra r  e l déficit de su  b a 
lanza d e  pagos y  la  in troducción  en el m ercado  
español de o tra s  nu m ero sas em presas tam bién  
n o rteam erican as d e  un a  p o tencia  igualm ente 
considerab le  resa ltan , aú n  m ás c laram ente , la 
o fensiva im p eria lis ta  de los E stados U nidos y 
e l g rado  d e  colonización a l qu e  h a  conducido 
a  n u es tro  p a ís  la  d ic tad u ra  franqu ista .
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APENDICE

1) GENERAL MOTORS

3) STANDARD OIL OF 
NEW JERSEY

4) GENERAL ELECTRIC

5) CHRYSLER

6) SOCONY MOBIL OIL

7) US STEEL

8) TEXACO

9) IBM

10) GULF OIL

12) E l DUPONT DE 
NEMOURS

13) SWIFT

17) STANDARD OIL 
OF CALIFORNIA

Véase no tas en  las páginas 115-116.

y  C rédito  SA (COFIC)

G eneral M otors P en insu lar 
M ateria l y C onstrucciones, SA (MACOSA)
' E sso  P etró leos E spaño les SA 
E sso  S tan d a rd  E spaño la SA 
Inversiones E sso  SA 
A m oniaco E spaño la  SA 
F ib ras E sso  SA 
P roductos Q uím icos E sso  SA
* G eneral E léctrica  E spaño la  SA 
Ibérica  d e  C onstrucciones E léctricas (SIC E) 
Genalex E lectrón ica  SA 
Genalex SA
In te rn a tio n a l G eneral E lec tric  Co. o f  S pain  SA 
SA B ull de E spaña
E lectrificación  D om éstica E spaño la SA (EDESA)
Bull-General E lectric  SA
CIM I
SACEP

B arre iro s  Diesel SA
'  S im ca E spaño la SA 
R ootes d e  E sp añ a  
A ire y  T em p era tu ra  SA 
E l M oto r N acional SA 
In ternac iona l de F inanciación
M obil OU d e  E spaña 
M obil Oil d e  C anarias 
Concesiones en F ernando  Poo
* A ltos H ornos de V izcaya SA

Texaco C anarias 
R egent Oil E spaño la
* R efinerías d e  P etró leos de E scom breras SA
In te rn a tio n a l B usiness M achines SA E spañola

F ertibe ria
‘ R lo G u lf de P etró leos SA 
Rio-Gulf Com ercial SA 
Rio-Gulf P etroqu ím ica SA 
Ib erian  G ulf Oil Co.
Span ish  G ulf Oil Co.
M arítim a Río-Gulf SA 
SAE d e  L ubrican tes
Petróleo.^ B a rre iro s  y  A filiados SA (BAFSA) 

D esarrollo  Q uím ico In d u s tr ia l SA (DEQUISA)

Sw ift E spaño la SA

* R efinería  de P etró leos de E scom breras SA

[50 %]

[75 %]
[75 %]
[75 %]

[71,4 % ]

[98

[40 % ] 

[50 %]

[25 %]

[96 % ] 
[24 %]

[50% ] 
[40 %]

[50 %]

[50 % ] 

[50 % ]

[24 %]
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18) WESTHINGHOUSE 
ELECTRIC

19) INTERNATIONAL 
HARVESTER

20) GOODYEAR TIRE & 
RUBBER

21) UNION CARBIDE

22) ARMOUR

24) RADIO CORP.
OF AMERICA

25) GENERAL TELEPHONE 
& EUiCTRONICS

30) INTERNATIONAL 
TEL. & TEL.

31) FIRESTONE TIRE 
& RUBBER

32) GENERAL FOODS

33) GENERAL DYNAMICS

34) MONSANTO CHEMICAL

W esthinghouse Ib é rica  SA 
W esthinghouse F rim o to r  SAE 
W esthinghouse d e  F renos y Señales, SA 
Clim a y T em p era tu ra  SA 
D im etal SA- 
DISESA
C o n stru c to ra  N aidonal d e  M aquinaria  E léc trica  SA 

(CENEM ESA)
In d u s tr ia s  A guirrena SA [100 % j

In tem ac io n a l H arv este r d e  E sp añ a  SA [48,75 %]
In ternac iona l d e  M aquinaria  Agrícola

E spaño la  de N eum áticos y  Caucho G oodyear SA

Unión C arbide Ib é rica  SA [100 % ]
Unión C arbide d e  E u ro p a  SA
N acional d e  Oxígeno SA [67 W)
P olip lastic E x tru sión  SA 
Argón SA

A rm our SAE 
A rm our Ib érica  SA

RCA E spaño la SA 
Iberonics

G eneral de Telefonía y  E lectrón ica  SA (S ilvania)

In tern ac io n a l d e  T elecom unicación y  E lectrón ica  SA 
(CITESA)

S tan d a rd  E léc trica  SA
In te rn a tio n a l Tel. & T elegraph C orporation  (E spaña) SA 
M arconi E spaño la SA 
Avis Rent-A-Car SA

F irestone H ísp an la  SA

35) EASTMAN KODAK

G eneral d e  Solubles SA (COGESOL)

L iqu id  C arbonic d e  E sp añ a  SA 
F leribox  de E sp añ a

M onsanto  Ib é rica  SA 
M onsanto  A grícola de E sp añ a  SA 
A lscondel SA 
Etino-Q uím ica SA 
Vinilo SA
SA de D esarrollos In d u stría les  (SADIN) 
C rom o SA

K odak  SA

[66,66 %] 
[65 % ]

[SO %1 

[99.93
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36) PHILLIPS PETROLEUM

37) CONTINENTAL OIL 
(Conoco)

40) BORDEN FOOD 
PRODUCTS

42) BURLINGTON 
INDUSTRIES

43) INTERNATIONAL 
PAPER

44) SINCLAIR OIL'

45) AMERICAN CAN

48) CONTINENTAL CAN

49) US RUBBER

50) CITIES SERVICE

51) ARMCO STEEL

52) DOW CHEMICAL

54) ALLIED CHEMICAL

59) GRACE (WR)

60) MINNESOTA MINING

Phillips C om pañía d e  H id rocarbu ros 
C alatrava
Phillips C ala trava V entas 
Phillips P e tro leum  S pain  Inc. 
Cydeplas SA 
G uzm án-Phillips SA 
P lásticos V anguard ia SA

SA P etroqu ím ica  E spaño la 
| o ‘=’e || 'd g ln v e s tig a d o ra  P etro lífera

GaUina B lanca SA

F ib ras T ex tu radas SA

C artonajes In ternac iona les d e  C anarias SA 
SAE d e  F ib ra s  y  D envados

[50 H ) 

[50 %]

[67 H ]  
[95,7 %]

^ d e  alim enticios con Conservasoe c,spana sA  en  la  qu e  e s  m a y o n ta n a .

Oleo M |t^ g rá f ic a  del S u r  SA

S am p er SA

C om pañía de P etró leos Ib é rica  SA 

Arm co SA
José  M aría A ristra in  SA

’  Dow-Ungiihiesa SA
M etanol SA 
E stireno  SA

Chem ical Ibérica  
Ceplástica
D erivados V inílicos SA 
G e n e r^  Q uím ica SA (GEQUISA) 
M etal-Quím ica de l N erv ión  SA 
R esm as Poliesteres SA 
F e rro  E nam el E sp añ o la  SA 
O lefinas sA

Aliada Q uím ica, SA

G race E spaño la  SA 
P ilm an  SA

M inneso ta d e  E sp añ a  SA 
F ib raco lo r SA

[67

[25 H ]  

[80 %-}

[50 %1

[3333 %]

[50 % ]
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63) AMERICAN MOTORS

65) SINGER

66) CORN PRODUCTS

67) INLAND STEEL

68) RALSTON PURINA

69) GENERAL TIRE 
& RUBBER

70) FOOD MACHINERY 
CHEMICAL (FMC)

72) LITTON INDUSTRIES

74) DEERE

75) OLIN MATHIESON 
CHEMICAL

76) COCA-COLA

77) AMERICAN CYANAMID

79) COLGATE-PALMOLIVE 

89) BENDIX

91) REYNOLDS METALS

92) NATIONAL CASH 
REGISTER (NCR)

93) WEYERHAEUSER 

98) TIDEWATER OIL

K elvinator

S inger de M áquinas p a ra  coser

T asada y  B e ltrán  SA (m ayoría)
G lucosa y  D erivados SA
In d u s tr ia s  A lim entarias SA (Antes Potax)

SA E chevarría

G allina B lanca P u rin a  SA

G eneral F áb rica  E spaño la del Caucho 
N eum áticos G eneral

Food M achinery E spaño la  SA
F o re t SA
IMC E spaño la  SA

Colé S teel d e  E sp añ a  SA rso
Sw eda SAE '■
W estrex Ib é rica  SA 
R oyal T ipew riters 
Servicio Aéreo SA

Jo h n  D eere SA 
’ Jo h n  D eere Ib érica  SA

p iin  E sp añ a  [ joq % ]
I n d u s tn a  Q uím ica H ispanonorteam ericana  SA (Iq u in o sa)

Coca-Cola d e  E spaña 

Cyanenka
L aborato rios Reunidos SA 

Colgate-Palmolive SAE

Bendix E qu ipos M arinos N avegación
B endix Radio
B endibérica SA
U rra  SAE
Servom ecanism os

In d u s tr ia  N av a rra  del A lum inio SA (INASA) 

C ajas R eg istradoras N acionales

Iberoam ericana del E m b a la je  SA 
W eyerhaeuser Ib ero  C aribe Inc.

T id ew ater Oil C om pany o f  S pain  SA

[100 %]

[40 % ] 
[m ayoría]

[50 % ]

[100 %]
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100) EATON VALE 
& TOWNE

101) HONEYWELL

103) ATLANTIC REH N ING  

106) KENNECOTT COPPER 

110) STANDARD BRANDS

112) WHIRLPOOL

113) NATIONAL BISCUIT 
(Nabisco)

115) MARTIN MARIETTA

118) KAISER ALÜMINIUM 
& CHEMICAL

123) MARATHON OIL

124) MEAD

125) PFIZER (CHAS.)

126) KAISER INDUSTRIES

128) HERCULE POWER

129) CONTINENTAL 
BAKING

132) PEPSI-COLA

133) ROCKWELL- 
STANDARD

138) BABCOCK & WILCOK

142) ZENITH RADIO

E ato n  Ib é rica  SA 
Yaie Ib e r ia  SA 
K abana SA

H oneyw ell SA

A tlan tic  E xploración Com pany

K enneco tt E spaño la SA

In d u s tr ia s  R iera  M arsá 
C om ercial R iera  M arsá

Lava-Magic In ternational-O ta lvaro  C oronado SA 

G alletas A rtiach

[60/76 %] 

[100 %]

[100 %] 

[75 %]

[75 %] 

[50 %]SA C ardom er

A lum inio de Galicia 
A lum inio Español 
^ u m in io  T ransform aciones 
A lum inio y  Aleaciones

P etró leos SA (PetroU ber) [28 
M ara thón  E spano la de P etró leos SA t-»  -n i

E u ropapel SA ^^5 % ]

P fizer SAE ™  g ,.
B ioquím ica In d u s tr ia l E spaño la SA (B im esa) [ITO %]

V ehículos In d u stria les  y  A grícolas SA (V iasa)

M acaya A grícola SA

C ontinental de A lim entos SA

[50 %]

Pepsi Cola de E sp añ a  

Rockwell C erdans SA [60 %]

^ b c o c k  & WUcox SA
C onstrucciones In d u stria les  CivUes y A grícolas SA 

Í ^ I P a A )  ® Insta lac iones P e tro lífe ras  SA
B idones y  E nvases SA

T elera SA
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145) SCOTT PAPER

148) BURROUGHS

153) ASHLAND OIL 
& REFINING

159) INGERSOLL-RAND

160) TEXAS INSTRUMENTS 

163) CALIFORNIA PACKING

166) BOISE CASCADE

167) OTIS ELEVATOR

169) COMBUSTION 
ENGINEERING

170) DANA

171) XEROX

174) BRISTOL-MYERS

175) FRUEHAUF

177) WARNER-LAMBERT 
PHARMACEUnCAL

181) ARMSTRONG CORK

182) KOPPERS

183) CRANE

185) KELLOGG

187) REXALL DRUG 
CHEMICAL

190) DRESSER INDUSTRIES 

192) AVON PRODUCTS 
^93) CARRIER

G ureola SA 
M endía ^

B urroughs SA

C arbón B lack E spaño la SA

IngersoU  R an d  SA 

REPROSA

C alpcak E spaño la  SA

La M ontañesa SA

A scensores "O tis"
Jacobo  S chneider SA

S. Com bustion-Stein-A stilleros de Cádiz SA 

Dana, SA

Rank-X erox E spaño la 

Profiden-B risto l SA 

F rue liau f SA

L aborato rios S ubstanc ia  A dam s SA

M anufactu ras de C orcho A rm sírong  SA

E n rich  SA 
A rrahona SA 
K oppers E spañola

Fundiciones I tu a r te  SA (C rane-F isa SA) 
C rane SA S pain

(F á b ric a  de abonos en  T arragona)

Rexal Ib érica  SA 
Litoplás
B otelals y  E nvases P lásticos 

T itán  In d u s tr ia l d e  E sp añ a  

Avon C osm etics SA 

T écnicas del C lim a SA (TecUsa)

[50 WJ 
[50 % ]

[m ino ría]

[633 % ] 

[30 H ]

[100 % ] 
[100 % 
[100 %]

[55 %]

Ayuntamiento de Madrid



194) ROHM & HAAS

196) PET MILK

197) SHERWIN-WnXIAMS

199) WORTHIMGTON

200) GENERAL AMERICAN 
TRANSPORTATION

202) NORTHROP

203) GUILLETTE

208) MERCK

209) CERRO

210) STAUFFER CHEMICAL

212) ARCHER DANIELS 
MIDLAND

216) ELI LILLY AND 
COMPANY

229) GENERAL CABLE

230) LIBBY MC NEILL 
& LIBBY

231) ADMIRAL

243) UNION BAG-CAMP. 
PAPER

245) CUMMINS ENGINE 

254) NORTON

261) INTERNATIONAL 
MINERALS 
& CHEMICAL

(A dquisición de te rren o s en  Tudela p a ra  c o n s tru ir  una 
p la n ta )

M atu tano  y  P e tm ilk  SA

Sherwin-W illiam s E spaño la  SA 
P in tu ras  M arinas P ie te r  S choen  SA 
H erb erts  E spaño la SA

W orthÍM ton  E sp añ a  SA
M asoneiland SA mqq %]
AgrupacÍOT d e  E m presas E spañolas p a ra  P lan tas  T erres
tre s  de D estilación de Aguá d e  M ar

Infilco  E spañola

C onstrucciones A eronáuticas SA (CASA) 

G uillette E spaño la SA 

E spaño la d e  P enicilina y  A ntibióticos SA 

“  Chaleo SA

In d u s tr ia s  Q uím icas S erp io l SA 
In d u s tr ia s  Q uím icas G lidol SA 
Sociedad A zufrera del N oroeste  d e  E sp añ a  SA

O leotécnica SA

Blanco d e  E spaña 
Lilly In d ian a  d e  E spaña

Fyl SA 

Libby E sp añ a

Anglo-Española de E lec tró n ica  SA

C arto n ajes  Unión 
C artonera  C anaria  SA

C um m ins V entas y Servicios SA 

N orton  SA 

“  F osfa tos S ahara

[24 %] 

[100 %]

[50 %]

[25 % ] 

[50 %]

[50 % ] {
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266) CROWN CORK 
&  SEAL

271) EMERSON ELECTRIC

274) SCHLITZ (JOS.) 
BREWING

280) SMITH KLINE
& FRENCH LABORATO
RIES

281) FOSTER WHEELER

282) UPJOHN

283) GENERAL PRECISION 
EQUIPMENT

286) ABOTT LABORATORIES

287) ENGELHARD 
INDUSTRIES

294) UNITED SHOE 
MACHINERY

296) PARKE DAVIS 

298) STALEY (AE)
m a n u f a c t u r in g  

^ 3 )  FEDERAL-MOGUL

204) RICHARDSON-MERRILL

C orchera In te rn ac io n a l SA

E m erso n  E lectrón ica  SA

La C ruz del C am po SA 
C erveceras A sociadas SA

SAE S m ith  K line & French

La M aquin ista  T e rre s tre  y  M arititna  
F o s te r  W heeler Ib e ria  SA

L abora to rio s  U pjohn  SA 
L abora to rio s  A lter SA 
In te sa

R egulación y  C ontro l SA

A bott L aboratorios 
A ntibióticos SA 
D elagrange SA 
Algas Ibys SA 
Q usto  SA
In s titu to  de Biología y  S u ero te rap ia  (IB Y S) 

P h ib ro  M etales y  M inerales SA

B ositk  SA
U nión M aquinaria  p a ra  e l Calzado SA

P ark e  Davis SAE 
Q uím ica S in té tica  SA

Sociedad Ib érica  d e  M olturación  SA (SIM SA)

E v er F áb rica  d e  R etenes SA 

In tesa

[10 %] 

[50 %)

[100 H ]

[100 %]

[m ayoría]

aoénH^ em pleadas p a ra  la  redacción de este 
son la  rev ista  no rteam ericana F ortune 

com J ¿  v an as  publicaciones periódicas españolas, 
rollo Industria l, E l Econom ista, Desar-
las Los núm eros que figuran  delante de

«mpresas p a r tia p a d a s  du igen  hacia  las no tas

al fm d  del traba jo . Los porcen tajes indican la parti
cipación de la  em presa in d u stria l norteam ericana 
en ios casos en  que h a  sido  posible ha llarla  Figu
ran  en  n e m ta s  las em presas cuyo capita l supera 
los 300 m illones de pesetas. E l hecho de inclu ir 
em presas norteam ericanas con u n  núm ero de orden
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superior a l d e  300_se debe a  h ab er presciodido de 
algunas que son filiales de o tra s  europeas y a  va
rias fusiones llevadas a  cabo posterio rm ente a  ia 
publicación de la  relación.

* R efinería de petró leo  de Castellón
’ H asta  ju n io  de 1967 la  participación n o  superaba 

e l SO H.
'  Sabido es que la  SIMCA francesa e s tá  b a jo  ei 

con tro l de C rysler a l igual de la  Roo tes britá-

* ^  ju lio  de 1967, el p residente d e  Altos H ornos 
d ijo  refiriéndose a  la  US S teel que "sería  con

veniente una participación financiera m ás ac
tiva".

s En e s ta  em presa partic ipa  la  CALTEX (Stan
dard  Oil o f C alifornia), N“ 17, y  Texaco. N» 8).

< R efinería de petró leo  d e  Huelva.
’ Asociada con Koppers, N° 182.
’ E n  1980 la  Dow Chemical será  am pliam ente 

m ayoritaria.
* H asta  el 1 de jun io  de 1967 se  venía denom inan

do Sanz Ibérica  SA.
“  R efinería de petró leo  de La Coruña.
II C erro  y o tra s  dos em presas extranjeras.
”  E m presa  a  constitu ir

Pedidos y  s u s c rip c io n e s  a  E d i c i o n e s  R u e d o  i b é r i c o
5, rué Aubriot, Parts 4 C.CJ». 16.586-34 Parts

Precio d e  venta : C uaderno o rd inario  7.— F

6 cuadernos
6 cuadernos ordinarios y

ordinarios supleniento  anual

3 0 . - F 50,— F
360,— Pts 600.— Pts

7,— S US 12.— 8 US
16.— t  US 2 4 .-  S US
7,— t  US 12 ,- t  US

C ondidones de su sc rip c ió n :

Francia 
España
América la tin a  (correo  ordinario)
América la tina  (co rreo  aéreo)
O tros países (correo ordinario)

•  El p rim er suplem ento anual de C uadernos de Ruedo I b ^ c o  es Hcudzmite español 1966 tom o I  ■ 2SS o
6 p l a n ^  f y r a  de te x to ; tom o I I :  436 p,, 10 p lanchas fuera  de texto. P i tó o  de l ¿ s T s  v Í i ú ^ « :
al ^  precio de 20 F  es.necesario  se r su scrip to r de C uadernos de Ruedo «lértco,
al II num ero 4 inclusive. ^  suscnp to res que han  abonado 50 F recib irán  autom áticam ente
el suplem ento. Aquellos su scnp to res que sólo han  abcxiado 30 F deberán enviarnos 20 F  P ara  los n o  suscrio- 

aphM do e l p r r a o  de h b re n a . Respecto al suplem ento anual 1967 (véase p. 134), se rá  aplicado el m i? 
S r ia  la  susOTpción m ínima p ara  ten e r derecho a l suplem ento  cuen ta  sólo an tes  del n° 10. La tercera
O T e (núm eros 13 a  18) com portará  tam bién u n  suplem snto  anual (1968), cuyo tem a todavía no está  decidido- 

t  Cuaderno» ^  Ruedo 0 » « c o  d a  derecho a u to iá t ic im e m e  al 20 %  ^  d ^ ^ t o  «  U 
hbros a r r e c i e n t e s  a l fondo ed ito n a l d e  Ediciones Ruedo ib ^ c o ,  o  de aquellas editoriales

am ericanos, Joaquín  M ortiz, Siglo 5tXI, Sur, Jorge Alvares,

Ayuntamiento de Madrid



Revue Internationale du Socialismo
revue bímestrielle

Rédaction • Administratiofl 

V ia  delta Oogerta V scch ie  S • R O M E  -  B olte Póstale 665 

Diffualon en F ra n c e ; E .D .I., 29, rué Descartes, Paris 5. C C P ;  ED I 184 62*71, París

Numéro 21 Cmai-Juin 19671

Editorial G réce ; Legons du coup d’Etat

Am érique latine ¡ La poudridre

Víctor Alvés 
James Petras 
Marina Piazza 
Sergio de Santis
Documentation
Michael Barratt-Brown 
Stanley Weir 
Manuel de Lucena 
iean Auger 
Maurice Labi
Lelío Basso

Problémes e t perspectives 
Le capital étranger au Brésil 
Les classes dirigeantes 
L'expérience coiombienne 
C h ili: la vele étectorate
Fidel Castro, Che Guevara, Venezuela
La déception travailliste  
Révolte dans les syndicats 
Fatima : la religión utile 
La gréve tam-tam 
Les pouvoirs spéciaux
Rapport au Tribunal International contre les 
crimes de guerre au Vietnam

Livres

Michele Salvatí Valeurs et stnictures

Editíon a n g la is e ; International S o d a lls t Journal.

Prix du num éro : 4  F. A bonnem ent 1 an (6  n u m ó ro e ); 20 F . B elg ique ; 210 fr. S u la s e : 20 fr. 

C C P  n° 3/49895, R evue Internationale du  Socialism e, Milán.

Ayuntamiento de Madrid



¿ paz como sea, o 
guerra para imponer la paz ?
Ante la guerra del Vietnam, una « izquier
da derrotista » cuenta muertos, torturas, 
desolaciones, y exige —en nombre de 
Dios o la Razón— que se ponga fin  a  la 
guerra como sea. Ese « como sea » impli
ca, claro, la victoria norteamericana, pero 
eso im porta poco a  la  hora de acabar 
con el derram am iento de sangre y las 
desolaciones.

Ante la guerra del Vietnam, o tra izquierda 
-;-que debe pronto  cam biar de nombre— 
siente la enorme violencia de la guerra 
pero, sobre todo, quiere que con esa 
guerra se ponga fin a  la causa de las 
guerras : el imperialismo.

Los prim eros cuentan m uertos e intentan 
dem ostrar la futilidad de la lucha, la 
imposibilidad de la victoria. Los segun
dos, al contrario, confían en la victoria 
y buscan la m anera de que la guerra del 
Vietnam sea la últim a de las guerras. 
Los unos quieren im poner la  p a z ; los 
otros quieren extender la guerra.

La base sobre la que reposan los argu
mentos de la  « izquierda im plorante », de 
los « pacifistas a  u ltranza » es la creencia 
expresada o no en una infinita capacidad 
del sistem a capitalista norteamericano 
para hacer la  guerra en Vietnam, o exten
derla, o m ultiplicarla.

Basados en esta creencia derrotista, dese
chada así de antem ano la posibilidad de 
victoria revolucionaria en Vietnam o 
donde sea, es natural que los « pacifistas » 
quieran detener de inmediato la  guerra 
que, para ellos, conduce sólo a  la masacre 
sin esperanzas del pueblo vietnamita.

T e s is  «  p a c ifista !
Entre los izquierdistas raras veces apa- ■ 
rece expresado claram ente este argumento 
derrotista. No se dice : « no existe posibi
lidad m aterial de victoria para los revolu
cionarios de Vietnam ». Lo que se hace 
norm alm ente es insistir en la omnipo
tencia de los Estados Unidos, en su 
riqueza, en su poder, pero dejando una 
puerta abierta para las ilusiones, para 
las « victorias políticas » o morales que 
compensen una derrota m ilitar que se da 
po r segura de antemano.
Denunciar este derrotism o parece impres
cindible si se quiere m antener viva la 
esperanza en un mundo más humano. 
Para ello, conviene analizar con detalle 
una expresión inteligente de este argu
m ento derrotista  tal como aparece en un 
artículo del corresponsal de Le Monde en 
Estados Unidos, Alain C lem ent':
« No es necesario repetir que aunque la 
guerra del Vietnam costase 100 000 millo
nes de dólares —y eso será probable
mente lo que cueste— esa cifra no exce
dería las posibilidades financieras de los 
Estados Unidos. El problem a no es un 
problem a de d in e ro ; es un problem a psi
cológico, es decir político. * (Le Monde, '  
18 de abril de 1967.)
El derrotism o de este tipo de argumentos 
es obvio pero aparece muy bien disfra-

1. El hecho de haber elegido es ta  form ulación del 
argum ento  d erro tis ta  y  no o tra  cualqu iera  es, 
sim plem ente, p roque e s ta  parece b astan te  clara ^  
y rep resen tativa d e  u n  m odo de enfocar la  guerra 
del V ietnam  que es m uy com ún en tre  la  • izquier
da » francesa y no sólo francesa.
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zado. « Aunque costase 100 000 millones... 
no excedería las posibilidades... de los 
Estados Unidos ». Sólo falta añadir que 
la guerra sólo cuesta 20 o 25 000 millones 
para concluir en toda lógica que los Esta
dos Unidos pueden m antener esta guerra 
cuanto quieran o m ultiplicarla por cuatro 
sin problemas. Las probabilidades de 
victoria de la revolución —en Vietnam 
o donde sea— aparecen así sumamente 
reducidas, inexistentes en la práctica.
Pero la puerta de las ilusiones se man
tiene abierta : la « psicología » puede 
acudir en socorro de los revolucionarios 
aplastados por la riada de tanques y bom
barderos. Esa « psicología » quiere decir 
opinión pública que protesta, norte
americanos buenos y europeos buenos 
que no quieren utilizar los tanques, que 
no dejan que el gobierno norteamericano 
emplee sus « posibilidades financieras ».

El argumento « p ac ifis ta» quedó así 
completo : los revolucionarios vietnami
tas —o  de donde sea— no pueden ganar 
la g u e rra ; pero, eso sí, las almas buenas 
de occidente pueden graciosamente sal
varles de la derrota inevitable*.
Para desm ontar este argum ento derro
tista, conviene analizar hasta  qué pimto 
es cierto que los Estados Unidos pueden 
multiplicar los gastos m ilitares en Viet
nam sin que ello « exceda sus posibilida
des financieras ».

Costo de la  g u e rra  del 
V ietnam
La tesis pacifista tiene a su favor un 
hecho im portante : hasta hace muy poco, 
ia guerra del Vietnam estaba costando 
mucho menos que la guerra de Corea.
El informe de la OCDE sobre la economía 
norteamericana en 1966 pone de relieve 
este hecho. Según el informe, al final del

prim er año de la guerra de Corea, los 
gastos m ilitares de Estados Unidos 
habían aum entado en 23 500 millones de 
dólares y representaban 11 % del Pro
ducto Nacional Bruto del país en esa 
época. Al contrario, según el mismo 
informe, los gastos m ilitares sólo habían 
aum entado de 8 000 millones de dólares 
al final del prim er año de guerra en Viet
nam y sólo representaban 7,8 % del 
Producto Nacional B ruto de los Estados 
Unidos en 1966.

Estas cifras, que ponen de relieve la 
relativa pequeñez de la guerra del Viet
nam  desde el punto  de vista económico, 
perm iten a los derrotistas concluir con 
cierta lógica que los Estados Unidos 
pueden m ultiplicar su esfuerzo de guerra 
sin ningún problem a. Recordando al 
mismo tiempo que, durante la guerra de 
Corea, la economía norteam ericana cono
ció uno de sus mejores momentos de 
prosperidad, no es raro  que los derro
tistas concluyan que el problem a de la 
guerra del Vietnam « no es un  problem a 
de dinero ». Este argumento, sin embargo, 
no tiene más peso que la apariencia.

En prim er lugar, la  guerra del Vietnam 
ha dejado ya de ser m ás bara ta  que la 
guerra de Corea y amenaza con seguir 
siendo cada vez más cara. En el presu
puesto norteam ericano para el año fiscal 
1967 (de junio de 1966 a  junio de 1967) 
el gobierno planeó gastar sólo 10 200 
millones de dólares en la guerra del Viet
nam  pero en práctica ha gastado más del 
doble : 22 500 millones (Newsweek, 6 de 
febrero de 1967).

2 He aquí que vuelve a aparecer en  la h isto ria  
esa  « opinión pública b u e n a », en  la  que tan to  
confiaban nuestros buenos republicanos en  su 
lucha con tra  Franco. S i la  experiencia sirve de 
algo y la  revolución vietnam ita no tiene como 
aliado m ás que esas « alm as b u e n a s». alea Jacta 
e s t : H o Chi-minh perd ió  la  guerra.
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En segundo lugar, el problem a no con
siste en saber teóricam ente cuanto pueden 
gastar los Estados Unidos en Vietnam 
—en teoría podrían gastarse el presu
puesto entero del Estado o aun aumen
tarlo un poco hasta  llegar así a  los 
100000 mUlones que cita Alain Clement, 
pero al año— . El problem a consiste en 
saber cuanto pueden gastar los Estados 
Unidos en Vietnam sin perjudicar su 
propia economía y sin reducir drástica
mente las raciones de m antequilla de los 
norteamericanos.

Las « posibilidades financieras » de que 
habla Alain Clement no son así las posi- 
bijiíkdes en abstracto, sino unas posibi
lidades muy concretas.

Así, aunque teóricam ente los Estados 
Unidos tengan « posibilidades financie
ras * de gastarse 100 000 millones de 
dólares al año en la guerra del Vietnam, 
en la práctica no pueden hacerlo sin 
enfrentarse a  desórdenes muy serios en 
el interior del país, hasta  un horrible 
goli^  de Estado... o, lo que es mucho más 
fácil, una derrota inevitable de la política 
de guerra en las elecciones.

Esas abstractas .  posibilidades financie
ras » de los Estados Unidos para extender 
la guerra contrarrevolucionaria tienen, 
po r tanto, un  límite muy concre to : el 
punto a  partir del cual el aumento de los 
p istos m ilitares perjudica seriam ente a 
los asalariados norteamericanos y repre
senta una baja sensible de los beneficios 
capitalistas en general’.

Lo im portante es definir donde se halla 
ese lím ite y para ello es necesario consi- 
d e i^ ,  aunque sea rápidam ente, el papel 
de los gastos de guerra en el capita ismo 
superdesarrollado.

Papel de los g a s to s  m ilita re s  
en e l c a p ita lis m o  m o d e rn o

a) Papel « beneficioso »

En prim er lugar, hay que tener en cuenta 
que no todos los gastos de guerra impli
can en el capitalismo moderno una 
reducción de salarios ni, mucho menos 
aún, im plican una reducción de los bene
ficios capitalistas en general.

El ejem plo de la guerra de Corea y de la 
segunda guerra mundial, desde el punto 
de vista de Estados Unidos, son una 
buena prueba de que, a  veces, en el 
capitalismo moderno un aum ento grande 
de los gastos de guerra —y del montante 
total de los gastos de Estado— va acom- 

y provoca una época de prospe
ridad g en era l: m ejora del nivel de 
empleo, del nivel de vida y del nivel de 
beneficios.

Aún la Alemania hitleriana es un buen 
ejemplo de ese efecto « beneficioso » de 
los gastos militares. En efecto, gracias a 
la multiplicación de los gastos de guerra, 
la  Alemania de H itler salió de la depre
sión en que se encontraba desde princi
pios de la década de los treinta, el

3, La baja de los beneficios capitalistas en  general 
quiere decir, desde este  p u n to  de vista, b a ja  de 
los beneficios de u n  núm ero lo  suficientem ente 
am plio de cap italistas como p a ra  que su  descon
ten to  tenga valor y  expresión electoral. N o quiere 
decir necesanam ente que la ta sa  general de bene- 
tic io  OM «enda m acho  —aunque norm alm ente 
oescradera  si son m uchos los capitalistas cuyos 
tanenc io s descienden o sufren pérdidas—, n i quiere
**roir tam poco  que las grandes em presas en general 
vean descender sus beneficios. B asta rá  con que, el 
aumCTto de los gastos_ de guerra  im ponga una 
tran sto n n ac ió n  tan  seria  del apara to  prcSuctivo 
que im a g ran  m asa d e  capitalistas vea 
sus beneficios, tm en tras un  reducido núm ero  de 
capitalistas —industrias de guerra  y  derivadas— 
los ve au m en tar enorm em ente, basta rá  con eso 
- ^ u e  no pone en riesgo el sistem a cap ita lista  en 
S I—  p a ra  que el descontento an te  la  guerra  tenea 
una  fu e rte  expresión electoral.
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número abrum ador de obreros parados 
desapareció prácticam ente, los negocios 
en general se reanimaron, una relativa 
prosperidad alcanzó así a  asalariados y 
patronos a  la vez (a  los prim eros menos 
que a  los segundos, claro).

El aumento de los gastos m ilitares puede 
ser así beneficioso, en algunos casos y 
dentro de ciertos límites, para  los asala
riados y los capitalistas a  la vez. ¿ Cuáles 
son esos casos y esos límites ?

Sin en trar demasiado en el asunto puede 
explicarse en pocas palabras el meca
nismo que perm ite ese efecto « benefi
cioso » de los gastos m ilitares en el 
capitalismo moderno. Se ha dicho que el 
problema fundam ental del capitalismo 
moderno es « la falta  de oportunidades 
rentables de inversión »*. En esas condi
ciones, los capitalistas tienden a no inven 
tir la totalidad de beneficios generados 
y apropiados por ellos en la producción. 
AI no invertirlos, la demanda total, tiende 
a  ser inferior a  la oferta total. Ello pro
voca una disminución de la producción 
que puede acum ularse hasta  provocar 
Una crisis semejante a  la de 1929 o puede, 
simplemente, m antener la economía esta
cionaria, con muchos parados, mucha 
capacidad productiva no utilizada, bene
ficios en general estancados o tendentes 
a la baja.

Aceptando, sin en trar en el asunto, que 
al capitalismo m onopolista moderno 
tiende así a  la depresión’, es fácil ver el 
papel que allí juega un aum ento de los 
gastos militares. AÍ aum entar los gastos 
militares, la  demanda to tal aum enta y 
ello provoca un  aumento de la producción 
y del empleo. Por el efecto de acumula
ción, puede así ponerse en m archa un 
proceso que perm ite al sistem a salir de la 
depresión, aum entando el nivel de em

pleo, el nivel de vida y el nivel de bene
ficios. Este fue el mecanismo que provocó 
el auge en los Estados Unidos durante la 
segunda guerra mundia! y durante la 
guerra de Corea.

Estas notas perm iten ya definir el papel 
de los gastos m ilitares en el capitalismo 
moderno. Los gastos de guerra desem
peñan un papel beneficioso para el 
sistem a capitalista m ientras subsisten sus 
tendencias a  la depresión y en la medida 
en que subsisten.

b ) Papel « perjudicial »

Si éste es el mecanismo que perm ite a 
los gastos m ilitares jugar un  papel bene
ficioso en el capitalismo moderno, el 
mismo mecanismo perm ite señalar los 
límites de los gastos de guerra. Esos 
límites parecen c la ro s : si los gastos 
m ilitares aum entan en un capitalismo 
con tendencia al auge o aum entan tanto 
que más-que-compensan las tendencias a 
la  depresión, los gastos m ilitares dejaran 
de ser beneficiosos para el sistem a en 
general y se volverán perjudiciales.

Imaginando un sistem a capitalista o una 
étapa del capitalismo, en la cual los capi
talistas están produciendo el máximo 
con los recursos disponibles, están reali
zando así el máximo de beneficios posible 
en las condiciones dadas y están invir- 
tiendo de nuevo en la producción la 
totalidad de los beneficios generados y

4. H ansen, « Ecoaom ic Progress and Declining 
Population G row th >, A m erican Economlc Review, 
m arzo de 1939, citado p o r  Baran.
5. Keynes h a  descrito  suficientem ente los m ecanis
m os depresivos del capitalism o m oderno y e l papel 
beneficioso que en ellos pueden desem peñar los 
gastos del E stado  en a b rir  y  c e rra r zanjas... o  en 
fab ricar cañones. P o r o tro  laáo. la  h is to ria  del capi
talism o desde la crisis de 1929 —y antes—  es una  
p rueba irrefu tab le  de esas tendencias depresivas de! 
capitalism o m oderno.
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apropiados por ellos, « ¿ qué ocurrirá si 
en esas condiciones aum entan los gastos 
m ilitares del Estado (sin que se reduzcan 
en la m ism a m edida los gastos civiles) ? 
Ocurrirá simplemente que una parte del 
excedente económico que antes se apro
piaban e invertían los capitalistas, se lo 
apropiará ahora el Estado. Un verdadero 
mecanismo de expropiación de los capita
listas en general se pondrá así en marcha 
y ^  sum a global de beneficios tenderá 
a  dism inuir —aunque aum enten estruen
dosamente los benéficos de las industrias 
de guerra y derivadas.

Este sería el mecanismo de confiscación 
de los capitalistas en general que un 
aumento excesivo —o a  destiempo— de 
los gastos m ilitares tendería a provocar. 
Ahora bien, en sistem a capitalista se hace 
sumamente difícil confiscar a los capita
listas en general. Ocurrirá entonces que 
los capitalistas tenderán a repercutir 
sobre los asalariados el aum ento de los 
gastos del Estado. Se servirán para ello 
del alza de precios —alza de precios que 
el sistema generará autom áticam ente 
cuando el aum ento de la dem anda del 
Estado concurra a  un mercado cuya 
oferta no puede aum entar. De esta mane
ra, los capitalistas en trance de confis
cación trasladarán la confiscación a los 
asalariados. El resultado será que, en 
cierta medida, los capitalistas en  general 
y los asalariados en general saldrán per
judicados con el aum ento de los gastos 
del Estado (los segundos más que los 
primeros, claro).

Las notas anteriores perm iten ahora 
dotar de un contenido concreto a esas 
abstractas « posibilidades financieras » 
de los Estados Unidos de que habla Alain 
Clement. Lo prim ero que hay que tener

en cuenta es que, en abstracto, sin 
conocer la etapa por la que atraviesa el 
sistem a de que se trate, sin saber si sufre 
depresión o está en momento de auge, 
no se puede afirm ar nada de las « posibi
lidades financieras » de ese sistem a capi
talista para aum entar sus gastos de 
guerra.
Si el sistema atraviesa un periodo de 
depresión podrá aum entar impunemente 
sus gastos militares hasta  un nivel muy 
alto y ese aumento irá seguido de una 
prosperidad relativa más o menos gene
ral. Si, al contrario, el sistema atraviesa 
po r un periodo de auge, un aumento 
mucho m enor de los gastos m ilitares 
puede provocar efectos perjudiciales 
generalizados por todo el sistema.
En el prim er caso —depresión— la alter
nativa que se presenta ante los asalariados 
y los capitalistas del país será la de 
« o cañones y mantequilla, o ni m ante
quilla ni cañones **. Y en esas condiciones, 
las « posibilidades financieras » de aumen
ta r los gastos de guerra de que habla 
Alain Clement serán extraordinarias.
En el segundo caso —auge— las cosas 
se presentarán de m anera diferente. La 
alternativa será en ese caso, claramente 
« o m antequilla o cañones ». Puestos ante 
esa alternativa, los obreros protestarán 
y hasta los capitalistas protestarán y el 
sistem a entero se perjudicará aunque el 
aum ento de los gastos m ilitares sea bien 
pequeño, aunque la guerra sea barata.

6. E sa es la a lte rnativa  que se presen tó  an te  la 
ciase Obrera norteam ericana con ocasión de la 

.guerra  m undial y  la  guerra  de Corea En 
la  p rác tica  existía o tra  alternativa, la  alternativa 
revolucionaria, que hubiese dado « m antequilla sin 
cánones », pero  la  clase obrera  am ericana se decidió 
p o r el cam ino m as seguro de « la m antequilla y 
los c l o n e s ». Lo m alo es que, sin un  mvel de 
organización política m uy elevado y sin u n a  tom a 
de conciencia generalizada, es m uy posible que la 
clase ob rera  de casi todos los países elija  en una 
situación parecida la alternativa inm ediata de los 
• cañones con m antequilla  ».

Ayuntamiento de Madrid



En este caso, por tanto, la « posibilidades 
financieras» serán mucho más reduci
das.

De todo lo anterior se desprende que no 
hay m anera de saber cuales son « las 
posibilidades financieras » de los Estados 
Unidos p ara  extender la guerra contrarre
volucionaria en Vietnam, si no se estudia 
de antem ano el estado de la economía 
norteam ericana en el momento de exten
der la guerra. Y en ese estudio consiste 
precisamente la  segunda parte de este 
artículo en la que se van a  describir los 
acontecimientos principales en el econo
mía norteam ericana en 1966 y prim eros 
meses de 1967, intentando ver el papel 
que jugó en ellos la guerra del Vietnam. 
Sólo un estudio de este tipo, aunque no 
sea completo ni mucho menos, perm itirá 
valorar las « posibilidades financieras » 
de los Estados Unidos para extender la 
guerra del Vietnam y perm itirá tam bién 
valorar las posibilidades de victoria para 
los revolucionarios de ese país, o de 
cualquier otro, en estos momentos.

Antes de pasar, sin embargo, a  la segunda 
)arte de este artículo conviene desm ontar 
a segunda parte del argum ento pacifista 

tan bien expresado por Alain Clement. 
Hay que decir a  ese respecto que los 
« problemas psicológicos, es decir polí
ticos », de que habla el corresponsa de 
Le Monde, no existen si no tienen como 
base un problem a económico, un « pro
blema de dinero ».

En efecto, en etapa de depresión, si los 
gastos m ilitares aum entan al mismo 
tiempo « la m antequilla y los cañones », 
las « posibilidades financieras » de exten
der la guerra serán enormes y el 
« problem a no será un problem a de 
dinero », pero tam poco será seriamente 
un « problem a psicológico y po lítico ». 
(Refiriéndome ahora a  un país como los

Estados Unidos de hoy en donde la 
conciencia de la clase obrera es suma
mente pobre.)
Al contrario, en etapa de auge, cuando 
los gastos m ilitares aum enten demasiado, 
los « problem as psicopolíticos » aparece
rán  vivamente pero serán, sobre todo, la 
expresión de un  « problem a de dinero » : 
el problem a de quién —los capitalistas o 
los obreros—, y en qué proporción, va 
a reducir sus raciones de m antequilla o 
de benéficos para costear la guerra.

La enconom ía norteameri* 
cana en 1966 y  principios 
de 1967
Una descripción superficial de los princi
pales acontecimientos en la economía 
norteam ericana en 1966, tal como los 
describió el núm ero de fin de año de la 
revista Time, perm ite abordar el pro
blema.

¿ Prosperidad...
El año 1966, según Time (30 de diciembre 
de 1966), ha sido «el año más próspero 
en la historia de los Estados Unidos con 
gran diferencia ».

—El valor de la producción to tal pasó 
de 681 000 millones de dólares en 1965 
(cifras de Time si no se dice lo contrario) 
a  739 000 millones en 1966, lo que signi
fica un aum ento de la producción de
1 000 millones de dólares a la semana.
—La población activa aum entó en
2 200 000 personas de modo que un 
núm ero record de americanos —75 millo
nes— trabajaron  durante 1966.
—La renta m edia de una familia de 
cuatro miembros aum entó también 
considerablemente, desde 9 772 dólares
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(586000 pesetas) al año en 1965 hasta 
10 304 dólares (618 000 pesetas) en 1966. 
—La producción industrial aumentó a  un 
ritm o del 8 % —casi desconocido en un 
país tan  desarrollado como Estados 
Unidos y al que los expertos calificaron 
de « insosteniblemente alto ».

—Los beneficios de las empresas, después 
de pagar impuestos, alcanzaron también 
un record de 48 100 millones de dólares, 
lo que representó un aumento del 75 % 
sobre 1961 (Newsweek, 20 de febrero de 
1967).

—El resultado final de todos estos avan
ces fue que la ren ta nacional americana 
aumentó en 1966 en 5,5 % , cuando en los 
prósperos anos anteriores nunca había 
aum entado m ás del 4 o 5 %.

Esta prosperidad « insosteniblemente 
alta » coincidió con un aum ento sustan
cial de los gastos de guerra —debidos a 
la guerra del Vietnam. En el presupuesto 
de 1966 (de junio de 1965 a  junio de
1966) se gastaron unos 7 000 millones de 
dólares en Vietnam, la m ayor parte de 
los cuales en 1966. En el presupuesto 
de 1967 (de junio de 1966 a  junio de
1967) se prevé gastar 22 300 millones 
después de las correcciones y aumentos 
impuestos po r la g:uerra (originalmente, 
en enero de 1966, Johnson presentó un 
presupuesto para la guerra del Vietnam 
en el año fiscal 1967 que era m ás o menos 
la m itad del que hoy se está gastando).

Y este aum ento sustancial de los gastos 
de guerra no se llevó a cabo a  base de 
reducir otras partidas presupuéstales de 
m anera sustancial. Al contrario, el p re
supuesto global del Estado aumentó en 
estos años como puede verse en el 
cuadro 1.

Parece, por tanto, que Alain Clement

tenía ra z ó n : la guerra del Vietnam no 
parece « exceder las posibilidades finan
cieras de los Estados Unidos ». Se diría 
que ocurre justam ente lo c o n tra rio : la 

del Vietnam parece provocar o 
coincidir al menos con un  periodo de 
« prosperidad insosteniblemente a lta  ».

■■■ O c r is is  ?
Sin embargo la realidad no fue tan 
optim ista como las cifras anteriores 
parecen indicar.

Como dice el mismo núm ero de la revista 
Time, « 1966 ha provocado una conside
rable inquietud sobre el futuro de los 
negocios ... tras seis años de crecimiento 
saneado, los placeres de la expansión se 
convirtieron en dolores de la  inflación... 
la industria de la  construcción cayó al 
m ás bajo nivel de la  postguerra con una 
disminución del 19 %... los precios al por 
m enor aum entaron en un  3,6 % ... el 
dinero ha sido m ás caro y m ás difícil de 
obtener que en cualquier momento en los 
últimos 40 años... en el mes de agosto se 
asistió al pánico bancario m ás grave 
desde 1933, etc., etc. ».

Este es el otro lado de la  moneda que 
las cifras anteriores no perm itían obser
var.

Para describir con más detalle los acon
tecimientos en la economía norteameri
cana en 1966 y ver el papel desempeñado 
en ellos por la guerra del Vietnam, 
conviene dividir en tres etapas el periodo 
considerado.

1. E tapa inflacionaria: segundo semes
tre de 1965 y 4 o 5 prim eros meses de 
1966. 2. E tapa inflación-deflación: desde 
abril o mayo hasta  fines de 1966.
3. E tapa de semirrecesión : últimos meses 
de 1966 y prim eros de 1967.
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I. E tapa inflacionaria

Time dice refiriéndose a esta etapa que 
ya a  fines de 1965 la dem anda « empezó 
a  galopar muy por delante de la capa
cidad productiva del país, iniciando una 
típica inflación por exceso de demanda ». 
El informe de la OCDE sobre la econo
mía norteam ericana dice más o menos 
lo m ism o : « a  p a rtir  de mediados de 
1965... la expansión de la dem anda se 
aceleró, sometiendo a  fuertes presiones 
al aparato productivo y provocando un 
alza de precios, un aum ento b ru ta l de las 
importaciones y una cierta deterioración 
de la balanza de pagos corrientes ».

Según puede verse en el cuadro 2, todos 
los componentes de la dem anda aumen
taron su ritm o de crecimiento a  partir 
del segundo sem estre de 1965. La deman
da, se adelantó a la oferta y un  proceso 
inflacionario se puso en m archa porque 
« los Estados Unidos agotaron sus recur
sos en mano de obra, m aterias primas, 
máquinas y dinero * (Time).

Alain Clement, y con él la  « izquierda 
derrotista », afirm a que aunque costara 
100 000 millones, la guerra del Vietnam 
« no excedería las posibilidades financie
ras de los Estados Unidos. E l problem a 
no es un problem a de dinero * Esta 
semiinfinita capacidad del aparato pro
ductivo norteamericano no aparece, sin 
embargo, por ningún lado en la  des
cripción que de la inflación hacen Time 
y la OCDE. Al contrario, se habla de un 
agotamiento de los Estados Unidos en 
1966, año en que la guerra del Vietnam 
costo sólo 8 000 millones de dólares 
adicionales.

El Vietnam y la Inflación

Ahora bien, si los datos anteriores 
dem uestran claram ente que el aparato

productivo norteamericano tiene una 
capacidad lim itada y que ese límite lo 
alcanzó en 1966, lo que no indican es 
cuál fue el papel de la guerra del Vietnam 
en ese « agotam iento» de los recursos 
norteamericanos.

La revista Time señala tres causas que 
operaron simultáneam ente para dar lugar 
a  la inflación [agotamiento de recursos] 
en 1966: « extensión de la guerra del 
Vietnam, aum ento de [los gastos esta
tales en] program as domésticos y m ejora 
del nivel de vida ».

La guerra del Vietnam aparece así para 
el bienpensante Time como una de las 
causas de la inflación. Aunque am ontona 
las otras dos causas sin darles vm orden 
de prioridad determinado, no hay duda 
de que Time va mucho más allá que Alain 
Clement.

La OCDE es un poquito m ás explícita al 
referirse a  las causas de la  inflación a 
fines de 1965 y principios de 1966; « el 
aum ento de los gastos m ilitares fue uno 
de los principales factores de esta acele
ración [de la dem anda] ».

La realidad, sin embargo, es m ás clara 
aún. Sin ninguna duda, la causa eficiente 
de ia inflación en 1965-1966 fue la guerra 
del V ietnam y los gastos m ilitares por 
ella provocados.

La explicación de este papel de la  guerra 
del Vietnam parece clara : en un  momen
to en que el aparato productivo norte
americano estaba trabajando muy cerca 
de la plena capacidad, un aumento 
—aunque no fuera muy grande en canti
dad absoluta— de los gastos militares, 
provocó el « agotamiento de recursos » 
y la  inflación. La capacidad productiva 
del país no pudo hacer frente a  la
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demanda pública y privada más el aumen
to de la dem anda de guerra.
La guerra del Vietnam pudo así « exceder 
las posibilidades financieras de los Esta
dos Unidos ». Pero pudo, a  pesar de su 
cuantía relativamente reducida en esa 
época gracias a que dos condiciones más 
se reun ie ron ;

1. La economía norteam ericana estaba 
atravesando un periodo de auge, la 
producción realizada estaba muy cerca 
del máximo posible con los recursos ins
talados. En esas condiciones —etapa de 
auge— la economía norteam ericana fue 
extraordinariam ente vulnerable a un 
aum ento de los gastos militares. La 
guerra realm ente « excedió las posibili
dades productivas de los Estados Uni
dos ».

2. El gobierno Johnson se vio imposi
bilitado para aplicar las medidas orto
doxas puestas a punto por los economis
tas para frenar la inflación; es decir, 
disminución de los gastos estatales ordi
narios en la misma cantidad en que 
aum entaba los gastos de guerra o aumen
to de los impuestos para financiar sin 
inflación el aum ento de los gastos de 
guerra. Ninguna de estas dos medidas 
—aumento de impuestos o disminución 
de los gastos civiles del Estado— fue 
posible en año de elecciones y Johnson 
se embarcó alegremente en la inflación.
í-a conclusión, po r tanto, es que en 
periodo de auge económico esa mítica 
capacidad del aparato productivo norte
americano es simplemente eso, un mito. 
En periodo de auge, un aum ento aun 
relativamente pequeño de los gastos de 
guerra exige una disminución paralela 
del consumo privado o de los gastos y 
subvenciones civiles del Estado. Como 
estas dos medidas son claram ente anti
populares, la  capacidad para extender la

guerra im perialista por los Estados 
Unidos es sumamente reducida... m ientras 
no se ponga fin  a  la democracia interna 
y m ientras se m antenga el periodo de 
auge.

El significado de la inflación en esta 
etapa no debe olvidarse, sin embargo. 
El gobierno norteamericano se encontró 
enfrentado, quizás por prim era vez en el 
siglo XX de m anera tan  aguda, a la 
clásica alternativa de los pobres : o man
tequilla o cañones, gracias a  la guerra del 
Vietnam. En un momento en que —en 
parte debido al aumento de los gastos 
m ilitares— los capitalistas se encontra
ban en situación de invertir rentable
m ente su porción del excedente econó
mico de tal modo que el aparato produc
tivo norteamericano estaba trabajando 
m ás o menos a  plena capacidad, el 
Estado se vio obligado a aum entar aún 
m ás los gastos militares. No atreviéndose 
a  pedir un alza de impuestos, que hubiese 
perm itido la extensión de la guerra sin 
inflación pero que hubiese expropiado 
de frente a  los capitalistas de una parte 
del excedente que ellos estaban deseosos 
de invertir, el gobierno Johnson optó por 
la solución m ás fácil y m ás reaccionaria : 
la inflación.

La inflación se encargó así de reducir las 
racioiies de m antequilla de la m anera 
m ás in justa  posible y de aum entar el 
número de cañones. « No es problem a de 
dinero. Es problem a psicopolítico » - ^ i c e  
Clement. R ealidad : es problem a psíco- 
político porque es problem a de d in e ro - 
para pagar la guerra.

2. E tapa inflación-deflación

A los objetos de esta descripción esa 
etapa comienza con las medidas que tomó
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en abril de 1966 la oficina de la Reserva 
Federal para reducir la  oferta monetaria 
frenando así la  inflación y concluye más 
o menos a  fin de año cuando la Reserva 
Federal levantó esas restricciones.

De este modo resultó que, m ientras el 
Estado a través de la  Reserva Federal 
disminuía la oferta m onetaria total, el 
mismo Estado, al pedir enormes emprés
titos para financiar las necesidades de 
guerra, aum entaba la dem anda de dinero. 
En un mercado m onetario con fuerte 
demanda —las empresas estaban deseosas 
de invertir en ese m om ento de auge’— 
este par de acciones contradictorias 
estuvieron a  punto de provocar un crac 
bancario.

La revista Time describe así la situación 
provocada por las medidas de control 
monetario en 1966 : « Día a día, la escasez 
de dinero em peoraba y llegó un momento 
en que la nación estuvo peligrosamente 
cerca de un pánico m onetario. Las tasas 
de interés subieron cuatro veces, desde
4,5 %  a  fines de 1965 a 6 9  ̂ a  mediados 
de 1966 ». Pero las empresas, impulsadas 
por los altos precios y los grandes bene
ficios, continuaron pidiendo créditos y 
así se llegó « al precip icio» : agosto 
presenció el peor p^ iico  bancario desde 
1933 ». Las Cajas de Ahorro, casi privadas 
de num erario, tuvieron que pedir ayuda 
a las autoridades crediticias de la  nación ; 
los bancos de Nueva York no habían 
estado tan  al descubierto en los últimos 
45 años.

David Rockefeller, presidente de la Chase 
M anhattan (segundo banco del país), dijo 
refiriéndose al mes de agosto de 1966 : 
« Indudablem ente fue el m om ento más 
difícil de mi carrera ».

E l Vietnam y la deflación

Esta descripción pone de relieve la 
agudeza de la crisis sufrida por la econo
mía norteam ericana a  mediados de 1966 
y el papel fundam ental jugado por la 
guerra del Vietnam en la gestación de la 
crisis.

Es indudable que la guerra del Vietnam 
desempeñó el papel de causa eficiente 
de la crisis de agosto de 1966. Como 
señala Time, una de las causas principales 
de la falta de capacidad de los bancos 
para hacer frente a  las demandas de 
créditos fue la intervención del Estado 
en el mercado m onetario pidiendo miles 
de millones de dólares de préstam os para 
cubrir los gastos de la guerra de Viet
nam. Si el gobierno de Johnson se veía 
incapacitado por razones políticas para 
poner coto a la inflación, no le pasó lo 
mismo al Banco de la Reserva Federal 
que goza de gran autonomía. Por eso ya 
a  fines de 1965 la Reserva Federal había 
aumentado la tasa de interés de 4 % a
4,5 % para  hacer frente a la inflación. 
Desde entonces presionaba sobre el 
gobierno para que este elevase los 
impuestos. Las presiones se fueron 
haciendo m ás fuertes durante el prim er 
trim estre de 1966 conforme avanzaba la 
inflación y en abril la Reserva Federal 
decidió obrar po r su cuenta reduciendo 
de repente la oferta monetaria.

7. El inform e de la  OCDE d a  datos sobre el aum en
to  de los fondos obtenidos po r las em presas en el 
m ercado m onetario  sólo p ara  e l p rim er sem estre 
de 1966. Aunque fa ltan  así los datos sob re  el 
segundo sem estre, la  duplicación de estos fondos 
prestados en tre  1965 y 1966 d a  idea del fuerte  
aum ento de la  dem anda que  debieron su f r ir  los 
bancos norteam ericanos en 1966. En 1965, las 
em presas am ericanas financiaron sus inversiones 
con recursos prop ios y  con  7 300 m illones de dólares 
tom ados en el m ercado  m onetario . La cadencia 
anual de los recursos tom ados en el m ercado 
m onetario  en el p rim er sem estre de 1966 fu e  casi 
del doble, UOOO m illones (p . 77 del inform e).
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Este cambio de política m onetaria fue 
bastante fuerte. Durante el prim er tri
mestre, la Reserva Federal, confiando en 
una pronta elevación de los impuestos, 
había continuado aum entando la oferta 
m onetaria a  razón de un 6 % a n u a l; a 
p a rtir  de abril, empezó a  reducirla a  un 
ritm o del 2 %  anual. Debido a  ello, el 
total de moneda en circulación disminuyó, 
entre abril y agosto, de 171 600 a  166 900 
millones de dólares. La deflación hizo su 
aparición en el sistema.

Pero, al mismo tiempo que las autorida
des m onetarias tom aban estas medidas 
drásticas para reducir la  expansión de la 
demanda y con ella la inflación, el gobier
no tom aba las medidas contrarias aumen
tando aún más los gastos militares. El 
informe de la OCDE da cuenta de que los 

militares, que aum entaron en 
2 (KX) millones de dólares en el prim er 
trim estre de 1966, se increm entaron en 
2 500 millones en el segundo trim estre y 
en m ás de 4 000 en el tercero.

El inform e de la OCDE, que sólo da 
datos del prim er semestre de 1966 en este 
punto, dice textualm ente (p. 2 1 ): « E n  
el prim er sem estre de 1966, el factor 
detennínaote del aumento del volumen 
to tal de las operaciones de em préstito 
ha sido el fuerte aum ento de los fondos 
recibidos a  préstam o por el gobierno de 
los Estados Unidos... ». E l mismo informe 
señala que los em préstitos del gobierno 
pasaron de una cadencia anual de 1 900 
p i o n e s  de dólares en el último semestre 
de 1965 a  im a cadencia anual de 9 600 
millones en el prim er sem estre de 1966.

Con estos datos queda bien claro el 
papel eficiente de la guerra del Vietnam 
en la crisis m onetaria de agosto de 1966. 
Una vez más, la guerra «excedió las 
posibilidades financieras de los Estados

Unidos » a  pesar de lo que cree Alain 
Clement y los demás panerigistas del 
capitalismo norteamericano.

3. E tapa de semirreceslón

Para salir de la crisis de agosto, la 
Oficma de la Reserva Federal levantó un 
poro los controles sobre la  oferta mone
taria pero  sin volver ni mucho menos a 
la  situación ^ te r io r .  La tasa de interés 
se m antuvo al 6 %. El gobierno suspendió 
adem as en octubre los créditos o exencio
nes tnb u tarias  contenidos en la llamada 
«ley del 7 % de crédito a  la inversión .. 
Todas estas medidas estaban destinadas 
a  controlar la inflación —que se mante
nía aunque a  m enor ritmo— sin volver a 
caer en la escasez m onetaria de agosto.

Los gastos militares, sin embargo, conti
nuaron aum entando a vivo ritm o v 
presionando sobre los precios.

J  la situación mixta
mtlacion-deflación se mantuvo, gracias 
una vez más a  la guerra del Vietnam, 
hasta fin  de año.

Sólo en el prim er trim estre de 1967 los 
resultados de la deflación comenzaron 
a  hacerse am enazadoramente visibles 
Resumiendo la situación del prim er tri
m estre de 1967, The Economist dice 
(18 de marzo de 1967) : « Es posible que 
ya haya comenzado una recesión »,

prim era vez desde 1961 
el Producto Nacional B ruto  de los Esta
dos Unidos no aumentó en este prim er 
trim estre de 1967. En valor m onetario 
aum ento en unos 5 000 millones de dóla
res, pero el m inisterio de Comercio 
informa que este alza es exclusivamente 
debida a  la subida de precios y que en 
téim inos ^ e s .  el PNB en el prim er 
trim estre de 1967 fue simplemente igual 
que en el último trim estre de 1966.
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Este estancamiento del PNB oculta bajas 
absolutas y crisis serias en algunas ram as 
industriales. Para resum ir los más 
im portantes elementos de la recesión 
habrá que tener en cuenta los siguientes :
—El empleo no disminuyó pero las horas 
extras desaparecieron en la mayoría de 
las industrias.
—« La demanda de nueva m aquinaria ha 
disminuido en 7 % y la im portación de 
máquinas y equipos ha descendido» 
(Newsweek, 20 de marzo de 1967).
—La dem anda p ara  el consumo dismi
nuyó fuertem ente en  ei p rim er trim estre 
de 1967. Por esa razón entraron en crisis 
la industria del automóvil, la de electro
domésticos (las existencias de neveras 
aum entaron en im  52 % en dos meses 
(Newsweek, Business Week), los textiles, 
la construcción (en diciembre de 1966 se 
encontraba 25 % po r debajo de su nivel 
en el mismo mes de 1965) y el acero.
—La producción industrial total, como 
consecuencia de estas reducciones, dis
minuyó en 1 punto  en enero según el 
índice de la  Reserva Nacional (New York 
Times, 18 de febrero de 1967), siendo 
ésta la caída m ás fuerte de la producción 
desde octubre de 1964 (158,9 en diciem
bre de 1966 frente a  157,9 en enero de 
1967, índices ajustados estacionalm ente). 
En febrero, la producción industrial 
disminuyó el doble —2 puntos— pasando 
así a  155,9 (The E conirálst, 25 de marzo 
de 1967). En marzo se m antuvo estacio
naria.
—En diciembre y enero, se produjo 
además un  aum ento inusitado de las 
existencias de mercancías no vendidas 
por las empresas. The Economlst (18 de 
marzo de 1967) dice a  este respecto : 
« los negocios de todo tipo y especial
mente la industria m anufacturera se 
encontraron de repente acumulando

existencias al enorme ritm o anual de 
17 500 millones de dólares en el último 
trim estre de 1966. Y este ritm o de acumu
lación continuó en enero de 1967 en la 
industria m anufacturera ». En marzo se 
produjo una detención de la  acumulación, 
pero volvió a  aum entar ligeramente en 
mayo.

—Y lo que es más im portante, como 
resultado de todas estas reducciones y 
crisis, los beneficios capitalistas dismi
nuyeron en el p rim er trim estre de 1967 
por prim era vez en seis años. (Los bene
ficios antes de pagar im puestos en el 
prim er trim estre de 1967 disminuyeron 
en 5 000 millones de dólares en compa
ración con la cifra record de 1966; 
77 300 millones a  ritm o anual, comparado 
con los 81 800 millones obtenidos el año 
pasado.) [Business Week, 20 de mayo de
1967].

A consecuencia de todos estos datos, 
The Economlst teme <me « América será 
el prim er país que sufrirá una recesión 
y paro creciente en  medio de una guerra 
que cuesta 25 000 millones de dólares al 
año * (18 de marzo de 1967).

La recesión y la guerra del Vietnam

La guerra del Vietnam, en cuanto que 
causó la inflación y en cuanto que agravó 
los resultados de la deflación al im pedir 
que las medidas m onetarias produjeran 
rápidam ente sus efectos, aparece como la 
causa últim a de la recesión o semirrece- 
sión que sufre la economía norteam eri
cana en estos prim eros meses de 1967.
Los gastos m ilitares han continuado 
aum entado —m ás deprisa aún de lo 
previsto después de las correcciones y 
suplementos al presupuesto en curso— 
durante todo este periodo de control 
monetario. De ahí que la inflación se 
haya m antenido en cierta form a diu-ante
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todo el periodo y haya exigido el mante
nimiento de las medidas de control 
m onetario durante seis meses y de forma 
rígida. Cuando, po r fin, se salió de hi 
inflación —aún no completamente— la 
economía norteam ericana o una gran 
parte de ella se había instalado ya en la 
crisis y en la recesión.

Una vez más, por tanto, la « pequeña 
guerra del Vietnam » —que cada vez lo 
es menos— ha provocado una crisis más 
o menos seria en la economía norte
am ericana : una vez más excedió « las 
posibilidades financieras de los Estados 
Unidos ».

4. Previsiones para 1%7

Las autoridades económicas norteam eri
canas han tom ado ya todas las medidas 
posibles p ara  salir de la recesión —afloja
miento de los controles monetarios, 
reducción de impuestos, reinstalación de 
los créditos a la  inversión.

Dando por seguro que los gastos de 
guerra van a  seguir aum entando más de 
lo previsto*, caben dos alternativas para 
el segundo sem estre de 1967 y el primero 
de 1968:

1. Que gracias al aflojam iento de los 
controles m onetarios e  im pulsada por los 
gastos estatales crecientes, la economía 
norteam ericana salga del estancamiento 
y la  recesión.

Esta alternativa es posib le ; lo que 
parece seguro es que, dada la poca capa
cidad productiva instalada y sin utilizar 
que aún existe en Estados Unidos, si un 
nuevo periodo de auge comienza, la 
inflación volverá a  presentarse. En efecto, 
el desempleo continúa siendo bajo, los 
precios eo general tienden aún al alza, 
la inversión en las industrias de consumo 
ha sido casi nula desde hace meses. Con

esos datos, todo parece indicar que un 
nuevo auge se convertiría de inmediato 
en una nueva inflación.
Todo ello si los gastos de la guerra del 
Vietnam continúan creciendo. Y ello 
depende de los revolucionarios de Viet
nam  y no de Johnson. j
2. Que la crisis se mantenga y la  econo
mía norteam ericana se afiance en la 
recesión.

Esta alternativa es también posible. En 
efecto, la disminución global de los 
beneficios capitalistas en este prim er 
trim estre no da cuenta del hecho de que 
los pequeños y medios industriales están 
desapareciendo del mercado, de que las 
industrias para el consumo y otras están 
sufriendo pérdidas y de que, en general, 
los beneficios se están generando a altí
simos niveles en las industrias de guerra 
y sus derivadas m ientras el resto de la 
industria está atravesando una crisis m ás 
o menos seria. Si la crisis se mantiene, 
puede muy bien ocurrir que una ola de 
despidos, de quiebras, de reducciones de 
la producción y de abstenciones de inver
tir, agrave la situación hasta generalizar 
y profundizar la  crisis que ahora sólo se 
perfila.

Las dos alternativas son posibles —auge 
seguido de inflación o recesión agudi- 
^ d a — ; lo que no parece posible es que 
la economía norteam ericana pueda volver 
al auge equilibrado de los años 60

adrn ín istrre ión  norteam ericana aceptó ya que 
el déficit en  ei año fiscal 1967 p revisto  original- 

” Í«X) im llones de dólares— alcanzará en 
rea lidad  la c ifra de 11000 millones debido a la 
guerra  del V ietnam . E l secretario  del Tesoro 
adm itió  tam bién que el déficit previsto  p ara  el 
ano fiscal 1968 —8 100 millones— se ra  probable
m ente de 11000 m illones de dólares. «P arlam en
tarios im portan tes consideran, p o r su  parte , que el 
d é t o t  p a ra  1968, en  lu ra r  de se r de UOOO miñones, 
p o ^  m uy bien ser el doble o  aun  m ás » debido 
a  la  guerra  del V ietnam . (B usiness Week 20 de 
m ayo de 1967.)
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mientras se m<intenga la guerra de Viet
nam y, mucho menos, si se agrava la 
guerra.

In flue n cia  de la  g u e rra  del 
V ie tn a m  so b re  la e co n o m ía  
n o rte a m e ric a n a  en 1966 y  
p rin c ip io s  de 1967 “

1^ descripción anterior puede resumirse 
ahora teniendo como eje la guerra del 
Vietnam. Los puntos principales a  tener 
en cuenta son los siguientes :
—En periodo de auge, los gastos de 
guerra aum entaron la cuantía de una 
demanda ya excesiva y provocaron o 
agudizaron la inflación de 1966.
-~A1 mismo tiempo, la financiación de 
los gastos de guerra disminuyó aún m ás 
Î a capacidad de la oferta para hacer 
frente a  la demanda y con ello, además 
de agravar las tendencias inflacionarias, 
provocó un pánico monetario, redujo la 
inversión privada y sentó las bases de la 
recesión.
—Las medidas deflacionarias de 1966 
contrarrestadas por los gastos m ilitares 
crecientes, tardaron mucho en producir 
sus efectos, paralizaron sectores enteros 
de actividad, estancaron el crecimiento i 
del PNB, m ientras las tendencias infla-S 
cionarias persistían aún. Cuando por fin 
se controló casi la inflación —en estos 
prim eros meses de 1967— la economía 
norteamericana se había instalado ya en 
gran parte en la recesión.
■ Las previsiones para el segundo semes 
tre de 1967 y principios de 1968 indican 
Que la economía norteam ericana: 1) o 
se dirige hacia una nueva inflación - ^ e  
la que en realidad no ha salido del 
todo— ; 2) o se m antendrá en la recesión 
y profundizará en ella. Todo ello si los 
gastos militares continúan aumentando.

C o n clu sio n e s
1. La capacidad económica, las « posibi
lidades financieras », del sistem a norte
americano para extender la guerra con
trarrevolucionaria en Vietnam en 1966- 
1967 fueron muy pequeñas. El sistema 
entero se resintió ante el aumento de los 
gastos militares. Por ningún lado aparece 
esa supuesta capacidad infinita de pro
ducción del sistem a norteamericano en 
la que los derrotistas de todos los colores 
basan sus análisis.

2. La poca capacidad del sistem a para 
extender la guerra se debió a  la con
currencia de dos condiciones; auge y 
democracia interna.

—En periodo de auge, la extensión de la 
guerra forzó a  reducir las raciones de 
mantequilla.

—M ientras subsista la democracia interna 
en Estados Unidos, esta reducción de las 
raciones de m antequilla no puede ser 
m uy grande.

—Resultado : m ientras haya auge’ y raien- 
^tras subsista la democracia en Estados 
[Unidos, la capacidad del sistem a para 
(extender la guerra contrarrevolucionaria 

iíseguirá siendo muy limitada.

9. Los indicios ac tua les de depresión de ciertas 
ram as productivas no significan que el auge en 

sentido que aq u í in teresa, haya desaparecido ya. 
Hay depresión, es cierto, en las industrias produc
to ras de .  raciones de m an teq u illa» pero  eso no 
quiere decir ni m ucho m enos que haya u n a  depre
sión generalizada en  el sistem a. Ocurre, al contrario  
que el sistem a es incapaz, hoy p o r  hoy. de aum entar 
la producción de guerra  sin reduc ir la  producción 
le  « m anteqm lla ». E n  ese sentido, p o r  tan to  la 
depresión en  las Industrias de consum o es reflejo  
de las transform aciones im puestas a l sistem a por 
la g u e r ra ; la  m ano de ob ra  y las m aterias básicas 
■ ^ u e  s im en  aún  escaseando relativam ente— se 
han traslaM d o  desde ia  producción de « m ante
quilla » a  la  producción de « cañ o n es» pero  el 
sistem a sigue trab a jan d o  m uy cerca del lím ite de 
Isu capacidad.
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3. Los problem as « psicopolíticos », de 
que habla Alain Clement, son « problemas 
de dinero», problem as económicos: 
quién —los capitalistas o los obreros—, 
y en qué proporción, va a  reducir los 
beneficios o las raciones de m antequilla 
para costear la guerra.

Estas tres conclusiones permiten :

a ) hacer frente a  los derrotistas de todo 
tipo que aceptan como postulado una 
supuesta capacidad inflnita de producción 
del sistem a norteamericano. Esa supuesta 
capacidad no es infinita nunca, pero  en 
periodo de auge es m enor aún. En 1966- 
1967 alcanzó su limite.

b) m ostrar la contradicción creciente 
que se plantea al sistem a norteamericano 
entre « democracia interna » y « extensión 
de la guerra contrarrevolucionaria» en 
periodo de auge.

c) poner de relieve la im portancia funda
mental de la guerra del Vietnam —y en 
general de todas las p e r r a s  revoluciona
rias— que no conduce a  la masacre 
irremediable, como creen los derrotistas, 
sino que golpea al imperialismo exacta

mente en su talón de Aquiles en  periodo 
de auge.
d) dem ostrar la  necesidad actual, no de 
im plorar llorosamente p ara  que se ponga 
fin a  la  guerra del Vietnam cualquier 
modo, sino de extender y agudizar la 
guerra revolucionaria en cualquier lugar 
del mundo.
Firm ar una paz derrotista hoy en Viet
nam  sólo favorecería a  la  administración 
Johnson que ganaría las elecciones de 
1968, conso lid tóa su frente doméstico 
aum entando las raciones de mantequilla, 
y se encontraría así mucho m ejor prepa
rada para provocar y extender una nueva 
guerra contrarrevolucionaria en im  mo
mento m ás favorable para el sistema 
capitalista.
En estos momentos en que el capitalismo 
norteamericano se halla en las peores 
condiciones para aum entar aún m ás sus 
gastos militares, parece así que el m ejor 
modo de im poner la paz es extender la 
guerra.*

* NDLR. Ed e l núm ero 15 de C uadernos d e  Ruedo 
ibérico publicarem os la  continuación del traba jo  
de Juan  Tom ás de Salas, con el titu lo  « Análisis de 
clase de la  c r is is ..

CUADRO 1. N IV E L  DB LOS GASTOS M IL IT A R E S  N ORTEAM ERICANOS E N  LOS Ú LT IM O S AÑOS : 

GASTOS M IL IT A R E S  %  D EL TOTAL %  DEL PRODUCTO PRODUCTO NACIONAL 

(M IL L O N E S  t )  P R E S U P U E S T O  NACIONAL BRUTO BRU TO  (M IL L O N E S  S )
1960
1961
1962
1963
1964
1965
1966 (e s tim .)
1967 (e s tim .)
1968 (e s tim .)

45 691 
47494  
51103 
52 755 
54181 
50163 
56 560 
70 000 
74 100

59,7 9.1 503 800
5 8 3 9.1 520100
5 8 3 9,1 560 300
56,9 9.0 589 200
5 5 3 8,6 628 700
52,0 7,4 676 300 (p ro v .)
53,1 739 000 (p ro v .)

54

F u e n te  : T h e  U.S. B o o k  o f  F a c ts , S ta t is t ic s  a n d  In fo rm a tio n ,  N ew  Y o rk  1966 
(L o s a n o s  p re s u p u e s tó le s  a c a b a n  e l 30 d e  j u n i o ) ; p a r a  1967 y  1968 
N e w s w e e k ,  6 d e  f e b r e r o  d e  1967. P ro d u c to  N a c io n a l B ru to  : a ñ o s  n o rm a le s ’ 
c i f r a s  d e  1966 : T im e ,  30 d e  d ic ie m b re  d e  1967.
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CUADRO 2 .  E X PA N SIÓ N  DE LA DEMANDA E N  ESTADOS U N ID O S. AUM ENTOS DE VOLUM EN 
E N  PO R C E N T A JE S, TA SA S ANUALES CO RREG IDA S ESTACIONALM ENTB

lili ii II
M *  S-aS S-aS S-aSI 1| b | | |  | i

g, g, i .  ¿ A

Consumo privado   64,49 5,7 7,1 — 0,6 6,1

Inversiones fijas   14,49 7,8 10,7 — 13 — 4,9
Material y Equipo   7,03 10,6 153 11,7 18,8
Construcción no residencial .. 3,53 14,8 16,3 — 11,0 — 6,6
Construcción residencial ............. 3,92 — 1,6 — 1,1 — 14,0 — 41,1

Exportaciones netas, en % del PNB. 1,03 13* 0,9* 0,7* 0,6*

Demanda del Estado   18,57 — 0,1 6,1 7,3 13,6
Administración Federal ............. 9,41 — 4,0 73 10,3 20,9
Estados
y Administraciones locales . . . .  9,16 4,3 4,8 43 6,3

Variación de las existencias de las 1,43 13* 13* 1,8* 1,4*
empresas en % del PNB .........

Producto Nacional Bruto   100,00 5.1 73 1.9 3,6

1. Porcentaje para el últüno trineatre.
Fuente : Survey o f C urrent Business.
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C u b a : una revolución en marcha
S u p le m e n to  1967 de C u a d e rn o s  de R uedo ib é rico
Francisco Femández-Santos : Presentación

Los o ríg e n e s
P i ^ e  V ila r; El pasado del pueblo cubano
Roberto Fernández R e tam ar: M artí en su (tercer) mundo
José M a rti: Selección
Edm undo D esnoes: M artí en  Fidel

La g u e rra  re v o lu c io n a ria
Fidel Castro : E l asalto  al Cuartel Moneada 
Faure C hom ón: E l asalto al Palacio presidencial

^  A * «<>: E l com bate del Uvero

R ^  C a ^ S o  de ' ' '
Enrique O ltusk i: Gente del llano

El c a s trís m o  ; te o ría  y  p ra x is  
de la  re v o lu c ió n  cu b a n a
Fidel Castro : Estos son nuestros caminos (selección)

O s S C  Do!Sc'ós°“ s e S c l6 Í’” “
^  lucha contra el burocratism o (Editoriales de Granma)
riav-H a! ^ t r i s m o ,  la  la i^a  m archa de América latina
David A lexander: U  política internacional del castrísm o

Un s o c ia lis m o  en c o n s tru c c ió n

c Í^ r lo tR S 2 Í" R n r I r im l" '7 ‘''''*°“  Cuba revolucionariacarios Katael R odríguez: La economía cubana
^ c h e l  Gutelman : La reform a agraria
Sergio de Sanctis : En tom o a  la polémica sobre la  economía cubana

El n u e v o  p e n sa m ie n to  cu b a n o
Roberto ^ rn á n d e z  R e tam ar: Hacia una intelectualidad revolucionarla '
Lisandro O te ro : E l escritor en la revolución cubana I
Edm undo D esnoes: El m undo sobre sus pies i
Aurelio Alonso : Polémica contra los m anuales I
Fernando Martínez Heredia : E l ejercicio de pensar 
Hugo A zcuy: Ideales y teoría 
Ricardo Jorge M achado: Generaciones y revolución
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El a rte  y  la  lite ra tu ra
Alfredo G uevara: Sobre el cine cubano
T. C hristensen: Estructura, imaginación y presencia de la realidad 

en el docum ental cubano 
Miguel B a rn e t; La africanía en la música cubana 
Angel Vázquez M illares: Revolución, música y vanguardia 
Adelaida de Juan : Cuarenta años de pintura en Cuba 
Riné L e a l: El teatro  cubano

Selección de fragmentos de obras teatrales d e : Virgilio Piñera, Abelardo 
Estorino, José Triana y Antón Arrufat.

Guillermo Rodríguez Rivera : La poesía cubana

Selección de poemas d e : Nicolás Guillén, José Lezama Lima, Cintio 
Vitier, Virgilio Piñera, Elíseo Diego, Samuel Feijóo, Oscar H urtado, 
Roberto Fernández Retamar, Pablo Armando Fernández, Fayard Jamís, 
Heberto Padilla, Luis Marré, César López, Antón Arrufat, Miguel Bam et, 
Luis Suardíaz, Guillermo Rodríguez Rivera, Víctor Casaus, Beikis Kuzá 
Malé, Pedro Pérez Sarduy, José Yanes.

Ambrosio F o m e t; Sobre la  narrativa cubana actual 
Salvador Bueno : La nueva (y  actual) novela cubana

Selección de textos d e : Alejo Carpentier, José Lezama Lima, Virgilio 
Piñera, Samuel Feijóo, Onelio Jorge Cardoso, H um berto Arenal, 
Edmundo Desnoes, Lisandro Otero, David Camps, Jaim e Sarusky, César 
López, Antón Arrufat, Antonio Benítez, Luis Agüero, González, Jesús 
Díaz, Nelson Rodríguez.

Te s tim o n io s  so b re  la  re v o lu c ié n  cu b a n a
Mario Benedetti, Julio Cortázar, Mario Vargas Llosa, Alfonso Sastre, 
Eva Forest, José María de Quinto, Ricardo Aguilera, Erm ilo Abreu 
Gómez, Juan García Hortelano. César Fernández Moreno, Juan 
Goytisolo, Jorge Enrique Adoum, Carlos Fuentes, Jorge Sempnin, 
Armando López Salinas, José Agustín Goytisolo, Francisco Fernández 
Santos, Jesús López Pacheco, Antonio Saura, Eduardo García Rico, 
José Manuel Caballero Bonald, José María Moreno Galván, Juan  Marsé, 
Antonio Eceiza, Luis Arana, Stokely Carmichael, Héctor Cattolica.

La publicación d e  este  sup lem ento  es inm inente . P a ra  la s  condiciones de adqu i
sición, véase la  pág ina  116.

Editions Ruedo ibérico
Ayuntamiento de Madrid



CAMILO CASTAÑO Diez días 
guatemaltecos

¿  E stá  usted b u s ca n d o  g u e rrille ro s  ?
suizo, rodeado  de p inos b a io  ü n  cielo 

- í  I f  P^Lcías en  la  e n tra d a  no  so n  suizos. Son guatem altecos v m iranPao%m̂ Ĥ ŝV.ÍSÊ
« » = '  <i« «1«1 ■""diana an  a l b a r  

P ero  él no  c r «  que G uatem ala sea  ag radab le  ac tua lm en te  E l p iensa  ou e  C uatí'.

a - “I F ~ 3

dirige“ r S S s % s "

Yo n o  sé cóm o.

¡ L ' í ^ o f  °  “ * G uatem ala. E n N icaragua y  H onduras tam bién . De ex trem o

S ’d o . T  • * '  ”

Jet^U pper. clien tes am ericanos en  cam ino h ac ia  su  b rilla n te

La c iu d a d  a b a jo
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H ay dem asiados po licías en  las esqu inas, dem asiados soldados, dem asiados au tos 
pa tru lle ro s  esp eran d o  a  los lados de las calles. De la  m añana a  la noche los 
[^n ó d ico s, qu e  todavía tienen  perm iso  p a ra  circu lar, h ab lan  de asesina tos gente 
desaparecida , cadáveres no  iden tificados encon trados en  zan ja s  en  las afueras 
de la  ciudad.
Pero la gen te cn  la  6» Avenida d is fru ta  de la  v ida  —p o r  lo  m enos algunos de 
ellos—. La innum erab le  can tidad  d e  m uchachitos vendedores d e  periód icos lu s tra 
d l a s ,  vendedores de dulces, vendedores d e  fru ta s , m endigos o  gente que se 
dedica a  vender lo  que sea  posible, no  parecen  se n tirse  m uy confo rtab les en  el 
d c s m to  de la  6» Avenida. Y cuando el f r ío  de la  noche desciende de las m ontañas 
las gen tes en  el cen tro  d e  la  c iudad  se d ividen en  dos grupos. Los bu rgueses de 
los resto ran es, los funcionarios del gobierno en  sus au tom óviles y  la  gen te oue 
tiene dm ero  su fic ien te  p a ra  d is f ru ta r  el ú ltim o  film  d e  Jam es B ond, reg resan  
a  sus casas en  las secciones « d ec en te s»  d e  la  ciudad . Ju n to  a  las ace ras  los 
pobres, los vendedores d e  todas la s  cosas posib les e  im posibles, los indígenas 
ram ien zan  a  em p aq u e ta r sus te so ro s y  a  d irig irse  h a c ia  su  m undo. Un m undo 
fiab itado  m f  hom bres, m u je res y  n iños. Sin zapatos, s in  tra je s , sin  ca r te ra s  ni 
b ille te ra s  Uenas. G « ite  h am b rien ta  qu e  h a  tra ta d o  d e  vender f ru ta s  y  tacos a  lo 
largo d e  todo  el d í a ; ana lfabe tos qu e  han  g ritad o  los titu la re s  de los periódicos 
que ellos no p ueden  l e e r ; lu s tra b o ta s  que h a n  es tad o  lu s tra n d o  zapatos desde 
la m a ñ a n a  ca lu ro sa  h a s ta  e l frío  a ta rd e c e r  sin  h a b e r  n u n ca  ganado siqu iera  p a ra  
un p a r  d e  zapatos.

A lp n o s  se quedan  donde es tán . La m u je r  ind ia  en  la  esqu ina d e  la  6» Avenida 
V la  ca lle  14 cu b re  a  su s  tre s  n iños y  ju n ta  a  su  a lre d ed o r sus dulces, ch icle ts v 
n re lw  viejos periód icos y  se p re p a ra  p a ra  la  la rg a  y  fría

F uera  del H otel P alace los ch ivatos se  q uedan  en las so m b ras  de la s  casas. D etrás 
de la s  p irertas del ho te l, los ex tra n je ro s  duerm en  b ien  pro teg idos. D esde el b a r  
la m a n m b a  sigue tocando  con un  r itm o  tr is te  y  m onótono . Algún huésped  ta rd ío

o rq u esta  ind ígena p a ra  tu r is ta s  to c a r  el vals d e  la

La L im o nada

F uera  d e  los lím ites de la  d u d a d  d onde  se vac ían  las « aguas neg ras  » se en tra  
V** ‘' f  ‘axis nu n ca  lo llevan h a s ta  allí. Ellos

í?  . ^  3orge Ubico, la  « Casa C rem a » de don
Y ^ o r a s  Fuentes, a lgún  cem enterio , y  au n  el lu g a r  d onde  Castillo A rm as 

de a  balazos com o u n  p e rro  algunos diez años a trá s  —el 23 de ju lio

E n La L im onada ningún p residen te  h izo  algo d igno d e  reco rd arse . N ingún presi-
"O conduce n ingún  cam ino 

po jvorten to  sendero  conecta la  ciudad  de los ricos y 
®L in fie rno  d e  los hum illados y  siem pre  ham brien tos. U na vez 

x P  P*“ es d e  c o n s tru ir  u n a  verd ad era  c a r re te ra  con 
y  ‘« 'o -  E ra  sólo u n a  ra e s tió n  de m eses, luego d e  años y  m ás ta rd e  de 

^ t o  d e ^ '  ^ d a c T ^  cam bian y  el polvo sigue ocu ltando  La L im onada del

S i u sted  p reg u n ta  a  cu a lq u ie r h ab itan te  d e  e s te  s lum  —cu án to s m iles viven aqu í
^  X® T  °  rea lm en te— si tienen  alguna oportun idad
de e sca p a r  de La L im onada, la  resp u esta  es siem pre negativa.
ufe i“ "  fo h ie m o  tra tó  d e  c o n s tru ir  algo p a ra  e l pueblo  —no p a ra

h  m edia—  sino  p a ra  los obreros, fue  cuando don  Juan  
José A révak. gobernó, hace tiem po, h ac ia  final d e  los años cuaren ta .

Ayuntamiento de Madrid



E n la ta rd e  calien te nos param os f re n te  a  u n a  d e  las chozas. Dos m u je res  cargan  
a ^ a  de im a p ila  —hay  sólo u n as  pocas p ilas en todo  el b a rr io — ; can tidad  de 
n inos se ju n ta n  a lred ed o r nuestro .
Las p regun tas de r i g o r : — ¿ C uán to  hace q u e  viven en L a L im onada ?
T an to  com o alcanza la  m em oria. A lgunos d icen  qu e  h a n  llegado hace cinco años. 
U tros hace diez anos. N adie recu erd a  rea lm en te . E l s lu m  debilita  la  m em oria. 
¿ S u s  m a rid o s?  E stá n  haraganeando . Los pocos qu e  tienen  trab a jo , sólo lo tienen  
de vez en  cuando  y  la paga es m iserable. Puede se r u n  quetzal p o r  d ia  Tal 
vez m ucho m enos.
¿ S u s  n iñ o s?  N o necesitam os p reg u n ta r  m ucho. La m u ltitu d  de n iños en  La 
L im onada a  e s ta  h o ra  del d ía  nos dice m uy  ev identem ente qu e  só lo  unos pocos 
frecuen tan  la  es rae la . U na sucia, sa lvaje  legión de chiquillos. Agresivos, ham - 
o n e n to s  y  los m ás pequeños con esos v ien tres h inchados qu e  parecen  se r  inevi
tab les  en  los s l u m s .
¿ Las escuelas ?
^ s  m u je res  em piezan a  h a b la r  d e  la escuela de l « pad re  », a r r ib a  en  la  lom a 
Algunos m nos van a  ella d e  ta n to  en  tan to . E l « p a d r e ,  es u n  b u en  hom bre 
pero  no tiene  dinero . Y nos llevan a  la  escuela local de La U m o n ad a . U na choza 
con un a  sola habitación.
A lrededor d e  c u a ren ta  niños e s tá n  sen tados sobre el piso de tie r ra  o  sobre bancos 
prim itivos. N inguno tiene zapatos. M uchos es tán  m edio desnudos. Sólo unos pocos 
tienen  u n  láp iz ro n  el cu a l e s tá n  e je rc itan d o  el a lfabeto  so b re  pedazos de papel 
SUCIO. H an  llegado h a s ta  la  .  G ». G rande y desvalida « G .  p roducida en  m e ^ o  
de un  ru id o  trem endo.
L a n ia e s tra  es un a  vo lun taria . T iene que serlo . E lla  no  puede conseguir un  puesto  
pagado y  no  deseando  p e rd e r  la  p rác tica , com enzó a  tra b a ja r  en  La Lim onada.
Si usted  n o  tiene ronexiones no  puede consegu ir u n  puesto , a u n  si es un  m aestro  
caliticado. P ara  ella com o p a ra  los n iños h ay  m uy  poca esperanza. P ero  ellos 
con tinúan  en el ran ch o  po lvorien to  con e l alfabeto.
Las aguas negras co rren  a  lo la rgo  d e  La L im onada sobre el fondo d e  u n a  p ro funda  
zan ja . Algunas v ^ s  u n  niño cae  y  s e  ahoga y  es ab so rb id o  p o r  el fango mM oliente, 
pero  « no  se puede h ac e r  n ad a  p a ra  ev ita rlo  ». De todas form as, com o d icen  en  una 
d e  las m iserab les bodegas de com estib les locales, .  hav  dem asiados n iños .

E n tre v is ta  co n  el e x m ín is tro  de E co n o m ía  del g o 
b ie rn o  de J a c o b o  A rb e n z , L ice n cia d o  A lfon so  
B a u e r P aíz

en cu en tra  p o r  to d as p a r te s  en el cen tro  de la 
c i ^ a d  d e  G uatem ala. C arteles sobre las paredes de las casas d icen  qu e  el 
L ironciado Alfonso B au er Paíz e s tá  e je rc iendo  e l « te r r o r  ro jo » . P ero  pese 

todavía un  h o m b re  lib re  y  en condiciones d e  co n te s ta r  n u es tra s
pTvgUIitBS !

1. i  Podría usted explicar la relación existente 
entre el actual gobierno dv ll y la anterior junta 
m ilitar que gobernó Guatemala antes de las 
elecciones ?

En prim er lugar debo aclarar que antes de las elecciones gobernaba 
Guatemala no una Junta sino un jefe de gobierno, Enrique Peralta
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Azurdia. Cierto es que éste (M inistro de la Defensa del gobierno de 
Miguel Ydígoras Fuentes), llegó al poder traicionando al régimen al 
cual servía, en contubernio con otros altos jefes del ejército. Los princi
pales fueron 15 coroneles que gobernaron desde 1963 hasta 1966.

El golpe m ilitar se produjo por tem or a que las elecciones presidenciales 
que deberían haberse efectuado para suceder constitucionalm ente a 
Ydígoras, fuesen ganadas por el Dr. Juan José Arévalo.

El Partido Revolucionario (PR) que capitaneaba Mario Méndez Monte
negro, enemigo del Dr. Arévalo, apoyó el golpe m ilitar y colaboró con el 
ejército en todas las medidas represivas contra el pueblo, en 1963. Un 
año antes, en 1962, debido a su actitud oportunista no se logró el derro
camiento de Ydígoras por las vías de las manifestaciones violentas de 
estudiantes y sectores populares.

Al acaecer la  m uerte de Mario Méndez Montenegro, la  candidatura de 
su herm ano Julio —actual presidente de Guatemala— fue una salvación 
para el desacreditado PR, pues el pueblo creyó hallar en él una esperanza, 
por su pasado de pequeño burgués democrático, sin malos antecedentes 
debido a  su alejam iento de la política nacional desde 1949, año en que 
Mario hizo arm as contra el gobierno de Arévalo a  pesar de ser parte 
del mismo. De m anera que el buen nombre de Julio César se debe más 
a  su prestigio estudiantil de los años mozos en 1944, que a una conducta 
revolucionaria, ya que no tuvo participación en las grandes luchas 
contra la oligarquía feudal criolla y contra el imperialismo desde 1950- 
1954. Es ajeno totalm ente a  la lucha por la Reforma Agraria que se libró 
en aquel periodo.

Pues bien, en tales condiciones, Julio César se entregó a  la camarilla de 
dirigentes oportunistas y corrompidos del PR y no hizo ningún esfuerzo 
por apoyarse o estrechar relaciones con amplios sectores democráticos 
que simpatizaban con él. Carente de sólido apoyo en las fuerzas políticas 
populares (po r más que los sufragios le fueron favorables), para  recibir 
el poder tuvo que entenderse con Peralta Azurdia y su cam arilla de 
15 coroneles, en el sentido de que el m ando de los cuarteles quedaba 
inalterado en manos de los « gorilas », que su Ministro de Defensa, 
Enrique Arriaga Bosque (uno de los 15) tendría libertad absoluta para 
encargarse de todas las cuestiones m ilitares y del ejército, sin que el 
presidente interfiriera. Se obligó también a  continuar la lucha contra las 
p e rr il la s , pese a una ridicula am nistía que ofreció a los dirigentes de 
las FAR y del Movimiento 13 de Noviembre.

En conclusión, al gobierno lo controlan los militares. Dicho dominio se 
acentúa con la proclamación de los estados de sitio, como el que 
actualm ente padece el país, pues las medidas de seguridad las dicta el 
Ministro de la Defensa.
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2. I  Podría usted señalar los puntos principales 
de la política económica del actual gobierno ?

El gobierno carece de una política económica. El M inistro de Economía 
ha anunciado como objetivos de su política desplazar la macrocefalia 
económica de la capital a  las provincias. Para tal efecto se propone que 
se prohiba la instalación de nuevas fábricas en la ciudad de Guatemala. 
Ha hablado también de proyectos aislados, sin coordinación, como los 
siguientes: a) explotación de los recursos de azufre por una firma 
italiana, que posiblemente sea disfraz de un gran monopolio y an q u i;
b) construcción de un puerto en el Océano Pacífico (Q* 15 millones), el 
cual debió haber construido desde 1931 la United F ru it Company por 
medio de su filial, Compañía Agrícola de Guatemala, como única obli
gación de una jugosa concesión que llega aJ año 2000 ; c) la construcción 
de una planta hidroeléctrica (Jurún-M arinalá), que iba a construir 
Arbenz con dineros del Estado en Q 9 millones y que ahora costará 
Q 25 millones de un préstam o del BIRF, en condiciones desventajosas 
para el país, al punto que el gobierno cede la dirección de la política 
de electrificación a la  Em presa Eléctrica de Guatemala (Electric Bond 
and Share), a la que de paso le am plía la concesión existente que estaba 
próxima a ex p ira r; d) explotación de recursos de mineral de níquel 
con la EXMIBAL (norteam ericana), en una concesión m onstruosa que 
abarca todas las regiones potencialmente ricas del país y se le da 
ingerencia a la compañía m inera en el control del Puerto M atías de 
Gálvez (antes Santo Tom ás), que Arbenz construyera para liberar a 
Guatemala de! dominio portuario  de la  United Fruit Company.
En cambio, claramente el gobierno no tiene ningún plan de reforma 
agraria, pues según los expertos, al ritm o que ahora se entrega la tierra 
® campesinos por el sistem a de « parcelamientos » se tardaría 
275 años para resolver el problem a de carencia de tierras de los hombres 
del campo.
Tampoco tiene el gobierno ninguna política de comercio exterior, 
manteniendo al país como feudatario de los Estados Unidos, tanto en 
sus importaciones como exportaciones.

3. ¿ Cuál ha sido el desarrollo económico de
Guatemala en el año 1966 ?

Se puede decir que estacionario. Hubo bajas en los precios de los
principales artículos de exportación : café y algodón. Tal circunstancia 
afectó desfavorablemente la situación económica que no se hizo tan 
aparente por las « inyecciones» de dineros de la  llamada ayuda 
extranjera.

4. ¿ Cuáles son los efectos del programa de ayuda 
de la Alianza para el Progreso ?

Son perjudiciales, porque la ayuda se condiciona de tal m anera que la 
* Q  =  q u e tza l, u n id a d  m o n e ta ria .
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obra realizada resulta muy cara. Deben pagarse técnicos norteam eri
canos, burócratas norteam ericanos; com prarse equipo de alto costo, 
también norteam ericano; ingerencia de los agentes del gobierno de los 
Estados Unidos en casi todas las actividades gubernamentales (de 
cultura y educación, agrícolas, de higiene y salubridad, bancarias, etc.) ; 
destinarse grandes cantidades para servicios de policía y equipo m ilitar 
así como vehículos, que se usan para com batir las guerril as, reprim ir 
al pueblo y cuidar la propiedad de la oligarquía y del imperialismo ; la 
ayuda no se da para fines reproductivos que necesite realmente la 
economía nacional, sino para obras de infraestructura —en el m ejor de 
los casos—, como carreteras, o letrinización.

Actualmente la  deuda a  los Estados Unidos se está aproximando a 
Q 200 millones, lo cual es exagerado si se tiene en cuenta que Guatemala 
era un  país sin deuda externa, al menos hasta 1954. Es posible que en 
algunos casos, de seguirse por este camino, no van a alcanzar ni el 50 % 
de nuestras exportaciones para pagar intereses, comisiones, cargos y 
amortizaciones de deudas contraídas a  la som bra de la Alianza para el 
Progreso. En cambio, nuestra soberanía estará estrangulada por los 
acreedores norteamericanos.

5. ¿ Cuáles son las perspectivas de la  agricultura
guatemalteca ?

No son halagüeñas. El cultivo tradicional de más im portancia es el café, 
cuyos precios y mercados no son atractivos. El algodón ha venido a 
sustitu ir al café y para ello se descombran vastas regiones en la Costa 
Sur, de tierras muy feraces, que se están calcinando y que con el tiempo 
van ser desérticas po r lo agotador del cultivo del algodón. (Valga la 
disgresión de relatar que para extinguir las plagas de insectos enemigos 
del algodón, los finqueros fumigan con simstancías muy tóxicas que 
asesinan a  campesinos constantemente. Los expertos dicen que el 
algodón debiera sembrarse en Zacapa que ya tiene un suelo desértico 
y en el cual las plagas no son abundantes como en la selvática Costa 
Sur.)

Como ya se dijo  no existe un plan económico del gobierno para el 
fomento de la agricultura. El Ministerio del ram o anuncia que estim ulará 
las siem bras de hule. (En Guatemala se ha entronizado la General Tire, 
Firestone, de m anera que este monopolio será el beneficiado, ya que el 
gobierno no tom a ninguna medida para garantizar al productor de hule 
buenos precios.)

El vicepresidente de la República (un  periodista pintoresco y anárquico) 
aboga porque las tierras de la Compañía Agrícola de Guatemala (que 
abandonó en 1961 por orden de la aplicación de la ley an titrust por 
parte de una Corte de Justicia de Nueva York, seguida de un litigio que 
le planteó la International Railway of Central America) se dediquen de
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nuevo al cultivo de banano, pero por parte de agricultores guatemal
tecos. La comercialización estaría en manos de United Fruit Company.
Se habla de explotar las inmensas riquezas forestales del Peten pero no 
existe ningún plan serio.
Los artículos de prim era necesidad; maíz, frijol, etc., siguen siendo 
cultivados por los pequeños propietarios en el altiplano erosionado v 
minirundista, m ientras los grandes latifundios acaparados por la oligar
quía permanecen inexplotados en su m ayor p a r te ; la  mínima se dedica 
a Jos artículos de exportación o a  la ganadería.

6. ¿ Podría darnos algún ejemplo del reciente 
crecimiento de las inversiones extranjeras en 
Guatemala ?

Considero que, en parte, ya ha sido contestada la pregunta. Pero podría 
a l e g a r ,  que la firm a GRACE (de W.E. Grace), monopolio de gran 
influencia en Amenca de Sur y que en Guatemala operaba en el negocio 
portuano  (Muelle de Champerico) y en la exportación de café, actual
mente ha monopolizado la industria de los alimentos, compartido con la

La actividad bancaria, antes en manos del Estado o de accionistas 
B™nk o ?L on íon  siendo dominada por el Bank of America

También existen inversiones en el campo de los servicios, especialmente 
vUa*da*^ y publicidad, tanto  por prensa escrita, como radial y tele-

Se ha anunciado que prórim am ente invertirá en la industria de la 
construcción Nelson Rockefeller varios millones en viviendas y urbani
zación. actividad que hasta  ahora estaba en manos de guatemaltecos.

7. ¿ Cuáles son los factores —grupos o partidos— 
que constituyen actualm ente la oposición ? 

coordinada. E stá  compuesta de sectores de ultra 
H Alianza para el Progreso es una manifes-

í. «le sectores desplazados del régimen ydigorista
o m ilitar anteriores, algunos estratos del antiguo movimiento castillo- 
arnusta, la URD (Partido de Unidad R evokcio toria D e L S S  

? ° i  estudiantes, profesionales e intelectuales de izquierda 
^ a r t i d o ^ i  Cnstiana, los contingentes del extinto PUR
(Partido de Unidad Revolucionana. de frente único izquierdista) los 
gm pos que postulaban al Dr. Arévalo. PRO (Partido Revolucionario 
Ortodoxo) y PNR 44 (Partido Nacional Revolucionario del 44) v desde 
luego, PGT (Partido Guatemalteco del Trabajo, com unista) f  i S  
oi^anizaciones m ilitares revolucionarias: FAR y MR 13 de Noviembre
ÍSu íam üeT  ”  varias o r g a S c S n S
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8. c Cómo estima usted la im portancia y las 
posibilidades de ia  guerrilla ?

Estim o de gran im portancia la guerrilla, Merced al proceso de reforma 
agraria que se había iniciado en Guatemala (1952-1954), el campesinado 
comenzó a  cobrar conciencia de la posibilidad de lograr la tierra para sí. 
La que ya había obtenido, le fue después arrebatada por los agentes del 
ejército mercenario de Castillo Armas, organizado por la United Fruit 
Company y el Departamento de Estado de los Estados Unidos. De 
manera que cuando la guerrilla habla al campesino de la recuperación 
de la  tierra, éste no sólo lo entiende sino que sabe que los guerrilleros 
no serán como los « políticos », que sólo le han ofrecido la tierra en 
vísperas de elecciones, para después del triunfo olvidarse de las 
promesas.

Las posibilidades no son tantas como su im portancia. E l imperialismo, 
después de lo currido en Cuba, está a  la espectativa. Vigila y apoya al 
ejército en la medida que éste lo va necesitando, incluso enviándole 
técnicos que dirigen las acciones contraguerrilleras.
Es un factor negativo la falta de unidad de las facciones guerrilleras, 
FAR y MR 13 de Noviembre, las cuales debieran coordinar sus activi
dades.

En los últimos meses el ejército ha acentuado su agresividad, especial
m ente en la región de Zacapa donde las FÁR dominaban. Al mismo 
tiempo, ha cambiado de táctica llevando medicinas, médicos y ciertos 
servicios asistenciales a  los pobladores de la región e iniciando una 
labor de corrupción, a través de dádivas, y de manifestaciones y concen
traciones políticas organizadas po r el PR de apoyo al ejército y con 
pronunciamientos antiguerrilleros.
De m anera, que actualm ente la  población, en su m ayor parte colabora
dora de la  guerrilla en Zacapa, está ahora neutralizada y ciertos grupos 
tránsfugas son hasta hostiles. Por ahora, parecen tener m ejor relaciones 
con la población las guerrillas de Yong Sosa en Izábal, lo cual indicaría 
que el trabajo  político entre los campesinos ha sido m ás exitoso que el 
del MR 13 de Noviembre.

Me parece que la lucha habrá de ser larga, pero si se persevera en las 
regiones que ofrezcan las mejores condiciones de armonización con el 
campesinado, y, al propio tiempo, se dinamiza la lucha política en las 
ciudades (hasta  ahora aletargada), el triunfo llegará. Pero se requiere 
de unidad de acción política y militar.

9. ¿ Cuál es la relación entre el Partido Comunista 
y la guerrilla ?

No la conozco a  fondo. Pero, estoy enterado de un  antagonismo existente 
entre los viejos dirigentes, por lo general de línea blanda y aún excép
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ticos respecto a  la  acción guerrillera, y los jóvenes dirigentes de la 
guernlla que han obtenido puestos en el presidium. Estos últim os reco
nocen la necesidad de la dirección política, pero parece desesperarles 
a  muy m arcada prudencia de los otros. La guerrilla se ha m anejado con 

bastante independencia del Partido, pero parece que tal desvinculación 
está en vías de superarse m ediante la participación de jóvenes guerrille
ros en el Comité Ejecutivo Central. Lo anterior en cuanto a  las FAR. 
Ignoro a  qué nivel de entendim iento van las pláticas entre dirigentes 
del las FAR, del PGT y del MR 13 de Noviembre, para coordinar acciones 
estrategia y tácticas.

Alfonso B au er Paíz qu izás haya 
lí  M® G uatem ala  d e  hoy  es m uy fácU p e rd e r  su  libertad ,
r® M rodez M ontenegro e s tá  tam baleando . G rupos arm ados reg istran  
Ciudad d e  G uatem ala. E l gobierno  ve enem igos en  to d as p a rte s . Y los 

m em igos son  todos com unistas, llevando a  cab o  « te r ro r  r o j o ». T al com o el
g S S .  ^  m o i ^ S t o  a

E n tre v is ta  co n  J u l io  X ..., J e fe  de la R esiste n cia  
de la s  FAR en la zo n a  de C iu d ad  de G uatem ala

O fe n s a  A rriaga Bosque, e l e jé rc ito , la  poücía, las fuerzas de 
^  ellos d esearían  c a p tu ra r  a l h o m b re  qu e  e s tá  f re n te  a  m í. E n su 

propaganda  el es un  hom bre peligroso , un  crim inal, un

^ n t a d o  f re n te  a  noso tros, p a re ce  u n  m uy  joven  p ero  m uy  fatigado  estud ian te, 
ro n  ^  persecución. Sus m ovim ientos

S us co laboradores lo  ronocen  con e l n o m b re  d e  JuHo, así q u e  ese es e l nom bre 
G u t t e n ¿ ^ “ °® ^  «n C iudad de

P. Ahora si tú  puedes contarm e un poco de ti 
mismo, de tu  historia personal.

empecé a m ilitar en la Juventud m ás o menos en el año 1961 en 
un Comité de B ^ e  de la Ju v en tu d ; después con los problem as de 1962 
se em p eo ren  a form ar aquí los grupos de acción, podemos decir de la 
Juventud. Yo ingresé en uno de ellos. Claro, al trabajo  no se le daba 
toda la seriedad o el irnpulso que era necesario y quedé, podemos decir, 
desconectedo del trabajo. Pero en el año 1964, cuando ya la resistencia 
aquí estaba teniendo forrna, empecé a  participar en algunas acciones con 
los compañeros de la resistencia y a  raíz de los secuestros económicos 
del ano antepasado yo estaba integrado completamente en la resistencia 
como responsable de una unidad. Pero como aquí ha habido una serie de
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altibajos, más bajos que altos, en los mandos de la resistencia: caídas 
de compañeros, unos presos y otros muertos...

P. Perdóname, ¿ cómo se explican esas bajas en
la lucha guerrillera aquí en la ciudad ?

R. Algunas veces puede ser por m ala planificación de algunas acciones, 
como el caso del compañero Roque que fue uno de los desaparecidos del 
régimen de Peralta, que lo capturaron cuando iban a  cobrar un re sca te ; 
después de él, que cayó preso en una casa que fue a catear la policía, 
cayó preso el compañero que había quedado en su lugar, es decir, casi 
siempre han caído presos aquéllos que estaban como segundos al mando.

R. No, nunca.

R. Me he cuidado.

P. ¿ Y tú  nunca has tenido problemas ?

P. ¿ Has tenido suerte hasta ahora ?

P. Bueno, creo que podemos continuar un  poco 
con tu  propia historia.

R. Después cuando uno de los compañeros que estaba como responsa
ble cayó preso, yo ya form aba parte del mando de la resistencia ; después 
el compañero que quedó de segundo aquí se fue a  la m ontaña, entonces 
yo m e quedé en su lugar como responsable de lo que se había llamado la 
resistenda, que ahora, por otros problem as de organización, hemos 
tratado  de no llamarle más mando de la resistencia porque se veía como 
una cosa separada de la resistencia, de los demás organismos políticos 
del re^onal. Entonces tratam os de hacer claridad de que resistencia era 
todo el movimiento y que entonces el mando de la resistencia era además 
el m ando m ilitar de la Región Central, adem ás de que las atribuciones 
de la  resistencia se han ampliado. Antes únicamente eran unidades de 
acción, varias unidades, casi todas de com batientes irregulares, ahora 
hay unidades de combatientes de todo el tiempo, adem ás de unidades de 
autodefensa en los diferentes seccionales, con los obreros, los universi
tarios, en la postprim aria, hemos planteado el trabajo  en las zonas 
quiero decir en los municipios del D epartamento de Guatemala y algunos 
otros m unicipios; es decir, nuestro trabajo  se ha ampliado...

P. ¿ Quieres decir que la situación ahora, desde el 
punto de vista político y m ilitar, es m ejor que hace 
un año ?

R. i A h !, sí, por supuesto. Sí, yo pienso que hemos dado, a  pesar de un 
estancaniiento en nuestra organización, un salto a  raíz de una conferencia 
regional de organización. Desde ese entonces hace unos meses que se
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creó la autodefensa, es decir, porque había grupos en los diferentes 
regionales, gente con disposición pero sin organización para la lucha...

P .  Entonces, ¿ puedes darm e algunos ejemplos de 
cómo se desarrolla la lucha política dentro de la 
ciudad de Guatemala ?

R. Bueno, un ejemplo es la  lucha tal como se lleva en los sindicatos. La 
lucha que llevan los obreros. Pero ahora estamos tratando de ligarla 
más, no hacer la lucha política aislada de la lucha m ilitar, sino que 
estamos tratando de respaldar todas las peticiones que hacen los obreros, 
por ejemplo, con fuerza, digamos. Los obreros, los chóferes de camioneta, 
por ejemplo, piden aumento de salario o hay un patrón que los está 
molestando, entonces ellos reclaman pero a  la  vez que reclaman, si no 
se Ies cumple lo que piden, queman las camionetas, po r ejemplo, ellos 
mismos. En la Universidad las unidades de autodefensa han estado 
—desde su creación, hace relativam ente poco— tratando de im pulsar 
inas la lucha, es decir, no se han lim itado a su papel de autodefensa, 
sino como, por ejemplo, las acciones contra las em bajadas. Las bombas 
que se pusieron en las em bajadas de Centro América con motivo de una 
reunión del Consejo de Defensa Centroamericano en H onduras para la 
umhcación de la aviación, fueron puestas por unidades de au to tó en sa .

P. ¿ Eso quiere decir que es una autodefensa 
agresiva ?

R. Sí, pues. Nuestros compañeros no se conform arían con el trabajo de 
autodefensa, ese trabajo es pacífico hasta  cierto punto, es decir, esperar 
que ataquen para defenderse, pero éste no Ies gusta a  ninguno.

P. ¿ E so  quiere decir que la lucha política para 
ustedes —porque estamos hablando de la lucha 
política— la entienden como una lucha violenta, 
una lucha de fuerza, una lucha arm ada ?

R. i - ^  !, po r supuesto, sí. Yo pienso que a  estas alturas ya no se puede 
hacer diferencias.

P. Y ustedes, ¿ no creen que se puede lograr algo 
en lo que se llam a una vía pacífica ?, ¿ democrá
tica ?, ¿ tom ando parte  en el juego del aparato del 
gobierno ?

IL Yo creo que si esto no fuera una cosa seria, yo lo tom aría como 
chiste, ¿ no . Porque en lo que usted de está preguntando hay una prueba 
m uy reciente, porque seguramente hay una gran parte del pueblo que 
estaba equivocada con respecto a  este gobierno, y está saliendo de su 
equivocación. Porque mucha gente del pueblo confiaba en que este
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1 gobierno iba a  ser una solución de muchos problemas, y hasta los 
mismos dirigentes de ese partido están m ostrando que es una farsa, 
que las componendas que ha hecho el gobierno, su alianza con la 
derecha, porque él decía que era centro-izquierda; pero ahora la 
alianza completa es con la derecha, tal caso que hasta sus mismos diri- 
gentes, secretarios de una filial del partido, han sido asesinados por el 
ejercUo. Así que yo creo que aquí la  m uestra es muy clara, y yo creo que 
ni sonar en esto es bueno ; la  única solución para nuestros problemas es 
la lucha armada.

P. Yo he entendido que su organización se llama 
las FAR. ¿ Tú puedes explicarme cuáles son los 
grupos que están integrados en las FAR por el 
mom ento ?

R. De organizaciones políticas, yo creo que en este momento sólo está 
integrado a  las FAR el PGT, Partido Comunista, por lo demás es el 
pueblo, no como organización, sino como pueblo, estudiantes pero no...

P. ¿ Eso quiere decir que el Partido Comunista 
juega un papel muy im portante en las FAR ?

R. Sí, claro que sí. Además gran cantidad de dirigentes de las FAR son 
miembros del Partido, es decir, yo mismo.

P. i  Puedes darm e algunos ejemplos de acciones 
que ustedes han hecho, aquí dentro de la ciudad, 
digamos este mes o el m es pasado ?

R. Podría, en realidad, contarle algunas que son muy buenas para 
nuestra experiencia como, por ejemplo, los secuestros políticos del año 
pasado, antepasado, cuando secuestramos a  B altasar Morales de la Cruz 
y a N éstor Manuel de la Riva, que se nos escapó. Creo que esa fue una 
p p en en c ia , porque aunque no logramos nuestro objetivo que era por 
lo menos, que el gobierno de los m ilitares d ijera dónde estaba la gente 
que se había hecho, si los habían m a tad o ; no logramos eso, pero los 
pusimos por completo al descubierto ante el pueblo. Se hizo una gran 
cam pana de prensa que, a  pesar de todo, ellos la  callaron al fina! de 
cuentas, pero ellos m andaron cartas a  su gobierno pidiéndole que se 
portaran en ^ a  form a m ás consecuente con ellos, ya que ellos se habían 
portado con lealtad ; se intensificó la lucha política en todos los sectores 
algunos pidiendo que el gobierno cum pliera con lo que nosotros pedía
mos p ara  que soltáramos a esas gentes. Los estudiantes, los obreros, se 
unieron mucho a  esta lucha. Creo que fue una buena experiencia, además 
que, bueno, la mala experiencia ahí fue que se nos escapó uno de esos 
secuestrados. No hay justificación, claro, pero ya el tiempo era bastante 
desde que los habíamos apresado, estábam os cansados y los esbirros 
esos agotan.
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P. Dime, ¿ tú crees que el gobierno actual está 
planificando algo para acabar con la organización 
aquí en la ciudad ? Claro que todo el tiempo están 
tratando de hacerlo, pero ¿ tú crees que tienen 
planes especiales ahora ?

R. Sí. yo creo que sí. porque van a  venir, dicen ellos, sesenta radio- 
patrullas (Tres días más tarde la gente de Julio había acabado con el 
primero de ellos. C.C.), no sé cuántas m o tos; están tratando de llevar 
a cabo un plan piloto en una zona de la ciudad, van a  poner casillas tele- 
rónicas, policías rondantes y como están bien asesorados por los técnicos 
estos de la AID, claro, ellos tienen mucha experiencia internacional 
entonces piensan que esa va a ser una form a de com batim os m eior 
¿ verdad ? •'

P. ¿ Y  cómo piensan ustedes responder a  esta 
agresión por parte del gobierno ?

R. Con m ás golpes y m ejor organizados, porque yo creo que la m ejor 
defensa es el ataque. Yo creo que a  los policías si no se Ies golpea, si se 
les deja de g o lp e^ , eso lo sabemos nosotros p o r experiencia, se envalen
tonan, pero si se Ies golpea se sienten ya lastimados.

P. ¿ Cómo es la m oral de la policía de la  Guardia 
Nacional, aquí dentro de la  ciudad ?

R. Bueno, ahora que han estado tratando de elevársela con premios 
y publicando sus « actos heroicos », yo pienso que tienen m ás alta la 
moral, a  m as están m ejor armados.

P. ¿ Cuántos habitantes tiene Ciudad de Guate
m ala ?

R. De 500 a  600000.

P. Entcmces es una ciudad bastante pequeña para 
llevar a  cabo la lucha armada...

R. Sí, pero es que nosotros, nuestra lucha no la llevamos estrictam ente 
en la au d a d  de G uatem ala; como le explicaba hace un  m om ento están 
las zonas de la ciudad y, po r ejemplo, la zona que era de los tanques de 
combustible de la tem oeléctrica, de la em presa eléctrica, eso fue llevado 
a  cabo por una unidad de la zona, es decir que son campesinos.

P. Dime, ¿ aunque ustedes no reciben arm as, ni 
dinero, ni nada de! extranjero, me imagino que el 
ejemplo cubano significa algo para ustíSes.

R. Sí. claro. El ha sido, si podemos llamarlo, fuente de inspiración y  
na dado ánimos. Ha sido una de las cosas que yo estoy seguro, no sólo
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aquí sino en toda la América latina, ha levantado la moral de los pueblos.
Porque adem ás se tenía la idea de que nadie era  capaz de lograr eso,
c verdad ? Porque se pensaba que todas las revoluciones debían ser con 
el O.K. de los Estados Unidos, pero vimos que no era cierto, que puede 
lograrse.

P. Hemos hablado de las FAR, de las unidades de 
las FAR, pero ¿ qué piensa la  gente en general, cuál 
es la  actitud del hom bre de la calle frente al 
gobierno y frente a  las FAR ?

R. Bueno, hay dos tendecias, claro, porque no tenemos a  todo el pueblo 
controlado todavía, hay gran cantidad de gente que está así, ni p ara  un 
lado ni para otro, que se hacen los tontos frente a  los dos problemas, 
gente a  la que todavía no le gusta m eterse en nada. E stán  los reacciona
rios, claro, que ahora se han organizado con una organización terrorista, 
¿ verdad ?

P. Una oi^anización que se llama < La Mano 
Blanca • . ¿ Y  cómo trabaja  esta organización, es una 
organización seria o... ?

R. Bueno, ésta es una organización creada por el e jé rc ito ; se han 
dedicado a  asesinar gente, más que todo en el Oriente, po r ejemplo. Han 
asesinado gran cantidad, ni siquiera revolucionarios sino seudorrevolu- 
cionarios, pero ellos los consideran como « com unistas », sus enemigos. 
Este es su método. Están m andando anónimos amenazando a la  gente 
con m atarla si no cumple tales o cuales cosas que ellos quieren. Por 
ejemplo, el caso de un periodista de un  radioperiódico que era candidato 
a la presidencia de la  Asociación de Periodistas de Guatemala y lo 
am enazaron con que si aceptaba la candidatura lo iban a  m atar. Otros 
periódicos dijeron que eso era m entira, ¿ verdad ? Claro, la reacción, que 
no Dodía ser que « La Mano Blanca » hiciera tales cosas, pero de todos 
modos él no aceptó la presidencia y la ganó un  reaccionario. Ellos no 
actúan tanto con fuerza porque no pueden, ni creo que tengan tanto 
valor como para salir a  la calle a  com batir ni con nosotros ni con la 
policía, con el gobierno, porque ellos han hablado tam bién mal del 
gobierno. Se dedican más que todo a m inar, ponen bombas.

P. i  Pero la gente, en general, está a  la expectativa 
po r el momento ?

R. Yo pienso que hay bastante gente que poco a  poco va colaborando 
más con nosotros, claro si empiezan a  colaborar dándonos su casa, 
comida. Poco a  poco va sintiéndose más el apoyo de toda la gente.

P. ¿ Y  eso tam bién lo hacen los círculos obreros 
o solamente la  burguesía p resta  ayuda a  ustedes ?
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R. No, eso lo hace todo el pueblo, todas las categorías del pueblo, yo 
creo que menos la burguesía, m ás los obreros y los campesinos.

P. Hemos hablado de la revolución cubana, 
i  quizás puedas explicarme cuáles son las caracte
rísticas distintas de la  revolución cubana de todo el 
desarrollo de la lucha en Cuba y aqui... ?

R. Primero, creo que el carácter que tenía la revolución cubana no es 
el carácter que tiene nuestra revolución. Estoy seguro que aunque los 
p in g o s  los atacaron a  ellos, colaboraron con el gobierno de Batista, no 
lo npieron en la m ism a form a que lo están haciendo ahora, ni la propa
ganda que llevaban contra ellos fue de la misma forma, es decir ahora 
se están haciendo grandes cam panas de propaganda contra nosotros, 
gran a ^ d a  técnica y m ilitar de los Estados Unidos, creo que eso es una 
gran diíerencia. Estoy seguro que a  nosotros nos va a  costar mucho más 
de lo que Ies costo a  los cubanos lograr su revolución, va a ser mucho 
más dura, mas larga. Pero con eso de los vietnamitas ya estamos 
preparados.

P. Bueno, estam os saltando un poco en la entre- 
vista, ¿ pero quizás podemos seguir con algunos 
ejemplos de sus acciones aquí en la zona ?

R. Yo creo que una de las acciones que se han realizado recientemente, 
con relación a la ofensiva que desató el ejército en Oriente, es la  de una 
acción que se llevo a  cabo, una acción de sabotaje contra los ferro- 
carn les y o tra contra la Em presa Eléctrica. Se pensó en hacer dos 
a c io n e s  simidtaneas, es decir, incendiar los depósitos de petróleo del 
ferrocarn l y los de la Em presa Eléctrica, pero por unas fallas técnicas 
no nos fue posible cum plir con las dos cosas. Así se quemaron los 
tanques de depósito de la Em presa Eléctrica, los del ferrocarril habían 
sido quemados antes ; sólo volamos los tanques y esta vez no se logró • 

los artefactos y todo pero no funcionaron; claro hay 
^ sib ilid ad es  de fallo, pero lo de la Em presa Eléctrica, eso si fue llevado 
a  efecto por compañeros de esa zona. Después de volar los tanques en el 

® coi” Paneros de autodefensa regaron tachuelas en toda la 
« n íT  pericias, los bomberos, se pincharon las llantas
am es de llegar al lugar ; fue un complemento de la acción, muy buena 

habíamos tenido antes. Otra acción muy buena, 
compañeros de autodefensa tam bién llam aron por teléfono a la policía
® I® U hombres arm ados estaban

ViIIabuena que está a 15 km de la capital, que habían 
montón de gente. En ese mismo instante, compañeros de 

o tras zonas estaban cortando las comunicaciones telefónicas y tele
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gráficas, para que ellos no pudieran comprobarlo. Claro, eso era men
tira  ; dejaron ir  el ejército y todo, y se quedaron con las llantas 
pinchadas. Fue puro y vil engaño.

P. Y esas luchas, supongo que a  veces ustedes las 
pagan con las vidas de muchos compañeros, 
¿ cuáles son las pérdidas de luchadores compañe
ros ?

R. Esas pérdidas que hemos tenido, duras, aquí en la ciudad pues, de 
com batientes de las unidades, el compañero Roque, que le contaba, lo 
cap tu ra ro n ; lo hicieron, no sabemos si en el momento de recoger el 
rescate de Tedy H errera o después ; y otro compañero. Jurado Sánchez, 
tam bién era segundo al mando, fueron a  recuperar un d in e ro ; era más 
una acción política que económ ica; recuperaron el d in e ro ; pero en ese 
momento pasaban por ahí otros policías de particu lar y lo m ataron. 
Esas son las dos pérdidas más duras que hemos tenido hasta  el 
momento.

P. La m uerte de Turclos Lima, ¿ tú  puedes 
explicarme un poco sobre eso ?

R. Sí, ahí no se puede explicar gran cosa, pues fue un accidente auto
movilístico. Era un carro deportivo y me imagino que, decían que ese 
carro estaba con una falla, pero como él m anejaba bien y decía que no 
tenía nada, pero parece que iba corriendo a  una velocidad alta y al 
frenar, me imagino yo, porque por ahí tenían que cruzar, entonces, me 
imagino, como el carro era muy chiquito, le hizo perder el control, se fue 
a la  cuneta, no cuneta sino una zanja entre el campo y la ca rre te ra ; 
cayó ahí, dio vueltas y se incendió ; el incendio no logro explicarme yo, 
en realidad, claro un carro deportivo es susceptible a  veces. Claro que 
fue una gran pérdida para nosotros, para la lucha en general en 
Guatemala.

P. Dime, ¿ se dice que entre los compañeros m ás 
viejos del Partido y los compañeros jóvenes, hay 
ciertos puntos de vísta distintos con respecto a  la 
lucha arm ada. Eso es verdad o no ?

R. Yo creo que eso se ha superado y se está superando. Yo creo que 
m ás que todo son métodos de trabajo  los que quedan. Los compañeros 
del Partido estaban acostum brados a otro método de trabajo. Yo creo 
que eso se va superando, m ás ahora con la integración de gente joven 
en la dirección del Partido.

P. ¿ Cuántos años tienes tú  ?
R. Ventitrés.

Ayuntamiento de Madrid



P. i  Qué pasa si la policía te captura ?
R. Bueno, habría que esperar a  ver que información tienen ellos de mí
c verdad ? Pues según sea la  información que tengan de mí así será
como me vaya, aunque no creo que m e vayan a tra ta r muy cariñosamente

agarran v iv o ; seguro m e van a  torturar, me van a encapuchar
[encapuchar : m eter la cabeza de la víctima dentro de un saco con polvo
para fum igar que provoca ahogo y vóm itos]. Ahora están drogando Me
van a  golpear y « asigun » como dicen los compañeros, ;  verdad ’ • me pueden m atar también. . t  ciuau . , me

P. i  Cuánta gente tiene más o menos balo arm as 
aquí en la ciudad ?

R. No creo que sería conveniente contestar esta pregunta.

P. Bueno, ¿ pero suficiente para llevar a  cabo la 
lucha de una m anera efectiva ?

R. Sí, gente tenemos suficiente, pero no armas.

P. ¿ Y  cómo consiguen ustedes las arm as ?
R. Sacándoles arm as a  ellos. Partimos de la base de que esto es largo
Doncíí''.¡;íív®fá!í?°® d eses^rados. Claro, hoy le quitamos un arm a a  un 
po icia, muy fácil, se la podemos quitar. Pero al día siguiente andan dos
Srafrn V yendo tres descu idacosy  ahora andan
cuatro y ellos se ponen en posiciones donde no es tan fócil acercarse.

P. c Ellos aprenden tam bién ?

t  complicando la cosa para nosotros. Para
ellos es muy fácil tom ar precauciones y para nosotros es muy difícil 
estar siempre adelante. Ellos tienen grandes posibiUdades, nosotros no.

P. Dime, ¿ los agentes de policía, de la  Guardia 
Nacional, de qué sectores de la población vienen ?

R. Son obreros y cam pesinos; más que todo campesinos.

P- ¿ Y  ustedes no tienen contacto con ellos, porque 
supongo que si son campesinos y obreros no están 
de acuerdo con el gobierno ?

L c ? S n  ®*tuación que no puede verse como una simple
concepción de clases que tengan que estar desde ya a  nuestro lado 
Porque ellos además viven de eso. Puede ser que ellos estén de acuerdo
d r a S r d o ° * ¿ ín ‘ n u f r ' ' ° - T ^  cantidad de esa gente que están
lucha es ¡usm n írn  l?*" conscientes de que nuestrajucna es justa, pero ellos tienen que ganar para vivir.

P. Si la lucha aquí en la ciudad se pone muy
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difícil, ¿ ustedes van a  retirarse hacia las montañas 
como hicieron en Venezuela hace algunos años ?

R. Bueno, yo nunca he pensado en eso. Nunca he pensado que haya 
necesidad de que nosotros nos retirem os porque siempre he tenido la 
Idea de Ja c iu d a d ; m as en nuestro país porque es la capital, es un 
punto  im portantísim o política, económica y socialmente. No creo que 
debamos abandonarla ; además es una cosa hasta que molesta a  lo s  
compañeros en la montaña, que ellos viven sacrificados, pero nosotros 
^ n e m o s  una bom bita de este tam año en una casa y salen unos titulares 
de prensa de este tamaño. Ellos term inan con unos 30 miembros del 
ejercito y entonces, como mucho, sale una no tita  aquí atrás. Así que yo 
ciudad lucha política y la propaganda es muy im portante la

S im p lo m e n te  la  g o n ta  d a sa p a re ca

m is m anos cu en ta  co n  c ien tos d e  nom bres. H om bres y m ujeres 
“ á  tra b a ja d o re s  y  cam pesinos, p risioneros, fusilados o  sim plem ente

.  d u ra n te  los ú ltim os c u a tro  m eses del gobierno  de Ju lio  César
g e n e S e s  d t í  S e i f o  d e * " ' ^ S “ -  g o b e rn a n d o , a  m erced  de los

es tu d ian te  m e en trega  la  lis ta , m ien tras  c ircu lam os a lre d ed o r d e  la 
cm dad  en u n  au to . E s dem asiado  peligroso en c o n tra rse  en  u n a  casa E n  el
c a ^ tá ?  *1®' au tom óvil parecem os tu r is ta s  curiosos paseando  p o r  la

t o ' r o d i c d ó ^ * ^ "  Encabezándola, la  siguiente

LISTA DE PERSONAS CAPTURADAS Y QUE HASTA FT M nM F K im  w n 
APARECEN E N  N INGUN CENTRO DE D ETEN CIO N  POR E I ^  S  HAN 
RESULTADO.^ DIVERSOS RECURSOS D E ^ 'fe c H IB IC IO N  M N G U N

Y luego siguen los nom bres, c ien tos de nom bres 
e s ta  es sólo un a  pequeña p a r te  d e  e l lo s :

Nitóva Concepción E sc u ln tla : fue cap tu rado  el 
de febrero  del corriente, ix ir elem entos de la 

W iicta m ilita r am bulante, el seño r Francisco 
'^ n U o  Fernández, se encuentra  detenido en  el 
p rim er cuerpo de la policía nacional de esta
ciudad.

j^ z a te m u n g o : cap tu rados C ésar Augusto H em án- 
y L ronardo Juan te  López, el d ía  9 de febrero 
corriente año. Se desconoce su  paradero.

Z apaca : fue cap tu rado  e l licenciado Infieri Lauro 
veiázquez de León, el d ía  2 de febrero. Se ignora 
*u paradero.

E n  esta  c ap ita l: fue cap tu rado  el bach iller Jorge 
René M énda Sandoval, cursan te  de estudios bási
cos, el d ía  8 de febrero. Se ignora su  paradero .

U som atlan : jurisd icción  de Zacapa, fue capturado 
Guillermo C errata  Suchite, el día 27 de enero del 
co rrien te  año, p o r elem entos del e jérc ito  de 
G uatem ala. Apareció asesinado y a  medio quem ar.

Lo» A m an tes : jurisd icción  de Izabal, fue detenido 
e l día 15 de enero  de 1967, p o r  elem entos del 
e jército  de G uatem ala, el señor Rodrigo Salguero 
B ardales. Se desconoce su  paradero.

M aralenango : cap tu rado  C ésar Inés Roldán, el 
d ía  5 de enero  de 1967, actualm ente se  encuentra  
guardando  prisión  en el cuartel M atamoros.
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E l P ro g re so : en  la  Aldea El Jícaro , fue detenido 
ei d ia  19 de enero  del corriente por elem entos del 
ejército  de G uatem ala, el señor Juan  José Claverio. 
Sie desconoce su  paradero.
En e s ta  c a p ita l: cap tu rado  el bachiller Ju li Vásquez 
Alvarado, el d ía  17 de enero. Se encuentra  detenido 
tem iéndose p o r su  vida.
Z acap a ; en el m unicipio de H ite, fue capturado 
p o r elem entos del ejército  de G uatem ala, ei dia 
19 de enero  de! co rrien te , el señor E ñ ^  Guerra 
Vargas. H asta  el m om ento  se  desconoce su  para
dero.
En esta capital, fueron detenidos, el d ía  8 de

enero  del corriente, en su  residencia, p o r  elem entos 
de la policía m ilita r los señores M ario Francisco 
y Juan  A lberto Pineda Longo. Se ignora h a s ta  el 
m om ento  su  paradero.

E n  esta  c a p ita l: en  su  ta lle r de Radioelectrónica, 
fue cap tu rado  el señor C ristóbal M ejía Castañeda, 
el d ía  9 d e  enero, p o r elem entos vestidos de p a rti
cular.

E n  esta  c a p ita l: fue detenido en  su  residencia, el 
día 10 de enero del corriente, el señor V íctor 
M anuel Cuellar Carranza, p o r  elem entos vestidos 
de particu lar. Se desconoce su  paradero.

E n tre v is ta  c o n  el c a p itá n  C a m ilo  S á n ch e z, se g un d o  
a l m a n d o  de la s  F u e rza s  A rm a d a s  R ebeldes IF A R l
N os encon tram os fren te  a  u n a  de las innum erab les iglesias en C iudad d e  G uate
m ala. C am ilo es un  cam pesino fu e rte  y  joven, que se m ueve con u n a  increíb le 
rapidez. E l d ía  a n te rio r  h ab ía  b a ja d o  de la  s ie rra , y  lo  p rim ero  acerca  d e  lo 
q u e  em pezó a  h a b la r  fue  sob re  su  re to rn o  lo an tes  posible. D uran te  varios d ías 
no  fue  posib le es tab lecer con tac to  con el com andan te  C ésar M óntez. Le fue 
tendido  u n  cerco  y la  fuerza aé re a  estuvo  bom b ard ean d o  fieram en te  con napa lm  
y bom bas de a lto  p o d er explosivo. E l ca p itá n  Sánchez e s tá  ev iden tem ente 
preocupado.
« E stam os en un a  m ala situac ión  » —dice, y  se s ien ta  a  la  so m b ra  de la  iglesia. 
« Tan tnal._ qu e  s i n o  sa lim os d e  es to  ahora , no  sa ld rem os m ás ».
U na m áqu ina p a ra  d e lan te  nuestro , n o s recoge y  n o s lleva a  u n  aislado y  desierto  
callejón.
Es la  noche del 14 de feb rero  d e  1967, dos d ías después que el e jé rc ito  y  la 
fuerza  aé rea  han  com enzado la  h a s ta  ah o ra  m ás se ria  ofensiva co n tra  la  guerrilla  
en O riente.
Se e s tá  « peinando » —com o se dice.

P. Aunque no es lo m ás im portante vamos a 
empezar con algunos datos sobre tu persona. 
¿ Cómo has llegado a  ser com andante de las FAR ?

R. Bueno, es correcto platicar en esto. A pesar de que mandamos 
una de las guerrillas m ás capaces del frente Edgar Ibarra, no somos 
com andantes sino que tenemos un grado inferior, el de capitán, según 
lo hablado en el frente guerrillero ; y, sobre m i vida, es la  vida de todo 
pobre guatemalteco. Vengo de las capas pobres de la población, capas 
cam i« s in as ; mis padres son personas que, h asta  el momento, no tienen 
ningún bien, todo el tiempo han subsistido con el producto de su trabajo 
en el campo y los esfuerzos personales de todo guatemalteco, explotado... 
prim eras luchas estudiantiles durante nuestra estancia en las escuelas
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secundarias... dirigentes estudiantiles en un principio y después en el 
ano de 1958 en la Juventud Patriótica del Trabajo, o sea en la Juventud 
Comunista de Guatemala en la cual militamos, aproximadamente, 
durante cinco años. Ya en el año 1960, dentro de las organizaciones 
estudiantiles, pensábamos en la lucha arm ada como única solución de 
los problem as de nuestro país. En el año 1961, ingresamos en las 
Fuerzas Armadas Rebeldes, una organización donde no solamente hay 
comunistas, sino revolucionarios sinceros, católicos, comunistas, gente 
cuya única aspiración es cam biar el régimen actual por un régimen más 
justo. Y desde esa época, 1961, hasta 1963 estuvimos en la ciudad como 
responsables de las organizaciones m ilitares de la juventud y en el año 
1963 pues nos fuimos a la m ontaña a  form ar parte del frente guerrillero 
Alejandro León, que actualm ente es com andado por Yong Sosa. Después 
con las divergencias que existían en tre las FAR y el Movimiento 13 de 
Noviembre, nos salimos del frente com andado por Yong Sosa y nos 
incorporamos al frente comandado por Luis Turcios, frente guerrillero 
Edgar Ibarra, y desde el año 1964 para esta época, prim eram ente como 
simple guerrillero, como simple com batiente del frente guerrillero, y 
últim am ente como s e ^ n d o  jefe del frente guerrillero Edgar Ibarra 
y parte  del mando m ilitar de la guerrilla y parte del mando político de 
la región oriental. Esa es la  historia en breves palabras de nuestra 
vida.

P. Bueno, y después de esto un poco sobre tu
frente.

R. El frente donde actualm ente estamos trabajando nosotros, le llama
mos la zona guerrillera Capitán Rolando Herrera, en honor de un 
compañero que acaba de m orir. En esta zona nos encontram os igual que 
en todo el frente, en las demás unidades, en las demás zonas guerrilleras, 
con serios problem as frente a una ofensiva de serias dimensiones 
también, que nos ha lanzado no precisamente el ejército de Guatemala 
sino fundam entalm ente el imperialismo norteam ericano, como parte de 
un plan de aniquilam iento que ha concebido desde el inicio del gobierno 
de Julio César. Que ha venido desarrollando con todas las maniobras 
dem agó^cas del gobierno, ofreciendo am nistías, ofreciendo tierras, 
ofreciendo casas y ofreciendo dispensarios, ofreciendo comida entre la 
población campesina, para ganar bases sociales y contraguerrilleras,

P. c Cuándo comenzó esta ofensiva ?

R. Empezó exactamente, y eso lo tengo bien claro, el 2 de octubre; a 
las seis de la m añana iniciaron lo que podríam os decir la ofensiva 
m ilitar. La ofensiva piolítica la  iniciaron desde el mismo momento, 
precisamente, en que Julio César llegó al poder como presidente de la 
República. Hemos entendido la llegada de Julio César al poder no como
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un proceso electoral natural sino como un plan concebido por el 
imperialismo norteamericano, con el fin de borrar el desprestigiado 
régimen de Peralta Azurdia de las capas revolucionarias de Guatemala, y 
hacer creer, ilusionar a  las capas revolucionarias de Guatemala con un 
régimen de tranquilidad nacional, de paz y concordia nacional, quien 
ha llamado a la paz a los rebeldes, quien ha llamado a  la paz a los 
militares mismos, a  todo el mundo, con el fin de apaciguar el país y 
dejar las puertas abiertas al imperialismo. Entendemos a  Julio César 
como parte del proceso mismo de aniquilam iento del movimiento 
guerrillero. La parte prim era y la segunda son las grandes ofensivas 
militares, donde el ejército está movilizando a m ás m ilitares yanquis, 
boinas blancas ; está movilizando a un efectivo casi de 3 a 5 000 soldados 
títeres guatemaltecos, criollos, una movilización de alrededor de 
1 000 boinas verdes, pilotos norteamericanos. Los hemos visto en las 
montañas, hemos visto a los pilotos que hacen los bombardeos, que son 
norteamericanos o regularm ente; no son todos norteamericanos, pero 
en la escuadrilla de bom bardeo va un piloto norteamericano coman
dando.

P. ¿ Cuáles han sido las fases de esta ofensiva 
m ilitar después de ese famoso 2 de octubre ?

R. Vamos a  hacer esfuerzos po r coordinar la explicación; las fases se 
pueden sintetizar, prim eram ente, en una intensa ofensiva política con el 
fin de desprestigiar a las FAR, a  las fuerzas guerrilleras, a los núcleos de 
com bate de la ciudad, colocándonos en un plano de bandoleros, de 
divulgación constante de los propósitos, según ellos « negros », de la 
lucha del comunismo en Guatemala y seguido de eso la ofensiva m ilitar 
del 2 de octubre a  las seis de la mañana, en la que el ejército hizo ’ina 
movilización aproximada de 3 000 soldados títeres que invadieron la zona 
guerrillera y empezaron ha hacer un « peine » a  todas las estribaciones 
de la sierra ; la sierra está dividida en la parte alta y en la parte de las 
estribaciones, donde hay cerros que no son tan  altos como la s ie r ra ; 
mes en esos bordes cercanos a  la ru ta  del Atlántico que están entre 
a ru ta  y la sierra misma, ahí, exactamente, empezó a  peinar el ejército, 

desde Morales y Sabal, km 244 de la ru ta  del Atlántico, hasta m ás o 
menos Zuzumatlan que es el km 105 o 115 de esta ruta, lo que quiere 
decir que el ejército tendió la operación en un sector más o menos 
comprendido en 200 km. En lo que pudimos ver con nuestros propios 
ojos, que fue todo el sector de Zuzumatlan hasta  Huelan en el departa
mento de Zacapa, vimos el despliegue de varias compañías del ejército 
peinando las estribaciones de la sierra. Antes llegaban a  las poblaciones, 
apaleaban a  la gente, se la llevaban presa, la torturaban, la  asesinaban. 
Esta vez no, esta vez no apalearon a la población, no la torturaron y no 
la asesinaron ; es decir, el ejército uniform ado identificado; pero sí 
tenían sus matones, los cuales am parados en el escudo de La Mano
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Blanca salían por la noche diciendo precisamente que no eran del 
ejército sino que eran de La Mano Blanca, y reprim ían a la población, 
no en nom bre del ejército sino en nom bre de La Mano Blanca. O sea qué 
con esa organización crearon el te rro r dentro de la población campesina 
sin desprestigiar al ejército, sólo desprestigiando a  La Mano Blanca que 
es una organización fjuitasma y llevando siempre frutos o victorias con 
el aterrorizam iento que le hicieron a  la población, a  la lucha anti
guerrillera que libra el ejército en Oriente. La población fue sacada 
prácticam ente de posiciones revolucionarias, porque fue un te rro r tan 
grande el que se im plantó ahí, que en varias poblaciones llegaba el 
ejército, ya en las últimas fases de la operación, reunía a toda la 
población, a p r ra b a n  a los dirigentes más firm es de la aldea, los 
iorm aban y delante de todos los fusilaban. Y decían que la próxima vez 
iban a ser fusilados más si no asum ían una posición contrarrevolucio
naria. Eso lo hacían por la mañana, po r la  tarde llegaban con médicos, 
con comida, llegaban con prom esas de ab rir dispensarios, repartiendo 
libros, repartiendo un montón de... golosinas, podríam os llamarlas, con 
el fin  de ganarse a la población. Ante esa situación insoportable y siendo 
asesinados todos los dirigentes de las aldeas que teníamos ahí quedá
bamos incapacitados por la misma táctica guerrillera que adoptamos, 
para defender a la  población. El ejército ocupó toda esa zona, los 
dirigentes m ás firm es fueron asesinados y el enemigo formó organiza
ciones contrarrevolucionarias, que adem ás de ser financiadas, están 
arm adas por el ejército, desempeñan labor contraguerrillera; suben a 
la  m ontaña, patrullan  las aldeas, controlan a la población y persona que 
m uestra sim patía por nosotros desaparece inm ediatamente ; es un  terror 
trem endo actualm ente en Oriente, donde sólo se puede subsistir a  base 

clandestino con la población y a  base de un reforzamiento 
verdaderamente doble, de las medidas de seguridad para que la guerrilla 
opere. Medidas de seguridad en las organizaciones locales. Ahorita, la 
fase en que está el ejército y estam os nosotros mismos, es una fase donde 
nuestras bases sociales, con las cuales contábam os anteriorm ente, han 
asumido una posición contrarrevolucionaria. Son verdaderamente 
escasos los revolucionarios que todavía se mantienen firmes frente al 
terrorism o del ejército y la mayoría de la  población en estos momentos 
es controlada por el enemigo. El enemigo ha financiado toda la opera
ción, despilfarra dinero con el ñ n  de prostitu ir a  la población revolu
cionaria y hay un verdadero control local de las aldeas, un virtual toque 
de queda en todas las ^ d eas  de Oriente. Una represión sangrienta que 
verdaderam ente ni la « liberación », que así le llamamos a la invasión del 
imperialismo norteamericano de 1954, hizo la m atanza que está haciendo 
ahora Julio César con el ejército títere y el imperialismo norte
americano.

P. ¿Y  qué piensan ustedes hacer contra todo esto, 
porque es bien claro que sin esta población, sin esta 
base no se puede operar en las m ontañas ?
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R. En prim er lugar, es bueno aclarar que la población que nos han 
arrebatado no es el pueblo de Guatemala, sino que es parte de una zona 
guerrillera, una de las zonas guerrilleras m ás fuertes que nosotros 
teníamos. Hay un gran caudal revolucionarlo todavía en Oriente, que 
hemos trabajado y que actualm ente fortalece las guerrillas, mantiene el 
frente guerrillero... Estamos divididos en lo que se llama el frente o sea 
la pura sierra y las aldeas que quedan en las orillas de la sierra y las 
zonas que llamamos zonas de base, o sea los departam entos que están 
lejos de la sierra pero que form an parte  siempre de Oriente. Hemos 
tom ado medidas para fortalecer el trabajo  revolucionario en las zonas 
de base y en el mismo frente.

P. ¿ Qué medidas, por ejemplo ?
R. Bueno, hay una cantidad de medidas secretas ; hay otras medidas de 
que sí se puede hablar porque no son medidas que pudieran considerarse 
como secretos militares. Por ejemplo, hemos pensado en la dispersión de 
las fuerzas del enemigo en los demás regionales de las FA R; y es cosa 
pública de que ya se ha hablado ; la  distracción del enemigo en las demás 
regionales de las FAR y la constante denuncia política de los crímenes. 
La lucha política con el fin de que la población conozca con todas sus 
dimensiones, el verdadero carácter del gobierno de Julio César. Carácter 
que podríam os decir ladrón, igual que el gobierno de Peralta, obediente 
igual que Peralta a  los planes del imperialismo norteamericano. Una 
verdadera batalla política que nosotros queremos librar a  nivel nacional, 
con el fin de darle su verdadero carácter de gobierno fascista.

P. ¿ Eso quiere decir que m ientras el enemigo está 
concentrándose en un lugar, ustedes van a  hacer 
ofensivas en otros ?

R. Sí, en otros regionales, en otros departam entos.

P. ¿ Y  usted no cree que sería posible para el 
enemigo hacer este tipo de terror, de represión 
total en todo Oriente, o no tiene soldados bastantes 
para hacerlo en todo Oriente o en todo el país ?

R. Soldados suficientes para hacer la represión en todo el país no tiene 
actualm ente el e jé rc ito ; sus mejores tropas las concentra en Oriente, su 
m ejor personal represivo, como es la policía m ilitar am bulante y judicial, 
la concentra en Oriente. Los compañeros de la región su r que es una 
región distante de la nuestra, han puesto en un verdadero movimiento, 
que podríam os caracterizar como distracción, a  la policía m ilitar ambu
lante, que tiene su cuartel general en el sur. Con acciones de aniquila
miento se han golpeado varias patrullas, dentro de las cuales fueron 

i„ j„ .  ^ misma región de Alta Verapaz losaniquiladas dos patrullas... En
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compañeros revolucionarios de ese regional han movilizado el ejército 
con fuertes concentraciones del enemigo en toda esa zona con frutos 
verdaderamente negativos para ellos. Es una distracción de las fuerzas 
del enemigo, fuerzas que... si no tuviéramos capacidad popular para 
im pulsar la lucha, hubieran sido concentradas en Oriente... Claro, la 
dispersión de las fuerzas del enemigo, no se siente objetivamente, pero 
es notorio que el enemigo hubiera podido movilizar no 3 000 soldados en 
Oriente sino 5 o 6 000, pero en las circunstancias actuales no le es 
posible, porque tiene que repartirlo  en toda la República con el fin de 
controlar el brote subversivo en todo el país. Mucho de su personal 
entrenado contra guerrilleros lo dispersan en todas la costa su r con el 
fin de acabar con las organizaciones revolucionarias que tenemos. 
Indiscutiblem ente aun cuando muchas de las tropas entrenadas se van 
para otras partes del país para a tacar a  las oi^anizaciones revoluciona
rias, a las unidades de combate, que nosotros tenemos ahí, siempre hay 
fuerte concentración en Oriente, que podría haber sido mayor si nosotros 
no tuviéramos la capacidad de lucha que tenemos en otros sectores. El 
enemigo sí tiene tropa, pero no la suficiente para organizar una represión 
de dimensión nacional. La m ejor tropa represiva la concentra en Oriente, 
allí se lleva a cabo la m ayor represión, combaten con mucha m ás tenaci
dad hay una perm anente vigilancia durante las veinticuatro horas del 
día de todas las ru tas del Atlántico. Ahí están las zonas más preparadas 
contra ataques nuestros, está el personal yanqui m ás cerca con toda esa 
tropa títere...

P. ¿ Cuantos asesores tienen los americanos ? ¿ tú
lo  sabes ?

R. Eso es un secreto militar... Eso tendrá que salir en documentos 
h is ti^co s  nuestros cuando la información pierda su valor, pero sí hay 
una fuerte c to tidad  de asesores norteamericanos. Mantenemos vigilancia, 
y esto lo saben ellos, en el campo de aviación m ilitar aquí y nos damos 
cuenta que constantem ente viajan de los Estados Unidos para acá tropas 
torteam ericanas, las cuales son destacadas a  las zonas contraguerrilleras. 
Hace poco vimos... que bajó una compañía de tropa norteamericana 
contraguerrillera, que ha sido destacada para Oriente, y... los coroneles 
que t^ n e  m ejor preparados el imperialismo en el país, son destacados 
para O nente. Sí, hay asesores contraguerrilleros y tropa contraguerrillera 
con visos de en trar en combate... Han llegado a  la sierra, han hecho 
incursiones a  la sierra. Las organizaciones contrarrevolucionarias que 
han formado en Oriente, con la población aterrorizada, fueron formadas 
precisamente en el momento en que llegaba un norteamericano con un 
g lo tó n  de tropas títeres a  reunir a  las aldeas. Ese norteamericano ha 
dado inrtrucciones a  las organizaciones de los grupos contraguerrilleros, 
ha dejado form ados estos grupos con instrucciones... El que precisa
mente va a  la aldea y form a los grupos es un oficial norteamericano, 
generalmente coronel o teniente coronel. El número de norteamericanos
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a c tu a lm e n te  e n  G u a te m a la ,  t a n t o  a s e s o r e s  c o m o  t r o p a  u n i f o r m a d a  
a s c ie n d e  a  m i l e s ; e n  l a  h i s t o r i a  s e  d a r á n  lo s  d a t o s  m á s  d e ta l l a d o s .

P. Bueno, dejemos la cosa m ilitar un poco. Pode
mos volver m ás tarde sobre ella. Quizás puedes 
dam os orientaciones sobre las relaciones entre la 
guerrilla y el Partido [commiista], porque yo he 
entendido que había hace tiempo problem as entre 
ambos, como tú  sabes tienen un poco en Venezuela 
por el momento. Y otra pregunta seria sobre vues
tras relaciones con el grupo de Yong Sosa, del 
Movimiento 13 de Noviembre. Pero, prim eramente 
un poco sobre el Partido y la guerrilla.

R. Hemos hablado ya con el com andante César Móntez, el compañero 
M o n s^ to  y el com pañero Amaldo, que ya está muerto, que somos 
miembros del Partido Guatemalteco del Trabajo tcom unistal y que 
estamos destocados como miembros del Partido dentro de las Fuerzas 
Armaotos Rebeldes. No por ser miembros del Partido tenemos una 
actitud  sectana en las Fuerzas Armadas Rebeldes. Le damos su carácter 
verdadero a las FAR... Como m ilitantes del Partido tenemos que tener 
una conducta de comunistas, de revolucionarios completos... hacemos 
esfuerzos para hacerlo : claro tenemos debilidades, que debemos superar, 
t n  las FAR, indiscutiblemente, han existido durante cierto tiempo v 
actualm ente todavía persisten, algunas contradicciones entre las FAR 
y el Partido ; en un principio existieron y fueron contradicciones verda
deram ente senas porque eran contradicciones de principios, que con la 
roptura, podríamos decir, de relaciones con los trotskistas del 13 de 

- Z  uinamización de las organizaciones de las FAR, en el 
ano l 9 M m ás o menos, fueron teniendo en solución. Las FAR tenían 
contradicciones con el Partido por la escasa participación que el Partido 
tenia, y aun todavía m antiene algo de eso, dentro de la lucha armada. Las 
orpnizaciones del Partido como, p o r ejemplo, la Juventud, estaban 
colaborando en una forrna lim itada con la lucha arm ada en Guatemala 
eran apenas algunos cuadros como nosotros ; vaya, que en aquella época 
no eramos los mejores los que fuimos destacados para form ar parte de 
los trentes guerrilleros... La participación del Partido y de sus organiza- 
cioiies era muy escasa y nosotros notábam os una escasa aceptación de 
la linea que se había adoptado, que era aceptar la lucha arm ada como la 
form a rnás im portante y principal. Esto nos Uevó al rompimiento con los 
trotskistas del 13 de Noviembre y nos llevó a la dinamización de la lucha 
revolucionaria, form ando unas nuevas FAR donde se volcaron muchos 
cuadros. Los mejores po r cierto del Partido, para darle su verdadero 
papel de dirección revolucionaria a  las Fuerzas Armadas Rebeldes. 
Claro está, la simple integración de la dirección no significaba que todos 
los problem as es tu^eran  resueltos, porque no lo estuvieron. Entendimos 
que la formación de las nuevas FAR, sacando a  los trotskistas y rom-
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piendo tam bién con el Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre, nos 
iba a llevar a  dar el prim er paso en el frente guerriUero Edgar Ibaira... 
pero entendemos, y entendimos en aquella época, que... era cuestión de 
un proceso que tem a que darse a lo largo del mismo desarrollo de la 
lucha entendemos que la formación del centro de dirección revolucio
naria de las FAR no será el curalotodo a  los problemas de la guerra sino 
que era el prim er paso para ab rir todas las puertas a  un  proceso revolu- 
cionano que hemos venido confrontando y que todavía, entendemos 
nosotros, continúa desarrollándose. La ideal dirección 
i» ® capaz dirección revolucionaria todavía no la tenemos.
S i hemos dinamizado el proceso revolucionario, hemos salido de verda- 
deros atolladeros, como es sacar una cantidad de cuadros del Partido 
que incluso estaban en desacuerdo con la  lucha armada... ’

P. ¿ Y cómo se explica esta acütud  de ciertos 
compañeros contra la lucha arm ada ?

R. Ellos tienen sus razones. Entre las razones que eUos exponen es que 
f.?ríí^ f  ■ "O hay condiciones para desarrollar una

características de la nuestra. Una lucha 
arm ada a  largo plazo, un proceso de desarrollo de la guerra, una guerra 
del pueblo , ellos sostienen que no hay condiciones para eso. Que todavía 

creando esas condiciones y que no era correcto utilizar la
N o sS m , n n r°^ rn  ?  adecuada para desarrollar la revolución.
Nosotros, po r otro lado, le damos o tra  interpretación ; esos compañeros, 
muchos de ellos son profesionales, acomodados, han caído en una 
situación de acomodamiento, que si no los lleva a  jugar una situactón

® ® situación de apatía frente a  la 
í l r i a  Pp.ca participación hacia la  lucha revolucio
naria, o de una participación limitada. Esos compañeros no viven la 
guerra, sus intereses dejan de ser los intereses de la  guerra del pueblo 
para ser los intereses puram ente personales de profesionales acomoda
dos, con perspectivas de burgueses o de pequeños burgueses y nosotros 
interpretam os como una cuestión puram ente de clase fe actitud de esos 
compañeros... Compañeros que sí tenían una ideología revolucionaria 
^ r o  que en 1a practica no participaban en la vida con esa ideología 
revolucionana sino que sus pretensiones eran pretensiones de burguefes 
°  b u r^ e se s , que los llevaba a  tener una actitud de apatía
Snhlpro ®®®” hcios de fe revolución. En esencia nosotros creemos que el 
problem a no es un problem a de miedo, ni de no entender la lucha 
porque la entienden, sino que es un problem a puram ente de clase Eso 
es lo que nosotros creemos de ellos, y como tales los ubicamos...

P. ¿ Y  respecto a  las relaciones con Yong Sosa ?
principio creo que es correcto aclarar que es 

honesto un compañero verdaderamente sincero con la 
revolución, con su pueblo... estuvo trabajando con los tro tskistas sin
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precisamente él ser trotskista. A raíz de sus relaciones con los trotskistas 
y la tendencia que éstos pretendían darle al movimiento revolucionario 
—monopolizar la dirección de la  lucha revolucionaria en Guatemala—, 
las FAR rom pieron con el Movimiento 13 de Noviembre, que comandaba 
y continúa comandando Yong Sosa. Este Movimiento tiene un descenso 
en su base popular y nosotros sin pretensiones de tipo sectario, siempre 
hemos dicho que la participación de los tro tskistas en el Movimiento 
13 de Noviembre llevó al mism o movimiento a  una situación de organi
zación regional... Después de ser una organización que gozó de grandes 
simpatías en el sur, en el norte y en el occidente del país, se quedó sólo 
con las simpatías populares y organizaciones revolucionarlas en el 
departam ento de Izabal, algunas organizaciones en... y en El Progreso. 
O sea organizaciones sólo en Oriente... Con esa situación de organización 
regional se encontraba el Movimiento 13 de Noviembre cuando Yong 
Sosa rom pe con los trotskistas, el año pasado, el año 1965. E l com andante 
Yong rompió con los tro tsk istas no precisamente por estar en desacuerdo 
con sus principios sino porque éstos retuvieron im a fuerte cantidad de 
dinero —según decía el comandante— unos Q 40 000 para las organizacio
nes tro tskistas clandestinas, sin permiso de él, sin consentimiento del 
Movimiento mismo. A p a rtir  de ese rompimiento, las FAR han hecho 
esfuerzos unitarios con el Movimiento 13 de Noviembre, y el Tnigmo 
com andante César Móntez tuvo prim ero una reunión con el com andante 
Yong Sosa, una reunión de im idad dentro de la  cual se llegó a  varios 
acuerdos muy im portantes en cuanto a  unidad del Movimiento Revolucio
nario. Ya directam ente nosotros en el frente y ampliados con miembros 
de la dirección revolucionaria, hemos tenido una reunión con el coman
dante Yong Sosa donde discutimos nuestros principios ideológicos, nues
tras bases ideológicas para im pulsar la  guerra revolucionaria y llegamos 
a otros acuerdos de unidad también. Entendíam os que además de haber 
el esfuerzo unitario po r am bas partes, por las FAR y por el 13, no iba a 
ser esa reunión la que iba a  dar la unidad de im  soplido, sino que tenía
mos que hacer un proceso de unidad, el cual verdaderam ente lo estamos 
logrando y creemos nosotros que dentro de poco vamos a ser una 
organización verdaderam ente unida, unida en los principios ideológicos, 
unida en la acción y unida en los principios po líticos; creo que en lo 
fundam ental hemos avanzado y por parte  del com andante Yong Sosa hay 
una verdadera voluntad de unidad, aim cuando tenemos nuestro criterio 
j>ersonal en  cxianto a los métodos de lucha, notamos que hay una 
verdadera disposición de unidad. Y la crisis divislonísta que sembraron 
los tro tskistas en Guatemala se ha superado, tanto  en las FAR como en 
el 13 de Noviembre. Los tro tskistas no tienen nada que ver ni con las 
FAR ni en el 13 de Noviembre...

P. i  Podemos hablar un poco de los paralelos 
entre el Movimiento Guerrillero de Venezuela y el
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de Guatemala ? ¿ Existen paralelos entre los dos o 
son sus métodos com pletamente distintos ?

R. El movimiento guerrillero de Guatemala es un movimiento con sus 
características muy propias, es decir que tiene que desarrollarse bajo 
las condiciones concretas dcl medio guatemalteco^ de acuerdo con las 
particularidades nacionales, de acuerdo con la situación que se tenga 
que confrontar. Antes que nada hay que aclarar que no estamos diciendo 
que somos un movimiento solo en América latina ; creemos que también 
formam os parte  de los movimientos de liberación de América latina y 
somos partidarios de entender el proceso de América latina como un 
proceso único de lucha. Pero tam bién nos referimos a las particularida
des n u es tra s : libramos una guerra revolucionaria del pueblo en la cual 
consideramos que tenemos nuestro apoyo fundam ental en las grandes 
m asas de la población campesina y nuestra fuerza principal de lucha la 
constituyen las capas campesinas... En Venezuela, de acuerdo con las 
palabras del compañero Douglas Bravo, tienen una clase obrera mucho 
mas desarrollada, m ás num erosa y entonces a la  vez que existen las 
grandes concentraciones de campesinos, la  clase obrera tam bién juega 
un papel im portante. Las organizacione.s de la ciudad juegan un  papel 
im portante. Para nosotros las organizaciones de la  ciudad juegan un 
papel secundario en cuanto a  los objetivos estratégicos se re f ie re ; en 
determinados momentos de la lucha puede darse la situación de que las 
unidades de acción en la ciudad tengan que jugar un papel verdadera
m ente predominante, políticamente, m ilitarm ente, pero en cuanto a  los 
objetivos estratégicos, formación de nuestro ejército revolucionario 
n u e s ^  ejército del pueblo, en cuanto a  la tom a del poder por eí 
ejército de la revolución, nosotros creemos que la población campesina 
es la detenninante. La clase obrera está claro que tiene que jugar un 
papel de dirección conseguido a  través del proceso de la misma lucha 
pero entendemos como parte im portante de la lucha a  los grandes 
sectores, a las grandes concentraciones de masas campesinas... No es una 
diferencia, sino una característica de la lucha venezolana y la lucha 
revolucionaria de Guatemala. En cuanto a  las mismas cuestiones del 
Partido Comunista, los compañeros de Venezuela han tenido un rom pi
miento completo con los sectores dirigentes del Partido, aunque nosotros 
tenemos claro que las bases del Partido siempre tienen una actividad 
revolucionaria. Aquí en el Partido, aun cuando todavía continúa la  lucha 
interna, Jas contradicciones no tienen el carácter antagónico que llegaron 
a tener en Venezuela, contradicciones po r claudicaciones de dirigentes 
revolucionarios del P a rtid o ; aquí el Partido aún se m antiene y juega un 
papel de dirección dentro de la guerra revolucionaria del pueblo 
Creemos, si, que los compañeros de Venezuela tienen claridad política 
en c u ^ to  a las cuestiones de la  estrategia de la  lucha de liberación en 
A m e n ^  latina ; creemos que en eso hay unidad de criterio y la  reciente 
entrevista hecha a  Douglas Bravo y otros comandantes, revela el grado
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de desarrollo político que las FALN han constituido o lo largo de su 
proceso revolucionario. La organización nuestra es mucho m ás nueva 
que las FALN; es una organización que tam bién ha sido duram ente 
golpeada, que ha recibido sus reveses, pero tam bién es im a organización 
mucho m ás joven. El tiempo que tienen de existir las FALN —no por eso 
vamos a  decir que es una organización más desarrollada— sí debe 
tom arse en cuenta como im  factor. Esto es todo lo que podemos decir 
sobre la lucha en Venezuela. Y aun cuando no hemos visto más despacio 
el problem a de la Conferencia Latinoamericana con motivo de estruc
tu ra r una concepción estratégica del desarrollo de la  lucha en América 
latina, sí habíamos pensado y habíamos discutido en repetidas ocasiones 
los planos a que las FALN de Venezuela habían llevado esa concepción, 
la  plataform a política de los movimientos de liberación en América 
latina.

La n o ch e  del c o ro n e l

«A sesinato  e n  p leno m ed iod ía» , d icen  los periódicos. S e  refieren  a l ten ien te 
coronel E duardo  F igueroa de la  F uerza A érea G uatem alteca.

« U no de los oficiales m ás queridos », lo  llam an.

N o todo  e l m undo  h a  com partido  esa  opinión. Y a que el ten ien te coronel
F igueroa fue  am etra llad o  a  la s  1220 p.m . e l jueves 16 d e  febrero , en  la  esau ina
de la  7» avenida y  la  calle 15 e n  la  c iudad  d e  G uatem ala.

E l coronel e r a  el je fe  o ficial d e  relaciones púb licas de la  fuerza  aé rea  y  con taba
con ocho anos de en tren am ien to  en  lo s  E stados Unidos. Fue especialm ente 
e n tre n ad o  en  bom bardeo  estra tég ico , y  su s  conocim ientos e ra n  utilizados p o r  la 
m e rz a  aé rea  d e  G uatem ala  en lo s  rec ien tes bom bardeos m asivos de la  ree ió n  de 
Zacapa, d onde  com enzó a  u tiliza rse  e l napalm .

E l responsab le  d irec to  de esto s bom bardeos te rro ris ta s , p o r  supuesto  no  e ra  
n u es tro  coronel. Al f in  y  a l cab o  es to s  ac to s  d e  rep resió n  son  —com o casi todo 
en  G uatem ala— dreid idos p o r el M in isterio  de D efensa y  su  p a tró n , E nrique 
A m a g a  Bosque. P ero  las FAR e n  c iudad  de G uatem ala elig ieron a l  coronel 
F igueroa com o b lanco  d e  sus b a las  p o r  se r  uno  de los m ás capac itados oficiales 
d e  la  fuerza  aérea.

De acuerdo  con los periódicos, el coronel m u rió  ráp idam ente . E n  e l té rm in o  de 
tre m ta  s e n d o s  la  a c a ó n  com ple ta  h ab ía  ten ido  lugar. El g rupo  e jec u tan te  de 
la  acCTón desapareció  en  un  Alfa R om eo co lo r plom o, q u e  h ab ía  sido robado  días 
ñDtCS»

L a C iu ^ d  d e  G uatem ala tuvo qu e  p a g a r  su  p rec io  p o r  la  ráp id a  m u erte  del 
« querido  » Figueroa.

Ju n to  con la  o sc u n d ad  y  e l f r ío  d e  las m on tañas, c ien tos de soldados en tra ro n  
en  la  ciudad  y  con ellos la  po lic ía  fu e rtem en te  arm ad a , fuerzas de seguridad 
sm  u n iío n n e  y  grupos d e  la  o rganización d e  ex trem a derecha « La M ano B lanca » 
qu e  goza d e  favores e sp ea a le s  p o r  p a r te  d e l gobierno.

O ficialm ente la  ciudad  e ra  reg is tra d a  e n  bú sq u ed a  d e  u n  Alfa R om eo co lo r plom o, 
desde el cual h ab ía  sido  am etra llad o  e l a u to  del coronel, p e ro  m ie n tra s  p asab an
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las ho ras, se  descubrió  q u e  los m ilita re s  u tilizaban  la  ocasión p a ra  re g is tra r  la 
c iudad  en tera .
Se h ic ieron  p a r a r  los autom óviles, b loqueándose la  6» avenida. L as p u e r ta s  de 
las casas se h ic ieron  a b r ir  p o r  la  fuerza. Y  m ien tras  e l p res id en te  d e  la  nación. 
L icenciado Ju lio  C ésar M éndez M ontenegro  h ac ia  u n  d iscu rso  en  el p u e r to  M atías 
de Gálvez, en  e l cu a l ensalzaba la  lib e rtad  y  e l p rog reso  d isfru tad o  p o r  los

S a tem altecos, los m ilita re s  de A rriaga B osque y  la s  fuerzas policiales, encarce
la n  c ien tos de ciudadanos s in  derecmo n i juicio .

E sa  fue  la  noche del coronel Figueroa.
Al d ía  sigu ien te los a rres to s  y  reg is tro s  co n tin u aro n  de zona en  zona, sin  
e n c o n tra r  e l A lfa R om eo color p lom o n i a  sus ocupantes.
E n el cam ino  a l ae ro p u erto  A urora la s  U nidades d e  las FAR go lpearon  nueva
m ente. Un m icroonda d e  la  po lic ía  fue  p a ra d o  p o r  h o m b res en  u n ifo rm e  verde 
olivo. E l je fe  del p a tru lle ro  y  dos d e  su s  hom bres fu e ro n  ajustic iados.
Los periód icos de la  c iudad  reaccionaron  u ltra jad o s , n o  ta n to  p o r  el tiro teo  
com o p o r  el hecho de que h u b ie ra  ten ido  lu g a r d en tro  de los lím ites d e  la  ciudad 
y  qu e  los rebeldes h u b ie ra n  escapado  fácilm ente.
« La paz d e  la  nación  e s tá  en  peligro  », g ritó  P re n sa  Ubre.
P ero  no  hay  n ad a  nuevo  en  esto . L a paz d e  G uatem ala  h a  sido  am enazada desde 
q u e  el p resid en te  electo  Jacobo  Arbenz fue  derrocado .

P e ro  se puede le e r en los d ia rio s

P a ra  algunos hay  u n a  ex trañ a  con trad icc ión  en e s t o : C uba qu e  en  1959 fue  
« esc lav izad a» p o r  el com unism o in te rn a d o n a l, h a  d em o strad o  s e r  u n a  nación 
estab le, pac ífica y  p rogresista .
M ien tras G uatem ala, qu e  en  1954 fue  sa lvada del m ism o com unism o p o r  « los 
lib e rtad o res  d e  C astillo  A rm as»  («D ios p r im e ro » )  e s  hoy u n a  nación  sacudida 
p o r e l te r ro r  policial y  donde cad a  d ía  significa u n  nuevo  cap ítu lo  e n  la  larga 
h is to ria  d e  la  rep resión , la  violencia y  e l es tan cam ien to  económ ico.
Y  to d o  e s to  se puede le e r  en  los p e r ió d ic o s :
P re n sa  Ubre, sab ad o  11 de f e b r e r o : A taque a l au tom óvil del je fe  d e  Policía, 
ten ien te  coronel_ H om ero  G arcía M ontenegro. Un po lic ía  herido . L ucha en tre  
g m p o s del e jé rc ito  y  « facciosos » en  la  reg ión  de Zacapa. E l com unicado  oficial 
d ice qu e  u n o  de los « fac c io so s» fue  m uerto . E l e jé rc ito  no  tuvo pérd idas. E l 
e jé rc ito  guatem alteco  nu n ca  las tiene. S u  a rm a  se c re ta  p arece  se r  u n a  especie 
de m is te rio sa  invulnerab ilidad . M ás ta rd e , ese m ism o d ía , la s  au to rid ad es de la 
a ld ea  d e  ^ s  B ordes de B arillas, en co n tra ro n  en  u n a  zan ja  u n  cuerpo  m u tilado  
no  iden tificado . Las au to ridades en  to d a  G uatem ala  en c u en tra n  m uchos cadáveres 
no  iden tificados en  esto s d ías. La tr is te  y  m iserab le  cosecha d e  las v iolentas 
noches en  las regiones m ra le s , donde la  po lic ía  m ili ta r  y  civil rea liza su  trab a jo  
en n o m b re  d e  la  dem ocracia rep resen ta tiva .
Im pac to , dom ingo  12 de f e b r e r o : E l au tom óvil de l v icem inistro  d e  T rabajo , 
Rafael Pérez R iera, es robado  p o r  c u a tro  jóvenes, qu ienes —d e acuerdo  con lo que 
d ijo  e l chófer— no  parec ían  nerviosos en  abso lu to . M ás ta rd e  seis p erso n as fueron  
am e tra llad a s  en  la  p a r te  o rien ta l del país, ce rca  d e  Z acapa (Im p ac to  n o  tiene 
el g usto  de in fo rm am o s p o r  qu ién ). O tra s  dos son  en co n trad as apuñaladas. 
C erca de la  aldea  d e  S an  P edro  C acatepequez la  gen te n o ta  u n  « ex trañ o  o lo r », 
y  en cu en tran  u n  cadáver m edio  com ido p o r  los p e rro s , con u n a  b a la  qu e  le 
a tra v iesa  la  cabeza. E l periód ico  com enta  in o c e n te m e n te : « E s posib le qu e  esta  
p e rso i»  asesinada en  algún  a u to  y  luego a r ro ja d a  a  la  za n ja  ». F inalm en te las 
au to ridades en  A m atitlan  encuen tran  los res to s  de u n  se r hum ano  e n  u n a  tum ba
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ráp id am en te  cavada. Quién es, nad ie lo  sabe. G uatem ala p arece  e s ta r  llena de 
personas desconocidas, que te rm in an  de la  m ism a m an era  —sim plem ente 
m uertas.

ca ra  d e  la  p ren sa  guatem alteca . N o todo  es sangriento . L a S anta 
M isión se acerca , y  los periód icos es tán  llenos con anuncios m uy  serios, « ¿ H icístes 
tu s  ro ro ta s  con D io s?  Si no, ah o ra  tienes la  opo rtun idad . ¡U ne te  a  la  S an ta  
M isión 1»
E l exrey de I ta lia  e s tá  v isitando  G uatem ala. H u m b erto  I I  se  llam a a  si m ism o 
L a llegada d e  su  M ajestad  al ae ro p u erto  A urora  fue  casi u n  escándalo. H um berto  
q u ería  la v a r  sus r e d e s  m anos, p e ro  com o de cos tum bre  no  hab ía  ag u a  en  el 
aeropuerto . ^  itr i tó  algo, y  la  p ren sa  escrib ió  largos y  serios articu lo s « i  Que 
p en sa rá  s u  M ajestad  H u m b erto  d e  G uatem ala, no  hab iendo  podido la v ar sus 
m an o s en el ae ro p u erto  ? »

A tl to t ic a  M atías de Gálvez, e l p o b re  e  im po ten te  y  ligeram ente 
n d íc u lo  p residen te , Ju lio  C ésar M éndez M ontenegro, hace su  d iscurso , en  e l cual 
d iro  que casi todo  e s tá  p rog resando  en  su  país. S ó lo  en la  zona de Z acapa su  
gobierno  e s tá  construyendo 30000 casas. Se construyen  ca rre te ras . E n fe rm erías 
&ice*^ulto César* construyendo . Mil nuevos m a estro s  se rán  enviados a l cam po.

Los periód icos escriben  que e l m ism o  M éndez M ontenegro m o s tró  m ucho  entu- 
^ s m o  con e s ta s  pa lab ras . Los qu e  conocen las tr is te s  rea lidades de G uatem ala 
po d ran  d ifícilm ente m o s tra r  el m ism o entusiasm o.
Aun cuando  la  situac ión  económ ica del país es d e  c ie r ta  m an era  vac ilan te  p o r 
10 m enos algunos d is fru tan  u n  considerab le aum en to  en  su s  sa larios • los 

acueróo  co n  el cUario E l G ráñ co  de l d ía  15 de feb rero , los d ipu tados 
i á  ^1 I® rec ib irán  desde e l 12 de enero  Q  350 m ás p o r  m es. E s te  aum en to  es 
m ás de lo qu e  un  tra b a ja d o r  agríco la gana en  u n  año.

Q u e tza lte n ang o

Ira Iglesia en  la  p ia ra  d e  ^ e tz a l te n a n g o  es f r ía  y  o scu ra , pero  e s tá  a te s tad a  de 
i n ^ ^ n a s .  E llos encienden las velas p a ra  la  m isa  vespertina . S e  m ueven silenciosa- 

H i® Y .s® «TOnccntran a lre d ed o r d e  los a ltares . C ubren  los
.silvestres d e  la  m ontaña. Es u n a  v ie ja  

trad iaO n  i ^ y a : h o ja s  b lancas p a ra  la  Vida, h o jas  an a ran ja d as  p a ra  los m uerto s 
M lá d e % r £ i r e ”  esperanza y  la  v ida  e te rn a . P ero  su  esperanza  e s tá  m ás

‘8*csia y  se d irigen  a  los pequeños fogones, donde com en sus
c T o á s ^ n T a s  hogar, h ac ia  sus

o® Q '^ctzaltenango, p a sa n  ap resu rad am en te  p o r  las calles
p im cipa les. Pequeños cuerjros descalzos, vestidos con chaquetas dem asiado 

^ ‘̂ rajosas sayas. E llos se  detienen  y  m ira n  desde a fu e ra  las b rillan tes  
d t  una ^ c ^ g e r a d o re s ,  ventUadores, rad ios, televisores.

tT o au c to s d e  un a  época a  la  cual los ind ios n o  p arecen  pertenecer.
in ferio res, los m ás m iserab les d e  la  m iserab le  sociedad  guatem alteca 

h a n  salido  de las fría s  m o n tañ as d e  Q u e t z I l t S g o  1^  
h escribe  la  lengua  oficial. E llos no  tienen  ¡dea d e  qué clase de

S n írn  P ^ . .  No saben  el significado d e  p a lab ras  com o represen-
ta t  vo dem ocracia o  civilización occiden tal —y ellos no  e s tá n  seeu ram en te  
X S d o s e ' i m S t t ^ ^ ' '  o p tim ista s  de Ju lio  C ésar M éndez M ontenegro. E stán
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P ero  los indios, com o aquellos qu e  ah o ra  cam inan  o  se ap re su ra n  a  trav és de las 
calles de Q uetzaltenango en  d irección h ac ia  la s  f r ía s  m ontañas, constituyen  a lre 
d e d o r del 70 % d e  la  población  to ta l de G uatem ala.
N o _ son  considerados com o guatem altecos. S on  lo s  « in d io s» , m o strad o s a  los 
tu r is ta s , a  m enudo  rid iculizados y  siem pre ignorados. Y  cuando  se d iscu te  su  
pob reza  y  su  re traso , la  resp u esta  es siem pre  —com o m e d ijo  un  tra b a ja d o r  
social g u a tem a lte co : «C reem e, ellos no  qu ieren  v iv ir  d e  o tr a  m an era» .
Y en  e sa  fo rm a, ex isten  com o ciudadanos d e  segunda o  te rc e ra  clase. La sociedad 
g u atem alteca  no  desea  in teg rarlo s  y  p re ten d e  qu e  ellos no  qu ieren  cooperar. 
P ero  no  hay n a d a  con qué cooperar. Los ind ios perm anecen  fu e ra  d e  las b rillan tes  
v id rie ras d e  los com ercios de Q uetzaltenango. ^ e d e n  casi to c a r  las m arav illas 
de l siglo vein te, pero  no es tán  e n  condiciones d e  u tiliza rlas o  poseerlas.
N o hay esperanza p a ra  G uatem ala  en  ta n to  dos terc ios d e  su  pob lación  sea 
considerada com o ciudadanos d e  segunda clase.
Y n a d a  —ningún  d iscu rso  d e  Ju lio  C ésar, n inguna Alianza p a ra  e l P rogreso, 
nmgCm p la n  p ilo to  m ilita r— n a d a  sino u n  cam bio  rad ica l en  la  e s tru c tu ra  de la  
sociedad g uatem alteca  p o d rá  ca m b ia r  e s ta  situación.

26 d e  feb rero  d e  1967
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Miguel Hernández,
poeta comprometido

M i pasión  de español describe un rio 
de cólera y  espuma...

M  grupo  de un iversitario s españoles le r in d en  hom enaje  en  e l cem enterio  de

B ^ ^ á n d e z , ¿ p oe ta  desconocido en  E sp añ a  ’  E xisten  dato«¡ nhiptivnc

en iH  í  ^ “ '^sm os y  ro n c e p a o n e s  artísticas*, u n as  AMfologfas
<J“ e  la  poesía co m prom etida  ocupa reducido  esoacio  P ara  laar

l u ? „ o T ‘Z = s 5 V „  ' ' S '  ■>“ '  - S r »  a ' r “ ° d ic to S s ‘“
no  a  E sp añ a  u n a  selección previa, debida
T iñ T C fd e  f a  L í t i c a ^ a r f  3  políticos, sino  tam b ién  un a  m utilación
o b ra  t e a t r ^  S m o  > /  Z am ora silencia el in te rés  d e  una
la n W a rir-  .  P^^^^r de la m uerte , en te rrán d o la  b a jo  e s ta  definición

S S m f t a S S  ' S I L  ;  ^  « o m a a c a ro  d e  eu se„ ¿ S s  l l¿ ,a n  g randes

í i  ?”  S a ’i . ' ^ S e T S o T

reâ cc£Sardr3gSc’SCÍ?,an„e“dJS„rr„̂ ^̂ ^̂ ^̂

d e  H eraández y  en  un a  exigencfe c rítica  q u e  se esfuerce p o r lo m ra o T  e T r e r t i S

1. E spasa Calpe, 1949.
2. Col. Ifach, n* 8, Alicante, 1958,
3. Arión, M adrid.

!=>«“ & no“ lT % ," l3 w “ y  ? 4 W ? A ía '^ ? ^ ^ y ®  ‘’® "* ” ®™™bre de
5. e jem plo  O bra Escogida, Aguüar, M adrid. 1952. Antología poética, O rihuela, 1951
6. M d., po r ejem plo. Obra* Completa*, Losada, B uenos Aires, 1960.

Ed. C ^ S e s ^ M a d r id ,  H ernández, poeta, Col. E l Grifón, vol. XXX,

E d ^ G r a ^ ! '® M M % 2 * :“  H ernández. Biblioteca Rom ánica Hispánica,
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a  los p re m a s  su  doble dim ensión en su  u n id ad  esencial, es tud iando  cóm o u n a  nueva 
d im e n sió iw e m atica  que se orig ina, p o r lo esencial, con la  irrupc ión  de la  guerra  
H ^ n iá n d e ^ ’"  im ágenes nuevas y  cóm o lo vivió y  n o s lo com unicó  Miguel

De la p o e sía  d e sa rra ig a d a  a la p o e sía  p o lítica
I. Situación

Miguel H ernández en c ie rra  en s í m ism o m uchas voces que se h a n  m anifestado  
y- «  irrem ed iab lem en te  uno. P ara  co m p ren d er ¿ j o ?

com o se s itú a  su  poesía política» no huelga rec o rd a r  aa u í los tre s  elem entos 
la  base  d e  su  creación  a r t í s t ic a : el sen tido  de la  natu ra leza  

d e  la d irec to  del joven  H ernández con la  t i e r r a ;  la  conm oción
d e  la g u e rra  a v i l  que vivió en su  p ro p ia  carne, p a rtic ip an d o  con sus p rop ias 
a m a s ,  siendo com isario  cu ltu ra l y  poeta  en las tr in c h e ras  y  p a ra  los comba- 
í i l í i  k ^  fundam en to  de todo  su  g ran  afán  de cu ltu ra  y au tod idactism o
N o ^ ^  n n «  y  p ersona l vivida dram áticam ente .

e x tra ñ a r  si la  voz persona l de H ernández, en la  m ayoría  de sus 
A j  y^  construye sob re  o tra s  voces c o n sa g ra d a s : la  de

S Ía  f  Calderón, de G arcilaso, de Lope de Vega... p o r  c i ta r  sólo aquellos 
que m ás le m arcaron . P oeta em papado  de poesía a je n a  y  que lleva d en tro  su 

r e v e l^ d o re  a l con tac to  de a q u é lla : a s í es el H ernández de Perito  
la E n ta l perspectiva es ev iden te q u e  se encuentran

en la  p re s ía  po lítica rasgos estilísticos que nos vienen de la  poesía an te rio r  Pero 
continu idad , tam b ién  aparece, con la irm p c ió n  e ^ l  m ^ d o  ? e r s o ? ^  
los p rob lem as del pueblo  d e  E spaña , con el descubrim ien to  d e  la 

« o b je tiv id a d  » y  de la  « fra te rm d a d  », u n  cam bio im p o rta n te  y, digám oslo  desde 
í enriquecim ien to  tM to  desde el p u n to  d e  v is ta  tem ático  com o estilístico
^  nJíf» querem os su b ray a r de e s ta  m an era  es que la  poesía po lítica no  se  define 

com pleta  con la  poesía a n te n o r  sino  qu e  revela un a  evolución con tinua 
pero  no  l in e a l; unos sa ltos cua lita tivos pero  d en tro  de un a  un idad  indudable.

I I . C ontinuidad

5 estilísticos m ás frecuentes. U no d e  ellos
es el c a rá c te r  pesado  d e  la  p rog resión  del poem a, cuyo  f lu ir  se ve dislocado v 

/  s in tagm as no  progresivos. Así, p o r ejem plo , en  « V isión de 
/« " ife íc  d e  alem anes poblada! hunde su  m arca en e l  ja zm ín  

hg ero l pesa p o b re  e l naranjo  a le tea n te / y  pesa  y  hunde  su  talón erocfim / uyi
g t o t ¡ r a m t Z T % 1 ^ y 'r í i o ^ c / ^ ^ T ^ ^  ^  vacifon te/ de  b igotes de alam bre

re 11 d e  qu e  estos versos com o o tro s  ta n to s  están
/o r n a m e n te  en la  línea del a u to  sacram en ta l Qmicm te ha v is to  y  qu ien  te ve
«nhrp .m a í  * neocalderoniano. Da la  m ism a m an era  pod ríam os reflexionar
e n ^ a d f o lL f s  T ,  ® >-epetición. re m o  la  anáfo ra . la
Hcm/f conversión, la  derivación, la  conduplicación  y  el m ism o parale-
í í f ^ a '  3  f  "O es el em pleo re tó ric o  de los m ism os —qu e se encuen tran

s o n e t o ^ .  sino m ás b ien  su  s is te m a tÜ iió n  qu e  S  a  
c o n s titu ir  la  e s tru c tu ra  m ism a d e  poem as com o « El n iñ o  y u n te ro  . ,  .  Jo rn a le ro s »...

f ^ s a d a '^ i í o u ^ ^  5 “ ®» « ‘ó rica  m uva c u sa re , lo  qu e  es verdadero  h a s ta  c ierto  punto , pues esos m ism o recursos nuedeñ
desem bocar en  trozos d e  a rre b a ta d a  poesía, c t i i id o  le jos *  se r m e r o r n ? ^ e d ? .
t o t í t e n c i ^  a  lo que qu ie re  exp resar el poeta. Así, d e  la
nuP }  d e s a s tre : « u n a  exfertsid« de m u erto s  hum ean tes! m uertos
que hum ean  ante ¡a co lm a .! m uerto s bajo  la n ieve,! m u erto s  sobre los páram os

Ayuntamiento de Madrid



gigantes,/ m uerto s ¡unXo a ¡a encina ,/ m uerto s den tro  del agua que les llueve» . 
O  los versos ta n  co n o c id o s:

Sangre, sangre p o r árboles y  suelos, 
sangre p o r aguas, sangre p o r  paredes, 
y  un  tem o r de que E spaña se desplom e  
d el peso de la sangre que m o ja  entre su s  redes 
hasta e l pan que se come.

Aún m ás, com o y a  o cu rría  en los sonetos X III , X X III  y  X IX , V IH  de E l rayo  
qu e  no  cesa  que son  respectivam en te  u n a  te n ta tiv a  m ág ica de exorcism o de la 
pena y  un a  encantación  a  la  h erm o su ra  d e  la  am ad a  m e la n t e  la repetición  
co n stan te  de de term m adas pa lab ras , se  d a  en  la  poesía po lítica e l m ism o sentido  
m uy  agudo  del poder m ágico  de la  p a lab ra  com o fac to r  de a c ita te  en la  lucha 
s o l u c i o n a r í a : P or ejem plo, la s  siguientes es tro fas  de .  L lam o al to ro  de 
E sp añ a  » : « Toro en la prim avera  m ás toro  q u e  o tras veces,/ en  E spaña m á s toro  
toro, que en otras p a rte s ./ M ás cálido que nunca, m ás volcám co to ro ,/ aue 
irradias, que ilum inas al fuego, yérguete...

Despierta, to ro :  esgrim e, desencadena, víbrate.
Levanta, to r o : truena, toro, abalánzate.
A torbelllnate, to r o : revuélvete.
Sálvate, denso toro  d e  em oción y  de E spaña  ».

F ac to r t ^ b i é n  de tom a de conciencia, m e ta  de la  poesía po litica, m ed ian te  el 
recu rso  de la  in terrogación  qu e  cob ra  e n  e l poem a de los « A ceituneros » una 
to e r ra  im presionan te  : « decidm e en e l a lm a : ¿ qu ién ,/ qu ién  levantó  los olivos ? ../ 
decndme en  el a lm a : ¿ q u ién / am am an tó  los olivos ?.../ pregunta  m i  a lm a • ¿ de 
qu ién ,/ de qu ién  so«  esto s o liv o s? / Jaén, levántate brava / sobre tu s  m edras  
lunares./ no  vayas a  ser esclava / con todos tu s  olivares  ».

^ d ^ o s  a ú n  ráp idam en te  q u e  la  con tinu idad  aparece tam b ién  en  el em pleo 
de pa lab ras  cu ltas  qu e  no  d e jan  de e x tra ñ a r  en  el con tex to  (m ortífero s bandidos 
c ie los vespertm os, hogueras m a tu tin as , cuchillos iracundos, vergel de los abrazos...) - 
en e l u so  rep e tid o  d e  los ad jetivos, v arías  veces b ifu rcados com o en la  época 
neogareilasiana, no  m enos veces p o b res  y  a  veces de u n a  g ran  fu e rza  (E l ham bre  
^ ^ b a  sus vacas exprim idas,/ su s  m u jeres resecas, su s  devoradas ubres /  sus  
á v i d ^  qu ijadas sus m iserables v idas,/ fre n te  a los com edores y  los cuerpos  
sa lu b re s); en  la  proyección de la s  cua lidades hu m an as sobre la  n a tu ra leza  v 
viceversa qu e  a p a r ^  ya desde P erito  en lunas  y  en e l em pleo de m e tá fo ra s  com o 

colm illos y  g arras , sim bólicos de la  guerra  (¿ A  dónde fue  el 
colm illo  con la garra ?). '

I I I .  E nriquecim iento

P ero  si h ^  c o n t in u i^ d ,  tam b ién  hay enriquecim ien to , ensancham ien to  del m undo 
peraonai del poeta. El rayo , el cuchillo  no  so n  y a  expresión  d e  u n  do lo r cerrado  
sob re  s í m ism o, en el te rren o  ind iv idual de la  pasión  sino  sím bolo  de la  decisión 
colectiva de lu c h a ; e l « m artillo  h arto  de golpear en  la  herrería  » cede su  lugar 
a l ansia  de <l ¿ D e  dónde saldrá el m a rtillo / verdugo d e  esta ca d en a ? »  (C adena 

nm o ra n te ro ) . F ren te  a  la  « so ledad im p a r » del am an te  no  co rrespond ido  se 
yergue ah o ra  la  so ledad  co lectiva de •  ex jkosiones y  b re ch a s» ;  asim ism o, el 
a m o r no  se reduce ya a  la  pasión, n i a l h ijo , s in o  que e s tá  cap tado  en  su dim ensión 
m ás grande, a  la  vez social y  p o lí t ic a ; es d e d r , qu e  es un  ac icate  en la  lucha, 
ro m o  aparece en  E l p a sto r  d e  la  m u e r te : « Porque te  quiero  m e v o y /  cam ino  de 
¡a pelea ,/ jMra que los h ijo s  tu y o s / y  lo s  h ijo s  d e  las h em b ra s / de tu s  hijos, 
reconozcan/ una vida m en o s v ie ja ,/ m enos in justa , m ás p u ra / que és ta  que,
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com o una herencia l m aldecida, han recib ido l nuestras m anos jornaleras  v 
rec íp rocatnen te  el peligro  vivido en  la  gu erra  le hace a l p oe ta  p ro fu n d izar su 
am o r dándo le a  é l y  a l h ijo  u n a  d im ensión  cósm ica que sólo co b ra  todo su 
significado en este  m om ento.

Lo m ism o o cu rre  en el te rren o  de la s  im ágenes qu e  son, com o se h a  dicho 
corporeizan tes, sinesté ticas, co n s tru id as con frecuencia  a  base  de ta c to  (« ojos  
d e  granito am enazante, voz de b ro n c e », etc.), y  d e  dim ensión visionaria. La 
conm oción  d e  la  g u e rra  acen túa en  H ernández e s ta  tendencia  suya ta n  ca rac terís
tica  de d a r  « a  lo  ab s tra c to  u n a  concreción f ís ic a », recurrienclo a  u n  m ateria l 
p esan te  p a ra  tra d u c ir  m e jo r y m ás d irec tam en te  la  acechante ca tá s tro fe  ibérica • 
a  veces se apoya en  u n a  sem ejanza ob je tiva  com o cuando  asim üa los aviadores 
.  acerados .  a  su m áquina, o  los o b re ro s d e  la  fá b rica  de trac to re s  d e  la  R usia 
socim ista a  im a « m asa  de férreo  vo lum en  » ; o  puede tra d u c ir  sim bólicam ente el 
em blem a d e  la  hoz y  del m artillo  com o en  el poem a dedicado a  La P a s io n a r ia :

una m u je r  que es una  e s tep a  solitaria  
habitada de  aceros y  criaturas...’

A hora bien, la  razón p ro fu n d a  d e  todo  lo v isionario  y cósm ico que caracteriza  
esencialm ente la  poesía  po lítica, a rra ig a  en las relaciones estrecW sim as que va 
te jiendo  poco  a  poco e l poeta, c reando  así, p o r p r im e ra  vez, un a  cosm ovisión. 
m uy lóg icam ente constru ida , a  la  vez personal y colectiva, que expresa  b ien  este  

de qu e  hablam os, y cuya razón  de se r  se  sin tetiza en  e s ta  profesión

« N o  h a y  guien cerque ¡a vida, 
no  hay qu ien  cerque la sangre, 
cuando em puña  su s  alas 
y  las clava en e l aire *.

Apuntes para una Interpretacián de la poesía 
política
I . La tierra  de E spaña lucha con los revolucionarios

E s e s ta  la  id ea  b ás ica  de toda  la  poesía  po lítica de M iguel H ernández, p ied ra  
d e  tM u e  y  d e  choque p a ra  algunos c n tic o s  com o G uerrero  Zam ora. Com o en  la 
poesía epi^ca m as clásica, la  n a tu ra leza  es p u n to  d e  referenc ia  p a ra  exp resar la  
y io le n a a  d e  la  lucha : « so n / arm as los horizon tes y  m u e /te  los cam inos  », « hierven  
la llores, el so l g ira  .  los m u erto s  pugnan p o r tevaníarse... y  sa lvar la prim era  
m a d r e ». A hora bien, H ernández v a  m ás a l l á ; lo  q u e  es rad ica lm en te  revolucio
n a r io  es qu e  e s ta  n a tm a jez a  no queda pasiva, n eu tra , sino  que tom a p a rtid o  en 
la  lu c h a : A la  m u erte  d e  G arcía L o rc a : .  u n  cósm ico tem b lor d e  esca lo fríos/ m ueve  
te rrib lem en te  las rnontañas/ u n  resp landor de m u er te  la m a triz  de los r ío s .  • 
an te  e l avance de los fra n q u is ta s  * el M anzanares d e  vergüenza se to m a * :  los 
revolucionarios se benefician  d e  los « apasionados gérm enes co m b a tiv o s» de 
t s p a n a ;  los aviadores despegan llevados p o r  * cóleras entusiastas, geológicos 
rencores  ». Aun m ás, H e ^ n d e z  llega a  id en tif ica r to ta lm en te  al e jé rc ito  republi
cano  con la  natu ra leza , lo que o rig ina  u n a  serie  de im á g en e s ; la sangre  de los 
revo luc iónanos es d e  € generosas flo res* ,  su  p o d er « d e  abril apasionado*, es 
el « e jérc ito  del sol * y  cuando p asa  « la claridad los sig u e / y  el roble los refiere * 
Idea que se en cu en tra  concretam en te  rea lizada en los d iferen tes juegos de luz

“  martillo (el subrayado es nuestro). Es esta una interpretación 
constante de Hernández: el material pesante va 

'n i 4e las veces, en un contexto r u ra l : así, por ejemplo, las balasson .  semilla de plomo que Jamás verdeará •... j k , uaia»
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qu e  H ernández prec isa  en  el gu ión d e  E l p a s to r  de la m uerte... Consecuencia lógica 
es qu e  los qu e  l u c l ^  p o r  co n q u ista r la  t ie r ra  y lib e ra r  a  E sp añ a  no  m ueren  « n o  
que jm elven a  la  tie rra , credo  poético  qu e  su b ray a  m ás lo  positivo  d e  la  guerra  
q u e  la  r o l d a d  de la  m u e r te :  « no  gim áis porque o s  espera! la vida  que el h ijo  
Iw d a d o / en e l p róx im o  se m b ra d o / en  la siega ve n id e ra », dice explícitam ente 
H en iández en  E l pastor de la m u erte  y  en  o tro s  poem as. Si e s ta  id ea  se va 
haciendo  poco a  p ro o  m ás consciente, a l co n tra rio , desde «C am pesino  de 
h sp a n a  H ernández iden tifica a  los fra n q u is ta s  con el polvo, o  sea la  n a d a :

« De la m u erte  a la m uerte  
s o i s : de nadie y  d e  nadie.
De la vida nosotros  
d el sabor d e  los árboles  ».

* (« C am pesino de E sp añ a  »)

C o n tra ^ s ic ió n  é s ta  f u n d ^ e n ta l ,  y  desconocerla  es q u ita r  a  e s ta  poesía toda  su 
d im ensión  h is tó n c a  y po lítica. E s lo  que hace descaradam ente  G uerrero  Z am ora".

I I . U niversalidad d e  la  lucha revolucionaria
La razón  <te e s ta  visión e s  c l a r a : com o apa rece  en los poem as .  M adre E sp añ a  .
« L lam o al to ro  de E s p a d a », « L lam o a  lo s  p o e ta s », etc., h a y  identificación 

por«me la  n atu ra leza , el sol so n  e te rnos e  inagotables. H ernández 
a firm a  as í s u  confianza en  d  p o d e r d e  la  lucha  d e  los r o jo s : p o r  u n a  p a r te  la 
m u e rte  to ta lm en te  negativa  d e  lo s  fasc istas, qu e  se disuelven en  polvo, y  de cuyo 
tn^umo sólo p o d ría  sa lir  u n a  v ida  m e n e a d a  p a ra  E s p a ñ a ; p o r o tra , u n a  m uerte , 

c ierto  ^ r o  generosa, positiva n o  sólo p a ra  E sp añ a  sino  p a ra  todos 
los dem ás pueblos. C uanto  m ás tr iu n fan  los repub licanos m ás n a tu ra leza  conllevan • 
.  e l avance sigue d e  la encina al o liv o / p o r m á s que e l perro  ladre y  el cuervo se  
o s m r e z c a » m&s e s i» ra n za s  p a ra  todo  e l m u n d o ; los repubücanos a l vencer 
volverán a  h ac e r  de la  n a tu ra leza  u n  m arco  pacífico  y  m aternal, « de cada ruina

alegría / de E spaña  un  firm a m en to  de  
h e rm o su ra » , y  en .  E l p a s to r  d e  la  m u erte  », .  d e  E spaña  u n  huerto  de flo res /

muestra interesante sobre este particular las páginas 373-374 de su 
libro. Cita los versos .  De U  muerte a  U  m uerteC», pero hasta « m ^ e .  solaiSente 
y con este com entario: . e s  entonces cuando el poeU s e ^ i d T a  próTimciL- te  t e S i ¿

siguientes de Vientos del Pueblo: «Vals de la m uerte a la 
^  f  ^  j""*® V w m eutando : .  La muerte es nada : pero ¿ y te

k"  ^  también es nada o  poco menos » al citar
Y ^co^dSte ® ‘ Ant emur o de te nada /  esta vida me parece». 
v n S é d r a V É l  ®™has concepciones de te m uerte: lírica
í ,  f  -X Procediimento es el de siem pre: cita truncada y sacada de su contexto

artificial de versos a  partir de una mera semejanza de palabras lo cuaí
d ^ í ó n ^  ^ s “ versos^ puram ente fonnal, que pasa por alto te aparente contra-

que Hernández identifica a  los franquistas con 1a nada (véase
í n ^ i . ^  ejemplo más. E l Pastor de te Muerte). Pero al mismo tiempo parece decir

íllí ^  rojos, pues los versos citados de Vientos del Pueblo y de Sentado 
í  II * “  reiteren Ahora bien, lejos de concluir como Guerrero

a, hacer dos reflexiones: -A s i  expresa Hernández el hecho de 
pn consigo te muerte, unas condicicines de vida que convierte

r o r  te poraenir de tes republicanos m  e n c u e K
M Í n c e r ^ n o s  "**4. ® hasta el punto de que puedan
K d e ? " ^ e  ^nSnítem os‘’' f c o m i n r t e m ' '  absolutismo de

. t t f s  complejas de lo que parece creer Guerrero Zamora, cuyo 
le permite d e ^ c e r lo  todo en te tradicional «verdura de las 

n ^ a  f  ideM. ! Coo lo que sc DOS quicrc dar a entender que no haynada nuevo bajo el sol y que la historia es un perpetuo re to rn o ! s  = *>« «ay
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E l huerto  del m undo entero  
será  en E spaña plan tado  *.

P o r eso no podem os e s ta r  d e  acuerdo  con la  in te rp re tac ió n  de Cano Ballesta 
cuando, com entando  esos versos de E l hom bre a ce ch a : « el cam po se ha retirado  
al verse  abalanzarse! crispadam ente el hom bre  « escribe  que m ien tras  e l hom bre 
padece u n  p roceso  d e  deshum anización, el cam po  se hum aniza". E s é s ta  una 
in te rp re tac ió n  m uy  ex terio r, a  n u es tro  parecer. E videntem ente H ernández no 
a c ep ta  a leg rem ente  la  guerra , la  g u e rra  que p roduce extensión de m uerto s la 
g u e rra  qu e  d esp ie rta  la  f ie ra  en  e l hom bre, Pero tam poco tiene u n  concepto 
inm ov ihsta  d e  la  paz. P one en boca del V iejo esas p a lab ras  reve ladoras • « La 
paz no  es siem pre  sagrada! y  en esto s tiem pos... es tan  sagrada la guerra! com o  
la paz de m ds gracia  ». La paz de m ás gracia, n osta lg ia  com bativa  que se expresa 
en E spaña en  a u se n c ia : « España. E sp a ñ a : ¿ qu ién  te  ha despoblado ?.. .  —que 
p o r ta  sabo r a  rom an cero  M adre E spaña, ¡a y  de t i l /  en e l m undo  tan  nom 
brada... . )  com o ta n ta s  veces ocu rre  en e s ta  poesía— y en e s te  verso  de E l  
hom bre a cech a : « ¡ Q ué ab ism o  en tre  el o livo  y  el hom bre se  d e sc u b re '»■  la 
^ e r r a  a  veces im prescindib le , po rque a  trav é s  d e  la  violencia conlleva gérm enes 
de v ida cuando  surge p o r  m ás ju stic ia , lib e rtad  y  am or.

I I I .  N ecesidad  d e  la lucha revolucionaria

P o r eso, tam b ién  nos parece  difícil ad m itir  el ju ic io  d e  co n ju n to  de Cano Ballesta 
sob re  la  supuesta  evolución d e  H ernández qu e  « d e  poeta  d e  u n a  c lase  social 
com batien te  p asa  len tam en te , a  través de E l hom bre acecha, a  v a te  universal 
y p ro fu n d am en te  h um ano» . V erdád  es qu e  en  e s te  lib ro  H ernández se eleva 
ap a ren tem en te  sob re  las c ircunstancias h is tó ricas  p a ra  denunc ia r el ham bre 
las rerce les, c a n ta r  la  p a tria . P ero  no  es desde d en tro  de u n a  un iversa lidad  vacía 
desde im a ilu so ria  n e u tra lid a d ; h e  aqu í versos re v e la d o re s : I)  « Para que venga  
e l  pan ju s to  a  la den tadura ! del ham bre de los pobres, aquí estoy, aqu í es tam os  V 
w s o tr o s  no  podem os ser  ellos, tos de en  fre n te ,!  los que en tienden  la v ida  por un  
b o tín  sangrien to» . 2) •  Para la libertiul. sangre, l u ^ o  perv ivo ./!  L a  libertad se  
pudre desp lum ada en la lengua/ de qu ienes so n  su s  siervos m d s que su s  jsoseedo- 
r ^ . /  R o m p ed  esas cadenas y  las o tras qu e  escu ch o / detrá s de esos esclavos». 
3) « H erm a n o s: defendam os su  v ien tre  a com etido ,/ hacia donde los grajos crecen  
p o r todas  p a r í «  ». O sea, que es el m ism o com bate  que en  V ientos áe l pueblo, 
la  m ism a conciencia d e  que la  paz, la v id a  ancha y  h e rm o s a : « donde la vida  
reposa / igual que el so l en la luna  », no  pu ed e  v en ir sino  m ed ian te  el ap lastam ien to  
de los g ra jo s , los tiburones, « las panteras deseosas de un  m undo  siem pre  
ham brien to  » .  F o t  eso, cu ando  H ernández ca n ta  a l n iño  yun tero , al jo rnalero , al 
aceitim ero , a  los trab a jad o re s , no  ve en ellos, com o lo  qu isie ra  G uerrero  Zam ora, 
la  so la h o m b n a , el m ero  valo r v iril del trab a jo , s in o  los m ism os oprim idos de 
siem pre, a  t r a v «  de los que vend rá  la  lib e rtad . Es decir, qu e  no  se p u ed e  red u c ir 
a  H em án d M  al m ero  « trad ic ionalism o h ispánico  »" desde « E l la b ra d o r de m ás 
a ire  », en  el que ap u n tan  ya esas  id e a s : « N adie m erece ser dueño) d e  hacienda  
q u e  no  cu ltiva ,/ en carne y  en a lm a v iv a / con noble in tención  y  em peño ». « ¿ Por 
qué no  lleváis d isp u esta / con lra  cada villanía! una h o z de rebeld ía / y  un  m artillo  
de p ro te sta  ? •

N o ignoram os, p o r cierto , qu e  el p rob lem a es m ás com ple o. S o lam ente p reten 
dem os en el lim itado  m arco  d e  este  a r tícu lo  d e s ta c a r  aquel os pun tos de n terés

11. Cano Ballesta. Op. clt., p, 155.
Guerrero Zamora que le perm ite hacer de Hernández un poeta 

il' acabar de una vez con la interpretación
poesía política de Miguel Hernández, baste con r e d r  que 

re P « s ía  parte de «una equivocación básica: tomar por defensa de
la libertad lo que era defensa de odios » (p. 131).
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qu e  m ás in ju s tam en te  h a n  sido azo tados p o r u n a  c rítica  francam en te  reaccionaria  
o  ap a ren tem en te  apolítica. E n  los p árrafo s siguientes tra ta rem o s de m atizar, 
au n q u e  m uy esquem áticam ente, n u es tra s  reflexiones.

Actitud personal en la poesía política
I. V oluntarism o
No cabe d uda  de que hay en la  poesía po líticas  m uchas facilidades estilísticas 
y  escorias, qu e  no  se pueden explicar so lam ente, a  n u es tro  p arecer, p o r  « el 
en tusiasm o bélico y  la  im prov isación  de circunstancias D ejando a l m argen  las 
consideraciones artísticas, nos lim ita rem o s ún icam en te  a  la s  cau sas que nos 
parecen  m ás ín tim as. U na de e llas es el rom an tic ism o  de H ernández. E n  « Llam o 
a  la  ju v e n tu d  » e s c r ib e : •  S i el C id  volviera .../ subiría  en su  airado p o tro / y  en  su  
cólera ce le ste / a  derribar tr im o to res / com o qu ien  derriba m ieses  », lo  que le  vale 
e s ta  crítica , en  u n a  c a r ta  de M anuel A lto la g u irre : « T ú sabes com o yo qu e  eso 
no es poesía de guerra, n i poesía revolucionaria , n i s iqu iera versificación de 
propaganda. (Tam poco m e g u s ta ; « qu e  el m o r ir  es la  cosa m ás g rande  qu e  se 
hace »)». V ersos com o esto s ú ltim os h ay  m uchos (« los guerreros de huesos tan  
gallardos/ qu e  s i son. m u erto s  so n  gallardos m uerto s  »...); a fo rtu n ad am en te  se 
ven com pensados p o r o tro s  que restitu y en  a  la  m u erte  su  dim ensión trágica, pero 
hum ana, su  c a rá c te r  pa té tico  y d esg a rra d o r (« E l tren  lluvioso  de la sangre su e lta ,/ 
e l frág il tren  de los que se desangran,/ el silencioso, e l doloroso, el pa té tico ,/ el 
tren  callado de los su fr im ien to s  »). A hora bien, es im  aspecto , en  e s te  p a rticu la r  
ocasional, del vo lun tarism o  id ea lis ta  del p oe ta  qu e  aparece c la ram en te  en 
.  Pueblo  • (E l hom bre acecha ) : « Pero ¿ que so n  las a r m a s : qu é  pueden, quién  
ha dicho  ? / S igno de cobardía s o n : las arm as m e jo res / aquellas que con tienen  el 
proyectil de h ueso / son. M íra te las m anos.//... Las arm as son  un signo  de 
im potencia... *. Bien sabem os que qu ie re  ex p resa r así qu e  « poco valen las a rm as 
que la  sangre no  n u t r e » : pero  es to  es reso lv e r m uy a  a  lig e ra  uno  d e  los 
p rob lem as m ás acuciantes, el del a rm am en to  de las tro p as  republicanas. Aparece 
tam b ién  e l m ism o optim ism o, de po rtavoz oficial casi, en versos d e  e s te  tipo  
que son  re tó ricos p o r f a ls o s : « E spaña sueña llena d e  re tra to s/ de L en in  entre  
hogueras m a tu tinas  »... Lo que querem os sign ificar con es to  es qu e  la  fa l ta  sin  
d uda  a lg m a  a  la  poesía d e  M iguel H ernández la  d im ensión  po lítica  de análisis  de 
la s itu a c ió n : su  poesía es poesía  a rra n c a d a  del corazón, de l corazón de un  hom bre 
bueno, que e ra  « confiado  y  no  ag u a rd ab a  d año  », com o dice V icente A le ix an d re ; 
cua lidad  conm ovedora p e ro  cuya ingenuidad  objetiva , e n  los tiem pos h istóricos, 
causó  su  pérd ida , y  qu izás sin  qu e  él m ism o fuese consciente, sobre el terreno , 
com o se re f le ja  en su co rrespondencia , en e l m om en to  de se r deten ido  en  la 
fro n te ra  p o r tu g u e sa ; * La seguridad  de m i hon radez  y  la  fe en  la  ju s tic ia  de 
F ran co  m e hacen  e s ta r  sereno  y  alegre ». La honradez, p o r  lo v isto , no  b a s ta  en 
este  tip o  de sociedad. Aún p a ra  el poe ta  que h a  e s c r i to : « E s preciso  m atar para  
seguir viviendo  >.
II . Cam inata en el desierto
La v erd ad  es que existe en toda  la  poesía  po lítica  de H ernández u n  conflicto, un  
do loroso  choque, en tre  la  sensib ilidad  del p c« ta  y  la  conciencia de que n o  se 
co rresponde  con e l m undo  en  qu e  vive. S ensib ilidad  qu e  queda, en  g ran  p arte , 
trad ic ional. A nivel p u ram en te  lite rario , lo  vem os ya en « E l la b ra d o r d e  m ás 
a i r e » : Juan , el rebelde p e ro  qu e  tiende a  revolucionario  en la  m ed ida en  que 
llam a a  su  com pañeros a  la  lucha, e s tá  concebido com o un  an tihéroe m o d e rn o : 
vive en  las m ism as condiciones q u e  los dem ás lab rad o res , p e ro  en  él se  hacen 
consicientes y  se su p eran  desem bocando en  p ro te s ta  la s  contrad icciones c o m u n e s ; 
ah o ra  bien, H ernández sien te  la  necesidad  de darle  todos los rasgos del héroe 
c lá s ico : es el m ás vigoroso, el m ás generoso, el m ás bello  (1) y  Ju a n  es ta l com o

13. Cano Ballesta, Op. cit., p. 265,
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desea ría  se r  M iguel H ernández, com o lo confiesa en  su  correspondencia . A nivel 
m ucho m ás hondo  y  patético , se  ad iv ina en de te rm in ad as contrad icciones. H em os 
v isto  que la  violencia le parece  necesaria , ju stificad a , en  esos tiem pos p o r la 
m e ta  qu e  re rs igue . Y sin  em bargo  en el Cancionero y  R om ancero  de ausencias  
escribe  : •  T ristes guerras! s i no es am o r la em p re sa / T ristes. T ris te s .//  T ristes 
a rm a s /  s i no  son  la s  p a la b ra s / T ristes, tr is te s . / /  T ristes h o m b res / s i  no m ueren  
de am ores/ T ristes. T ristes» '* :  aqu í se m an ifis ta  la d ificu ltad  del poeta en  acep tar 
las condiciones ob je tivas  del m om en to  h is tó rico  en  qu e  vive, y  sus consecuencias 
lógicas. 1x3 m ism o se p o d ría  dec ir del odio  —ingred ien te no  ex trañ o  de una 
revolución a rm ad a—, qu e  a  él le r e p la n a  y  p o r  el que se siente ap lastad o  acechado 
p o r  todas p a rte s , y  h a s ta  contag iado  con te m o r : « H e regresado al tig re ./ Aparta  
o  te  destrozo  ». Y en el C ancionero: < Sd/o el fu lgor de los puñ o s cerrados/ el 
f ^ s p la n ^ r  de los d ien tes  que acechan/ D ientes y  puñ o s de todos los lados...». 
P ro tu n d a  desilusión qu e  le lleva h a s ta  c re e r  que es u n a  d im ensión  abso lu ta  y 
esencial del ho m b re  m ism o  —del h o m b re  considerado  en  sí m ism o, fu e ra  de toda 
c o n s id e i^ ó n  del m om ento  h is tó rico  concreto—. D olor absoluto  que em p u ja  a 
H e r a á n d ^  hac ia la  m u je r  y  el h ijo , la  fam ilia  com o m edio  p a ra  « re h u m a n iz a rse », 
y  sm  d uda  com o m edio  cerrado  e s ta  vez. R om anticism o qu e  se q u ieb ra  en eí 
choqire con la  d ^ a  rea lid ad  y  desem boca en las sigu ien tes palab ras, y a  en  la 
c á r c e l : « Poco sab ía  de l m undo h a s ta  hace poco, y a h o ra  h e  ap rend ido  dem asiado  », 
y  en  esto s versos dedicados a  su  h ijo  (N anas de la cebolla): * D esperté de ser  
m n o : /  nunca desp iertes» . E s la  p é rd id a  defin itiva de la  inocencia.
I I I .  V olun tad  de esperanza

E ste  d ram a tism o  p a té tico  que su fn ó  el m ism o  poeta , ese do loroso  m o rir  de la 
adcnescencta ¡mlltica, e s  u n a  d e  las d im ensiones m ás honda, aunque oculta 
pudorosa , d e  la  poesía po lítica. A rraiga finalm en te  en  e s ta  con trad icc ión  funda
m en ta l : p o r un a  p a rte , es indudab le qu e  la  hom bría , la  generosidad  de senti- 
m ire to s , la  ( p e n s i ó n  hum ana m uy  p ro fu n d a  de M iguel H ernández constituyen  
la  fuen te  y  e l p o rq u e  d e  su  lucha  ju n to  a  los exp lo tados de siem pre, co n  v istas 
a l a lu m b ram ien to  de u n as  condiciones nuevas  en  las qu e  los valores m ora les y  de 
ju s tic ia  p uedan  efectivam ente realizarse. P o r  o tr a  p a rte , constituyen  ob je tivam ente 
y  a i m ism o tiem po  u n as  lim itaciones, qu e  h a s ta  llegan  a  s e r  con traproducentes, 
ta n to  en  su  a c titu d  persona l com o en  su  poesía  [w lítica, po rque m arg in a  las 
condiciones ob je tivas  en  la s  que ten d rían  qu e  in je r ta rse , lo  qu ie ra  o  no. Así, 
cuando  qu iso  a  to d a  fuerza  y  a  p e s a r  de los consejos d e  sus am igos, después de 
la  d e rro ta , volver a  su  m u je r  y  a  su  h ijo , p resc ind iendo  de la s  posib ilidades de 
« l io ,  p o r  lo qu e  resu ltó  p reso  y  d efin itivam en te  sep arad o  de ellos. Tam bién, en 
la  poesía  po lítica , ap a rece  en la  d ificu ltad  con que a c ep ta  los m edios necesarios 

la  consecre ión  d e l fm  que se  p ropone y  d e  la s  consecuencias del m ism o. 
C ontradicción e s ta  qu e  vivió a  so las y  trág icam en te  en la  cárcel. N o podem os 
a f irm a r  qu e  hubiese llegado a  superarla .

P ero  lo que s í e s  c ie rto  es que, en  la  m ism a cárcel, ju n to  a  poem as de to ta l 
desreperac ión , com o p u ^ e  ser « S ep u ltu ra  d e  la  im agm ación >, M iguel H ernández 
—« h o m b re  rad ia n te  de ju v en tu d  y  en am o rad o  d e  la  v ida  »—  a ú n  encuen tra  fuerzas 
p a ra  e sp era r e n  su  am or, en el am or, en  la  ju v e n tu d  ( .  Ascención d e  la  escoba »). v 
h a s ta  en  e l p tm v em r: « Y o  que creí q u e  ¡a lu z  era m ía / precip itado  en la  som bra  
m e  veo ...// . . . O s c u r i ^  del rencor a b so lu to .// Falta e t espacio. S e  ha hund ido  la 
n s a /  Y a  no es posible lanzarse a  la a ltu ra ...//

Turbia es la  lucha s in  sed  de mañana
¡Q u é  le jan ía  de opacos la tid o s!
S o y  una cárcel con una ventana
ante una gran  soledad de rugidos.

14. El subrayado es nuestro.
Ayuntamiento de Madrid



S o y  una abierta  ventana que escucha, 
p o r donde va tenebrosa la vida.
Pero ha y  un  rayo de so l en la  lucha  
que siem pre deja  la  som bra  vencida.

(E terna  som bra)

Algunos libros distribuidos por Editions Ruedo ibérico

N o v e la
Max Aub Campo francés (R uedo  ibérico) 18,— F
Max Aub Campo del Moro (Joaquín  M ortiz) 18.— F
Luciano F. Rincón Mañana, crónica anticipada (R uedo  ib é r ic o )" 15,— F
Daniel Sueiro Estos son tus hermanos (E ra) 15,— F
Carlos Fuentes Aura (E ra) 12,— F

— — Cantar de ciegos (Joaquín  M ortiz) 9.— F
--- --- Zona sagrada (S ig lo  X X I ) 10.50 F

Manuel Amblard M uerte después de Reyes (E ra) 18.— F
Juan Heiiuanos Fin de la esperanza (D EA) 6.— F
Ramón Sender Requlem para un campesino 

español
(D EA) 7,50 F

Juan José Aneda feliz (Joaquín  M ortiz) 9,— F
Juan Goytisolo Señas de identidad (Joaquín  M ortiz) 30.— F
Joi^e Semprún El largo viaje (S e ix  y  B arrat) 2 1 , - F
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ALBERTO DIAZLASTRA

Señas de identidad de 
Juan Goytisolo

S i  m e vienen a buscar 
para o tra  R evolución  
les digo estoy  ocupado  
sem brando  para e l patrón. 
(C orrido  po p u la r m exicano)

La u m ca ac titu d  coheren te  resp ec to  a  E spaña 
es e n tra r  en g u e rra  ab so lu ta  y to ta l con todo— 
*, esas  pa lab ras  Ju a n  G oytisolo inclu ía  no 
MJo u n  pasado  y  un  m ito  sino  tam b ién  su 
p rop ia  a c titu d  an terio r. Un proceso a  la  postre  
uoioroso de en fan t prodigue  m im ado p o r  un 
sector de la  c rítica  e inú tilm en te  denostado 
por los p re lados de la  co rtin a  d e  papel. Y, sin 
em bargo, incon testab le innovador d e  la  novela 
e sp a ñ o la : Los años es tériles qu e  siguen a  La 
y  ¡mena de  Cela y  N ada  de C arm en U fo r e t  
ven su rg ir  —a  p rincip io  de los años cincuenta— 
un m ovim iento joven  y  rebelde que h a  de m ar
c a r  hondo  en  la  lite ra tu ra  española, y  que, 
encatwzado p o r G oytisolo y  A na M aría  M atu te 
co n stitu irá  a  generación que C aste lle t llam ó 
* del m edjo  siglo ».
La situac ión  es b ien  sab id a  p a ra  el lector 
e sp a ñ o l: a  p a r t i r  d e  ese m om en to  la  joven 
novela española p ro life ra  co n  u n  ím p e tu  nuevo 
y  encourageant, u n a  to m a  d e  posición con 
repu lsa  consecuente a] m undo  qu e  rodea  al 
intelectual... y  u n a  lam en tab le  fu s íla la  q u e  se 
rep ite  com o u n  eco in te rm inab le  h a s ta  lograr 
la  sa turación . P o r esas fechas sucede tam bién  
la renovación ed ito ria l b a jo  la  in ic ia tiva de 

C arra l, que con u n  c rite rio  m oidem o y 
uecidido ofrece a l e sc r ito r  la  posib ilidad  de 
« saca r » aquello  qu e  lleva den tro . P ero  si de un  
p un to  d e  v is ta  (socia l) hem os d e  sa lu d ar entu
siasm ados e s te  reflo recim ien to , desde el o tro  
(estético), tenem os qu e  con fesar qu e  las in ten
ciones h a n  sob repasado  las realidades. E ra  
indispensable d ec ir  cu a n to  se  d ijo  —y se sigue 
uiciendo—, p ero  ta l vez debió h ab e rse  dicho 
—y deberá decirse—, d e  o tr a  « m an era  ». Y esa 
o tra  m anera  es la  q u e  even tua lm ente  h ab ría  
^ d o _  un  paso  m ás a llá  de la  novelística a  lo 
Hem ingway, a  lo  Pavese o  a  lo  nouveau  
rotTuzn ; en o tra s  pa lab ras , la  qu e  h ab ría  dado 
nacim iento  a  u n  es tilo  y  escuela propios.
N ada de es to  sucedió. A m ediados d e  1963, 
en  im a en trev is ta  con C arlos B arra l, el ed ito r 
nie d ijo  que el p rob lem a de la  novela española 
consistía  en  no  h a b e r  encon trado  un a  form a, 
hoa expresión  de acuerdo  con su  tem ática.
Las a tenuan tes son  variad as y  casi to d as de 
p n m e r  o r d e n : la  situac ión  am bien te de aquellos 
anos, los acontecim ientos, la  concienciación, la 
ta lla  de inform ación  veraz, em p u jaro n  a l escri-

® '=0".vertirse en  testigo, en denun- 
c ian te  de u n a  situac ión  d e  la  qu e  disentía 
p ro fundam en te  : .  ... respondiendo  a l ap e tito  de
t r a d ^ ^ a r o m n  lite ra tu ra  en  E spaña
en lífc función  testim onial que
en  los pa íses  dem ocráticos corresponde a  la 
p re n sa ,.. .  (U tílizo fragm en tos d T u ? ?  r ic ie n  e

Goytisolo pub licada en  el 
n um ero  2 d e  la  rev ista  M a rg en ^

c lrio s '^ R a lí^ i tam b ién  porC arlos B arra l, fue  la  doble función  negativa de
d e « «  im ped im en to  no  sólo a
c ie r ta s  verdades sm o tam b ién  a  o tra s  ciertas 
•  libe rtades », y  o tr a  com o elem en to  revulsivo 

e sc rito r  em pu jándo lo  a  una
o u ^ a  la  l a r . / ?  = P ^ o c u p a d ó n
dtel íe ® P °  a le ja b an  del m otivo  p rim or
dial d e  sus e s fu e rz o s : e sc rib ir  u n a  novela.

h® ®ttlo e l aislam iento , el 
ayuno cu ltu ra l en  qu e  la s  nuevas generaciones 
« p a n o ja s  se h a n  v isto  sum ergidos, ya qu e  los 
m o h i e n t o s  m ás im p o rtan tes  de la  novela del 
m undo  ex ten o r, e n tra ro n  dem asiado  ta rd e  
dem asiado  .  f i l t r a d o s », o no  h a n  en trado  

B® y ig iua  h a  obligado a l escrito r 
® re p a r t i r  d e  cero. Correm os 

el pebgro  de m v e n ta r  la  rueda . No p retendo  
h a re r  u n  puen te  a  todas luces d esp ropo rdo - 
nado, p e ro  en  c ie rto  sen tido  la  novela .  del 

.recuerda con m ucho aqueUa 
novela d e  denuncia  la tin o am erican a  d e  Icaza 
R ivera y  Gallegos, aunque con m en o r fres-
C lU * d .

El p an o ram a d e  los p á rra fo s  an terio res  es 
verdaderam en te  negro. Y ta l  vez no  m e hubiera 
a trev ido  a  exp resarlo  si G oytisolo no  hubiera 
^ d o  la  luz yerde en  n u es tro s  ú ltim os encuen
tro s y  a  p a r t i r  de la  lec tu ra  de su  lib ro  inédito  
de c h a y o s  E l fu rg ó n  de co la \  E n  sus p rop ias 
p a lab ras  : .  H oy com o ay e r creo  qu e  la s  genera
ciones ven ideras nos pem rán  cuen tas de nu es tra  
actual co nduc ta  cívica, p e ro  no  to m a rá n  a  ésta  
en considerac ión  si para le lam en te  a  n u es tra  
responsab ilidad  m o ra l d e  c iudadanos no  m ani
festam o s n u e s tra  responsab ilidad  a rtís tic a  en

I ^ ^  p r tx im .  p u b licación  p o r  E diciones R uedo  ibérico .
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ta n to  qu e  e sc r ito re s .» Ahí ra d ic a  el verdadero  
problem a, aunque no  todo  se haya perd ido  
—ni m ucho m enos— , y  a  p esa r  de qu e  me 
resu lta  chocan te  e s ta  a c titu d  c ritica  v e r e d e r a -  
m en te  a s é p tic a : la  generación « del m edio 
siglo * h a  d ado  novelas im p o rtan tes , experi
m en tos in te resan tes, y  a u n  au to re s  dignos de 
todo  respe to , pero  no  es el caso  de este  trab a jo  
u n  en ju ic iam ien to  c ritico  d e  d icha generación, 
sino  un  sim ple m arco  de referenc ia  p a ra  h ab la r 
de la  ú ltim a  novela de Ju an  Goytisolo.

P orque caso  verdaderam en te  in te resan te , Goyti
solo vuelve a  desp renderse  y  to m a  u n  nuevo 
cam ino  q u e  es necesario  sa lu d a r  com o im por
tan te. U na m ira d a  rá p id a  sob re  la  o b ra  de 
Ju an  Goytisolo d e ja  un  balance b as tan te  
n u tr id o : doce años de ac tiv idad  lite ra r ia  —a 
p a r ti r  d e  1954— , diez libros d e  ficción, u n o  de 
testim onio  y  u n a  ex tensa  lab o r com o ensayista, 
de cuyo to ta l hay  qu e  ex tra e r  alguna novela 
q u e  h a  m arcad o  p ro n in d am en te  a  sus contem 
poráneos, y  aú n  h a b rá  que rec lam arle  e l haber 
dado  voz de p a r tid a  —co n  p a r tic u la r  éxito—, 
a  la  d esas tro sa  cadena de lib ro s de v ia je . E sto  
le h a  to m ad o  doce años d e  sus tre in ta  y 
cinco.

P asando  e l a p a ren te  co n tra sen tid o  de la  frase, 
el caso  d e  G oytisolo es u n  poco  de irresponsa
b ilidad  inconciente. A c la ran d o : él m ism o  se 
q u e ja  de u n a  p a r tic u la r  fac ilidad  d e  im aginar, 
e s tru c tu ra r  y  p a r ir  novelas. ¿ N o e s tá  el secreto  
p rec isam en te  en  e sa  ap a ren te  facilidad  ? El 
p ro d u cto  p rec ip itad o  brusco , —aú n  pese a  sus 
m om entos felices—  lo  h a  llevado  a  desolidari- 
zarse  d e  su  p ro p ia  o b r a : to rce rle  e l blanco 
cuello  a l cisne del M ió Cid, a  la  generación 
del 98 y  a  novelas com o La resaca ;  h e  aq u í su 
prop io  enju iciam iento .

¿ Qué h a  pasado  e n tre  ta n to  ? E xperiencias del 
a u t o r : la  e s te r ilid ad  d e l esfuerzo propio , la  
Nueva N ovela L atinoam ericana, la  Revolución 
Cubana, la  sensación de v ia jan te  anodino  del 
« fu rgón  d e  c o la ». E fectivam ente , e l ro m p i
m ien to  d e  to d a  u n a  prom oción  de escrito res 
h a  de re su lta r  tím id a  con e l tie m p o ; los asun
to s  h a n  envejecido p rem a tu ram en te , y  la 
E spaña d e  p o s tg u e rra  viene insensible y  ca tas
tró ficam en te  a  convertirse  en  seudosociedad 
m oderna de consum o sin  p a s a r  p o r  la  revo
lución ; co n c lu y e n d o : el in te lectua l español h a  
sido sobrevolado  p o r  los acontecim ientos, sus 
denuncias n o  a lcanzan  la  e ta p a  tecnocrática. 
H a s ta  aqu í im a  nueva tom a d e  conciencia y, 
com o consecuencia, u n  am argo  sabo r de m ala 
conciencia.

CONSTRUIR DESTRUYENDO

Toda novela —salvo las excepciones del caso—, 
a rran c a  d e  u n a  experiencia de l au to r. E l g rado  
biográfico  d e  la  m ism a e s tá  m ás b ien  e n  razón  
d i r e c u  co n  el m om ento, la s  co rrien tes, las 
m odas. Y los ú ltim os años se h an  caracterizado  
p o r  u n a  novelística b iográfica en  m ay o r o 
m en o r g rado . P orque com o dice G o y tiso lo : 
« E s au tob iog ráfica  [su  novela] porque cuando 
tr a to  algo deben se r  m edios, lugares, situacio
nes que conozco, y  p o r  supuesto , hay  m uchos 
elem entos qu e  coinciden. E l a rran q u e  de la 
novela e s tá  a rm ad o  con fragm en tos d e  los 
piropos qu e  m e h a  dedicado  d u ran te  algunos 
años la  p ren sa  e sp a ñ o la .» P ero  no p a ra n  allí 
la s  w sa s . E l exam en  de conciencia, la  m ala 
conciencia, p ro d u c to  de esa  sensación de haber 
m a jad o  sob re  h ie rro  frío , son  el d ra m a  de un 
a u to r  a n te  su  o b r a : « Es un a  novela d e  exam en 
de conciencia, d e  balances d e  conciencia de un  
in te lec tua l esp^añol de m i generación. Una 
revisión d e  la  E sp añ a  de 1963 con su bom bo  de 
tu r is m o .»

Así la  nueva novela de G oytisolo, Senos de 
identidad ', p a r te  d e  ese  in te lec tua l españo l de 
su  generación. E l lib ro  es com plejo , y  p a ra  
m ás fácil m anejo  de sus elem entos m e veo 
forzado  a  desg losarlo  a  m i m anera . P o r p rin 
cip io  hay  qu e  a n o ta r  que se tr a ta  d e  u n  lib ro  
volum inoso —485 páginas—, lo  cual no  es m edi
d a  co rrien te  en la  nueva novela española. Desde 
el p u n to  d e  v is ta  de l tiem po, la  h is to ria  es tá  
co n tad a  e n  el tran scu rso  d e  tre s  d ía s  del año 
1963 (tiem p o  del lector). A su  vez esto s tres  
d ía s  dan  m otivo a  nueve cap ítu los, donde el 
tiem po  desaparece con fogonazos en  flash- 
back  qu e  v an  h a s ta  la  in fancia del perso n a je  
com o escenas vivas, y  h a s ta  u n  pasado  rem oto  
y  nebuloso  en  escenas donde a  v ivencia se 
m ezcla co n  la  fan tasía , buscando  con este  juego  
u n a  s im ultaneidad  de los m om entos que, sm  
em bargo , G oytisolo h a  log rado  p erso n a lizar de 
u n a  m an era  senciUa pero  ingeniosa. Conform e 
las escenas se a le jan  del tiem po  p resen te  hac ía 
el pasado , su fren  u n  desdibuj am iento  igual al 
que sucede con cua lqu ier experiencia diaria. 
P o r o tr a  p a rte , e l perso n a je  rec u rre  innum era
bles veces a  u n  álbum  fo tográfico  fam iliar 
donde las in s tan tá n ea s  lo  llevan a  un  d e term i
nado  m om en to  d e  su  vida. (S in  qu e  tenga  nada 
que ver en  p articu la r, y  só lo  a  títu lo  d e  curio
s id ad  sugestiva, rev iso  las novelas recien tes en

i .  S c A u  de  tdeoU dad  p o r  Ju e o  G oytisolo, E d ito ria l Joaqulii 
M ortiz, M éxico, 1966.
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cjue la s  fo to s ju e g an  u n  p ape l m ás o  m enos 
im p o r ta n te : E l ta m b o r de ho ja  de lata  de 
G unter G rass, U E ta t sauvage d e  Georges 
Lonchon, Una noche de jun io , no la de San  
Juan (m éd ita) d e  Jo rge  S em prún  y  el excelente 
cuento  F otos  del arg en tin o  R odolfo  W alsh.)

La novela a b re  con un a  p a rra fa d a  la rg a  y  sin 
pun tuación  que es un  p as tich e  d e  lugares 
com unes fác ilm en te reconocibles com o p ren sa  
espanola. que nos sitú an  a l persona je , un 
in te lectual español rad icado  e n  P arís, sin  que 
quede lu g a r a  d u d as en  cu a n to  a  su  posición 
en general. In m ed ia tam en te  el n a rrad o r, usando  
la segunda perdona del p resen te , te rm in a  p o r 
claraos la  filiación fam ilia r  d e  A lvaro, y  nos lo 
s itú a  en  e l p r im e r  d ía  de su  regreso  a  u n a  finca 

Bju-celona, donde se repone  de u n  síncope 
sw n d o  en  fecha recien te , ju n to  a  D olores, de 
" g u n a  m an era  su  m u jer, cuyos cu idados son 
la um ca in sistenc ia  sobre la  g ravedad  del per
sonaje y  el tem o r d e  su  fu tu ro . Poco después 
son n troducidos o tro s  persona jes , u n o  de los 
raa les  hab la  de E n riq u e  ac tua lm en te  en  Cuba, 
" ren so i"  casi fan á tico  d e  la  revolución y  ligado 
ae c ie r ta  m an era  ind iso lub le p e ro  a m a re a  a  la 
pareja.

M ientras tan to , co n  e l v iejo  álbum  fam ilia r en 
la  m ano, A lvaro p asa  rev is ta  a  su p asad o  en 
b usre  de los m ito s  y  el tiem p o  perd ido . A 
p a r tir  de e s te  m om ento , el a u to r  h a  d ado  la 
clave del l ib r o : la  investigación  desp iadada de 
su  p rop ia  v ida en busca d e  sus Señas de 
identidad. P a ra  c e r ra r  e l p r im e r  capítulo, 
Antomo, s in  m ás presen tac ión , d e ja  ca e r  la 
no tic ia  de que u n  determ inado  p ro fe so r h a  
m uerto .

El en tie rro  del p ro feso r, cap ítu lo  segundo, día 
segundo, n o s d a  la  visión d e  u n  cem enterio  
convertido  en  u n a  c iudad  co n  la  qu e  e l a u to r  lo 
com para. Y  de p aso  n o s in tro d u ce  en e l m edio 
um versitario  de B arcelona.

} ^s  persona jes im p o rtan tes  h a n  quedado  ya 
Id en tificad o s: E n riq u e  es un  fan á tico  en  cual
qu ier m om ento , y  p o r  las causas m ás reñidas. 
A ntonio u n  convencido, y  a  la  la rga  e l único 
personaje en tero  capaz de a r ro s tr a r  cuan to  sea 
R e s a n o  p o r  sus ideas, y  D olores, la  m exicana 
m ja  de españoles qu e  un  b u en  d ía  cae  por 

y  se m ete d e  rondón  en  la  v ida de 
Alvaro.

De A lvaro es del ún ico  d e  qu ien  se llega a 
conocer la  to ta lid a d  im p o rta n te  d e  su  vida, y 
»un e l m arco  fam ilia r y  social en el que se

dreenvolvió en  cad a  m om ento. La novela es tá  
allí, en  ^  s e n o n to  ca ta lán  que m erced  a  un  
m aq u í a b n r á  un  d ía  los o jos a  una 
qire m a rc a rá  e l re s to  de su  vida. E n tregado  a 
sus ideas p asa ra  la s  e tap as de efervescencia 
u m v e rs iu n a , de relaciones, de p e r s e c u c i^ ?  d t  
m e d o , de exilio d e  ese exilio parisino , d e  ese 
am o r p an sm o , d e  ilusiones y decepciones de 
enorm es proyectos fru strad o s, d e d a d a  v S  
m ay o r conciencia, h a s ta  el d islocam iento  gene
ra l  ^  s u  m undo, s u  búsqueda en p lena  crisis 
p o r  la s  c ^ le s  d e  L a H ab an a  d u ran te  el bloqueo 
naval, su  desm oronam ien to  m o ra l qu e  lo  incuce 

‘í®.? y  ven tanales m ien tras  la 
v ida pende de u n  hilo  m enguado, su  vuelta  a 

f in a lm en te  a  E spaña, d u ran te  los tres  
d ías d e  la  novela, donde su  país se le  p resen ta  
m o n stru o sam en te  d isto rsionado , ho llado  p o r el 
to is m o ,  en febrecido  a l un ísono  de s u  c ris is  que 
h a  llegado a  u n a  sem ipesadilla donde todo  es 
rep ro ch e  y  m ala  conciencia.

^  novela e s tá  llena  d e  h ilos su tiles que crecen 
d eba jo  d e  la  m a d e ja  visible y  que se e n tre te jen  
ro n  sab id u ría  m ovidos co n  diversas técnicas, 
ü u iz a  el m ás n o tab le  acierto  sea  la  destrucción  
de clichés p resen tad o s en  todo  su  ridículo, 
m ie n tra s  e l a u to r  ofrece u n a  im agen d istin ta  
ae  im  tenóm eno  n a rra d o  para le lam en te  y  con 
m ucho  m ay o r g a rra . E n  esto s m om entos la  
técm ca e s tá  a liad a  d irec tam en te  con e l desa- 
r ro U o : un  ob rero  español, en  p rim e ra  persona 
cu e n ta  sus d esven tu ras de h am b re  y  h u id a  p o r 

X ®tt busca d e  nuevos horizon tes •
p e rd id a  d e  su  h ijo , p rivaciones, vejaciones v 
r e to r a o ;  para lelam en te, Goytisolo u tiliza  la 
tro n te ra  p a ra  u n  éxodo bien  d iferen te  • las 
b andadas d e  tu r is ta s  p a ra  quienes E sp añ a  es 
b « a t a ,  fo lk lónca , am en a  y  cordial. O tro  ejem 
p lo :  e n  los cam pos de Y este u n  g ru p o  de 
cam pesinos d e  reb e lan  co n tra  la  in ju s tic ia  v 
hacen  f re n te  a  la  g u ard ia  c iv il ; un a  balacera  
ahoga en  san g re  el in ten to  y  el pueblo en tero  
su ire  las consecuencias d e  u n a  rep resión  an te 
la  cu a l se  en cu en tran  im p o te n te s ; sim ultá
n eam en te  y  en Y este tam bién , G oytisolo n a rra  
u n a  f e n a  del pueb lo  m uchos años después, con 
enc ierro  de to ros y  el juego  a  m u e rte  de uno 
de eUos, p e ro  no  e l juego a  m u e rte  de la  
c o m r e ,  n o : el i ^  sádico y  sanguinario  ima- 
gm able donde el pueblo en tero  se solaza a 
m a rtir iz a r  a l an im al que m uere  en  m edio  de 

y  la  lluvia de todos los o b je to s  imagi-

D e te n g ^ o n o s  u n  m om en to  m ás en  la  técnica 
H asta  h o ra  el poco  ejercic io  de este  elem ento
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ha  sido  u n a  d e  la s  constan tes m ás lam entab les 
de la  jo v e n  novela española . B a sta  ec h a r una 
m irad a  h ac ia  los q u e  h an  logrado  un a  o b ra  
m ás in te resan te , p a ra  v e r  que so n  aquellos 
que m ay o r im p o rtan c ia  le  han  dado  a  es te  
c a p ítu lo ; la s  técn icas m odernas. Goytisolo h a  
em pleado los m ás variados recu rso s y  h a  dado 
en  el clavo. D esde el p as tich e  qu e  p rese n ta  en 
el p rim er p á r ra fo  del lib ro , el au to r  u tiliza 
ind iscrim inadam en te  el docum ento  (en  bru to , 
com o elem en to  ca s i inform ativo), el m onólogo 
in te rio r, la  sugerencia sicológica, el en lace por 
su m ü tu d  o  p o r  co n tra ste , el juego d e  las dis
tin ta s  personas de la  oración  —de la s  que 
h ab larem os a p a r te —, y  h a s ta  e l verso libre, 
sin d uda  el m ás log rado  y  qu e  d a  lu g a r a  los 
m om entos m ás felices de la  novela.

Aqiu la  o b je c ió n : ra ra  vez se d e ja  d e  tener 
la  im presión  d e  e s ta r  fu rio sam en te  pegado a 
la  t i e r r a ; nuevam ente  H ém ingw ay y  com pañía. 
Los m om entos d e  fa n ta s ía  y de g ran  aliento 
surgen h ac ia  el fin a l del lib ro  y  eclosionan en 
el cap ítu lo  fin a l cuyo  desarro llo  —m ism os 
problem as, m ism o perso n a je—, n ad a  tiene que 
ver co n  lo s  dos p n m e ro s  capítu los. ¿ P o r qué 
no  utilizó G oytisolo e s te  elem en to  ? P orque lo 
ob tuvo  com o u n  p ro d u c to  del desarro llo  m ism o 
de la  novela, ^ v a r o  v a  perd iendo  la s  coorde
nadas de su  vida, a l m ism o tiem po sus pensa
m ientos se van  dislocando, y  d a  lugar a  qu e  el 
lenguaje se  d isto rsione  y  se salga d e  sus cauces 
norm ales. Aquí e s tá  el hallazgo d e  la  n o v e la : 
u n a  revolución d e  fo rm a  y  de lenguaje  h as ta  
a h o ra  apenas in ten tad o  co n  tim idez y 
n ingún  resu ltado  en  la  n a rra tiv a  española de 
ú ltim a h o ra . ¿ H u b ie ra  sido  deseable reescrib ir  
el lib ro  un a  vez en co n trad o  e s te  m om ento  ? Es 
difícil saberlo . G oytisolo h a  p referido  d e ja r  la 
experiencia an te  los o jos del lector. El cap itu lo  
fin a l llega com o u n  crescendo  a l que se ha 
ido  p rep a ra n d o  c o n  rep e tid as  prem oniciones. 
Goytisolo confiesa  e sc rib ir  p o r  u n a  voluntad  
de des trucc ión  de s u  o b ra  an terio r. Y aqu í la 
destrucción  y  recreación  es general y  n e c e s a r ia : 
m ^ a  conciencia, derru m b am ien to  d e  ideales, 
crisis del p erso n a je , confusión  m ental, disloca- 
m ien to  d e  su  m undo , en to rpecim ien to  del 
le n g u a je : a te n ta d o  c o n tra  la  o rtodox ia  n a r ra 
tiva  y  en cu en tro  de u n  nuevo lenguaje. Lástim a 
g rande  qu e  en  co n ju n to  la  novela quede atada 
a  este  m undo...

P a rte  im p o rta n te  d e  los recursos es la  d is tri
bución  d e  la  p e rso n a  en  que se  hace la  n a rra 
ción : P rim era  p e rso n a  del s in g u la r : docum ento, 
inform ación, in d iv id u a lism o ; segunda y  te rcera

p e rs o n a s : A lvaro ob je tivado  y  v isto  desde 
fu e ra  en e s ta  ú ltim a, y  Alvaro ín tim o  y agredido 
en a q u é lla : p r im e ra  perso n a  del p lu ra l ;  el 
poder, la  fuerza, la bu en a  conciencia burguesa, 
el reproche, nos, dios ; las voces : im personales, 
anodinas, el lu g a r com ún, la  ac titu d  paternal 
y evangélica d e  los todopoderosos. Sólo el 
dialogo recuerda a l Goytisolo de sus p rim eras  
a rm as, ese diálogo fo tog rá tico  que parece  no 
h ab e r variado  u n  ápice en los ú ltim os diez 
anos.

S i no  h u b ie ra  ten ido  la  o p o rtu n id ad  de h ab la r 
con el au to r  después de h ab e r leído el libro 
te n d ría  un  rep roche p o r hacerle . P ude hacérselo  
y  m uchas de las respuestas  es tán  inc lu idas en 
este  tra b a jo . P ara  m í la  m ás im p o rtan te  e ra  el 
p o rq u é  la  novela no fue  reesc rita  b a jo  la  nueva 
fórm ula. La in tención  de d e ja r  a l descubierto  
la  experiencia m e parece honesta  y  h a s ta  nece
saria . Pero, ¿ y  después ? G oytisolo no  p iensa  
volver a  esc rib ir  un a  novela con persona jes y 
acción. E l asu n to  es com plejo. T an to  qu e  el 
m ism o a u to r  no  h a  llegado a  b ien  ac la ra rse  en 
este  pun to . Pero el p ro p ó sito  es p o r dem ás 
su g e re n te ; violación perm anen te  del lenguaje, 
d is to rs ió n  de la  realidad , abolición del tiem po, 
a v en tu ra  m ental. Y es curioso  y qu izá sin to
m ático  que su nuevo títu lo  — ¿ cua tro , cinco 
años m ás ad e lan te  ?— se re fie ra  a  u n  personaje  
p a ra  e l qu e  acabo  d e  e n c o n tra r  u n a  c ie rta  
reiv ind icación  en  el nuevo lib ro  de X avier 
D om ingo E ro tique de l 'E s p a g n ^ : el conde don 
Ju h án , e l h o m b re  que en tregó  E sp añ a  a  los 
m o ro s : y  es cu rioso  porque el nuevo  títu lo  de 
Ju a n  GojTisolo es n ad a  m enos que la  R eivindi
cación de l conde don Julián.

P arís, feb rero  d e  1967.

I .  E ro tiq u *  de  l’Eepegne p o r  X ev ier Domingo, J . J .  P auven  
Parí» , 1967.
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FELIPE MIERA Paul Frolich: 
Rosa Luxemburg

Es so rp renden te  la  poca atenc ión  que la  lite ra 
tu ra  po lítica  h a  ded icado  a  Rosa Luxem burg, 
en co n tra s te  con la  abundancia  d e  polém icas 
que han  suscitado  o tro s  g randes pensadores 
m a m s ta s . La s inceridad  y  carencia  de contem - 
ro n zac ió n  ab so lu ta s  q u e  la  llevaron a  serias 
d iscusiones con los bolcheviques y  sociM- 
dem ócratas de su tiem po , provocó u n a  in te r
p retación sub je tiva  del « lu x em b u iro ism o  » por 
parte  de los m arx is tas  d e  to d as las tendencias 
que h a  con tribu ido  a  desvalorizar y  m an tener 
en la  sem ic landestin idad  la  o b ra  d e  Rosa 
Luxem burg.
El lib ro  de Paul F ro lich  esclarece defin itiva
m ente el p ape l d e  R osa Luxem burg en  el 
m ovim iento ob rero  in te rnacional, y  en  la  social- 
dem ocracia en p a rticu la r, desde los últim os 
decenios del pasado  siglo a  lo s  añ o s  siguientes 
a  la  p rim e ra  g u e rra  m undial.
Frolich, que tuvo ocasión  de conocerla y vivió 
los g randes acon tecim ien tos de e s te  período, 
enfoca su  actuación  desde cinco p im tos de 
vista :

L C ontexto político-económ ico in tem aciona l 
E n su  A cum ulación de l capital, Rosa Luxem burg 
analiza la  consolidación del cap ita lism o  que se 
opera en  E u ro p a  a  lo  la rg o  d e  casi m edio  siglo 
de p ^  continen tal, a  excepción d e  las guerras 
localiradas de los B alcanes, y  su m anifestación  
agresiva en  la  local c a rre ra  d e  anexiones terri- 

y  privilegios, ta les  com o Sudáfrica, 
oudán, M anchuria, China, etc. El im perialism o 
alem án h a  llegado ta rd e  a l re p a rto  y  se niega 
a  ren u n c iar a  co n q u ista r su  lugar « b a jo  el 
s o l», com o d ir ía  el K aiser.
M as el cap ita lism o alem án  neces ita  el concurso  
oe la  clase o b re ra  p a ra  llevar a  feliz té rm ino  
*** «xpansión, y  no  en  vano  se levan tan  las 
prohibiciones po líticas q u e  pesaban  sobre la 
socialdem ocracia a lem ana. E l m ism o  Engels 
hab ía ap robado  la  p artic ip ac ió n  elec to ra l y 
p a rlam en ta ria  d e  la  c lase  o b re ra  com o m edio 
m ás eficaz a  co rto  p lazo d en tro  d e  la lucha de 
clases qu e  se h ab ía  d esarro llad o  casi sin 
in te rrupción  desde 1848. No o b stan te , un a  fuerte  
c o m e n te  d e  re fo rm ism o  es ta b a  viva en e l seno 
del m ovim iento alem án, qu e  se d e jó  co n ten ta r 
ro n  es tas m in im as concesiones p o r p a r te  del 
Keich. P o r lo  dem ás, e s ta  a c titu d  se estaba 
generalizando en  toda  E uropa.

2. Lucha con tra  el re form ism o
E ste  es e l m om ento  en que R osa Luxem burg, 
po laca  de nac im ien to  y  nacionalizada alem ana 
p a ra  escap ar a  la  rep resió n  de la  policía p ru 
siana, to m a  con tac to  con los m arx is tas  alem a
nes y  e x tra n je ro s : Bebel, K autsky, M ehring, 
S choenlank, B ernstein , G uesde, Jau rés , Labriola, 
P iekhanov, etc., e  in terv iene en  la  g ran  polé
m ica  sobre re fo rm a  o  revolución qu e  h ab ía  de 
p a ra liza r  a  to d a  la  In ternac iona l. « Aunque 
fu era  la  m ás joven, so b rep asaría  a  todos suS 
com pañeros de lucha  p o r  el a rd o r  en  el com 
bate , la  segu ridad  y la  p ro fu n d id ad  d e  sus 
ideas. E clipsó incluso  la  g loria d e  K autsky, 
considerado  desde la  m u erte  d e  E ngels com o el 
g u ard ián  de la  herencia  de M arx, y  se convirtió  
de golpe en u n a  figura d e  p rim e ra  ta lla  en  el 
m ovim iento  ob rero  in te rnacional. *
E n  e s te  periodo  -1895-1914—  lucha  co n tra  el 
refo rm ism o  en  dos te rren o s c o n c re to s ; sindi
ca to  y  parlam en to . E n  cuanto  a l p rim ero , 
co n s ta ta  la  u to p ía  d e  los líderes sindicales al 
p re te n d er ésto s la  congestión d e  las em presas 
e n tre  el cap ita l y  e l trab a jo , con u n  u lte rio r 
y  exclusivo co n tro l p o r  p a r te  d e l trab a jo , com o 
p aso  previo  a  la  con q u is ta  pac ífica del poder 
económ ico. E l re a rm e  alem án  y  la  creación 
rap id ís im a d e  u n a  po ten te  flo ta  de guerra, así 
com o el rec rudecim ien to  del r ig o r  dé la  legis
lación  labora l en  c ie rtas  in d u stria s  básicas, 
m o s tra ría  cuán  ilu so rias  eran  las pretensiones 
d e  la  socialdem ocracia. A dm itiendo u n a  gran  
e lastic idad  en  la  lucha  sindical, no  dejó  m enos 
sen tad o  que la  es tra teg ia  sindical e s tab a  siem 
p re  en cu ad rad a  en  la  lucha  p o r  el poder 
político.
A p a r t i r  de en tonces se ría  considerada com o 
u n a  < a n a rco s in d ica lis ta» p o r g ran  p a rte  de 
los responsables sind icales alem anes.
P osib lem ente la  tendencia  m ás re fo rm is ta  se 
m an ifestab a  en  e l juego  parlam en ta rio  que 
b r in d a b a  la  burguesía . La socialdem ocracia 
a lem ana carecía  d e  la experiencia revolucionaria  
que h ab ían  conocido los socialistas franceses 
á  no  h ab e r p a rtic ip ad o  en n inguna  de las 
revoluciones d e  1848 y 1870. Com o observa 
F ro lic h : « T oda su  ac tiv idad  se encam inaba a 
o b ten er la s  re fo rm as bu rguesas a  la s  que la 
oposición b u rg u esa  h ab ía  renunciado , y  esta  
ac tiv idad  p rá c tic a  e ra  m ás d e te rm in an te  que
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las profesiones d e  fe  socialistas. M ás debía
E stad o  sem iabso lu tis ta  que

S c t e  la? nn - p re s ta d as  a  la  dem ocrac ia  Jas ap a n en c ia s  ex ten o res  v  recu rría
ciS;os“  ® *?ratales m étodos poli-
frrx.? h t i  socialdem ocracia se  oponía de m odo 
lu c h l ?P hT -® E stado . Sin em bargo  su 

d in g ia  m ás co n tra  la  nobleza te rra te 
n ien te q u e  co n tra  la  burguesía . N um erosos ele.
TOsftiHda^®®®® radicales qu e  no  encon traban  
posib ilidad  de acción co n tra  los p artid o s bur-

refot^isiírde^^a

coaliciones p a rla m en ta ria s  de los p a rtid o s  bur- 
p e s e s  p a ra  reso lver la s  crisis g u b e W n e n t ¿ «  
U  señal hab ía  sido  d ad a  en  F rancia d S  a 

escándalo  de P anam á y  del 
A ? r a y f e s e l  s o c ia l isu  A lexandre

W aldrok gobierno  rad ica l dew aideck  Rousseau, a l lado de G allifet el ver. 
dugo de la  C om m une d e  P arís. Je an  já u ré s  se 
r e d ó t e  p artic ip ac ió n  soc ialista  conside-

Í S S s  r ™ l a i f i „ r °  ’’“ ®“  "
R osa Luxem burg seguía con g ran  atención e?tn? 
com prom isos d e  lo s  so c ía lilta s  y  S e  sus 
criticas m ás v io len tas co n tra  los .  parlam enta- 
n o s .  alem anes, cuyo m ás genuido rep resen 
t ó t e  e ra  B em ste in  : .  T odo a q u e l .^ c e T ^ u e  «
L  ^  refo rm as legales,
Ó  'u g a r  de la  con q u ista  del p o d er po lítico  lo 
que escoge en  rea lid ad  es u n a  v ía  m ás pacífica

-y conducente
m ism o fin , sino  a  u n  fin  d ife re n te ..  « ... E stá  
r e c a d o  a  B erstem  e l co n s id era r los b as tido 
re s  del p a r l ^ e n t a n s m o  b u rgués com o el 

E ^ s d o  a  rea liza r la  transfo rm ación  
s p i a l  fo rm idab le  de la h isto ria , a  saber
soc?M teta^  cap ita lis ta  a  la  sociedad

excluye categóricam ente  la 
dem ocracia p arlam en taria , p u es  se da cuen ta  

^ s ib i l id a d  d e  in troducción  
de m edidas sociales beneficiosas p a ra  las clasek

m as s e ^ l a  q u i
U i t i f f  s ro ia h s ta  tiene el deber de no

.al te rren o  com ún co n  la 
t r u e n a  burguesía, sm o a l con trario , desbo rdar
Í fu rg u e S ^ '° " ® ®  p a rtid o s  pequeño

f i ñ ? . /  quienes denunciasen  m ás
s a n u d ó ie n te  el confusionism o creado  en  el 
seno del m ovim iento  ob rero  p o r  los social-

d em ró ra ta s  legalistas, y  a  p a r t i r  de su  polém ica 
con iJe rn s tem  en to m o  a l re fo rm ism o ; la  In te r
nacional quedarla  defin itivam ente d iv id ida en 
dos es tra teg ias  con trapuestas.

3. Concepción d e  un  partido  revolucionario

Las roncepciones de R osa Luxem burg y  Lenin 
v ^ a b a n  n e tam e n te  a  este  respecto . Lenin h a  
basado  la  d inám ica del m ovim iento  revolucio- 
n m o  en  la  d irección de u n  p artid o , fuertem en te  
m scip linado  y  je rarqu izado , que e labo ra  u n a  
tác tica  y  sirve d e  aseso r de la s  m asas. P o r el 
c o n tra n o , Rosa Luxem burg, sin  exclu ir el papel 
del p a r tid o  com o la  vanguard ia d e  la  Ha?e 
^ r e r a ,  y  adm itiendo  asim ism o que e l partid o  
r í r ? ®  es tric ta  d isc ip lina la  volun-
tM  d e  la  m ayoría, veía u n  grave peligro  con 
el p o d er que p o d ría  ad q u irir  e l C om ité C entral 
del m ism o, h a s ta  el pun to  de ena jenarlo  d e  las 
ni3Sds.

E n  el cen tra lism o  del p a r tid o  veía e l peligro 
de u n a  ro s i inm inen te  burocratización . N o es 
que confundiese a  los bolcheviques con los 
b la n q u s ta s , com o h a n  p re tend ido  algunos, pues 
el c ^ c t e r  d e  se c ta  de esto s ú ltim os hac ía  el 
s im u  im i» sib le . T enía m ás confianza en  la  
espon tane idad  de las m asas q u e  en la  d irección 
d e  u n  C om ité C entral. « La experiencia demues* 
tra , dro ía, que le jos de se r « inven tada  » p o r  la 
d irección, toda  nueva fo rm a  d e  lucha h a  nacido 
de Ja in ic ia tiva creado ra  d e  las m a s a s .  La 
p n m e ra  revolución ru sa  de 1905 p arec ía  haber 
M o o  la  raz ó n  a  R osa Luxem burg. y a  qu e  los 
Ó Jg e n te s  bolcheviques se h ab ían  v isto  desbor
dados p o r  la  m a re a  rev o lu c io n aria ; p e ro  es 
ev iden te qu e  no  alcanzaba a  com prender el 
C M trajism o de Lenin, m otivado  p o r la  clandes
tin id ad  y  persroución  a  que los bolcheviques 
se veian  som etidos p o r el rég im en za rista . La 
to m a  p o d er p o r  los bolcheviques en  la 
K usia d e  K erensky  fue u n a  m an iob ra  m ilita r 
aeJ p a r tid o  con el concurso  de l e jé rc ito  que 
seguram ente  se h u b ie ra  re tra sad o  con la  sola 
actuación  d e  las m asas. E n  e l fondo, la s  posi* 
Clones de Lenin y  Rosa Luxem burg tend ían  a  
converger, pues e l p rim ero  perm itió  siem pre 
que Ja b ase  del p a rtid o  in te rv in iera  en  las 
g r a d e s  decisiones, y  p o r  o tr a  p a rte , no  cabe 
du íte qu e  R osa Luxem burg subestim ó siem pre 
la la b o r  o rgan izado ra  del partido .

4. In ternacionalism o

Ira p r im e ra  g u e rra  m undia l pone a l desnudo  
Ja a p a n e n c ia  d e  so lidaridad  qu e  existe den tro  
de la  In ternac iona l. Uno a uno, los m ás
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genuinos rep resen tan tes  del m arx ism o  in ter
nacional se  m u e stran  im po ten tes p a ra  in flu ir 
en_ la  po lítica d e  fuerza  d e  sus respectivos 
países, vo tan  los c réd ito s d e  gu erra  o  en tran  
en gobiernos de coalición. La gu erra  significa 
la m u erte  d e  la  I I  In te rn a c ió n ^ . E n  la  ú ltim a 
reunión del B ureau  de B ruselas, R osa Luxem- 
burg no  qu iere h a b la r  y  d escu b rir  su  enorm e 
decepción an te  la s  m asas qu e  la  aclam an. Ño 
quiere m o stra rles  la  tra ic ió n  de qu e  han  sido 
objeto, p e ro  rom pe con la  In te rn ac io n a l y  funda 
una organización revo luc ionaria  S p a r t a c u s — 
em brión  del fu tu ro  P artido  C om unista  Alemán.

Ni en los m om entos m ás difíciles d e  la  guerra, 
en que es perseguida y  encarcelada, ced erá  en 
su  lucha p o r lib e ra r  a  la  c lase  o b re ra  d e  la  
carn icería  de los cam pos d e  b a ta lla . Ya no 
caben com prom isos con la  b u rg u esía  im peria
lis ta  ; la  clase o b re ra  no  p u ed e  p a c ta r  con el 
cap ita l e l fin  d e  la s  hostilidades, com o p reten 
d ían  a  finales d e  1917 los socialchovinistas ale
m anes. Al p ro g ram a pac ifis ta  de p az  s in  anexio
nes, lib e rtad  d e  com ercio  co n  la s  antiguas 
colonias, la  lib e rtad  de los m ares, f in  de la 
diplom acia secreta , fu tu ra  Sociedad  d e  las 
Naciones, p re tend ido  p o r  K autsky , y  qu e  se 
verían expresados en los 14 p un tos de Wiison, 
R osa Luxem burg opone o tro  tipo  d e  in ternacio
nalism o ; paz, sí, pero  s in  pac tos con la 
re a c c ió n ; paz com o p rem isa  d e  la  to m a  del 
p oder p o r  a  c lase  obrera.

La revolución ru sa  de 1917 ca u sa  u n  g ran  
im pacto  en ella, y  sabe qu e  u n  tr iu n fo  d e  las 
potencias cen tra le s  p ro v o caría  la  ca íd a  del 
incip ien te E stado  socialista . N o qu ie re  la  derro ta  
de A lem ania, p e ro  conoce que, en ca so  con tra
rio, n a d a  de ten d ría  a l vo raz  im perialism o  
^ e m á n . E s to  no  le  im pide c r it ic a r  la  política 
in ternacional y  nac ional de los soviets. Echaba 
en ca ra  a  los bolcheviques el qu e  p ag a ran  con 
In paz d e  Brest-L ltovsk un  precio  dem asiado 
alto  al Reich. Igualm en te  se  opuso  desde un  
principio a l p ro g ra m a  ag ra rio  del gobierno  de 
Lenin. v iendo  en  el re p a rto  d e  tie rra s  a  los 
c to p e s in o s , toda  u n a  serie  de m edidas con tra
rias  a  lo  que e lla  juzgaba se r  u n  p ro g ram a 
socialista. Indudab lem ente, R osa Luxem burg se 
hallaba u n  ta n to  a le jad a  de la s  asp iraciones del 
pueblo ru so  y  no  co m p ren d ía  la  po lítica  i ^ i s t a  
del nuevo régim en. B ien e s  verdad  qu e  m ás 
ta rd e  rec tifica rla  m uchos d e  sus ju ic ios sobre 
la  revolución soviética. M as a  p esa r  d e  es tas 
aparen tes contrad icciones, p reva lecería  en  ella 
h as ta  s u  m u erte  u n  claro  in te rnacionalism o  en 
in terés exclusivo d e  la  clase ob rera . N o puede 
así ex trañ arn o s qu e  fu e ra  ta n  calum niada

cuando  se opuso  incluso  en  su  país de origen 
a  la  in su rrección  de 1905 co n tra  e l zarism o, 
p rec isam en te  p o rq u e  la  socialdem ocracia polaca 
im itab a  a l b lanqu ism o en  su  te rro rism o  político, 
s in  el m enor con tac to  co n  las m asas. T erroris
tas d e  la  época, com o P ilduski, con firm arían  
m ás ta rd e  su  le a ltad  a  la  clase o b re ra  polaca...

5. L a revolución alemana

El cap ita lism o  alem án  te n ía  m ucha  m ás con
ciencia p o lítica  qu e  el ru so  y  es tab a  d ispuesto  
a  to d as la s  concesiones necesarias con ta l de 
conservar e l p o d er financiero  au n  s in  el form al 
a p a ra to  d e  E stad o . E l ún ico  m edio  d e  ev itar 
la  revolución, qu e  irreversib lem en te  segu iría  a 
la  d e r ro ta  m ilita r, resid ía  en  la  a lianza con la 
socialdem ocracia. E b ert, socialdem ócrata, es 
nom b rad o  p r im e r  m in is tro  d e  la  flam an te  
R epública del W eim ar y el m ism o d ía  concluye 
un  p ac to  con H idenburg  p a ra  a p la s ta r  a  la 
clase o b re ra  b erlinesa  d irig id a  p o r  Sparlacus,

Los je fes  soc ialdem ócra tas se q u ita n  la  ca re ta  
y E b ert, Lansberg , Scheidem an, N oske, Legien, 
etc., se  conv ierten  en  los adversarios m ás decla
rados de Spartacus  y  d e  la  ex trem a  izquierda 
del p a r t id o : C lara Z etk in , M ehring, K arl 
L iebknecht y  R osa Luxem burg, qu ienes el 31 de 
d ic iem bre dé 1918 fundan  el P artido  C om unista 
Alem án. E l nuevo  p a r tid o  d ed ica rá  to d as sus 
energ ías a  p o litiza r y  u n ific a r la s  m a sas  des
con ten tas. R osa Luxem burg e s tá  convencida de 
que la  revolución ta n  e sp e rad a  en A lem ania no 
ta rd a rá  en  l le g a r ; de to d as fo rm as no  se d e ja  
llevar de un  op tim ism o  ingenuo, p u es  sabe que 
salvo en  zonas m uy delim itadas, com o en  B erlín  
y S ajon ia , el p ro le ta riad o  alem án no  se h a  
recu p erad o  del confusion ism o c reado  p o r  largos 
años de guerra . Adem ás, e l cam pesinado , au n 
qu e  som etido a  los años de b loqueo, no  h a  
reaccionado. E n  esto s suprem os m om entos dio 
p ru e b a  lo  qu e  siem pre h ab ía  p ro d ig a d o : u n a  
c ia ra  visión p o lítica  p a ra  co n tro la r  las situacio
nes m ás d isp a res  sin  p e rd e r  ja m ás  d e  v ís ta  el 
ú ltim o  fin . S ab ía  e sp e ra r  a  qu e  las m asas 
tom asen  p lena  conciencia de si m ism as y  su  
m ovim iento  fu e ra  irreversib le . N unca lo vería 
rea lizado  porque Noske y  e l cap ita lism o alem án, 
p lenam ente  conscientes de la  nueva fuerza del 
m ovim iento  ob rero , e s tab an  d ispuestos a  yugu
la rlo  m ed ian te  u n a  gu erra  p reventiva. La huelga 
general d e  B erlín  es ferozm ente rep rim id a  y 
los e sp a rtaq u is ta s  ex term inados p o r  lo  que m ás 
ta rd e  se rían  los núcleos de las b rigadas de 
asa lto  nazis.

E l asesina to  d e  R osa Luxem burg y  K arl
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la  p r im e ra  g a ra n tía  de 
a  venida del fasc ism o alem án  y  un  hecho que el m ovim iento  obrero  in te rnacional no  debe 

o lv id ar nunca.

A lg u n o  lib ro s  d is trib u id o s  p o r  E d itio n s  R uodo ib é ric o
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ANTONIO LINARES Sociología 
y  revolución
N o tas d e  le c tu ra  sob re  el

In fo rm e  so cio ló g ico  so b re  
la s itu a ció n  so cia l de E s p a ñ a '

H asta  ahora , toda te n ta tiv a  de descripción, todo 
uitCTto de previsión y, p o r  supuesto , todo  deseo 
ae  m tervención  f re n te  a  la  rea lid ad  española 
se ven obhgados a  te n e r  en  cuen ta , desde 
ei p n m e r  m om ento  y  p a ra  que sus asp ira
ciones no queden dem asiado  lejos d e  lo  posible, 
‘̂ ^ s t e n c i a  de u n  vacío en  cuan to  a  datos 
estadísticos —en  c ierto s  dom inios es p eo r que 
el vacío, es u n a  p ro life rac ión  de d a to s  con tra
dictorios p rocedentes todos d e  fuen tes  m ás o 
m enos oficiales. E l sen tim ien to  de e s ta  fa l ta  de 
datos es om nipresen te y, a  la  vez crítica  y 
justificación’, h a  hecho que g ran  p a r te  d e  los 
iracasos del P lan  d e  D esarrollo  económ ico y 
sro ial haya sido  a trib u id a  al c a rác te r  incom-

J P  in form ación  d isponible. A u n  nivel
rad icalm ente d istin to , la s  « poh'ticas de recam 
b io .  qu e  se oponen a  la  del rég im en se 
resien ten  de u n  « v o lu n ta r ism o » cuyas raíces 
hay que buscarlas tam bién , parc ia lm en te  al 
menos, en  la fa lta  de in fo rm ación  a  la  que 
acabam os d e  aludir*.

P o r supuesto, esta  fa lta  de in form ación  
«ene tam bién  su s  causas. Por un  lado cabe 
m entnonar ¡os victos organizativos de los 
’̂ o in m ien to s  que p roponen  dichas po lítica s;  
pero fa lta  sobre todo, a m i  juicio, la reflexión  
‘̂ n c a  necesaria y  previa  a  toda  recogida de
'’n o rm a a ó n , lo  cual lleva a la paradoja  de
* ^^p lu c io n a r io s  * aceptando, en  nom bre de la 

oo jettv idad  •  — esa especie de realism o sin  
fronteras— , in form aciones recogidas, organiza- 
^  y, p o r  lo tanto, ya  parc ia lm en te interpre- 

según categorías ideológicam ente reaccio- 
w n a s  — integración, m ovilidad, sociedad indus-
/ w ,  norm as sociales, actitudes sociales, etc.__
eí/ifc wo tom ándose la m olestia  de

aporar o tras que puedan  reem plazar a  éstas.

íV'!? I *̂ ® cosas, in ic ia tivas com o
v r J ^ t  sociológico sobre la situación

española  no  pueden  sino  se r m uy  bien

acogidas, en la  m edida en que vienen a  llenar 
Idgunas h a r to  rea les que condenan a  un a  buena 
p a r te  d e  la  p rá c tic a  sociológica y a  a  la  espe
cu lación d esencarnada, y a  a  la  intervención 
irresponsab le , ya a  la  co lecta d e  lo s  datos 
p rim ario s  ind ispensab les p a ra  toda  investiga
ción o  in te rvención  u lte rio res, y  e s ta  co lecta no 
siem pre es cóm oda s i se  tiene e n  cu en ta  la  
escasez de los m edios puesto s a  la  disposición 
d e  un a  ac tiv idad  frecuen tem en te  perc ib ida  com o 
« p e lig ro sa » p o r  los organism os —públicos o 
privados, oficiales o  d e  la « oposición . — 
encargados de d ispensarlos.
E l índ ice de la  o b ra  qu e  nos ocupa prom ete 
in form ación  sob re  la  m ay o r p a r te  d e  los sec
to res  im p o rtan tes  p a ra  e l conocim iento de u n a  
form ación  social. É n  efecto, encon tram os en él 
la  dem oroafía  d e  los m ed ios agríco la y  urbano, 
la  « soc io log ía» de la  alim entación , d e  la 
sanidad, de la  educación, de la  vivienda, del 
trab a jo , de la  pobreza, d e  las ac titudes, del 
cam bio  sociocu itu ra l, e tc . R ealm en te no  se 
puede p e d ir  m ás en  361 páginas. P ero  si es 
c ierto  que en  el In fo rm e  se  en cu en tran  in fo rm a
ciones sob re  todos esto s cam pos, d ichas in for
m aciones tienen  u n  in te rés , u n a  fiab ilidad  y 
unos orígenes m uy  diferen tes. N os parece, p o r 
lo ta n to  de u n a  im p o rtan c ia  p rim o rd ia l dar 
aqu í algunos elem entos que p u edan  se rv ir  a  los 
lec to res de la  o b ra  p a ra  rea lizar p o r  su  cuenta, 
com pletándo la  u  oponiéndose a  ella, la  lab o r de 
c rítica  o  d e  reflex ión  exp lic itadora  de los 
supuestos teó ricos la ten tes  a  lo  la rg o  y  a  lo 
ancho  del In fo rm e ,  que en e s ta  breve n o ta  no 
podem os sino  esb o zar y que, desgraciadam ente , 
sus au to res  n o  h a n  hecho.

IjFundación FOESSA. Madrid, Ed. Euramérica, 
Itoo.
2. Véase una excelente m uestra de cómo ciertas 
c r t t i C M  pueden no ser objetivamente tales en el 
artículo de A. Villanueva, « Una encuesta en 
T riunfo», Cuadernos de Ruedo Ibérico, n» 10 
diciembre-enero de 1967, p. 69 y s.
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Casi la  m itad  de ios ce rca  de 500 cuadros 
conten idos en el lib ro  p roporc iona d a to s  prove
n ientes de e s tad ís ticas  oficiales. E n u n a  buena 
p a r te  d e  los casos, es to s d a to s  han  sido  som e
tidos a  com paraciones, c ríticas  y rectificaciones 
de u n a  innegable u tilidad.
La m ay o r p a r te  del re s to  de la  in form ación  está  
co n stitu id a  p o r  los resu ltad o s de u n a  encuesta 
nacional, hecha sob re  un a  m u e s tra  d e  2 500 
hogares. « E n  cada hogar se ha en trevistado  al 
am a de casa sobre to s  prob lem as relativos a la 
fam ilia  en tera  y  a l varón activo  cabeza de 
fam ilia  — o varón activo de m ás edad— sobre  
¡as cuestiones re feren tes a l m undo  del trabajo  
y  opiniones en g e n e ra l» (p. 30).
Al lado  de e s ta s  dos fuen tes p rincipales de in for
m ación, se  h a  hecho  u so  d e  toda  u n a  serie  de 
encuestas españo las o  in te rnacionales —estas 
ú ltim as am ericanas en  su  casi to ta lid ad —, 
u tilizadas p a ra  c o m p ara r  o  verificar los resu l
tados de la  encuesta  base.
A m i ju ic io , el in te rés  y  la  fiab ilidad  d e  todas 
es tas in form aciones d ism inuye fu ertem en te  a 
m edida que los au to re s  se afe jan  de los datos 
p rim ario s , es decir, de aquellos cuyo origen 
son  las es tad ís ticas  estab lecidas p o r  institucio
nes oficiales u  oficiosas, p a ra  u tiliza r los de 
su  encuesta, a s í com o m edida que se a p a rtan  
d e  la  descripción rela tivam ente  d ire c ta  de 
dom inios sociales m a l conocidos p a ra  hacem os 
p artíc ip es  d e  in te rp re tac io n es o  previsiones 
cuyos su puesto s teó ricos nos parecen  frecuen te
m ente n o  explícitos y  siem pre d iscutibles.
E n  efecto, el equ ipo  qu e  h a  e labo rado  el In fo rm e  
parece  e s ta r  m uy in flu ido  p o r  T. P arsons y, 
en  general, p o r  e l funcionaiim o. E l postu lado  
d e  la  ex istencia de u n a  « e s tru c tu ra  » p a ra  toda 
« sociedad »*' e s tá  p resen te  b a jo  todo e l ap a ra to

• •  Para una  crítica  del u so  de ¡a categoría  
« sociedad  » co n  e l con ten ido  d e  « nación  » en 
e l sen tido  político-adm inistrativo  nu ís banal, 
véase A. Linares, « Pedagogía y  revo lu c ió n », 
C uadernos d e  R uedo ibérico, 7, junio-julio  
1966, p. 8-10. E n  cuanto  a ¡a categoría de 
•  e s tru c tu ra », aparte d e  lo que m ás adelanje  
direm os sobre  e l concepto  de tem poralidad  
que la  su s ten ta  en  e l In fo rm e, no d irem os aqui 
sino  qu e  es utilizada en e l sen tido  m ás ram plo
nam ente  in tu itiv o  y  m enos c ien tífico  que cabe 
imaginar.

técnico y  m etodológico, y  a fo r tio r i  b a jo  todos 
los in ten to s  de explicación conten idos en este 
trab a jo . D icho postu lado  es explícitam ente 
m an ifiesto  cu ando  se d ic e : « sim pU ficanáo al 
m áxim o, poáem os en tender de m om en to  por

situación  social d e  un  país determ inado* la 
su m a  d e  dos c o sa s : una, ¡a descripción y 
explicación de  su  e s tru c tu ra  social*, y  otra, 
el análisis de tos  p rob lem as sociales* con que 
esa estructura  se en fren ta  [...] L a estructura  
social com prende tan to  e l s is tem a  de estra ti
ficación  — lo que los clásicos de la Sociología  
denom inaban  « clases sociales  •—  com o las 
in stituc iones organizadas [ ...] y  las norm as  
sociales p o r  las que se en tiende el funciona
m ien to  de ese s is tem a  de estra tificación  y  de 
esas in stitu c io n es*  (p . 13). A hora bien, a  m i 
parecer, em peñarse  se  en c o n tra r u n a  « e s tru c 
tu ra  » en el in te r io r  de un  cam po  d e  fenóm enos 
defin ido  según el criterio , b a jo  m uchos pun tos 
de v is ta  a rb itra rio , de u n a  f ro n te ra  po lítica 
supone la  transposición  p rec ip itad a  de u n a  
p rác tica  frecuentem ente válida en  etnología. 
E s ta  transposic ión  rep resen ta  la  a tribución  
—de u n  m odo  ac rítico  y com o si se t r a ta r a  de 
la  evidencia m ism a— de un  papel privilegiado, 
y  a  la  vez neu tra lízad o r de su  v erd ad era  función 
ideológica, a  la  variab le « nación  » (to m a d a  en 
el sen tido  político-adm inistra tivo  aludido), la 
cual, s i es verdad  que tiene u n a  im p o rtan c ia  
decisiva cuando  se tra ta  d e  ciertos fenóm enos 
su p e restru c tu ra les  —com o c iertas  d iferencias 
fo rm ales de la  legislación o  e n tre  algunas 
d istribuc iones estadísticas***—, tam b ién  es cier-

Im ag ino  e l escándalo de tos que, tras largos 
años de disciplinado in ternacionalism o, acaban  
d e  descubrir  las especificidades propias a la 
situación  social de cada país. Que no  se 
inquieten . N o se tra ta  d e  negar la necesidad  
de * aná lis is  c o n c re to s» ; se tra ta  de negarse 
a que u n  leg ítim o  afán d e  concreción s irva  de 
coartada a  la aceptación de l juego  ideológico  
d el im perialism o. S e  tra ta  de negar con violen
cia que  lo  concreto , p o r no  se  sabe qu é  v ir tu d  
mágica de las superestucturas políticas del 
m undo  burgués ( y  nuestros italianizantes, por  
ejem plo , olvidan que las nacionalidades m oder
nas y  su s  fron teras son  una conquista  — y una  
contradicción, ya sé—  de la  burguesía), se 
d istribuya  necesariam ente  y  siem pre y  sólo 
según  una red d e  fron teras que, s i  b ien  supone  
una contradicción a  tas necesidades d e  expan
sión  y  concentración económ icas del capitalism o  
—y aún es to  n o  es tá  ta n  claro ho y  en  día—, 
desem peña  un papel em in en tem en te  « funcio
n a l*  al nivel del m a n ten im ien to  a  raya del 
proletariado. L a  balcanización ideológica de los 
m ovim ien tos  obreros europeos o  latinoameri-

3. Subrayado por mí. (A.L.).
4. Subrayado por los autores.
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canos es un  triun fo  capita lista  tan  im pórtam e  
com o la baicanización geográfica de l O riente  
medio, el A frica  o  el sudeste  asiático.

lo que no desem peña m ás qu e  un  papel secun
dario  —qu e puede convertirse, c laro  está, en 
papel prim ario  d e  cam u fla je  en  la  p rác tica  
Ideológica que criticam os— en  la  explicación 
de la  m ayor p a r te  d e  los fenóm enos im portan tes 
de n u es tro  tiem po, com o, p o r  ejem plo , la 
teayoria d e  los estud iados p o r  las activ idades 
ideológicas que se dan  a  s í m ism as los eufónicos 
nom bres d e  sociología general, o  de sociologías 
• re g io n a le s»  ta les com o la  del trab a jo , la 
educación u  o tras.
En el in te r io r  de u n  cam po  as í defin ido, y 
constitu ido p o r  ello  m ism o en  s is tem a  autó
nomo. la  e s tru c tu ra  es, p a ra  los au to re s  del 
In form e, el resu ltado  de la  superposición  de 
d iferentes « pisos », a  su  vez « e s tru c tu ra le s  », 
tales com o el s is tem a  de es tra tificac ión , las 
norm as, e tc . Es in ú til qu e  nos p regun tem os con 
qué derecho cabe ap ro p ia rse , en  nom bre de una 
« es tru c tu ra  social española », de u n  se c to r  de 
ja rea lidad  co n s titu id a  p o r  la  div isión  de los 
hom bres en  clases —fenóm eno cuyo funciona
m iento y  cuya significación se dan  a  escala 
m undial o, si se q u ie re  se r  de u n  m w o r  refina
m iento, a  escala, p a ra  el caso  de E spaña , de 
todos los países del m undo  en  que, hab iéndose 
com enzado ta rd íam en te  u n  desarro llo  indus
tria l cap ita lista , lo  q u e  suele llam arse  « clases 
leúdales » conserva aú n  u n a  p a r te  m ás o  m enos 
jm P^t'tM te del p o d er económ ico-político y /o  
ideológico. Ig u alm en te  in ú til e s  que nos pregun
tem os qué au to riza  a  co n sid erar com o fac to r 
in tegrante y d efin idor  d e  u n a  e s tru c tu ra  social 
e s p i ó l a  la  tendencia  un iversa l a  la  dism inución 
de la  población  ac tiv a  en la  ag ricu ltu ra , o  a  la 
ijo « in teg ración  » en  la  « sociedad  in d u stria l »• 
de los h ab itan tes  d e  los suburb ios, o  la  bús
queda an te  todo  d e  la  segu ridad  en  e l em pleo. 
Se nos hace sab er que e s te  p u n to  d e  v ista  
• e s tru c tu ra lis ta  » no  im pide a l In fo rm e  s e r  un 
estudio  « d in á m ic o », puesto  qu e  « cada pro- 
blenta_ ha de m ed irse en fu n c ió n  de la tasa y 

del cam bio  de l resto  de los fac to res  » 
(p. 27). € L a idea d e  que en años posteriores se 
^ e d a  continuar este  estud io  sigu iendo  una  
p a r e c ió  metodología*, hará qu e  e l propósito  de 
°m am icidad  pueda  realizarse c u m p lid a m e n te» 
'P- i4). Se nos am enaza, pues, con que estfe 
•m orm e  se rá  el p rim ero  de u n a  s e n e  anual 
que p erm itiría  un  es tud io  continuo. « Sd/o de

5- Cf, supra, nota 4. 
b. Subrayado por mí. (A.L.)

esta  m anera los fenóm enos de cam bio  serían  
p lenam en te  intelig ib les y  no  sólo in terpretacio
nes « ex p o st ta c to » de hechos ya sucedidos  » 
(p . 27).
Las p reocupaciones p o r la  « d inam ic idad  » y  la 
< co n tin u id ad  > de los es tud ios « sociológicos » 
—en si p erfec tam en te  legítim as y razonables— 
suelen  en c u b rir  en  la  m ay o r p a r te  de la  litera
tu ra  sociológica ac tu a l u n a  concepción ideoló
g ica d e  la  oposición sincrom 'a-diacronia, que si 
ev iden tem ente no  em ana en todos los casos de 
u n a  av iesa in tención  de c re a r  o p ro longar el 
equívoco, obedece siem pre  a  u n a  lam entab le 
fa lta  de reflex ión  c rítica  —perfec tam en te  expli
cab le  p o r  o tr a  p a r te  si se tiene en  cu en ta  el 
lam en tab le  nivel d e  la  form ación  epistem ológica 
que, p o r  razones cuyo o rigen  social h ^ t a  un  
n iño  p o d ría  en co n tra r, reciben  eso que se h a  
dado  en  lla m a r sociólogos.
E l In fo rm e  m e parece u n  claro  ejem plo  de esa 
« sociología > tecnocrá tica , cuya indigencia 
teó rica  invalida todos sus b ien in tencionados 
esfuerzos —cuando  ésto s existen— d e  n eu tra 
lidad  científica. U na ta l ac tiv idad  ideológica 
p re ten d e  d a r  cu en ta  de las fo rm aciones sociales 
y  del cam b io  social, de la  h isto ria , m ed ian te un a  
serie  d iacrón ica  de es tud ios sincrónicos. Con 
ello tenem os u n  bello  ejem plo  de « d ia léctica » 
e n tre  d is tin to s  sec to res de u n a  su p e re s tru c tu ra  : 
la  concepción ideológica del tiem po  social 
com o m e ra  transposic ión  m ecánica del tiem po 
único  e  isócrono  d e  la física n e w to n ia n a " "

* • • •  E sta  transposición es ileg ítim a p o r lo  
m enos p o r tres razones:
¡ )  porque ta l concepción de l tiem po  está  
superada en  la fís ica  actual. N o cabe p o r lo 
tanto, en  este  caso, el recurso m ágico a  la 
leg itim idad  c ien tífica  de una ciencia com o la 
física, tan prestig iosa  entre los sociólogos con 
com p le jo  d e  inferioridad. E n  efecto, en m ecá
nica relativista , el tiem po , s i  bien es isócrono  
y  continuo, no es ú n ic o ; cada s is tem a  tiene, 
com o  un  a tribu to  que le es propio  — com o una  
coordenada m ás— su  tiem po, del cual se  puede  
pasar a l de o tro  s is tem a  m ed ian te una  trans
form ación  que no  consiste en postu la r  la 
iden tidad  de am bos tiem pos, sino  en la apli
cación de tos operadores pertinen tes (tra n sfo r
m ación de  L oren tz). (L. Landau y  E . L ifchltz, 
Physique théorique, M oscú, E d itions d e  la Paix, 
s.d. t. I I .  ch. I , p . 21).
2 )  porque toda ira ttsposición de una categoría, 
incluso  s i  su  utilización es legítim a en el cam po  
cien tífico  de origen, es ilegítim a en tan to  que
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tío se haya  exam inado  exp lícitam ente su  validez  
en el cam po  de im portación.

3) porque una categoría científica  es tan to  m ás 
sospechosa cuanto  m ás ostensib le es el papel 
que desem peña en un  d iscurso  apologético o 
jiistifica tono , y  e s te  es e l caso del concepto de 
tiem po que nos ocupa, com o verem os a  conti
nuación.

perm ite  la  construcción  m en ta l según la  cual 
la sucesión de s incron ías —p o r  un  m ecanism o 
tom ado p res ta d o  a l cálculo  in fin itesim al— 
reconstituye la  rea lidad . E ste  esquem a ideoló
gico —p o r  lo  m enos p o r  acrítico , p o r  fundado  
en un a  a p a ren te  evidencia no  exam inada cien
tíf icam en te --  p e rm ite  y es tim u la  la  polarización 
según técnicas  m a tem áticas  —predom inan te  
p e ro  no  so lam ente  estad ísticas, predom i
n an te  p e ro  no  so lam ente cuan tita tivas—  que 
presuponen, com o el esquem a conceptual que 
les sirve d e  fundam ento , la  con tinu idad  —en 
el sentido , u n a  vez m ás, del cálculo  infin itesi
mal, es decir, al nivel d e  « lo  ecuacionable 
de todo  cam bio y  hacen tab la  ra sa  de la 
heterogeneidad  de los tiem pos sociales’.

A hora bien, efectivam ente, ta les  técn icas no 
pueden d e tec ta r  sino  aquello  que pueden  des
c rib ir  y  p o n er en  ecuaciones, luego to d o  cam bio 
no  con tinuo  —toda  irrupc ión  d e  u n a  tem pora
lidad  no  eroacionada, aun q u e  ecuacionable, en 
el tiem po  ideológico dom inante— qu ed a  au to 
m áticam en te  excluido d e  la  realidad  y, puesto  
que en  la rea lid ad  « no  h a y » cam bio  discon
tin u o  (siem pre , p o r  supuesto , a l nivel d e  las 
ecuaciones qu e  ta les  técnicas p erm iten  m ani
pu lar), el esquem a ideológico d e  p a r tid a  queda 
« em píricam ente  v e r if ic a d o » y  m ás evidente 
qu e  nunca.

Una ta l sociología exorciza, negándolo, todo 
cam bio  qu e  no  sea  g radual y  que no  se dé al 
nivel de la  rea lid ad  q u e  sus técn icas h a n  cons
titu id o  en  único  ex is ten te  p o r  el sim ple hechb 
de que p a ra  ellas es el único p ercep tib le ; por 
ello m ism o, se ve ob ligada a  c lasificar com o 
aberración , caso  m arg inal, excepción o pato 
logía social toda  m u tación  b ru sca  y, como 
puede suponerse , to d o  revolución.

7. Véase, p ara  una  in troducción som era del tem a 
de la m ultiplicidad de los tiem pos sociales 
L. AJthusser, E . B allbar y  R, E stab let L ire le 
Capital, Paris. F. M aspero, 1966, t. II , p . 41-54,

D ejem os a  u n  lado  el banal in ten to  de opera- 
cionalizar la  « variab le  p a u ta d a » (pa ttern  
variable  parson iana) im iversalism o-particularis- 
m o  (p. 290 y  s.), y  que sirve p a ra  hacernos 
llegar a  la  conclusión —a l alcance de la  m ás 
b a ra ta  psicología de period ista , aunque, c laro  
está, u n  p erio d is ta  no h ab r ía  sabido ro d ea r su  
conclusión de la  m agia de los núm eros—  de 
que la  « n o rm a u n iv e rsa lis ta » e s tá  p resen te  
sobre to d o  en las clases a lta s  —cabe pregun
ta rse  s i los señores que h a n  hecho el In fo rm e  
se  h a b rá n  en te rad o  d e  qu e  la  « n o rm a  univer
sa lis ta  » (com o norm a, es decir, com o ideal a  
en tro n iza r en el f irm am en to  de los deseos 
p iadosos) fue  u n a  con q u ista  de la  revolución 
b u rg u e s a ; no hay, pues, razón  alguna p a ra  
ec h a r  a l vuelto  las cam panas que sa ludan  el 
« descubrim ien to  científico  » si la  encon tram os 
en c am ad a  en la  burguesía, siem pre com o norm a, 
claro.

D ejem os a  un  lado  la s  curiosas diferencias 
en tre  los cuestionario s p a ra  hom bres y  los 
cuestionario s p a ra  m ujeres, que nos nacen 
p en sa r  q u e  de lo  que se t ra ta  es de consagrar 
p o r el silencio —en  este  caso, el silencio d e  la 
« ciencia »—  el es te reo tipo  social español (y  no 
sólo españo l) qu e  qu ie re  qu e  la  m u je r  continúe 
siendo « re in a  de l hogar », ocupándose só lo  de 
los c rio s y  la  cocina. P o r lo  visto, no  vale la 
p en a  in te rro g a r  a  las m u je res  « sobre cuestio
nes re feren tes a l m undo de l trabajo  y  opiniones  
en genera l*  (p . 30), y e llo  pese a  q u e  la 
población  ac tiva fem en ina española e ra  en 1964, 
según encuesta  sobre la  población ac tiva del 
IN E , 24 %  d e  la  población  ac tiv a  to ta l y pese 
a  que lo s  au to re s  del In fo rm e  reconocen que 
« las fu e n te s  censales in fraestim an la cifra  real 
de m u jeres activas * (p. 62). ¿ Qué nos im portan  
las opiniones sob re  el m undo  del trab a jo , etc., 
d e  m ás d e  u n  cu a rto  d e  los trabajadores  
españoles ? E so  no nos im ped irá  sa c a r  conclu
siones « e s tm c tu ra le s ».

D ejem os a  un  lado  la  so rp renden te  consta tación  
de que « la capacidad asociativa del español es 
m u y  escasa * (p . 297) [m ás  period ism o b a ra to ]  
y su  dem ostrac ión  qu e  consiste  en  m o s tra r  la 
b a ja  p ropo rc ión  de pertenencia  a  asociaciones 
vo lun ta rias (!) ¿ Ig n o ran  los au to res  del In fo rm e  
la  legislación española sobre asociaciones ?

D ejem os a  un  lado  la  b rilla n te  explicación del 
éxodo ru ra l p o r  la  fascinación  e je rc id a  p o r  el 
c u a rto  d e  b año  (p. 211). D ejem os a  u n  lado 
e l deseo, y todo  lo  qu e  ese  deseo im plica de 
desprecio  a los m ecanism os de socialización y
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al enraizam iento  del h o m b re  e n  s u  m edio  habi
tual, de un a  d istribuc ión  m ás « racional •  de 
la m ano de o b ra  sobre e l te rr ito rio  español 
(p. 207). D ejem os a  u n  lado  d e  qu e  el In fo rm e  
entiende p o r « plena  institucioncuizqción de los 
conflictos la b o ra les» (p . 253). D ejem os a  un 
lado la  afirm ación  de que, en  un a  < sociedad 
in d u s tr ia l», < la situación social d e  u n  individuo  
no_ es algo im previsib le, sino  algo que se 
asienta sobre determ inados factores controla
bles : fu n d a m en ta lm en te  la inteligencia  y  el 
tra b a jo » (p. 292). Al f in  y  a l cabo, e s ta  afir
m ación p eren to ria  n o  hace sino m o stra m o s 
que los au to res  del In fo rm e  p ertenecen  a  las 
< clases a ltas  >, p u es to  qu e  es ev idente que, 
ellos a l m enos, h a n  in te rio rizado  a  la  perfección 
la « n o rm a  un iversa lis ta  ».

Dejemos a  un  lado  u n a  in fin idad  m ás de 
botones de m u estra , aú n  a  riesgo  d e  qu e  si los 
dejam os todos no  nos quede n a d a  e n tre  las 
m anos. S iem pre h a b rá  p o r lo  m enos u n a  reco
gida de d a to s  an te rio rm en te  d ispersos en 
d is tin tas  publicaciones especializadas, y  qu e  los 
técnicos d e l In fo rm e  h a n  e labo rado  b ien  cuando 
se h an  lim itado  a  su  p ape l de técnicos —oficio 
que n a d a  tiene de in fam an te  y, desde luego, 
m ucho m ás ú til  qu e  e l d e  p ro s titu ta  e n  to re  
repúb lica b ien  o rd en ad a . P ero  cu ando  los 
técnicos se erigen  en  sacerdo tes d e  u n a  ciencia 
inexistente, y  cuando  e s ta  ciencia inexistente

e s tá  a l servicio, qu iéran lo  o  no los que la 
p rac tican , no  só lo  de u n a  visión del m undo, 
sino  —lo  qu e  es m ucho m ás im p o rtan te  y 
eficaz— d e  u n a  organización del m undo ', hay 
razones p a ra  te m e r que el im perialism o haya 
conqu istado  —¿ p o r  cuán to  tiem po ?—  u n a  colo
n ia  m ás ; la  < sociología > española.

P arís, 7 d e  m ayo de 1967

8. Desde este  pun to  de vista, nos parece interesante 
hacer n o ta r que los vocales de la  ju n ta  rec to ra  de 
FOESSA, fundación que  h a  subvencionado el 
Inform e, son, según puede verse en la  solapa de la 
cub ie rta  del libro , k s  siguientes persona lidades: 
D. José B astos A nsart, d irec to r general ad jun to  del 
Banco d e  B ilb ao ; D. Luis Coronel de Palm a, direc
to r  general del In s titu to  de C rédito de las C ajas de 
A horro ; D. Ju an  M anuel F a iyu l Sedeño, consejero 
secre tario  del Banco Popular E sp añ o l; D. A lejandro
F. de Araoz M arañón, consejero delegado del Banco 
In ternacional de C om ercio ; D. Jo sé  M aría 
H ernández Sam pelayo, p residen te  de la  ponencia 
de Factores H um anos y Sociales del P lan  de Desa
rro llo  : D. R afael H iera Cacho, consejero delegado 
del Banco C on tinen ta l; D. Luis M artínez de Iru jo , 
duque de A lb a ; D. A lejandro Rodríguez de 
V alcárcel, d irec to r de asun tos sociales del I N I ; 
D. Luis Sáez de Ib a r ra  y  Sáez de U rabaim  adm inis
tra d o r  delegado del Banco E xterio r de España.

P o r s í sola, esta  lis ta  ofrece una  garan tía  m ás de 
« objetiv idad científica >.
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Tribuna libre 
y  correo del lector Dos primaveras 

y  un intento 
de síntesis

JUAN TOMAS DE SALAS
Salamanca 
Barcelona :

: abril de 1937 
m ayo de 1937

1. La guerra civil española de 1936- 
1939 fue, sobre todo, una guerra revolu
cionaria, es decir, un proceso revolucio
nario que alcanzó el nivel de guerra 
civil.
Este principio es aceptado por casi toda 
la izquierda « revolucionaria» española 
y extranjera, en teoría. Lo que ya no es 
tan com ún es su aplicación a  la hora de 
la práctica.
Aplicar este principio en la práctica 
significa simplemente tener en cuenta 
que las guerras revolucionarias se ganan 
o se pierden en el tablero de la lucha de 
clases mucho antes que en  los frentes de 
batalla. En las guerras revolucionarias lo 
que im porta más es el apoyo de clase a 
uno u otro bando, y lo que im porta 
mucho menos es el número de cañones, 
o sargentos, o aliados de cada bando.
Desde este punto  de vista de clase vale 
la pena considerar el significado de los 
acontecimientos trascendentales que tu
vieron lugar en  am bas zonas españolas 
en guerra en la prim avera de 1937', hace 
ya 30 años.

Prim avera franquista de 1937
Desde el punto  de vista de clase el bando 
franquista puede ser descrito de la 
siguiente form a en el momento de estallar 
la rebelión el 18 de julio de 1936:
1. Las clases privilegiadas tradicionales.

es decir, la gran burguesía terrateniente 
semifeudal y el gran capital financiero 
clasico que obtiene sus beneficios del 
campo y del comercio colonial con las 
metrópolis francesa e inglesa.
2. Ciertas capas del naciente capital 
monopolista industrial cuyos intereses 
son contradictorios en cierta m edida con 
las capas anteriores pero se alia con ellas 
para oponerse a  la revolución. El apoyo 
de esta clase a  la  rebelión es más m ati
zado, condicional e incompleto que el de 
las capas semifeudales citadas antes por 
la  simple razón de que estas últim as 
sólo tienen como salida la  contrarrevolu
ción m ientras el capital monopolista 
naciente puede considerar otras alterna
tivas.

I. F a j a n ^  de G arcía Venero y A ntlíalange de 
aou thw prto  sirven de base p a ra  el análisis de Jos 
acontecirm entos de abril de 1937 en la  zona fran
quista. C ierto  que estos dos libros no agotan  el 
tem a, tan  poco conocido, de la  crisis de Salam anca 
en  la  pn n iav e ra  de 1937. Son, sin em bargo, los dos 
libros m ás m odernos, com pletos e  ím parciales —en 
la  m edida en que la  parc íaüdad  de uno  anula  la 
parcialidad  del o tro — sobre e l tema,
^ b r e  los acontecim ientos de mayo de 1937 en 
C ataluña —punto  culm inante de la crisis política 
en e l bando  republicano— se h a  escrito  m ucho 
B asta a t a r  como libros d e  b a se : Revolutíon and 
C i^ f e n w o lu t io n  In Spaln de Félix M orrow  
^ r o t s k i s t a - ,  H otnm ace to  C atalonla de George 
O m eU , La RévoluUon e t la  G uerre d 'Espagne 3e 
j  B roué y  Em ile Téraime. Diario de la  guerra 
«  M iguel Kolstov —stalin lsta—, el de
H ugh p io rn as , el libro  de M aurín* y  algún o tro  
b s to s  libros no agotan el tem a, ni m ucho menos.

* La guerra  dviJ eepafiola; Revolución y con
trarrevolución, Ruedo ibérico. NDLR.
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3. Parte de la burguesía industrial, 
agraria y comerciante media. O tra parte 
de estas mismas clases vacila aún, no 
sabe si la  solución del golpe m ilitar es 
la m e jo r; piensa aún in ten tar defender 
sus intereses « dem ocráticamente ». Sobre 
lodo, estas capas tienen miedo a  un golpe 
militar tradicional que otorgue el poder 
a las clases privilegiadas tradicionales 
citadas en el núm ero 1. Una victoria de 
las clases tradicionales es perjudicial a 
la burguesía industrial que necesita 
industrializar el país para aum entar sus 
beneficios, que no es colonial porque sus 
intereses están en conflicto directo con 
los de las m etrópolis com pradoras de 
vinos y vendedoras de productos indus
triales. La situación de estas clases es, 
par tanto, vac ilan te : apoyan al golpe 
militar en la m edida en que temen a  la 
revolución pero se apartan  de los mili
tares rebeldes en la m edida en que la 
revolución aún no ha llegado y en la 
medida en que las clases privilegiadas 
tradicionales pueden monopolizar el 
poder en la zona rebelde.

4. Las clases medias —pequeña burgue
sía rural y urbana, profesionales, etc.— 
proporciona tam bién un  apoyo parcial 
al golpe m ilitar. Una parte de esas clases 
niedias apoya aún la solución democrá
tica : o tra  parte se decidió ya claramente 
>or la solución fascista. Con m ás viru- 
encia, las clases medias com parten con 

la burguesía citada en el núm ero 3 su 
miedo por la revolución y su miedo por 
el triunfo de las clases privilegiadas 
tradicionales.

Resumiendo esta somera descripción del 
3poyo de clase del golpe m ilitar el 18 de 
julio de 1936, se puede decir que se tra ta  
de una rebelión tradicional y nueva a  la 
vez —clases privilegiadas tradicionales, 
coaligadas con o tras capas más o menos

im portantes de la burguesía grande, 
media y pequeña.

2. A nivel político, este tipo de apoyo 
de la burguesía a  la rebelión m ilitar se 
expresa de la siguiente form a :

1. Todas las formaciones políticosociaies 
que expresan a la vieja España, al orden 
viejo, a  las clases privilegiadas tradicio
nales, se lanzan abiertam ente a  la rebe
lión. El ejército, la  Iglesia, los carlistas, 
los monárquicos, constituyen el cogollo 
de la revuelta.

2. El apoyo del capital monopolista y 
de ciertas capas burguesas pequeñas 
y medias a  la rebelión hace que la actitud 
del ejército y de la Iglesia y de los otros 
partidos antes citados sea más homo
génea, más completa. No se tra ta  sólo 
de un  golpe de generales y cardenales: 
intervienen los coroneles, los comandan
tes, los canónigos, los frailes. No sólo 
se rebelan los duques, se rebelan también 
los hidalgos y los terratenientes medios 
y parte de los médicos o los abogados.

3. Hay un elemento político totalm ente 
original en el alzamiento del 18 de julio, 
un elemento que no cabe dentro del 
esquem a típico de golpe m ilitar tradi* 
c ion^  dirigido por las clases privilegiadas 
tradicionales. Este elemento es la Falange. 
La Falange aparece como la expresión 
independiente e insolidaria de la  pequeña 
burguesía —de una parte  m inoritaria de 
esa clase— a la que desespera la crisis 
económica y so c ia l: crisis mundial de 
1929, que aún se mantiene, más los inten
tos revolucionarios fallidos de la clase 
obrera española desde 1931.

Falange es la expresión de aquella parte 
de la pequeña burguesía que optó por 
levantarse violentamente contra la lucha 
de clases que la desgarraba en medio.
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Falange se presenta, por tanto, como la 
síntesis pequeño burguesa y violenta de 
los intereses de clase del gran capital y 
de los proletarios de todo tipo. Frente 
al gran capital predica el derecho al 
trabajo, el derecho nacional a intervenir 
en la producción para aum entarla. Frente 
a  la clase obrera impone a balazos la 
sumisión, el derecho a la explotación 
capitalista.

Resumiendo en p i^as palabras el meca
nismo de esta síntesis ilusoria de la 
lucha de clases concebida por la pequeña 
burguesía se puede decir que F alange:
1. No pretende aniquilar a  los obreros 
—los necesita para explotarlos— sino 
aplastar a  las organizaciones obreras que 
predican la lucha de clases y la expro
piación de todas las burguesías. 2. No 
pretende acabar con el capital — l̂o nece
sita para explotar a  los obreros—, sino 
controlar la  lógica capitalista que conduce 
implacablemente a  la  expropiación y pro- 
ietarización de todas las pequeñas bur
guesías.

A nivel político. Falange se opone a  la 
vez —con distinta virulencia claro— a 
los partidos políticos proletarios y a  los 
íartidos políticos burgueses que predican 
a  libre concurrencia a nivel político y, 

por tanto, son expresión de la libre 
concurrencia a  nivel económico. La inqui
na de la Falange por los partidos bur
gueses democráticos —aun los más dere
chistas— aparece así justificada profun
dam ente a nivel de clase.

3. Esta es, a grandes trazos, la situación 
—de clase y a nivel político— en el lado 
franquista el 18 de julio  de 1936. Puede 
resumirse como un golpe m ilitar de tipo 
tradicional —apoyo de las fuerzas semi- 
feudales y financieras al ejército— con 
dos elementos nuevos: 1. Una parte de

la pequeña burguesía, insolidariamente, 
se alió tácticamente a las fuerzas trad i
cionales con la intención de controlarlas 
luego por la violencia. 2. El capital 
m onopolista está allí.

embargo, en la zona 
rebelde el poder está, po r encima de todo, 
en manos de las clases tradicionales y del 
capital monopolista. Las clases medias 
y su  partido sólo tienen fuerza y núm ero 
para servir de acólitos con voz pero sin 
voto.

4. En estas condiciones se lleva a  cabo 
en el lado republicano la revolución 
proletaria como respuesta al golpe m ili
tar.

U  clase obrera aniquila el poder del 
Estado dem ocrático burgués de la Repú-
bliíró, se apodera de las fábricas  no
to to s  , m ientras los campesinos —no 
todos— se apoderan de parte de la tierra, 
j  ‘!®yolución proletaria de julio  y agosto 
de 1936 no es, sin duda, com pleta ; se 
lim ita a  destrozar el aparato del Estado 
burgués pero no crea más que embriones 
del nuevo poder revolucionario. Se limita 
a  destru ir parcialm ente el régimen de 
explotación capitalista.

Los embriones bastaron, sin embargo, no 
para hacer la  revolución, pero si para 
fortalecer la contrarrevolución. Desde 
este m om ento —verano de 1936— en que 
la clase obrera semitoma el poder en la 
zona republicana, la pequeña y la media 
burguesía aún no fascistizadas eligen el 
único cam ino ; la contrarrevolución mili
tante.

Expresión de este acontecimiento es el 
gigantismo desmesurado de la Falange 
en estos meses y después en el lado fran- 
qmsta. Las pequeñas y medias burguesías 
abandonaron la  opción democrática ante
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los embriones de revolución y apoyaron, 
como clase, a  su expresión política con
trarrevolucionaria : la Falange.

Los partidos burgueses democráticos 
—en ambos bandos de la guerra civil— 
se quedaron sin clase. Gil Robles y su 
CEDA desaparecen; los republicanos se 
marchan a París o lloran inconsolables 
—^Azaña— porque perdieron a su clase. 
Son andam iajes políticos sin contenido 
de clase.

5. En vísperas, por tanto, de la crisis 
de Salamanca en abril de 1937 la situa
ción, en el terreno de las clases que 
apoyan p los generales retaeldes, ha 
variado fundam entalm ente en relación 
con lo que era el 18 de julio de 1936.

Falange ha crecido desmesuradamente, 
este es el elemento nuevo que expresa 
políticamente la fundam ental transform a
ción acaecida en el terreno de las clases. 
Las clases medias se han radicalizado, 
se han integrado en el partido que las 
representa insolidariam ente y tienen 
ahora fuerza potencial para im poner su 
síntesis pequeño burguesa a  la lucha de 
clases, para im poner sus soluciones 
pequeño burguesas a la gran burguesía.

Es este un momento sumamente crítico 
para la coalición burguesa que apoya al 
general Franco. Si la pequeña burguesía 
Con su inconsistencia, si la Falange con 
su demagogia antiprocapitalista, se hace 
con el poder, la gran burguesía puede 
sentirse dañada en sus intereses, puede 
dejar de p restar apoyo to tal al régimen
rebelde.

Ahora bien, si a  Franco sólo le apoya 
una parte de la  burguesía —aunque sea 
fa más numerosa, es tam bién la más 
inconsistente—, si deja de representar a 
un sistema social en conjunto —el capi

talismo— para representar sólo a una 
— ŷ la menos poderosa— de sus capas, 
Franco hubiese perdido la guerra. A 
pesar de los cañones y de H itler y de 
Mussolini, la España de Franco se hubiese 
desintegrado como un castillo de naipes 
si Falange se hace con el poder en aquel 
momento.

6. Y es aquí donde la crisis de abril de 
1937 en Salamanca adquiere todo su 
sen tid o : significa la victoria de la gran 
burguesía sobre la  pequeña burguesía, 
significa la adaptación del aparato polí
tico rebelde a  la relación de fuerzas en 
el terreno de la producción y de las 
clases burguesas.

Sin en trar en los detalles de la crisis 
—que Southw orth y García Venero des
criben sobradam ente— puede resumirse 
su significado. En abril de 1937 se lleva 
a  cabo la Unificación de todos los parti
dos en la zona franquista bajo la  jefatura 
del jefe del e jé rc ito : Franco. Todos los 
partidos políticos y fuerzas de la con
trarrevolución arm ada quedaron unifica
dos, para llevar a  la  práctica exactamente 
eso : la contrarrevolución pura y simple.

Pero, ¿ la contrarrevolución a  favor de 
quién, a  favor de qué capa burguesa ?

—Es indudable que la síntesis impuesta 
po r Franco no fue la síntesis predicada 
por los profetas pequeño burgueses de 
Falange. Al contrario. Falange salió des
mantelada de la  crisis, perdió la inicia
tiva, el jefe, la independencia, se convirtió 
en un simple acólito del régimen creado 
por el decreto de Unificación.

—Pero indudablem ente tampoco fue la 
síntesis de las clases privilegiadas tradi
cionales la que se impuso. Estas clases 
semiburguesas —grandes terratenientes 
y grandes financieros coloniales— eran
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incapaces de im aginar ninguna síntesis 
operativa de todas las demá^s capas bu r
guesas. Su interés era dejar las cosas 
exactamente como estaban antes, un 
antes no definido que implicaba volver 
atrás, volver al rey y a  las tincas incultas 
y a  ía plácida colonia inglesa de vinos 
y naranjales. Este objetivo económico 
era simplemente contradictorio y perju 
dicial para todas las otras capas burgue
sas que integraban la coalición franquista. 
Si el régimen generado por el decreto 
de Unificación se hubiese lim itado a 
recom poner la  « Sanjurjada », a  da r m ar
cha atrás a la historia, Franco tampoco 
hubiese ganado la guerra, Falange no 
hubiese transigido, las burguesías indus
triales pequeñas y medias se hubieran 
rebelado contra esta coalición contraria 
a sus intereses*.

—Pero es indudable tam bién que no 
fueron las burguesías industriales medias 
las que impusieron la síntesis capitalista 
a  su favor. Las fuerzas tradicionales 
permanecieron en el poder —parcial
mente—, sus representantes políticos se 
integraron —tam bién parcialmente— en 
el nuevo aparato  de poder, su poder 
sobre la tierra  quedó incontestado, su 
m entalidad aristocrático-clerical se im pu
so en la zona de Franco.

—Por o tro  lado, es indudable que el 
régimen nacido del decreto de Unifica
ción era algo totalm ente nuevo en la 
historia de España. La historia de la 
revolución burguesa española es la  his
toria  de unas capas burguesas y semi- 
feudales que luchan inconclusamente 
durante más de un siglo por la tom a del 
poder, que se anulan unas a  otras, que 
son incapaces de sintetizarse’.

El aparato  político franquista puesto en 
pie p o r el decreto de Unificación tampoco

se parecía en nada a  ninguno de esos 
regímenes burgueses, inconclusos, crea
dos y desbaratados tantas veces en el 
curso de la revolución burguesa española.

—Algo sustancial, po r tanto, había cam
biado en el terreno de la producción y de 
las clases en la España franquista. Una 
fuerza burguesa había sido al fin capaz 
de sintetizar a  todas las demás, de 
unificarlas, y esta unificación de las 
clases burguesas encontró su expresión 
en el régimen político unificado en abril 
de 1937.

Aunque un  estudio completo hace falta, 
basta al nivel de este artículo dar por 
sentado que la única fuerza burguesa 
capaz de imTOner esa unificación a  todas 
las demás clases burguesas no pudo ser 
o tra  que el capital monopolista, que los 
grupos de la gran burguesía financiera 
e industrial interesados en la industriali
zación del país*.
Resultado de todo esto fue que las clases 
medias, la pequeña burguesía, los grupos

2. Y que no fue esta  síntesis la que se im puso  con 
e l d ó r e lo  de Unificación aparece claram ente al 
considerar la  g ran  diferencia en tre  los represen
tan tes políticos de las clases privilegiadas trad i
cionales y  e l régim en que  nació del decreto  de 
Unificación.
3. El X IX  español es una cadena de golpes de 
E stado  parciales dados p o r  una u  o tra  de las 
capas burroesas o  sem ifeudales que nunca con
cluyen la batalla, que sólo tom an el poder p ara  
volverlo a perder p ronto . La v ictoria de la  b u r
guesía industria l es ap lastada  enseguida p o r  la 
victoria con tra ria  de los vendedores de vmos y 
com pradores de productos industria les anglo- y 
franceses. Y lo con trario  y  o tras varian tes y  o tra s  
alianzas provisionales en tre  capas burguesas se 
rep ite  tam bién, las peripecias continúan inconclu- 
^ m e n te  d u ran te  el siglo X IX  y p rim er tercio  del 
XX sin  que sea posible un  solo gobierno burgués 
duradero , un solo régim en burgués estable. (Salvo
la R estauración que m erece estudio aparte .)
4. A unque p o r  com odidad se ha supuesto  que la 
sín tesis se  realizó prim ero  en el te rreno  de las 
clases y  que la  unificación política no fue sino  _ 
expresión de esa síntesis an terio r, la  realidad es 
que la  unificación política probablem ente influyó 
tan to  en la síntesis de clases como a l revés.
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feudales, las burguesías coloniales, la 
burguesía industrial, todas y cada una 
de las capas burguesas perdieron la 
iniciativa y la independencia p ara  encon
trarse identificadas en el único nivel 
posible : defensa por las arm as del capital 
y la explotación contra las clases prole
tarias que suprim ían p o r las arm as el 
capital y la explotación.

El punto de síntesis era aquel que pro
ponía a  los unos m antenim iento de fincas 
intocadas, a  los otros aum ento de los 
negocios y la industria, a  todos defensa 
de la explotación. Y la única capa bur
guesa capaz de hacer todas estas pro
mesas a  lu vez era  el capital monopolista. 
Su poder real podía ser m ás o menos 
grande a  nivel de la producción —en 
aquella época era  aún pequeño— pero 
potencialmente era  la única capa burgue
sa capaz de sintetizar a  todas las demás 
y dar una respuesta positiva en el terreno 
de la producción a  la revolución prole
taria.

7. Resultado o causa de la crisis de 
abril de 1937 en el terreno de las clases 
es que se constituyó por prim era vez en 
la historia de la  revolución burguesa 
española una coalición coherente y opera
tiva de explotadores en la que el capital 
monopolista estaba llamado a  desempeñar 
el papel principal, el papel de cohesiona- 
dor de la  coalición. (Lo que no quiere 
decir, ni mucho menos que detentase la 
totalidad del poder.)

A nivel político esta transform ación del 
sistema burgués español se llamó Unifi
cación a  las órdenes de Franco (podía 
también haberse llamado revolución 
burguesa) y se llevó a la  práctica en 
Salamanca en abril de 1937 de m anera 
más o menos rocambolesca y que estuvo 
a punto de costarle la vida al jefe provi

sional de Falange, Hedilla, y a muchos 
falangistas. Y a  algunos les costó la 
vida.
Después de esta crisis, el régimen nuevo 
de Franco se convirtió en la expresión 
ideal de todas las capas burguesas frente 
a la revolución (aunque la mayoría de 
ellas se sintieron alienadas, dañadas en 
sus intereses insolidarios)’. La adecuación 
entre el aparato político y la más amplia 
coalición de clases burguesas se llevó así 
a  la práctica.
Ese parece ser el significado de clase de 
la crisis de abril de 1937 en Salam anca: 
elaborar la  coalición burguesa, un  aparato 
político que la  expresaba se creó y se 
preparó a  seguir la guerra civil contando 
tras de sí con el apoyo seguro de todas 
las capas burguesas. Abril de 1937 en 
Salamanca significó, p o r tanto, fortaleci
miento de la contrarrevolución y no sólo 
de Franco.

Prim avera republicana
8. Desde el punto  de vista de clase el 
bando republicano puede ser descrito así 
el 18 de julio  de 1936 :
1. La clase obrera con la intención clara 
de vencer a  Franco para hacer la revo
lución o de hacer la  revolución para 
vencer a  Franco.
2. El proletariado campesino, con la 
misma intención.
3. Parte de los pequeños campesinos 
propietarios que creían aún en una radical 
reform a agraria republicana o revolucio
naria.

5. Como expresión de ello, falangistas pu ros, carlis
tas puros, m onárquicos puros, rey puro , demo- 
crá tas pu ros de lu traderecha, desaparecieron del 
panoram a político de la  E spaña fran q u ista  faltos 
de apoyo de clase, La burguesía sin tetizada eligió 
al ap a ra to  i>olitico que expresaba esa s ín te s is : el 
régim en de Franco.
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V pequeñas burguesías
urbanas, especialmente en Cataluña v el 
País Vasco.

5. Algunos grupos de la media y gran 
burguesía, sobre todo en Cataluña y País 
Vasco, que se sentían amenazados por el 
centralism o m ilitante de Falange y del 
ejército y tenían poco en común con la 
solución monárquico-reaccionaria de la 
gran burguesía semifeudal y semicolonial. 
A nivel político, este apoyo de clase se 
expresaba a  través de los partidos repu
blicanos burgueses y de los partidos 
proletarios.

9. E l 18 de julio, esta coalición táctica 
entre grupos burgueses y proletarios en 
el bando republicano saltó hecha añicos 
y no se recom pusó jam ás.

La burguesía intentó parlam entar con 
Franco, se negó a dar arm as al pueblo 
m ientras pudo, organizó con Martínez 
B am o  un  m inisterio de coalición en él 
que se reservaron carteras a  Mola y a 
otros generales sublevados.

Las masas populares, los sindicatos y los 
partidos proletarios denunciaron violen
tam ente esta actitud  claudicante de los 
representantes burgueses en el bando 
republicano, tom aron las arm as y aniqui
laron en unas horas al Estado burgués 
en la zona republicana.

Después de ello, en el verano de 1936, 
la revolución proletaria se llevó incom- 
)letamente a  la  práctica en E sp añ a : las 
ábricas fueron ocupadas po r los obre

ros ; las fincas, colectivizadas o reparti
das ; el transporte, la industria, el 
comercio fueron intervenidos po r los 
sindicatos y los partidos. Los proletarios, 
es cierto, no tom aron el poder político, 
se contentaron —estúpidamente— con 
tom ar parcialm ente el poder social y

económico y con tritu rar el aparato  del 
poder burgués republicano.
En esas condiciones, las capas burguesas 
que apoyaban a  la República dejaron 
simplemente de hacerlo. Entre un  Franco 
anticatalán y antivasco pero antiprole
tario  y im a República procatalana y 
provasca j^ ro  peligrosamente débil ante 
1® revolución proletaria, las burguesías 
catalmia y vasca adoptaron la neutralidad 
al principio y luego, cada vez m ás clára
m e te ,  se pasaron al lado de Franco. Lo 
mismo ocurrió con la pequeña burguesía 
cam pesina y urbana a  la  que la semirre- 
volución de 1936 condujo a  la neutralidad, 
prim ero, y al franquism o después*.
10. A nivel político esta deserción de la 
burguesía del bando republicano quedó 
expresada imperfectamente por la  caída 
de gobierno Giral y la  formación del 
« gobierno de la victoria ». con el medio
cre Lai^o Caballero a  la cabeza, en sep
tiem bre de 1936.

Socialistas, sindicalistas y com unistas 
entraron a form ar parte de un  gobierno 
—los anarquistas se negaron al princi- 

®n el que los partidos proletarios 
tenían la mayoría y las más im portantes 
carteras. E l aparato político se adaptaba 

a  los cambios acaecidos en el terreno 
de las clases en la España republicana.

6. E ste  u ta d o  de neu tralidad  burguesa aparece 
C aram ente en  la  calda de B ilbao : la  burguesía 

to tnó  la  pena de defenderse 
tre n te  a  Franco sino en apariencia. Kolstov (D iario 

de España,_^p. 398), d t a  una  conver- 
s a a ó n  sum am ente significativa con el p residente 
vasco A guirre en  vísperas de la caída de BUbao 

qy® 4ste . ^ n o c e  que sus .  colegas burgueses 
p r e f i ^ n  m an ifestar con altisonantes palabras su 
n o std g ia  p o r la  autonom ía de los vascos, conser
vando sus dividendos, que ob tener esa autonom ía 
y pagar a  sus traba jado res» . Lo que dicho de 
o tro  m odo, qu iere  decir que los cm iitalistas vascos 
se  n m tu v ie ro n  n i t r a l e s  fren te  a  F Í ^ c o  deseando 
sin decirlo, que  Franco les viniese a asegurar la  % 
au tonom ía que m ás in teresa a  un cap ita lista  vasco 
—o  n o  vasco— : la  au tonom ía de seguir explotando 
a  sus trabajadores.

Ayuntamiento de Madrid



Ahora bien, no basta  con que proletarios 
o hijos de proletarios o miembros de 
partidos proletarios tom en el poder para 
dar por hecha la revolución. La revolu
ción exige tareas concretas y es obligación 
de todo aparato político que quiera con
servar su apoyo de clase llevar a  la 
práctica esas tareas.

c Cuáles eran los intereses fundamentales 
de las únicas clases que apoyaban a  la 
República incondicionalmente desde el 
verano de 1936 ? Simplificando mucho, 
exigían tres cosas :

1- Socialización de la  mayoría de los 
medios de producción para liberar así 
a la clase obrera de la  explotación capi
talista.

2. Entrega o socialización de la  tierra 
para liberar así al proletariado campesino 
y a los pequeños campesinos del ham bre 
y la explotación capitalista.

3. Constitución de un Estado revolucio
nario que fuese capaz de in tegrar total
mente a  las dos clases revolucionarias 
—proletariado y campesino— , que no 
vacilase ante la  b u i^ e s ía  y que fuese 
capaz de organizar la producción y la 
guerra hasta la  victoria.

Estas eran las tareas fundam entales que 
debía em prender el gobierno de Largo 
Caballero si quería realizar la adaptación 
“6 su gobierno, del aparato  político 
republicano, a  su apoyo clasista.

Largo Caballero no lo hizo, hizo dema- 
gotía, jugó a  la  revolución pero se negó 
a hacerla. Su tarea política, al contrario, 
consistió en contener la revolución en 
cuanto pudo, consistió en recom poner el 
aparato estatal burgués que había sido 
oarrido por la  revolución el 18 de julio. 
Las tres tareas pendientes siguieron 
pendientes.

11. La situación, a nivel de clase, en 
vísperas de la crisis de Barcelona en 
mayo de 1937 era la misma que acaba 
de ser descrita : la burguesía en general 
había desertado del bando republicano 
o había adoptado una claudicante neutra
lidad, m ientras que las clases obrera y 
cam pesina eran las únicas interesadas 
incondicionalmente en  la victoria sobre 
Franco.

A nivel político, la  situación era también 
semejante a  la anteriorm ente descrita 
—representantes de partidos proletarios 
controlaban la casi totalidad del poder 
político central— pero con una variante 
sum am ente pe lig ro sa : el aparato del 
Estado, que no era aún proletario y por 
lo tanto  seguía siendo burgués, se Kabía 
reconstruido extraordinariam ente desde 
la llegada al poder de Largo Caballero 
7 u 8 meses atrás.

La crisis de mayo de 1937 aparece por 
tanto  como el punto  en el cual se deci
diría en un sentido u otro la situación 
provisional pendiente desde septiembre 
de 1936. La alternativa era ta ja n te : o se 
adaptaba el aparato político republicano 
a  su apoyo clasista y para ello había que 
hacer la revolución, o se aplastaba a la 
vanguardia de la  clase obrera y campe
sina que estaba ya harta  de esperar 
durante siete meses a que un gobierno en 
apariencia proletario satisficiera las 
reivindicaciones mínimas de los prole
tarios. Había que elegir tajantem ente 
en tre revolución o contrarrevolución : ya 
no quedaban caminos intermedios, ni 
dilaciones, ni componendas.

12. Vista así, la  crisis de Barcelona en 
mayo de 1937 adquiere todo su signifi
cado. Durante la crisis el Partido Comu
nista, los socialistas —no todos— y 
algunos otros grupos destruyen a  la
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vanguardia revolucionaria catalana, re
componen el Frente Popular, imponen a 
balazos la consigna irracional —además 
de contrarrevolucionaria— de « primero 
ganar la guerra para luego hacer la 
revolución », sacan de sus escondrijos a 
los líderes burgueses y ponen punto  final 
al proceso revolucionario español.
No es este el lugar de en trar en polémica 
sobre el sentido de las jornadas de mayo 
de 1937 en Barcelona sobre las que se ha 
escrito tanto  y se ha sentido tanto. Es 
indudable, y con ello basta, que su sen
tido fue el de recomponer la alianza 
burguesía-proletariado en el bando repu
blicano y para ello fue necesario frenar 
la revolución’.
Esta transform ación política fundamental 
tuvo lugar en la zona republicano sólo 
un mes después de la crisis de Salamanca 
que convirtió al franquism o en el régimen 
ideal de todas las burguesías frente a 
todos los explotados. Se diría, p o r tanto, 
que los comunistas y otros intentaron 
en mayo regatearle al franquism o su 
apoyo clasista, regatearle burguesías.
13. ¿ Qué papel jugó esta transform ación 
política republicana sobre las clases en 
presencia en aquel momento ?
a) Efecto sobre la b u i^ e s í a : Las capas 
semifeudales y la gran burguesía finan
ciera e industrial no se inm utaron ante 
la noticia de que el Frente Popular habla 
sido restaurado. H abían iniciado una 
rebelión contra un Frente Popular mucho 
m ás b u i^ é s  y no iban a  dar m archa 
a trás cuando este Frente Popular se lo 
brindaban nada menos que sus « bestias 
n eg ra s» :  los comunistas. Estas capas 
estaban con Franco y con él siguieron. 
En honor a  la verdad hay que reconocer 
que las medidas contrarrevolucionarias 
adoptadas en mayo de 1937 por los 
comunistas no iban dirigidas hacia la

CTan burguesía en general ni hacia las 
fuerzas semifeudales.
Las burguesías medias y pequeñas en la 
zona franquista tampoco se inm utaron. 
Disponían, po r su voluntad o contra ella, 
de un  régimen político radicalmente, 
violentamente burgués que se compro
m etía a  defender sus intereses y lo estaba 
haciendo a balazos. No tenían por que 
preferir al régimen de enfrente, mucho 
m ás problemático y aparatosam ente 
encabezado por los comunistas.

Si en el lado franquista las burguesías no 
se inm utaron con el llamamiento comu
nista a la colaboración de clases —¿ para 
qué colaborar pudiendo m andar ?— en el 
lado republicano parece que la línea 
contrarrevolucionaria del Partido Comu
nista tuvo un  cierto éxito. Grupos impor
tantes de la pequeña burguesía urbana 
y ru ra l se alistaron en el Partido Comu
nista.
El apoyo de estos grupos burgueses no 
debe ser supervalorado. En prim er lugar, 
era un apoyo problemático, oportunista, 
ocasional, en la  sola medida en que, no 
pudiendo elegir a Franco, no les quedaba 
o tro  remedio que aceptar el regalo con
trarrevolucionario que se les hacía. En 
segundo lugar, sus intereses no estaban 
con los republicanos frente a  F ran co ; no 
esperaban del Frente Popular o tra  cosa 
que un aplazamiento de su desaparición 
como clase o una cómoda m anera de 
esperar a la victoria de Franco.

7. H asta  la  explicación m ás bien pensan te  del más 
ortodoxo com unista  e sta rá  de acuerdo con esta 
descripción política  de las jo rnadas de B arce lo n a : 
recom poner e l F ren te  Popular y p a ra  ello frenar 
la revolución. Ellos d irán  que sólo planeaban 
frenarla  provisionalm ente p a ra  realizarla m ejor 
d e sp u é s : la realidad Ies dem ostró  poco después 
que no  caben m aqm avelism os de ese tipo  en  la 
h is to r ia ; frenaron  la  revolución, se  ap a rta ro n  de 
los in tereses de la  clase ob rera  y  perd ieron  la 
íu e tra .
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Resumiendo la influencia de la crisis de 
mayo sobre la burguesía, puede decirse 
que aumentó poco el apoyo de clase 
burgués a  la República. Si Franco no 
hubiese llevado a  cabo en abril su trans
formación política hasta  convertirse en 
el régimen ideal para todas las burgue
sías frentes a todos los explotados, si 
Falange hubiese impuesto po r la violencia 
su síntesis pequeño burguesa a  la España 
de los sublevados, si el régimen franquis
ta se hubiese convertido en una nueva 
• sanjurjada » de viejo estilo, esta trans
formación del régimen político en la zona 
republicana podría muy bien haber tenido 
éxito y haber barrido  a  Franco.
Pero la medida fue tom ada a  contrapelo, 
cuando era  ya totalm ente ineficaz para 
atraerse capas im portantes de la burgue
sía. Sólo el análisis —falso— del fran
quismo como una coalición de terrate
nientes levantada contra la burguesía y 
el pueblo, sólo el análisis —estúpido— 
de que lo que se estaba realizando en 
España era  sólo la revolución burguesa 
frente a  los feudales, sólo el desconocer 
que la revolución burguesa más perfecta 
en la historia de España es la que estaba 
realizando Franco, pudo perm itir a  los 
comunistas adoptar la línea contrarrevo
lucionaria que tuvo su m ejor expresión 
en la crisis de Barcelona de mayo de 
1937*.
b) Efectos sobre las clases proletarias. 
Si el atractivo del nuevo aparato político 
republicano sobre la  burguesía fue real
mente mediocre, eso no fue lo más 
grave. Lo irrem ediable de las medidas 
contrarrevolucionarias fue que enajena- 
fon a  la República el apoyo de las únicas 
interesadas absolutam ente en la victoria 
sobre Franco : los proletarios de la ciudad 
y del campo.
La crisis de Barcelona resolvió el perio- 
<io de incertidum bre prerrevolucionaria

abierto en julio  de 1936 en el sentido de 
ap lastar —provisionalmente, según sus 
autores— la revolución. Ninguna de las 
tres demandas mínim as de las clases pro
letarias se había cumplido hasta mayo 
de 1937. A p a rtir  de mayo de 1937 se 
comenzó, además, a despojar a las clases 
proletarias de las ventajas ya conquis
tadas.
En prim er lugar, no sólo no se amplió la 
socialización de los medios productivos 
sino que se emprendió una « privatiza
ción * forzada de muchas de las empresas 
que los obreros controlaban desde el 
18 de julio.
En segundo lugar, la tierra fue también 
devuelta a  violentamente a  sus antiguos 
propietarios en muchas regiones.

En tercer lugar, se acabó con los restos 
del « doble p o d e r .  proletario en todos 
los sectores en que existía desde 1936. 
Un Estado centralizado se apodero de 
las funciones de los sindicatos, partidos, 
milicias y municipios proletarios, y ese 
Estado centralizado se llamó oficialmente 
burgués y fiie a  buscar a  París y Londres 
a  los momificados diputados de la 
República —que habían abandonado el 
país en las jom adas revolucionarias de
1 9 3 6  para  ponerlos al frente del Estado,
para celebrar unas Cortes de pantom im a 
y proclam ar a  los cuatro vientos que en 
España no había revolución.

En esas condiciones, desoídas definitiva
m ente las peticiones esenciales de las 
clases proletarias, proclamado a todo 
viento que en España no habría  revolu
ción. aplastada la vanguardia revolucio-

8. Se hace abstracción p o r  el m om ento de los 
m otivos de política  internacional ttó la Umón 
Soviética que explican y dan  sentido a  t ^ t o s  
erro res de apreciación como los aqu í anotados.
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n a n a  catalana, es natural que la clase 
obrera dejara pw o  a  poco de prestar 
apoyo a  aquel régimen republicano que 
poco se identificaba con sus intereses.

La desesperanza, el cinismo, la falta de 
espíritu combativo se apoderó poco a  
poco de las masas proletarias sustituyen
do al entusiasmo de los prim eros días 
que p e m itió  detener al ejército con 
poco más que el coraje y la solidaridad 
de un pueb o que sabe que camina hacia 
su liberación.

13. E l resultado de la crisis de Barcelona 
en mayo de 1937 fue, po r tanto, la desa
decuación to tal entre el aparato político 
republicano y su apoyo clasista. La 
acción contrarrevolucionaria, que intentó 
atraerse a  las burguesías, fracasó porque 
las burguesías tenían en Franco un régi
men aún más contrarrevolucionario. Pero 
la acción contrarrevolucionaria, al frenar 
la revolución, tuvo el efecto inmediato de 
enajenarse el apoyo de la clase obrera.

Síntesis 
de las dos prim averas

—En el lado franquista la crisis en la 
prim avera de 1937 perm itió crear un 
aparato político que expresaba la más 
am plia y coherente coalición de todas las 
burguesías frente a  todos los proletarios.

—En el lado republicano la crisis en la 
prim avera de 1937 dio lugar a  un apa
rato  político que se enajenó el apoyo 
de las i'inicas clases interesadas vital
mente en la lucha contra Franco y 
permitió establecer una alianza incom
pleta con algunos sectores —pocos  de
las clases m edias y de la  pequeña burgue- 

—que no estaban profundam ente 
interesados en la lucha contra Franco.

En esas condiciones, la victoria corres
pondía irremediablemente al m ejor de 
os dos aparatos políticos en p resencia : 

al aparato  político de Franco.
Las notas anteriores son incompletas, 
esquemáticas. El estudio del paralelismo 
político —tan perceptible— entre la 
crisis política de abril de 1937 en Sala
manca y la crisis política de mayo de 
1937 en Barcelona está seguramente 
preñado de valiosas enseñanzas, histó
ricas y políticas, todavía no alumbradas. 
No im porta. Im porta iniciar un análisis 
de clase de nuestra guerra civil de la 
que se han dado tantas explicaciones.

No se perdió la guerra en 1939 sino en 
1936.

No se perdió la  guerra por falta de 
armas, se perdió po r falta de apoyo de 
clase.

No se perdió por la  anarquía de las 
milicias, se perdió porque un  Estado no 
revolucionario es incapaz de ganar una 
guerra revolucionaria. Se perdió por 
ausencia de un planteam iento clasista 
correcto.

No se perdió po r « tra ic ió n » de las 
•  democracias * occidentales, o de Stalin, 
o po r el apoyo de Hitler, de Mussolini, 
se perdió po r la indigencia revolucionaria 
de los líderes obreros españoles.
No se perdió la  guerra porque « los 
países pequeños no pueden decidir de su 
propio destino y son sólo peones con los 
que juegan los grandes » ; se perdió la 
guerra porque en España no se hizo la 
revolución proletaria y los regímenes 
que no cuentan con el apoyo incondicio
nal de su propio pueblo son siempre 
« peones » en manos de quien sea.

Julio de 1967
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Carta al director

El Frente de Liberación Popular ha sido la gran oportunidad 
de los últim os años
Señor d ir e c to r : E n su  co laboración a
H orizonte español 1966, Jorgs  S em prún  sinte
tiza m uy bien  la  h is to ria  del F ren te  de 
Liberación P o p u lar (FLP). De su  v isión  dofóe 
fuera puede re su lta r  com plem en ta ria  m i visión 
desde d en tro  p o r  lo s  m ism os m otivos p o r  los 
que un  a rtfcu  o  period ístico , p re se n tad o  com o 
editorial, se  in te rp re ta  d e  u n  m odo d is tin to  al 
artícu lo  firm ado  cuyo a u to r  n o s es fam iliar.

Jorge S em prún  h ab la  d e  la s  contrad icciones del 
Frente. N ada m ás c ie r to  pero , en  m i opinión, 
la razón es é s t a : no ha habido  un  Frente  
sino tres sucesivos. Al p rim ero  y  a l segundo 
se les puede im p u ta r  todo  m enos qu e  no 
hayan suped itado  ab so lu tam en te  sus in tereses 
de organización a  la  lucha com ún co n tra  el 
régim en. Como qu ie ra  que se tra ta b a  d e  grupos 
jóvenes y  poco nu tridos, c a d a  un a  de sus dos 
caídas supuso  e l desm an telam ien to  del FLP de 
entonces que q u ed ab a  com o u n a  res dereiicta. 
R es dereiicta  con u n  p restig io  y  u n a  e jecu to ria  
que resu ltab a  m uy te n ta d o r  aprovechar.

Cabe arg ü ir q u e  ta les  cam bios p ro fu n d o s no 
son  u n  fenóm eno p riva tivo  del FLP y  qu e  lo 
m ism o h a  o cu rrido  y  o cu rre  en  e l caso  de 
partidos po líticos y  d e  em p resas  com erciales 
e industría les. P ero  u n a  transfo rm ac ión , p o r 
m uy rad ical que sea, no  tiene la  m ism a tra s 
cendencia en  im a organización h is tó ric a  y  
poderosa y  en  o tr a  rec ien te y  todavía p o b re  en 
efectivos. R ecurriendo  a  la  m e tá fo ra  in d u stria l 
para  n o  ofender a  nadie, s i u n as  sederías 
cen tenarias se ded ican  ah o ra  a  vender tergales 
y terilenes es to  no  tiene la s  m ism as repercusi<> 
nes que el hecho de que c ie r ta  em p resa  dél 
IN I se h ay a  pasado , pocos añ o s después d e  su 
constitución, del cam po  d e  la  aviación a  la 
fabricación de b a te r ía s  d e  cocina.

Afirmo, pues, que h a  h ab id o  tre s  FLP, cuya 
duración se puede desg losar a s í ; FLP I, 1958- 
>959 (1960), FLP II . 1960-1962 (1965) y  FLP I II , 
1065-... y  que se h a  dado  en los dos casos una 
^ lu c ió n  de continu idad . H ubo, na tu ra lm en te , 
rases de transic ión  y  tam b ién  m ilitan tes  del 
^ P  I  que subsistie ron  en el FLP II , y en el 
FLP I I I  quedan  algunos del FLP I I  si b ien  éstos 
pueden co n tarse  co n  los dedos de u n a  m ano.

Las ca rac terís ticas  de los tre s  FLP, que explican

las c itad as contrad icciones, fuero n  cn  sín tesis 
las s ig u ien te s ; e l FLP 1 a sp ira b a  a  s e r  u n  fren te  
y  desde luego u n a  organización n u e v a ; el 
FLP I I  se concebía a  sí m ism o com o r e  
p a r tid o  n u ev o ; de l FLP I I I  poco sé o  se sabe 
si n o  e s  q u e  p a re ce r  h a b e r  tom ado com o m ode
lo  e l PSIÜ P (P a rtid o  S ocia lista I ta lian o  de 
U nidad P ro le ta ria ). Y  e n  todo  caso  m e consta 
qu e  sus an im adores  co rro b o ran  —en privado— 
m is dos tesis  (solución d e  co n tin u id ad  y  ap ro 
vecham iento  d e  p restig io ) p o r cuan to  se desen
tienden  to ta lm e n te  de la  h is to ria  a n te rio r  y 
sólo ven en  la  denom inación y  en  las siglas 
la s  v en ta ja s  del nom bre conocido, e s to  es, d ^  
p a r tid o  h is tó rico  (son  y a  casi 10 años d e  FLl* 
y  30 tiene el franqu ism o).

L a h o ja  d e  servicios d e l FLP I I  h a  sido  ex tra
o rd in ariam en te  b rillan te . Sus d irigen tes y  m ili
ta n te s  n o  le  ced ían  a  nadie en  p r e to  a  entrega, 
dureza y te só n  revolucionario . A nim ados de u n a  
eno rm e b u en a  vo lun tad  to rc ieron , em pero, 
a rru in aro n , s in  em bargo , a n iq i^ a ro n , no 
o b stan te , las incalcu lab les posib ilidades del 
fren tism o  en  n u es tro  país . F ueron  com batien tes 
generosos p e ro  no  lúcidos, ab runw dos p o r 
un a  am bivalencia an te  el P artid o  C om unista 
que les m ovía a  debelarle  com o re fo rm ista  y, 
a l m ism o  tiem po, a  im ita r le  incluso en  los 
deta lles m ás n im ios. N o es é s ta  u n a  in terpre- 
toción  sub je tiva , seño r d ire c to r :  a  los h e re o s  
m e rem ito . « L as po tencia lidades d e  la  idea- 
F re n te  no  fuero n  n u n ca  ac tua lizadas p o r 
n o s o tro s » ;  « h icim os en rea lid ad  un  
P artid o  C o m u n ista : rec lu tábam os p a r a ^  P ar
tido  C om unista , e t c .» (ex trac tos de l in fo iroe 
en  e l que u n o  d e  los f re n tis ta s  m ás abnegados 
del I I  an u n c iab a  su  sa lida  e  in s ta b a  a  los 
dem ás a  seguirle, y  que constituye  ^  duda 
u n a  de las m ás ce rte ras  e  m v o l u n t ^ «  auto- 
c rítica s  que se hay an  e sc rito  nunca). Y, en la 
reu n ió n  qu e  fu e  p rác ticam en te  la  d e  disolución 
del FLP I I  se d ijo  u n a  frase  que caracteriza  
p erfec tam en te  la  am bivalencia d e  los an im a
dores del FLP I I  y  su  con trad icc ión  in te rn a  
qu e  —perm ítam e lo  Jo rge  S em prún— no  se 
debió a  la  n o  adopción  del m arx ism o  com o 
ideología y a  qu e  todos ellos e ra n  absoluta, 
apasionada y m uy  d ocum en tadam en te  m arxis- 
tas-len in istas y  qu e  re su lta  ta n  fubu losa —y 
p o r  la s  m ism as razones— qu e  aquélla  o tra  de 
un  joven so c ia l is ta ; « E n tra rem o s en  el P artido  
C om unista  y  n o s valdrem os d e  é l com o tra m 
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polín  p a ra  h acer la  revolución ». Dijo, pues, uno 
de los as is ten tes  y  o tro s  varios le c o re a ro n : 
« Todos los o b re ro s y  cam pesinos españoles 
son com un istas rea les  o en  po tencia  (é s ta  e ra  
una d e  las obsesiones del FLP I I  y, com o se 
ve, y a  m ás allá de lo qu e  p iensan  sobre el 
la rticu la r los p rop ios com unistas. J.C.). Pero 
a  linea del P artid o  C om unista es e rró n ea  y, 

en cam bio, las concepciones estra tég icas y 
tácticas del F ren te  las co rrec tas. (Se refería , 
p o r  cierto , a  p ro p u estas  e ideas fo rm u lad as p o r 
el FLP I.) L o ideal sería un  Partido C om unista  
dirigido p o r  fre n tis ta s» . (¡)

E l FLP I  d u ró  m uy  poco : un  año, m ás o 
m enos. Fue, pues, m ás u n  em brión  qu e  una 
rea lidad  y  la  fa lta  de experiencia po lítica de 
sus m iem bros c o rr ía  p a re ja s  con su  insignifi- 
CM cia num érica. Pero sostuvo m uchos p lan tea
m ien tos que ah o ra  resu ltan  ya obvios o  han 
sido acep tados —o lo  serán— p o r o tra s  o rgani
zaciones. Se negó a  toda denom inación confe
sional y  hoy en  E spaña, c ie rto  grupo  demo- 
c ra tac n s tia n o , en  un  ex trem o, p iensa  en 
ab an d o n ar e l ad je tivo  y, en  e l o tro , com ienza 
a  ad v e rtirse  la  in an id ad  d e  d ec la ra rse  m arxista- 
len in is ta  cuando  ex isten  y a  sim ultáneam ente  
c inco  variedades del m ism o, todas e llas con 
idén tica p re tensión  de m onopolio. R enunció  a 
so lic itar el p tacet o a  ap rop ia rse  la  roya lty  de 
n inguna de las g ran d es fam ilias universM es y 
hoy e n  el m u n d o  cubanos, v ie tnam itas y  corea
nos em piezan  a  au tonom izarse  —y llegarán  
aú n  m ás lejos, s in  duda— d e  las d o s cabezas 
del com unism o m undial, y  socialistas jóvenes 
o  cató licos de izqu ierda n o  qu ieren  sa b e r n ad a  
de la  S egunda In te rn ac io n a l o  de la  < N egra ». 
P o rque p re firie ro n  ren u n c ia r a  la  fu en te  de 
consolación in te rn a  y a  las posib ilidades de 
d ifusión, de rec lu tam ien to  (y  de subvención) 
qu e  su p o n ía  la  adscripción  a  cua lqu ie ra  de 
esos g randes ad jetivos, se  acusó  a  los p rim eros 
fre n tis ta s  de m asoqu ism o colectivo pero, si 
reco rdam os a todos los qu e  polem izaban con 
el p r im e r  FLP sob re  las v en ta ja s  de la  inserción 
en el P artid o  S ocia lista  O brero  E spañol (pongo 
p o r caso) p a ra  rad icaliza rlo  y  nucleario  ¿ qué 
se h izo  d e  ellos y  de su  nucleación ? Escogieron 
el difícil cam ino  d e  la  creación de u n a  organi
zación ex  novo  en  a ra s  d e  la  eficacia a  la rgo  
plazo y  les rep ro ch ab an  su  « soberb ia  indivi
d u a lis ta »  (« Q uieren se r cabeza d e  ra tó n  an tes 
que co la de león ») pero  qu ién  p en saría  hoy en 
re su c ita r  to d as aquellas siglas y  g rupos « cola », 
de creación  con tem poránea  a  la  d e l Frente, 
m ien tras  que, pese  a  todo, s i ^ e  siendo in te re 
san te  valerse de la s  tre s  iniciales FLP p a ra  
an d a r p o r  la  po lítica  española. E n  cuan to  a

la so co rrid a  im pu tac ión  de m axím alísm o pato 
lógico (< siem pre  están  a  la  izqu ierda de la 
izqu ierda, cua lqu ie ra  qu e  é s ta  se a » )  después 
de lo  qu e  h a  pasado  y  e s tá  pasado  m ás oien 
parece  u n  sín tom a de b u en a  sa lud  m ental.

Si de las generalidades pasam os a  los porm e
nores tácticos, confron tem os la conocida línea 
« b loque m a z a c o te » con la  f re n tis ta  « p o r  «
elem entos com ponibles », com o se dice en la 
in d u stria  del m u e b le ; f re n te  a  la  huelga en 
todas  las prov incias a  fecha  fija , escogida con 
la  consigu ien te a rtific io sa  an telación, las llam a
das « huelgas locales d e  espon taneidad  provo
cada qu e  se ensam blen  u n as  en o tra s  » ; fren te  
a  la  M esa R edonda de todos  los antifranquista.?
(que o b ien  es escato lógica y, p o r  tan to , inú til 
o  b ien  re su lta rá  anacrónica, o sea, co n tra 
p roducen te), la  coord inación  sec to ria l p a ra  
p o d er d irig irse  luego con la  fuerza d e  un  con
ju n to , y  no  p a rtid o  a  partido , a l o tro  sec to r 
que, p o r  cierto , e s tá  natura liter  in sta lado  p o r 
su  cu en ta  en u n a  m esa redonda perm anen te .
Y au n  en  el te rren o  ex trapolftico  —si es que 
existe rea lm en te  alguno q u e  lo  sea  del todo— 
fre n tis ta s  fuero n  los organizadores p o r  p rim era  
vez en  E sp añ a  de la  con fron tac ión  teórica 
e n tre  m arx is tas  y  católicos, e incluso, tam bién  
de la s  p rim e ra s  reuniones ecum énicas en 
M adrid , cuando  u n as  y o tra s  d is taban  m ucho de 
se r ta n  acep tab les y hacederas com o lo  son 
hoy.

V olviendo ah o ra  al p lano  global, qu é  e ra  el 
FLP I  (1958) sin o  lo  que p ropone ah o ra  —en 
su m ás rec ien te  escrito— u n  po lítico  a l qu e  se 
h a  pu es to  to n tam en te  d e  m oda d en ig ra r cuando 
—independ ien tem ente  d e  qu e  se sea  prochino, 
c r ip to n a n q u is ta , an ticom un ista  v isceral o  filo- 
com un ista  m ístico— prec iso  es reconocer que 
des taca  de m odo  em inente, no sólo en  el seno 
de la  izqu ierda sino tam b ién  en  to d o  el p ano 
ram a  político  e sp a ñ o l: < n o  u n  nuevo  P artido  
[sino] u n a  nueva fo rm ación  políticosocial 
con un o s ob jetivos com unes, u n a  táctica  
com ún, un  funcionam ien to  dem ocrático , que '  
resp e te  la  independencia de cada u n o  d e  los 
sec to res que lo  intcCTan, a  la  vez qu e  suscita  
la  em ulación e n tre  ellos en  la  búsqueda d e  las 
soluciones u n ita r ia s  a  los p rob lem as d e  la 
construcc ión  dem ocrá tica  y  s o c ia l is ta » (S an
tiago Carrillo)*.

P or to d o  ello, y  porque de CTan p a r te  del 
fra ca so  del FLP son  responsables sus prop ios * 
fundadores, espero , se ñ o r d irec to r, que no 
p arezca dem as ad o  apologético conclu ir a fir
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mando qu e  e l FLP h a  sido  la  g ran  oportun idad  
perdida d e  los ú ltim os años.

JULIO CERON

P.S. N ada de lo q u e  expongo en  e s ta  ca rta  
se refiere a l F ren te  de C ataluña que, d en tro  ^  
su pecu lia r orien tación , tiene  u n a  h isto ria  
coherente, d e  fra n c a  p rogresión  y  m uy esti

m able y  a l que ta n  sólo sa lp icaron, p o r  cierto  
ce n trah sm o  no  do loso  del H -P  II , los e rro re s  
a  los q u e  h e  aludido.

1 Cabe o b je ta r  que  en el p res ro te  contexto esto  
tiene u n  doble m o pero , en  todo caso, s e ü ^  el 
en tie rro  definitivo de la  llam ada Reconciliación 
Nacional que. com o estrateg ia  y tam bién  « n m  
táctica , e ra  u n a  línea  patéticam ente desacertada o. 
p eo r aún, del todo estéril.

Algunos libros publicados por Editions Ruodo Ibérico

Guerra civil española
Hugh Thomas

Gerald Brenan 
Mikhail Koltsov 
Stanley G. Payne 
Herbert R. Southworth 
Max. García Venero

Herbert R. Southworth

Luis Ramírez

La guerra civil española
(nueva edición au m en tad a)

El laberinto español
Diario de la guerra de España
Falange. Historia del fascism o español
El m ito de la cruzada de Franco
Falange en la guerra de España : la  Unificación
y Hedilla
Antlfalange : crítica de Falange en la guerra de 
España, de Maximlano García Venero
Franco. Historia de un mesianismo
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Libros reoibidos
JOSE AGUSTIN. De perfil. Colección Del volador. 
Joaqu ín  M ortiz. M éjico, 1966, 358 p.
CONSUELO ALVAREZ. L a piedad desmida. Colección 
novelistas con tem poráneos. Joaqu ín  M ortiz. Mé
jico  1966, 250 p.
Al ven l, pliegos poéticos de bolsillo. M adrid, 
1966.
MANUEL AMBLARD. M uerte  después de R eyes, rela
to s  de cau tividad  en España. E ra , M éjico. 1966. 
192 p.
JERZY ANDRZETEWSKI. Los puertas del paraíso. 
Colección Del volador. Joaqu ín  M ortiz. M éiico.
1965, 144 p.
ANTOLOGIA. R om ancero  de Germania. Tem as de 
E spaña. T aurus, M adrid, 1967, 176 p.
Antología. R om ances de ciego. T aurus. M adrid
1966, 420 p.
Antología poética  de Signo. Selección, p rólogo y 
n o tas  de S erafín  José A guirre. Signo. Tucu- 
m án, 1966.
HENRI ARVON. E l m arxlsm o. B iblio teca Prom oción 
del pueblo . E d ito ria l ZYX. M adrid, 1966. 192 p. 
ARMANDO AYALA ANGUIAMO. U n O S  C U a n t O S  d í O S .  
Colección del volador. Joaqu ín  M ortiz. Méiico. 
1965, 200 p.
MANUEL AZAÑA. E¡ ja rd ín  d e  los frailes. Colección 
Del volador. Joaqu ín  M ortiz. M éjico, 1 ^ ,  
12 8p.
M anuel Azaña, p residen te  de la  República española 
de 1936 a  1939, traza  en  estas páginas e l re tra to  de 
u n  paisaje  esp iritua l com ún a  su  generación, que 
sin tió  en  lo vivo e l derrum bam iento  de todo el 
o rden d e  cosas en el que se hab ía  form ado.
MARINO BARBERO. E l suicidio. C uadem os T aurus, 
M adrid, 1966, 68 p.
AGUSTI BARTRA. E cce  H om o. Colección Las dos 
orillas. Joaqu ín  M ortiz. M éjico, 1964, 80 p.
HERVE BAZiN. E n  el nom bre de l hijo. Colección 
novelistas contem poráneos. Joaqu ín  M ortiz, Mé
jic o  1963, 260 p.
JOSE CARLOS BECERRA. Relación de los hechos. 
E ra , México, 1967, 136 p.
SAMUEL BECKETr. C óm o es. Colección Del volador. 
Joaqu ín  M ortiz, M éjico, 1966, 184 p.
WILLIAM BECKFORD. Un inglés en  la España de  
Godoy. Tem as d e  E spaña. T aurus, M adrid , 1966.
160 p.
AJ.BERTO BHXONi. Peronism o y  socialism o nacio
nal. E d ito ria l Coyoacan, Buenos Aires, í% 2, 
64 p.

SAUL BELLOW. H enderson, el rey de la lluvia. 
Colección novelistas contem poráneos. Joaq u ín  
M ortiz, M éjico, 1964, 350 p.
FERNANDO BENiTEz. L os indios de M éxico. E ra , 
M éjico, 1967, 518 p.
Un trab a jo  de muchos años, una im portan te  con tri
bución a l estud io  de los problem as del México 
contem poráneo y, sobre todo, una  tom a de con
ciencia.
CHARLES BETTELHEIM, JACQUBS CHARRIBRE. HELENE 
MARCHisiON. L a construcción del socialism o en 
China. E ra, M éjico, 1966, 176 p.
FIERRE BIGO. M orxism o y  H um anism o. B iblioteca 
Prom oción d e l Pueblo. E d ito ria l ZYX, M adrid,
1966. 352 p.
ANTONIO BLANCO FREUEIRO. A pun tes de la  vida  
rom ana en. la obra d e  Séneca. C uadem os d e  la  
F undación  P asto r. T aurus, M adrid, 1966. 76 p.
VICENTE BLASCO IBAÑEZ N arrociotis valencianes. 
In troduc ión  de Alfons Cucó. Colección G arbi, 
V alencia, 1967, 108 p.
BOELi VAN LEEUWEN. La piedra de tropiezo. Co
lección Del volador. Joaq u ín  M ortiz, M éjico, 
1964, 152 p.
RUBEN DONIFAZ ÑUÑO. S ie te  de espadas. Colección 
Las dos orillas. Joaqu ín  M ortiz, M éjico, 1966,
80 p.
RUBEN BORTNIK. E l e jérc ito  argentino y  e l arte  
de lo posible. E diciones Güem es, Buenos Aires,
1967, 42 p. (policopiado).
AVDRE BRETON. Los VOSOS com unicantes. Colec
ción Del volador. Joaqu ín  M ortiz, M éjico, 1%5,
160 p.
LUIS BUÑUEL. ViridiatUL Colección Cine Club. 
E diciones E ra . México, 1966. 160 p.
ORESTE DEL BUONO. Sólo  poT ingratitud. Colección 
novelistas con tem poráneos. Joaqu ín  M ortiz. Mé
jico , 1963, 326 p.
wiLFRED c. BURCHETT. H abla V iettu im  del N orte. 
E ra . M éjico, 1967. 184 p.
JUUA M  BURGOS (C ria tu ra  del ag u a ). Obra Poé
tica. In s titu to  d e  C u ltu ra  P uerto rriqueña , San 
Ju an  d e  P u erto  Rico, 1961, 346 p.
E ste  libro, ed itado  p ara  d a r  cum plim iento a  un 
encargo de la  Asamblea Legislativa, com prende la 
m ayor p arte  de la producción poética de Julia 
de Burgos.
ARCHIBALDO BURNS. E n  presencia de nadie. Co
lección Del volador. E d ito ria l Joaq u ín  M ortiz. 
M éjico, 1964, 256 p.
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LEON CADOGAN. (V ersión de tex tos guaran íes p o r) 
In troducción de A. López A ustin . La literatura  
de los guaraníes. Coleccción E l legado d e  la 
América indígena. Joaq u ín  M ortiz. M éjico, 1965, 
186 p.
E l tem a del ca fé en la litera tura  puertorriqueña. 
Institu to  de C u ltu ra  P uerto rriqueña , S an  Ju an  
de :^ e r to  Rico, 1965, 72 p.
(Ricardo E . Alegría, M anuel Zeno G andía, ^ e s t o  
Juan Fonfrias, Tom ás Blanco. Ju an  Antonio Correl- 
ier, W ashington U oréns, V irgilio DáMla, Ferdinaxid 
R. Cestero, Francisco M anrique C ab re r^  José o. 
Alegría, Luis Lloñéns Torres, Obdulio Bauzá, La 
Hija del Caribe, C esáreo Rosa-Nieves, E nrique La- 
guerre, Gustavo Palés M atos, José Ju lián  Acosta, 
Antonio Oliver F rau).
Un esfuerzo editorial conseguido. H erm osa tipogra
fía, compaginación exigente a l servicio del texto 
y buenas ilustraciones de Carlos M anchal.
HORTENSE CALiSHER. E ntrada  falsa._ Colección 
novelistas contem poráneos. Joaq u ín  M ortiz, 
Méjico, 1965, 502 p.
THOUAS CALDECOT CHUBB, ilu straciones d e  R ichard  
M. Powers. Los bizantinos. Colección cu ltu ras 
básicas del m undo. Joaqu ín  M ortiz. Méjico,
1964, 112 p.
EMILIO CARBALLiDO. Los visitaciones áel diablo. 
Colección E)el volador. Jo a q u ín  M ortiz, Méjico,
1965. 170 p.
ALSELMO CARRETERO Y  JIMENEZ. LoS p U e b lO S  de  
España y  la naciones d e  Europa. In troducm ón 
de Antoni-M aría Alcalá Z am ora M assanet. E di
tores M exicanos U nidos, M éjico, 1967, 144 p.
ROSARIO CASTELLANOS. O ficio d e  tinieblas. 
ción novelistas con tem poráneos. Joaq u ín  M or
tiz. M éjico, 1966, 2* edición, 372 p.
AME RICO CASTRO. Hacia Cervantes. T aun is , Ma
drid, 1967, 504 p.
Sobre un tem a tan tratado como es el cervantista 
ofrece nuevas luces esta tercera salida  de Hacia 
Cervantes. La revisión asienta su  antenor 
r ió n ; « Las obras no cervantinas de que se habla 
«n este volumen fueron sendas, rectas o  to rc i to ,  
«mducentes a  los amplios espacios del escntor 
niáximo en España. Digo esto para lim itar y r e « r  
ver lo que no quiere decir el hacia en el título oc 
este libro» (Américo Castro).
JEAN CAU. La com pasión divina. Colección nove
lis ta  contem poráneos. Jo a q u ín  M ortiz. Méjico, 
1962, 298 p.
M i g u e l  d e  C e r v a n t e s .  La destrucción  de N u n ^ n -  
cia. Tem as de E spaña . T au rus, M ad n d , 1967, 
140 p.
C.O.N.D.O.R. M anifiesto  prelim inar al país. 
Cóndor, Buenos Aires, 1964, 16 p.

LEONARD COTTRELL, üustrac iones d e  R ichard  M. 
Powers. Egipto. Colección cu ltu ras  bás icas  del 
m undo. Joaq u ín  M ortiz, M éjico, 1964, 112 p.
B. PELFGAAUW. E l jo v en  M arx. E d ic iones Carlos 
Lohle. Buenos Aires, 1966. 148 p.
ISAAC DEUTSCHER. Sta lin , una biografía política. 
E dició  d e  M ateria ls. B arcelona, 1967, 738 p.
JOSE DE DIEGO. C uadernos de poesía n* 1. In s ti
tu to  de C u ltu ra  P u erto rriq u eñ a , S an  Ju an  de 
P u erto  Rico, 1959, 40 p.
Magnífica edición ilustrada por Carlos Marichal, 
BUAS DIAZ. E stado  d e  D erecho y  sociedad dem o
crática. Cuadernos para el Diálogo. M adrid, 
1966. 144 p.
EMILIO DIAZ VALCARCEL. E l hom bre que trabajo  
el tunes. Colección Alacena. E diciones E ra , 
México, 1966. 148 p.
ENRIQUE DiEZ-CANEDO. E stud io s dc poesía esfja- 
ñola contem poránea. E d ito ria l Jo a q u ín  Mortiz. 
M éjico, 1965, 240 p.
200 preguntas, 200 respuestas sobre Hungría. 
E d itado  p o r el C onsejo  C entral d e  los sindicatos 
húngaros, 1965. 388 p.
AQUILINO DUQUE. O peración M arabú. L a Novela 
popu la r. E diciones A lfaguara, M adrid , 1966, 
128 p,
lU A  EHRENBURG. L os dos potos. Colroción ron- 
fron taciones. Joaqu ín  M ortiz. M éjico, 1966, 
274 p.
SALVADOR ELizoNDO. Farabeuf o la crónica de un  
instan te. Colección Del volador. Joaqu ín  Mortiz. 
M éjico, 1965, 184 p.
ANTONIO ESPINA. S eis  v idos  cjpañolos. Tem as de 
E spaña. T aurus, M adrid , 1967, 168 p.
WALTBR A. FAiRSERVis, ilu straciones de R ichard  
M. Pow ers. India . Colección c u ltu ra s  básicas del 
m undo. Joaq u ín  M ortiz, M éjico, 1964, 120 p.
JULES FEIFFER. HüTry €s un perro  con  las 
m ujeres. Colección Del volador. Joaq u ín  M ortiz, 
M éjico, 1965, 200 p.
F R A C O is FEITO. Hongria, Socialism e i Ilibertat 
1956. E dicio  de M ateria ls, B arcelona, 1966. 264 p.
ROBERTO FERNANt*z RETAMAR. B ucna su e r tt  vi
viendo. E ra , M éjico, 1967, 92 p.
Poemas políticos e íntimos, esperanzados y amar
gos humorísticos y dolorosos dan unidad y diver
sidad a  este libro que al enfatismo opone_ la sen
cillez coloquial, a  la grandilocuencia la ironía y 
la ternura, y que une a  las eternas motivaciones 
los tem as inagotables de una historia que se cons
truye ante los ojos del poeta.
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AITONSO CROSSO. E l  Capirote. C o lección  D el vo. 
la d o r . J o a q u ín  M o rtiz , M éjico , 1966, 326 p.

HACEN, ilu s tra c io n e s  d e  A lberto  
^ I t ™ .  Los aztecas. C u ltu ra s  b á s ic a s  d e l 
d ó ^  ?20 M ortiz . M éjico , 1966. 2* edi-
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VICENTE LEÑERO. E stu d io  Q. Colccción H o v e li^ s  
contem poráneos. Joaq u ín  M ortiz, M éjico, 1965, 
306 p.
MIGUEL LEON-PORTILLA. E l rcvcrso  de la conquista. 
Colección E l legado de la  A m érica indígena. 
Joaquín M ortiz, M éjico, 1964, 196 p.
OSCAR LEWIS. P edro M artínez. H isto ria  d e  un 
cam pesino m exicano y  su  fam ilia . Joaqu ín  
Mortiz, M éjico, 1966, 470 p.
Luchador al lado de Zapata, agitador político, 
idealista y emprendedor, a  menudo cruel,, “ etuo 
Martínez no se adrenta ni en el esteroüpo del 
campesino como factor estabilizador de la socteoM, 
ni en el del campesino como fuente de energía 
revolucionaria.
OSCAR LEWIS. L os h ijo s  de Sánchez. AutoBiogra- 
fía de un a  fam ilia  m exicana. Jo a q u ín  M ortiz, 
Méjico, 1966, 6* edición, 530 p.
LIN YüTANC, ilu straciones de H ow ard  Sim ón. 
China. C u ltu ras básicas de l m undo. Joaqu ín  
Mortiz, M éjico, 1964, 120 p.
F. LOPEZ, R. MARRAST. La poésis  ibériquc de 
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